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INTRODUCCIÓN 


La  cronología  7  la  geografía  son  las  dos  laminosas  gofas  de 
la  historia;  la  una  señala  el  tiempo  en  qne  se  verificd  nn  acón* 
tecimiento,  j  la  otra  indica  el  sitio  en  qne  aqnel  tuvo  Ingar. 

Pero  aquellas  ciencias,  que  deberían  conducir  á  la  historia 
hacia  la  verdad,  salvando  las  dudas  por  la  exactitud  que  po- 
seen, son  en  muchos  casos  la  causa  de  su  conñision. 

Todos  los  historiadores  antiguos  de  Nueva-España  están  de- 
sacordes en  cuanto  al  número  de  años  trascurrido  desde  cier- 
tas fundaciones  ó  acontecimientos,  siendo  la  causa  de  semejante 
discordancia  el  haber  tomado  muchas  fechas  de  la  tradición. 

Nosotros  hemos  seguido  á  los  escritores  mas  recientes  á  la 
oonquista  como  Sahagun,  Motolinia,  Herrera,  Betancourt  y 
Torquemada. 

Para  épocas  mas  recieateB  hemos  consultado  al  célebre  D. 
Lor^izo  Boturini  Yenaducci  y  algunos  otros  que  se  aprove- 
charon de  los  recientes  despojos  de  la  historia  indígena. 


VI  IHTBODÜCGION. 

Las  obras  del  barón  de  Hnmboldt  han  sido  para  nosotros  de 
grandísima  ntilidad,  así  como  el  Diccionario  de  geografía  y  es- 
tadística en  los  artículos  hist<5ricos  que  en  él  escribid  el  Sr.  D. 
Manuel  Orozco  y  Berra. 

Al  escribir  sobre  la  época  moderna  en  la  obra  que  vamos  á 
publicar,  hemos  consultado  también  los  escritos  de  Alaman,  de 
Bustamante  y  de  Zavala. 

Pero  los  datos  mas  interesantes  los  hemos  tomado  de  ma- 
nuscritos que  nos  han  sido  proporcionados  por  algunos  indivi- 
duos particulares,  y  de  los  archivos  de  algunas  poblaciones  de 
Oriente,  siendo  el  mas  notable  el  del  Ayuntamiento  de  Jalapa. 

Entre  las  personas  que  nos  obsequiaron  con  preciosos  docu- 
mentos^ contamos  principalmente  á  los  Sres.  Lie.  D.  Antonio 
Rivera  y  D.  Alonso  Guido  y  Guido. 

Las  vistas  fotográficas  las  debemos  al  favor  de  nuestro  apre- 
ciable  amigo  D.  Lino  Caraza. 

En  cinco  partes  quedará  dividida  esta  historia,  y  la  cuarta 
parte  en  tres  secciones. 

La  primera  parte  comprenderá  el  período  corrido  desde  la 
venida  de  los  ulmecas,  jicalangas,  totonecas  y  demás  razas  de 
indígenas  al  territorio  que  hoy  se  llama  de  Yeracruz,  hasta  la 
destrucción  de  Zempoala,  tratando  de  la  conquista  de  esta  y  de 
Jalapa  por  los  mexicanos  y  la  de  México  por  Ciortés. 

La  segunda  parte,  que  abraza  toda  la  época  colonial  hasta 
1 808,  tratará  de  los  hombres  ilustres  de  esa  época  venidos  á 
México,  de  los  ataques  que  sufrieron  de  los  piratas  el  comercio 
y  las  poblaciones,  de  las  ferias  de  Jalapa,  y  de  los  primeros 
cantones  militares  habidos  en  esta  población,  así  como  de  las 
primeras  expediciones  mexicanas  que  pasaron  por  Yeracruz 
para  el  exterior  de  México. 

En  la  tercera  parte,  que  comienza  de^de  1808,  se  describen 
loH  primeros  esfuerzos  hechos  en  Jalapa  por  la  independencia 
de  México,  se  trata  de  todos  los  acontecimientos  notables  de  la 
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guerra  de  insurrección,  de  la  venida  de  las  tropas  expedicio- 
narias y  los  abusos  cometidos  en  su  paso  por  el  territorio  ve- 
racmzano,  y  de  la  permanencia  de  Iturbide  en  la  villa  jalape- 
Sa,  en  cuyo  tiempo  principió  la  revolución  por  la  Eepública. 

La  cuarta  parte,  mas  llena  de  interesantes  y  dolorosos  acon- 
tecimientos, por  ser  la  época  en  que  las  pasiones  se  multipli- 
can y  las  ideas  adquieren  un  extenso  desarrollo,  la  hemos  di- 
vidido en  tres  secciones:  en  la  primera  se  trata  de  todos  los 
sucesos  corridos  desde  la  guerra  por  la  Bepública  hasta  la  pér- 
dida de  la  batalla  de  Cerro  Gordo;  la  segunda  sigue  los  acon- 
tecimientos tan  interesantes  de  que  fué  teatro  el  Estado  de 
Veracruz  en  las  guerras  por  las  leyes  de  reforma,  hasta  que 
desembarcaron  las  tropas  aliadas  en  Diciembre  de  186ií;  y  la  (/^^^ 
tercera  se  ocupa  de  lo  que  sucedid  en  la  intervención  y  el  im- 
perio hasta  nuestros  dias. 

Al  fin  de  la  obra  pondremos  en  un  apéndice  la  estadística  de 
Jalapa,  que  tratará  de  la  época  en  que  se  fundaron  los  templos, 
las  vicisitudes  de  estos;  se  ocupará  de  la  historia  del  obispado 
veracruzano  y  de  los  esfuerzos  hechos  desde  principios  del  si- 
glo presente  para  establecerlo;  y  de  la  crónica  de  las  escuelas 
desde  remotos  tiempos,  estudiando  en  ella  el  adelanto-progre- 
sivo de  la  civilización  jalapeña  hasta  nuestros  dias;  haremos 
una  narración  de  las  principales  epidemias  que  han  asolado  á 
Jalapa,  deteniéndonos  principalmente  en  los  cóleras,  la  escar- 
latina y  las  viruelas,  y  daremos  á  conocer  los  métodos  mas  usa- 
dos para  atacar  dichas  enfermedades;  enumeraremos  los  esfuer- 
zos hechos  para  construir  el  palacio,  sin  olvidar  el  alumbrado 
y  las  fiestas  públicas,  el  atrio  de  la  catedral,  el  progresivo  em- 
bellecimiento de  Jalapa,  los  mesones,  las  fondas  y  los  hoteles, 
y  la  construcción  del  cementerio. 

Ninguna  satisfacción  podriamos  experimentar  igual  á  la  que 
sentimos  al  ofrecer  este  trabajo  á  nuestros  conciudadanos,  y  al 
trasmitir  á  las  generaciones  venideras  los  hechos  dignos  de 


J 


Vin  IKTBODUCCIOK. 

atención  de  los  hombres  que  han  vivido  en  Jalapa  y  en  el  Es- 
tado á  que  pertenecemos. 

Cada  capítulo  abrazará  las  tres  historias,  comenzando  por  la 
general,  siguiendo  la  del  Estado,  7  terminando  por  la  de  Jala- 
pa, aunque  en  muchos  casos  quedará  completamente  invertido 
este  drden,  por  ser  Jalapa  el  punto  donde  pasaron  aconteci- 
mientos de  interés  general. 
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SUMARIO. 

Oiign^ft  1^  p^lMion  d«  AnMM^'-Oómo  eoztferrarQa  Ipf .  Indigeiug  loi  tradicÍoiie8.~^etneott]^~lD]nl- 
gnden  de  ka  toltccM.— 8a  «mlgradon  &  Taestan. — OonalderMlonet  aobre  mU  tmlgrftdon. — Rulnaa  de 
TiMlaa^— Todd»  de  loe  cfaiofalineQM.^Ilegftdft  de  tetIm  tribus.— Los  teodüehlmeeas.— Loe  tlazcelteces.^ 
fUndedoD  de  J^Uep»  y  so  pobledon  al  Sor. — ^Fondedon  de  Méxioc^LostoionecM. — Población  alN<nie  de 
Jal^a.— Los  mexicanos  eonqnbtan  á  los  totonaeas,  &  los  nlmecas  y  descendientes  de  teoelüchlmeess.^Ee- 
csadadorss  del  trfiroto^-Zempoala.— Sn  sUaadon  topogriflcik— BlograKa  de  Moctesoma  n.— ReUglon  de 
los  jotonacis  antes  de  ser  eonqnlstadoB  por  los  mexicanos. 

¿Cuál  es  el  oi^gen  de  las  razas  indígenas  que  han  poblado  el 
Anáhnac,  j  el  de  las  tribus  que  se  extendieron  en  el  territorio 
Teracruzano  al  Sur  y  al  Norte  de  Jalapa? 

¿Son  originarios  de  Europa^  de  África  ó  de  Asia,  ó  se  pro- 
dujeron oomo  las  plantas  luego  que  la  semilla  se  halla  en  con- 
diciones predas  para  que  fecundice? 

Para  admitir  que  aquellas  razas  vinieron  de  Europa,  ó  Áfri- 
ca, es  necesario  suponerlas  muy  adelantadas  en  la  navegación, 
6  que  aquellos  continentes  estaban  unidos  con  la  América;  lo 
uno  no  es  admisible,  pues  los  indígenas  no  usaban  sino  peque- 
mos cayucoSi  á  pesar  de  disponer  de  innumerables  rios  y  de 
düatados  mares  que  convidan  á  c^jercer  el  arte  de  la  navega- 
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cíon.  Para  admitir  que  los  continentes  estaban  unidos,  seria 
necesario  cambiar  las  condiciones  físicas  y  meteorológicas  del 
planeta  en  que  habitamos,  y  hasta  hoy  no  se  han  encontrado 
indicios  que  hagan  creer  que  por  un  cataclismo  cubriera  la  mar 
una  tan  vasta  extensión  de  tierras,  dejando  aislada  la  América. 

Mas  generalizada  la  opinión  de  que  las  razas  indígenas  vi- 
nieron á  la  América  procedentes  de  Asia,  no  tiene  aún  en  su 
apoyo  razones  tan  S(51idas  que  dejen  de  permitir  que  la  duda 
se  apodere  del  entendimiento. 

Las  emigraciones  sucesivas  de  las  tribus  llegadas  del  N.  y 
N.  O.  trayendo  todas  estas  el  mismo  culto  y  construyendo  pi- 
rámides bien  orientadas,  coinciden  con  las  revoluciones  de  la 
China;  pero  la  historia  de  esta  nación  nada  dice  acerca  de  di«- 
chas  emigraciones,  y  aunque  algunos  autores  han  creido  encon- 
trar algunas  narraciones  que  suponen  que  se  refieren  á  las  re- 
petidas emigraciones,  ninguna  huella  de  ellas  se  encuentra  en 
la  Siberia,  por  donde  debieron  de  haber  pasado,  y  no  es  creí- 
ble que  los  literatos  y  científicos  toltecas,  y  los  aristócratas 
incas,  no  hubieran  dejado  vestigio  alguno  en  su  tránsito  por  en 
medio  de  pueblos  incultos,  como  lo  han  sido  las  hordas  que  han 
habitado  la  Siberia  desde  tiempos  muy  remotos.  Hasta  la  ve- 
nida de  los  españoles,  ningún  pueblo  de  la  América  conocia  los 
caracteres  alfabéticos,  cuando  en  el  antiguo  continente  estaban 
vulgarizados  desde  épocas  muy  remotas,  lo  cual  viene  á  au- 
mentar las  dudas  de  que  las  civilizadas  razas  americanas  pro- 
cedieran de  las  cultas  naciones  del  Asia. 

Humboldt,  que  estudió  detenidamente  á  los  americanos  y  á 
los  asiáticos,  afirma  que  aquellos  se  separaron  de  estos  desde  el 
principio  del  mundo,  cumpliendo  por  sí  mismos  la  obra  de  su 
civilización;  pero  nada  dice  de  la  época  post-diluviana. 

La  mayor  parte  de  los  que  han  escrito  sobre  la  historia  de 
la  América,  hacen  venir  á  sus  primeros  habitantes  del  N.  del 
Asia,  fundándose  en  las  ideas  tradicionales  y  escritas  que  coa- 
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servaban  los  indios  acerca  del  diluvio  y  de  un  origen  común; 
pero  no  pueden  combatir  satisfactoriamente  las  razones  que  he- 
mos enumerado  arriba  en  contra  de  esa  opinión. 

Los  estudios  arqueológicos  americanos  darán  en  el  porv¿/ir 
una  luz  sobre  las  dudas  que  se  presentan  en  las  investigaciones 
sobre  el  origen  de  los  americanos,  investigaciones  muy  compli- 
cadas cuando  se  considera  el  mundo  después  del  diluvio. 

La  consideración  de  que  los  irracionales  que  habitan  los  va- 
riados climas  del  Nuevo  Continente  salieron  todos  del  paraiso 
donde  Adán  y  Eva  vieron  la  primera  luz,  y  después  del  arca 
donde  Noe  salvd  á  la  raza  humana  y  á  todas  las  especies  que 
carecen  de  alma,  ha  llenado  de  conjeturas  estériles  el  entendi- 
miento de  los  fildsofos,  que  han  llegado  á  creer  que  así  como 
en  Asia  aparecieron  los  hombres  y  los  brutos,  así  mismo  pu- 
dieron aparecer  en  América,  y  al  atacar  con  estas  opiniones 
los  libros  santos,  manifiestan  el  deseo  del  entendimiento,  que 
quiere  hallar  la  razón  de  todo  lo  que  cae  bajo  su  dominio,  sin 
que  hayan  legrado  explicar  de  una  manera  convincente  que  los 
animales  viven  lo  mismo  que  las  plantas.  Aquellos  que  tie- 
nen estas  opiniones,  creen  que  donde  se  presentan  las  condi- 
ciones propias  para  la  vida  material  é  intelectual,  ahí  aparece 
el  hombre,  como  se  presenta  una  planta  con  su  aroma  cuando 
encuentra  &vorables  las  condiciones  de  su  vejetacion. 

Todas  estas  cuestiones  adquieren  un  carácter  de  mas  difícil 
resolución,  dando  lugar  i  un  choque  mas  fuerte  entre  las  tra- 
diciones religiosas  y  las  razones  de  la  filosofía,  cuando  se  estu- 
dia la  población  de  las  islas  por  los  hombres  y  los  irracionales. 

El  s<51ido  talento  de  San  Agustín  busca  la  manera  de  expli- 
car como  fueron  pobladas  estas  islas,  apelando  á  la  interven- 
ción de  los  ángeles,  á  quienes  atribuya  el  que  hubiesen  tras- 
portado á  los  puntos  aislados  en  los  océanos,  los  seres  que  los 
habitaron  por  primera  vez. 

Las  tradiciones  consignadas  en  los  cuadros  histéricos  de  los 
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aztecas,  alcanzan  hasta  el  año  544  de  Jesucristo,  en  cuya  épo- 
ca  emigraron  los  toltecas  á  México  buscando  tierras  j  mejores 
climas. 

Dos  fueron  las  maneras  que  usaron  los  indígenas  de  Ana- 
huac  para  conservar  las  noticias  acerca  de  sus  leyes,  sus  histo- 
rias, autos  jurídicos  y  tradiciones  de  sus  mayores:  la  primera 
era  por  las  pinturas,  representandoaquelIasnoticiasaHí  figuras 
pequeñas,  en  un  género  de  papel  grueso  que  hacían  muy  seme- 
jante á  nuestro  papel  de  estrada,  ó  en  pieles  curtidas  de  ciervos 
ú  otros  brutos,  arreglándolas  i  manera  de  pergamino.  Allí 
señalaban  materialmente  con  caracteres  los  irnos  y  los  siglos  y 
las  demás  ideas. 

Esas  pinturas  merecían  mucha  fé,  por  ser  obra  de  las  per- 
sonas mas  instruidas  entre  los  ind%enas;  los  escritores  eran  los 
sacerdotes,  cuya  autoridad  era  tan  venerable  en  tíempo  del 
gentilismo;  quitando  de  sus  cuadros  la  parte  del  rito  supersti- 
cioso dedicado  á  los  falsos  dioses,  lo  demás  era  auténtico  y  ve- 
rídico. 

Los  cantares  constituian  el  otro  modo  que  observaban  para 
que  no  se  perdiera  la  memoria  de  los  sucesos  notables,  y  que 
se  trasmitiera  de  padres  i  hijos  por  dilatados  siglos.  Compo- 
nían dichos  cantares  los  mismos  sacerdotes  en  cierto  género  de 
versos  usado  en  las  festividades;  los  niSos  y  los  adultos  ento- 
naban sus  voces  al  son  del  teponaztli,  y  así  pasaban  de  un  si- 
glo á  otro  tradiciones  y  acontecimientos  de  miles  de  anos  de 
antigüedad.  Así  llegamos  á  saber  sus  emigraciones  y  á  cono- 
cer á  los  hombres  y  los  hechos  memorables  desde  las  mas  rane- 
tas épocas. 

De  esos  mapas,  pintun^  y  cantares  sacd  el  B.  P.  Fr.  Juan 
de  Torquemada  lo  que  escribid  acerca  de  los  indios.  Estos 
oontinuaron  después  de  la  conquista  su  manera  de  recordar  los 
hechos  memorables,  y  habiendo  aprendido  el  castellano,  pudie- 
ron fácilmente  describir  los  actos  de  sus  antepasados,  é  Uñatear 
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la  historia  escribiéndola  en  el  idioma  de  los  conquistadores,  así 
como  estos  después  de  aprender  el  mexicano,  quedaron  eñ  ap- 
titud para  descifrar  los  cuadros  hlstdricos  j  conocer  las  tradi- 
ciones de  los  indígenas. 

D.  Femando  de  Alba,  descendiente  de  los  reyes  de  Texcoco 
por  la  línea  materna,  poseedor  eminente  del  idioma  mexicano, 
dejó  descifrados  muchos  de  aquellos  cuadros.  También  se  en- 
cuentran otros  muchoa  insignes  intérpretes,  entre  los  cuales  so- 
bresalen D.  Luis  Taranco,  Bachiller  y  Becerra. 

Los  toltecas  cultivaban  las  artes  y  llevaron  consigo  el  maíz, 
el  algodón  y  otras  plantas  útiles.  Dejaron  las  incultas  aspe- 
rezas de  Huhuetlapallan  situado  al  Poniente,  y  caminando  por 
esp&cio  de  cincuenta  y  dos  años,  establecieron  sus  dominios  en 
Tulancingo,  habiendo  comenzado  el  gobierno  de  sus  reyes  en 
Tollan  ó  Tula  el  año  llamado  Acatle  (638),  desde  donde  exten- 
dieron su  imperio  á  mas  de  doscientas  leguas,  durando  este  por 
espacio  de  mas  de  quinientos  años;  construyeron  las  pirámides 
perfectamente  orientadas  de  Cholula,  Tehuacan  y  Papantla  en 
honor  del  dios  Quetzacoatl,  gran  filósofo,  cuya  memoria  vene- 
raban. 

El  astr(5nomo  Huematzin  compuso  en  708  una  obra  que  com- 
prendía la  historia,  la  mitología,  el  calendario  y  las  leyes  na- 
ei<males. 

Quetzacoatl  era  un  ser  misterioso  de  rostro  blanco  y  barba 
ne^,  representado  no  solamente  en  las  tradiciones  de  los 
pnebioB  de  Anáhuac,  sino  aun  en  las  de  los  de  Yucatán  y 
Guatemala.  Fué  uno  de  esos  seres  que  envía  la  Providencia 
para  enseñar  &  los  demás  la  utilidad  de  las  artes  y  la  manera 
de  hacerlas  progresar.  Enseñd  nuevos  métodos  de  cultivar 
los  campos  y  la  manera  de  fundir  los  metales;  así  como  con  su 
ejemplo  mostr(5  el  camino  de  la  virtud,  los  dulces  goces  de  la 
beneficencia  y  la  satisfacción  interior  que  dan  al  hombre  la 
c(mtinencía  y  la  austeridad.    A  la  memoria  de  un  hombre  tan 
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notable,  se  dedicaron  templos,  7  las  generaciones  esperaban 
que  volvería,  según  lo  habia  prometido;  los  yucatecos  se  glo- 
riaban de  que  sus  señores  descendieran  de  él,  y  se  hacia  notar 
entre  todos  los  pueblos,  el  de  Cholula,  que  hacia  grandes  fies- 
tas en  su  nombre  en  el  año  llamado  Divino,  precediendo  á 
esas  fiestas  ayunos  rigorosos  de  ochenta  dias,  y  austeridades 
espantosas  hechas  por  los  sacerdotes  consagrados  á  su  culto. 
El  escritor  Sigüenza  creyd  que  Quetzacoatl  fué  el  apóstol  San- 
to Tomas. 
La  carencia  absoluta  de  lluvias  por  espacio  de  ocho  años 

consecutivos  y  desastrosas  guerras,  destruyeron  el  país  donde 
moraban  los  toltecas,  y  por  eso  los  habitantes  se  vieron  obli- 
gados á  dejar  abandonadas  sus  habitaciones  pasando  á  poblar 
las  dilatadas  provincias  de  Yucatán  y  Guatemala. 

Las  ruinas  de  Ma^pan,  Ohichen-Itza,  üxmal,  el  Palen- 
que, y  otras  que  en  infinito  número  cubren  las  extensas  cam- 
piñas de  Yucatán  y  las  fronteras  de  Guatemala  y  Chiapas, 
prueban  la  verdad  de  aquella  tradición  acerca  de  la  peregri- 
nación tolteca. 

El  lugar  mas  rico  en  ruinas  de  diversas  épocas,  es  la  penín- 
sula de  Yucatán,  no  alcanzando  las  mas  antiguas  sino  á  la 
época  de  aquella  per^rinacion  (1116).  De  otra  manera  no  seria 
fácil  comprender,  que  se  hubiera  poblado  tanto  un  país  que  casi 
todo  carece  de  aguas  corrientes,  y  en  cuyo  terreno  general- 
mente no  se  puede  usar  el  arado  ni  sembrar  dos  años  consecu- 
tivos en  el  mismo  lugar,  siendo  ademas  malsanos  los  sitios 
donde  están  construidas  las  principales  ruinas,  así  la  población 
solo  puede  haber  cubierto  las  calcáreas  llanuras  yucatecas  eu 
virtud  de  una  gran  necesidad  como  la  que  did  origen  á  la  pe- 
regrinación tolteca. 

El  camino  que  siguieron  los  toltecas  al  Sur  de  Jalapa,  está 
perfectamente  determinado,  encontrándose  la  serpiente  miste- 
riosa que  lleva  en  la  boca  una  cara,  cuya  serpiente  es  tan 
común  en  las  ruinas  yucatecas. 
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Cerca  de  Jalapa,  en  un  punto  prdximo  al  antigao  pueblo  de 
Jico,  se  ye  una  enorme  serpiente  tallada  en  la  roca,  teniendo 
de  altura  5  varas  y  3  de  ancho. 

La  belicosa  nación  de  los  chicliimecas,  i  cuya  cabeza  venia 
el  príncipe  Xolotl,  ocupd  las  casi  despobladas  moradas  de  los 
toltecas.  Venían  aquellos  del  Norte  buscando  tierras  donde 
establecer  una  dominación  independiente,  y  fijando  su  residen- 
cia entre  las  miserables  reliquias  de  los  que  antes  eran  se- 
ñores de  la  tierra,  establecieron  su  corte  en  las  ásperas  caver- 
nas de  Tenayocan.  Los  chichimecas  no  tenian  ninguna  cultura, 
se  mantenían  de  la  caza  y  adoraban  al  sol,  estando  divididos, 
no  obstante,  en  nobles  y  plebeyos;  al  cabo  de  algunos  anos  se 
dedicaron  á  la  agricultura  y  al  arte  de  tejer,  adquiriendo  tanta 
&ma  sus  tranquilos  establecimientos,  que  llegaran  á  vivir  entre 
ellos  emigrantes  de  varias  naciones,  siendo  entre  estos  los  mas 
notables  los  alcolhuas,  llegando  i  aumentarse  la  población  á 
tal  grado  que  fué  necesario  dividir  el  territorio  en  provincias 
j  repartir  gobiernos.  Aquella  nación  contd  cinco  emperado- 
res sucesivos  bastante  felices  por  la  paz  que  conservaron  en 
sns  Estados  y  el  aumento  que  tuvo  la  población;  el  último  gefe 
de  los  chichimecas,  pasd  su  capital  de  Tenayocan  á  Texeoco, 
donde  tuvo  la  dinastía  nueve  reyes  mas. 

Cinco  naciones  atraídas  por  la  hermosura  del  país  llegaron 
y  se  establecieron  donde  se  los  permitían  los  que  estaban  en 
posesión  de  los  terrenos:  esas  naciones  fueron  los  hulmecas, 
xicalangas,  tepanecas,  xochimilcas  y  tlah  alcas.  Pero  los  hul- 
mecas  y  xicalangas,  de  altivos  y  orgullos  pensamientos,  pasa- 
ron á  vivir  Á  las  partes  menos  pobladas  de  la  provincia  de 
Tlaxcala,  al  ver  que  estaban  ocupadas  las  tierras  donde  que^ 
daron  las  otras  tres  naciones. 

Después  aparecieron  algunas  tribus  errantes,  compuestas  de 
seres  miserables,  que  pasado  algún  tiempo,  llegaron  á  ser  por 
sus  hazañas  felices  dominadores. 
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Esas  tribus  eran  compaiestas  de  los  teochidkimecas,  seme- 
jantes á  los  primeros  pobladores  de  ^qae  hay  tradidon,  los 
cuales  habían  peregrinado  por  desiertos  y  ásperas  montsmas, 
bascando  á  los  chichimecas  y  demás  naciones,  dueñas  del  país, 
de  quienes  eran  parientes  y  amigos.  Hicieron  mansión  en  las 
provincias  de  Jílotepec,  Huepostlan,  Tepozotlan  y  Cuantitlan 
por  algún  tiempo,  y  no  pudiendo  fijar  su  residencia  en  ningún 
lugar,  se  vieron  obligados  á  seguir  su  marcha  hasta  Texcoco, 
cuyo  rey,  así  como  los  demás  habitantes,  los  acoderen  con 
cariño  al  saber  que  eran  de  la  misma  patria  y  que  llevaban 
en  las  venas  la  sangre  chichimeca. 

Las  desavenencias  y  combates  que  las  tribus  últimamente 
llegadas  tuvieron  con  los  vecinos  pueblos  del  valle  de  Pc(|au- 
tlan  y  con  los  de  las  laderas  de  la  Laguna,  los  forzaron  á  salir 
de  aquellos  sitios  estrechos  y  á  buscar  mayores  espacios  para 
una  vida  mas  activa.  Después  de  consultar  con  el  ídolo  Oa- 
maxüe,  se  dirigieron  unos  hacia  el  Sur  y  otros  hacia  Tlax- 
cala  al  mando  del  valeroso  Ohimalquixinteuctli,  dispersándose 
una  parte  de  ellos  por  las  sierras  del  Norte. 

Los  que  se  dirigieron  i  Tlaxcala,  hallaron  resistencia  en  los 
hulmecas,  xicalangas  y  zai^tecas,  que  se  consideraban  como 
dueños  de  aquella  región;  pero  los  invasores  fueron  tomando 
posesión  de  las  tierras,  ya  por  convenios,  ya  por  la  fuerza. 

No  pudiendo  sufrir  la  tiranía  de  los  nuevos  conquistadores, 
fueron  los  habitantes  abandonando  su  patria;  unos  por  temor 
á  los  advenedizos  en  medio  de  la  paz,  y  otros  obligados  á  ello 
por  la  fuerza  de  las  armas,  desmayando  todos  completamente 
con  la  muerte  del  famoso  capitán  ColopexÜi.  Los  vencidos  se 
dirigieron  á  las  sierras  del  Norte,  y  entre  aquellas  ásperas 
montañas  guardaron  con  orgullo  su  libertad  é  independencia. 

Los  vencedores  tomaron  posesión  de  las  tierras  usurpadas, 
y  se  extendieron  poblando  varias  provincias;  subiendo  la  sierra 
llamada  hoy  Cofre  de  Perote,  ñmdaron  y  poblaron  al  lado 
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oriental  de  ella,  las  provincias  de  Jico-Chimalco  y  Jalapa  en 
la  parte  Sur  de  esta  provincia  el  año  de  1313,  doce  años  antes 
de  la  fundación  de  México  ó  Tenoxtitlan,  fundada  en  1325 
por  la  última  y  mas  célebre  tribu  de  los  aztecas,  que  represen- 
taba la  divinidad  por  un  tosco  madero  llamado  Huitzilopochtli. 

Por  la  parte  del  Norte  fué  poblada  la  antigua  provincia  de 
Jalapa  por  la  nación  totonaca. 

Yeinte  familias  errantes  salieron  de  Chicomostee  ó  Siete- 
Cuevas,  y  dirigiendo  su  marcha  á  las  llanuras  de  la  Laguna 
donde  tenia  su  asiento  el  centro  del  imperio  chichimeco,  hicie- 
ron mansión  en  Teotihuacan,  donde  vivieron  algún  tiempo,  de- 
jando levantados  sobre  las  pirámides  de  aquel  nombre  templos 
dedicados  al  sol  y  la  luna.  Pasaron  á  Zacatlan  y  se  extendie- 
ron por  toda  la  serranía  bajando  hasta  Zempoala  y  demás 
puntos  de  la  costa  del  Norte,  hasta  cerca  del  lugar  que  hoy 
ocupa  el  puerto  de  Túxpan,  poblando  la  sierra  que  lleva  el 
nombre  de  Chiconquiaco  y  fundando  á  Jilotepec  dos  leguas  al 
Norte  de  Jalapa. 

Así  la  antigua  provincia  de  Jalapa  fué  poblada  por  dos 
razas,  que  deslizándose  por  los  flancos  de  la  sierra  del  Cofre, 
siguieron  las  vertientes  principales  de  la  montana  hasta  la 
costa,  siendo  Jalapa  el  punto  de  contacto  de  esas  razas,  de  las 
cuales  una  era  la  totonaca  sin  mezcla,  y  la  otra  se  componía  de 
los  restos  de  las  tribus  que  lanzadas  progresivamente  del  inte- 
rior de  México,  fueron  invadiendo  la  parte  del  territorio  que 
hoy  lleva  el  nombre  de  Veracruz,  situado  al  Sur  de  Jalapa. 

El  gobierno  de  los  totonacas  fué  de  nueve  edades  y  dura 
ochocientos  años;  siendo  de  notar,  que  tuvo  nueve  señores,  de 
los  que  cada  uno  goberné  ochenta  años,  siendo  esta  particula- 
ridad digna  de  ser  considerada. 

En  tiempo  del  noveno  señor  que  tuvieron,  llamado  Quauh- 
tiabacbana,  fueron  sujetas  así  estas  provincias  como  las  de  Ja- 
lapa y  Jico-Chimalco,  al  tiránico  imperio  de  los  mexicanos,  y 
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aunque  á  todos  los  pueblos  conquistados  les  dejaron  el  señorío, 
les  exigieron  que  pagasen  tributo  como  vasallos  del  imperio, 
teniendo  fin  desde  entonces  la  independencia  totonaca,  en  cuyo 
estado  la  encontró  el  conquistador  español  cuando  Uegd  á  las 
costas  de  Anáhuac.  Los  mexicanos  cuidaban  el  país  por  me- 
dio de  guarniciones  que  establecieron  en  determinados  puntos. 
Aquellas  invasiones,  semejantes  i  las  olas  impetuosas  de  la 
mar,  que  áé  tiempo  en  tiempo  han  inundado  nuestro  territo- 
rio, ¿han  cesado  ó  debemos  esperar  que  se  reproduzcan?  Pa- 
rece ser  una  ley  de  la  naturaleza  el  que  los  países  del  Norte 
sean  los  almacigos  de  la  humanidad,  de  donde  á  manera  de 
enjambres  se  lanzan  las  hordas  destructoras  que  van  á  romper 
el  equilibrio  que  existe  en  la  vida  llena  de  encantos  y  de  ar- 
monía de  que  gozan  las  razas  que  vejetan  en  los  países  meri- 
dionales. 

Los  totonacas  al  Norte  de  Jalapa  y  todos  los  colonos  que 
desde  tiempos  mas  remotos  habitaron  el  Sur  de  aquel  lugar, 
en  el  espado  comprendido  entre  el  rio  de  Alvarado  y  el  de  la 
Antigua,  habían  sido  libres  desde  tiempos  muy  remotos,  es- 
tando regidos  por  señores  de  sus  propias  naciones;  pero  al  ser 
conquistados  por  el  rey  de  México  Moctezuma  I  en  1457,  y 
reconquistados  en  1467  en  el  reinado  de  Axayacatl,  por  haberse 
libertado  una  vez  del  yugo  mexicano,  perdieron  con  su  Inde- 
pendencia, la  libertad,  la  propiedad  y  hasta  la  honra;  las  reyes 
mexicanos,  cuyo  poder  fué  desmesurado  y  aun  mayor  su  ti- 
ranía, se  apoderaban  del  oro  de  los  subditos  conquistados, 
requiriendo  los  recaudadores  del  tributo  las  hijas  de  esos  para 
violarlas,  y  á  sus  hijos  para  entregarlos  al  sacrificio  sanguina- 
rio que  dedicaban  á  sus  dioses,  ademas  de  otras  inauditas  ve- 
jaciones de  que  eran  objeto  los  pueblos  situados  al  Oriente  del 
Cofre. 

Los  recaudadores  del  tributo  llevaban  en  una  mano  una  vara 
y  en  la  otra  un  abanico. 
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Bopas  de  algodón,  oro,  cacao,  y  veinticuatro  mil  manojos  de 
bellísimas  plumas  de  diversos  colores  y  calidades,  seis  collares, 
dos  esmeraldas  finas  y  cuatro  ordinarias,  veinte  pendientes  de 
ámbar  engarzados  en  oro  y  otros  tantos  de  cristal,  cien  botes 
de  liquidámbar  y  diez  y  seis  mil  cargas  de  hule  ó  resina  elás- 
tica, formaban  el  precio  con  que  los  habitantes  de  la  costa  do 
Zempoala  y  de  la  provincia  de  Cotastla  pagaban  su  degrada- 
ción.   Todo  aquel  que  no  pagaba  el  tributo  era  vendido  como 

esclavo. 

2iempoala  era  una  hermosa  población  llena  de  huertas  y  jar- 
dines y  atravesada  por  hermosas  calles,  teniendo  un  considera- 
ble número  de  habitantes  que  pasaba  de  veinte  mil. 

Estaba  situada  entre  los  rios  de  Actopam  y  Chachalacas, 
quince  leguas  al  E.  de  Jalapa,  dos  de  la  Antigua  y  una  y  me- 
dia del  mar,  según  un  plano  levantado  por  Alonso  Patino  en 
1580,  presentado  al  virey  Martin  Enriquez. 

Esta  ftié  la  primera  población  indígena  donde  estuvo  el  con- 
quistador. Jalapa  entonces  se  componía  de  tres  barrios  que 
ocupaban  los  lugares  que  hoy  llevan  el  nombre  del  Calvario, 
Santiago  y  San  José,  cuyos  barrios  quedaron  reunidos  A  la 
llegada  de  los  españoles. 

La  capital  de  los  pueblos  situados  al  Sur  de  Jalapa,  era  Co- 
tastla, llamada  Cuetlachtan  por  los  indígenas,  inferior  á  Zem- 
poala en  importancia  política. 

En  la  provincia  de  Zempoala,  á  la  que  pertenecía  Jalapa, 
hallaron  los  conquistadores  un  abrigo  tan  necesario  en  aquellas 
regiones  y  alimentos  que  Tes  fueron  proporcionados  por  los  in- 
dígenas con  objeto  de  obtener  la  ayuda  de  aquellos  para  des- 
truir el  yugo  mexicano  que  tantos  males  causaba. 

Cinco  ó  seis  años  antes  de  la  venida  de  los  españoles  llegaba 
el  imperio  mexicano  i  su  mayor  grandeza  y  al  apogeo  de  la 
fuerza  y  la  tiranía  bajo  el  reinado  del  segundo  Moctezuma, 
noveno  rey  de  México. 
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Moctezuma  era  snpersticioso,  amante  del  lujo  y  de  la  mag- 
nificencia; enemigo  implacable  del  dcio  daba  ocupación  hasta 
á  los  mendigos  y  oprimía  á  los  pueblos  con  los  inmensos  tribu- 
tos que  les  habia  impuesto;  castigaba  con  severidad  la  mas  pe- 
quena  falta,  era  generoso  para  socorrer  las  necesidades  de 
los  subditos  y  para  recompensar  á  sus  servidores.  Antes  de 
subir  al  trono  habia  sido  general  y  sacerdote,  creía  en  agüeros 
y  temblaba  al  recordarlos,  á  pesar  de  mostrarse  siempre  con 
valor  en  el  campo  de  batalla. 

Los  totonacas  adoraban  al  sol  y  á  la  luna,  y  los  demás  colo- 
nos que  habian  descendido  de  la  mesa  central  tenían  cultos 
sencillos,  quemaban  incienso  á  sus  divinidades  y  les  ofrecían 
aves.  Los  habitantes  de  Jalapa  adoraban  al  dios  Amor,  tal 
vez  i  causa  de  los  suaves  sentimientos  que  inspira  el  benigno 
clima  y  el  ambiente  siempre  perfumado  que  en  aquel  lugar  se 
respira.  Pero  luego  que  los  pueblos  del  Oriente  fueron  con- 
quistados por  los  mexicanos,  tomaron  de  estos  algunas  prácti- 
cas, aunque  nunca  aceptaron  el  sangriento  culto  que  se  tribu- 
taba á  los  dioses  mexicanos. 

Quando  los  espafioles  pisaron  el  territorio  de  Anábuac  en- 
contraron la  isla  de  Sacrificios  dedicada  al  culto  sanguinario; 
pero  era  ejercido  por  los  mexicanos,  y  el  gefe  de  los  totonacas, 
horrorizado,  se  quejd  en  Zempoala  á  Cortés,  manifestándole 
que  el  rey  mexicano  les  exigía  á  sus  hijos  para  sacrificarlos. 

Tales  eran  las  instituciones  política  y  religiosa  de  los  habi- 
tantes de  las  costas  de  Chalchíucuecan,  después  llamada  de 
Veracruz,  cuando  la  Providencia  hizo  que  se  cumpliese  el  mis- 
terioso suceso  de  la  conquista  de  México,  llevado  á  cabo  por 
el  arrojo  singular  de  C!ortés. 

Nada  de  extraño  tiene  que  los  pueblos  regidos  por  tales 
inbiituciones,  acogieran  á  los  conquistadores  como  á  seres  be- 
néficos y  se  les  unieran  desde  el  momento  en  que  pisaron 
aquellos  las  playas  de  Análiuac. 


CAPITULO  SEGUNDO. 
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Osmino  q[ue  siguió  C<Miés  al  atravesar  el  territorio  que  hoy  es  veracrnxano.«-En^iados  á  Tlazcala.— Diseu. 
dos  en  el  senado.— Entra  el  ^érdto  á  Tlaxoala.  —Sitio  de  Mésdoo.— Castigo  del  seflor  de  Nautlan.— Prisión  de 
Hoctesuma.— Derrota  de  Narvaex.— Muerte  de  Escalante.— Destrucción  de  Zempoala.— Vestidos  de  los  in. 
dígensa. 

Bajo  el  espléndido  reinado  de  los  católicos  reyes  Fernando 
é  Isabel,  intentó  el  gran  navegante  Cristóbal  Colon  realizar  en 
uí^üéé  el  proyecto  que  tenia  de  pasar  á  las  costas  orientales  del 
Asia,  atravesando  el  océano  de  Occidente  por  un  camino  mas 
recto  y  seguro  que  el  del  continente  oriental.  Habia  vigoriza- 
do esta  idea  con  las  relaciones  de  los  Polos  y  de  Madenville, 
fomentándola  con  la  correspondencia  que  seguia  con  el  floren- 
tino Toscanelli,  quien  le  dio  un  mapa  en  el  que  colocaba  la 
costa  oriental  del  Asia  hacia  la  occidental  de  Europa;  su  con- 
vicción en  la  probabilidad  de  ejecutar  su  proyecto  habia  llega- 
do á  un  alto  grado  con  la  relación  que  le  hizo  un  marinero  ve- 
nido de  Tenerife,  asegurando  este  haber  visto  hacia  el  Poniente 
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u  una  gran  distancia,  á  donde  lo  habian  conducido  los  Tientos, 
algunos  palos  flotantes  en  la  mar,  y  otros  indicios  claros  de 
haber  tierra  por  aquel  lado. 

Los  primeros  trabajos  de  Colon  para  desarrollar  sus  pensa- 
mientos, no  tuvieron  mas  resultado  que  el  ser  declarado  el  citado 
proyecto,  quimérico,  impracticable  y  apoyado  en  fundamentos 
muy  débiles  para  que  el  gobierno  le  prestase  su  apoyo,  por  una 
junta  nombrada  para  su  estudio.  Esta  resolución  de  los  que 
entonces  se  llamaban  sabios,  y  el  estar  ocupados  los  reyes  en 
la  guerra  contra  los  moros,  obligaron  á  Colcm  á  buscar  fuera  de 
España  la  protección  que  vanamente  habia  solicitado  durante 
mas  de  cinco  años.  Sin  embargo,  algunos  individuos  de  la  jun- 
ta creyeron  realizable  el  proyecto,  y  le  aconsejaron  continuase 
en  la  corte  esperando  una  oportunidad  para  cons^uir  lo  que 
deseaba.  Entretanto,  tratd  de  que  algunos  particulares  le  pres- 
tasen su  apoyo  para  ejecutar  sus  designios;  pero  aquellos  se 
creían  incapaces  de  realizar  una  empresa  que  suponian  co- 
losal. 

Pidid  protección  á  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra;  pero  el 
resultado  fué  una  abundante  cosecha  de  desprecios  y  disgustos, 
sin  conseguir  ni  esperanzas  de  realizar  su  grandioso  proyecto. 

Dispuesto  Colon  á  abandonar  la  España  para  siempre,  posó 
&  despedirse  de  su  amigo  Fr.  Juan  Pérez,  guardián  del  con- 
vento de  la  Eábida  y  antiguo  confesor  de  la  reina.  Este  reli- 
gioso logró  disuadirlo  de  ejecutar  la  marcha  proyectada,  y 
apoyado  en  el  influjo  de  otras  personas  interesadas  en  favor 
de  Colon,  logrd  que  los  monarcas  accediesen  á  tratar  nueva- 
mente con  este,  invitándole  los  reyes  á  que  se  presentase,  en- 
viándole  algún  dinero  para  su  equipo  y  demás  gastos  del  viaje 
hasta  Santa  Fé,  al  frente  de  Granada. 

Colon  Uegd  á  tiempo  para  presenciar  la  toma  de  Grranada, 
y  á  la  hora  del  entusiasmo,  en  que  todos  los  ánimos  estaban 
dispuestos  á  emprender  hechos  gloriosos  donde  se  ejercitase  el 
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espíritu  gaerrero  que  caracterizó  al  pueblo  español  en  aquella 
época  inmortal. 

No  obstante  esas  buenas  disposiciones  y  el  interés  qiie  tenia 
Isabel  por  la  conversión  de  los  gentiles,  se  rompieron  brusca- 
mente las  negociaciones  con  los  reyes  católicos  y  Colon,  por 
no  haber  querido  este  ceder  nada  de  los  títulos  y  privilegios 
que  pedia  como  descubridor  para  sí  y  sus  herederos,  Colon 
pedia  la  autoridad  de  almirante  y  virey  de  todas  las  tierras 
que  descubriese,  y  el  goce  de  la  décima  parte  de  las  riquezas 
que  de  ellas  se  sacaran,  cuyas  pretensiones  se  consideraron 
inadmisibles,  particularmente  por  el  rey,  que  siempre  vi(5  con 
desconfianza  el  proyecto  de  Colon,  apoyado  el  monarca  en  las 
ideas  de  Talavera,  arzobispo  de  Granada,  quien  dijo:  ''que  ta- 
les exigencias  presentaban  un  alto  grado  de  orgullo,  y  era  in- 
decoroso para  SS.  AA.  otorgarlas  á  un  mísero  aventurero  ex- 
traño." 

Pero  la  reina  Isabel,  desechando  las  sujestiones  de  tímidos 
é  ignorantes  consejeros,  y  haciéndose  en  esto  superior  á  todos 
los  monarcas  de  su  época,  ''tomaré,  dijo,  esta  empresa  i  cargo 
de  mi  corona  de  Castilla,  y  empeñaré  mis  joyas  para  ocurrir  á 
los  gastos  si  no  hay  fondos  bastantes  en  el  tesoro." 

Este  sacrificio  no  Uegd  á  ser  necesario,  pues  D.  Luis  Santan- 
gel  adelantó  las  sumas  que  se  necesitaban,  sacándolas  de  las 
rentas  eclesiásticas  de  Aragón,  de  las  que  era  receptor. 

Se  envió  un  mensajero  en  busca  de  Colon,  quien  regresó  in- 
mediatamente ú  Santa  Fé,  y  concluyó  su  tratado  con  los  reyes 
católicos  en  17  de  Abril  de  1492,  por  el  cual  se  le  concedie- 
ron para  él  y  sus  herederos  los  títulos  que  pretendia,  con  la 
facultad  de  proponer  en  terna  á  la  corona,  los  individuos  que 
hablan  de  gobernar  los  países  que  conquistara,  ejercer  la  juris- 
dicción en  todos  los  negocios  comerciales  del  almirantazgo,  y 
tomar  el  décimo  de  todos  los  productos  y  provechos  que  se  sa- 
caran de  sus  descubrimientos. 

Colon  salió  del  puerto  de  Palos  el  3  de  Agosto  de  1492  con 
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dos  carabelas,  la  Piuta  j  la  Niña,  y  un  baque  ^o  mayor,  la 
Santa  María,  que  se  proporcionó  el  mismo  Colon  ayudado  de  su 
amigo  el  guardián  de  la  Rábida,  con  una  tripulación  de  120 
hombres,  la  mayor  parte  forzados.  Aquel  grande  hombre  te- 
nia entonces  57  anos  de  edad,  y  agobiado  por  los  sinsabores 
que  durante  diez  y  ocho  años  le  habia  proporcionado  la  igno- 
rancia  de  los  hombres,  se  consideraba  muy  dichoso  al  alejarse 
de  la  tierra,  sostenido  por  sus  convicciones  y  confiando  en  su 
inteligencia: 

El  12  de  Octubre  de  este  año  memorable  para  la  América, 
puso  Colon  los  pies  en  la  isla  de  San  Salvador,  situada  á  los 
24°  30"  de  latitud  Norte,  y  el  28  del  mismo  mes  tomd  posesión 
de  la  Isla  de  Cuba.  Colon  creyd  que  esta  era  la  famosa  Ci- 
pango  y  que  estaba  muy  cerca  del  Cathay,  é  incurrid  en  el  error 
de  creer,  por  las  señas  que  le  hacian  los  indios,  que  el  rey  de 
ella  estaba  en  guerra  con  el  gran  Khan. 

Después  descubrid  la  Española  en  Diciembre  de  ese  año  y  re- 
gresd  á  Europa,  para  donde  se  did  á  la  vela  el  4  de  Enero  de 
1493,  y  llegd  el  4  de  Marzo,  dando  por  resultado  este  primer 
viaje  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  hecho  en  ocho 
meses. 

Fué  recibido  en  España  como  un  ser  sobrenatural. 

Entonces  se  establecid  un  consejo  para  los  negocios  de  In- 
dias, compuesto  de  un  director  y  dos  empleados  subalternos, 
obteniendo  el  primero  de  estos  cargos  D.  Juan  Rodriguez  de 
Fonseca,  arcediano  entonces  de  Sevilla.  Credse  en  Cádiz  una 
aduana  para  el  despacho  de  todo  lo  cencerniente  al  tráfico  con 
los  países  nuevamente  descubiertos,  siendo  ese  el  fundamento 
de  la  gran  casa  de  contratación  de  Sevilla,  que  por  las  exten- 
sas facultades  que  le  concedieron  las  Ordenanzas  de  1503  y 
1510,  llegd  á  ser  luego  de  tanta  importancia. 

Se  prohibid  á  toda  clase  de  personas,  bajo  las  penas  mas  seve- 
ras, el  pasar  á  las  Indias,  y  aun  hacer  con  ellas  cualquier  género 
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de  comercio,  sin  previa  licencia  de  las  autoridades  constituidas 
pva  el  efecto.  Se  mandaron  de  España  granos,  plantas  y  se- 
millas de  los  productos  vegetales  que  se  consideraron  á  propd- 
sito  para  el  clima  de  las  Indias,  así  como  algunas  cabezas  de 
ganado  mayor  y  menor,  que  era  absolutamente  desconocido  en 
ellas.  Se  mandaron  también  artesanos  y  mineros  y  se  declara- 
ron libres  de  derechos  todos  los  víveres  necesarios  para  proveer 
la  armada,  y  se  destinaron  doce  eclesiásticos  recomendándoseles 
tratasen  "muy  bien  y  amorosamente  á  los  dichos  indios,  sin  que 
les  hi^n  enojo  alguno/' 

El  papa  Alejandro  VI  confirmo  á  los  reyes  en  la  posesión 
de  los  descubrimientos  ya  hechos  y  que  en  lo  de  adelante  se 
hicieren,  dándoles  derechos  ¡guales  á  los  que  había  concedido 
anteriormente  á  los  reyes  de  Portugal  sobre  loa  países  que  es- 
tos habian  descubierto.  La  bula  de  3  Mayo  de  1493  manifes- 
taba: ''que  teniendo  en  consideración  los  eminentes  servicios 
prestados  por  los  reyes  católicos  á  la  causa  de  la  Iglesia,  al 
destruir  el  imperio  mahometano  en  España,  y  deseando  darles 
aun  mas  ancho  campo  para  que  continuasen  sus  piadosos  tra- 
bajos, los  confirmaba,  por  su  pura  liberalidad,  de  su  ciencia 
cierta,  y  por  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica,"  eu  la  po- 
sesión de  todas  las  tierras  ya  descubiertas  y  que  mas  adelante 
descubriesen  en  el  océano  occidental,  con  derechos  tan  amplios 
como  se  habian  concedido  antes  á  los  monarcas  portugueses. 

Como  una  aclaración  de  esta  bula  y  para  evitar  cualquiera 
disputa  que  pudiera  originarse  entre  España  y  Portugal,  expi- 
dió otra  el  Sumo  Pontífice  el  dia  siguiente,  en  la  cual  determi- 
naba con  mas  precisión  los  límites  de  la  concesión  hecha  á  los 
españoles,  adjudicándoles  todas  las  tierras  que  descubriesen  al 
Occidente  y  al  Mediodía  de  una  línea  imaginaria  tirada  de  polo 
á  polo,  á  distancia  de  cien  leguas  al  O.  de  las  islas  Azores  y 
del  Cabo  Yerde;  esta  bula  fué  ampliada  con  otra  que  did  en  25 
de  Setiembre  del  mismo  año,  en  la  cual  concedió  á  los  reyes 
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católicos  plena  autoridad  sobre  todos  los  países  descubiertos 
por  ellos,  ya  fiíese  en  el  Oriente  ó  dentro  de  los  límites  de  la 
India,  sin  que  obstasen  cualesquiera  concesiones  hechas  antes 
en  sentido  contrario. 

Pero  la  corte  de  Lisboa  se  opuso  á  estas  concesiones,  y  des- 
pués de  varias  contestaciones  entre  los  gobiernos  español  y 
portugués,  se  firmd  un  tratado  por  los  comisarios  de  las  dos 
cortes  en  Tordesilias,  en  7  de  Junio  de  1494,  en  virtud  del 
cual  se  aseguraba  ú  los  españoles  el  derecho  exclusivo  de  na- 
vegación y  descubrimientos  en  el  océano  occidental,  y  que  la 
línea  señalada  por  el  Papa  fuese  i  370  leguas  al  Occidente  de 
las  islas  del  Cabo  Verde,  en  lugar  de  las  100  que  señalaba  la 
bula  pontificia. 

Este  ñié  el  derecho  que  tenia  la  corte  de  España  á  la  pose- 
sión de  las  Américas,  consideradas  en  aquella  época  las  dispo- 
siciones de  Roma  en  este  punto  de  una  autoridad  incuestio- 
nable. 

En  los  tres  nuevos  viajes  que  hizo  Colon,  acabd  de  descu- 
brir las  islas  Antillas,  y  pasd  en  el  último  el  continente  ame- 
ricano en  el  hemisferio  meridional. 

Los  primeros  establecimientos  europeos  en  el  Nuevo  Mundo 
dieron  una  triste  idea  de  la  civilización,  presentándose  en  ellos 
ejemplos  de  una  lujuria  y  de  una  codicia  insaciables,  y  de  insu- 
bordinación y  mala  fe,  que  hicieron  ver  á  los  habitantes  de  los 
países  nuevamente  descubiertos,  que  mas  que  dioses  eran  de- 
monios los  que  ellos  creian  venidos  de  las  regiones  celestiales. 

El  7  de  Noviembre  de  1604  volvid  ¿  España  de  su  última 
expedición,  y  tuvo  el  gran  pesar  de  que  pocos  dias  después 
muriese  la  reina  Isabel,  lo  que  filé  un  golpe  terrible  para  él, 
pues  en  ella  perdía  su  única  y  verdadera  protección,  no  pu- 
diendo  esperar  nada  de  Fernando,  quien  siempre  \i6  en  sus 
proyectos  algo  de  quimérico  y  visionario. 

Colon  murid  en  Yalladolid  el  20  de  Mayo  de  1606;  sus  res* 
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tos  yacen  al  lado  izquierdo  del  altar  mayor  de  la  catedral  de 
la  Habana.  Los  últimos  años  de  su  vida  los  pasd  en  los  su- 
frimientos consiguientes  i  la  ingratitud  del  rey  Fernando,  que 
niogun  caso  habia  hecho  de  la  mayor  parte  de  los  capítulos  del 
pacto  celebrado  con  el  descubridor  la  primera  vez  que  salid  á 
los  descubrimientos  en  el  mar  occidental,  y  hasta  careciendo 

de  recursos. 
La  justicia  de  los  hombres  solo  le  llegó  cuando  ya  estaba  en 

el  sepulcro. 

En  10  de  Abril  de  1495  concedieron  permiso  los  reyes  ca- 
tólicos para  todos  los  que  quisieran  emprender  viajes  de  des- 
cabrímientos  en  el  Nuevo  Mundo,  siendo  una  de  las  condiciones 
bajo  las  cuales  se  permitid  hacer  estos  viajes,  la  de  que  todos 
los  gastos  que  ellos  ocasionaran,  hablan  de  ser  de  cuenta  de  los 
empresarios,  y  estos  debían  ceder  ademas  á  la  corona  una  par- 
te de  los  beneficios  que  obtuvieran:  así  Idgrd  el  gobierno  espa- 
ñol extender  su  dominación  en  América,  no  solo  sin  hacer  de- 
sembolsos, sino  percibiendo  desde  luego  una  no  pequeña  can- 
tidad de  los  productos  que  de  ella  se  sacaban. 

En  virtud  de  esa  prevención,  salid  Alonso  de  Ojeda  en  Mayo 
de  1499,  entre  cuya  comitiva  iba  el  comerciante  florentino 
Américo  Vespuccio,  quien  did  su  nombre  á  toda  esta  parte  del 
nmndo,  habiendo  sido  el  primero  que  levantd  cartas  geográfi- 
cas de  ella,  y  did  informes  científicos  acerca  de  sus  mares  y 
sus  costas,  adquiriendo  así  nna  celebridad  que  en  justicia  per- 
tenecía á  Colon.  Ojeda  recorrid  parte  de  las  costas  de  la  Amé- 
rica del  Sur. 

A  Ojeda  siguid  Pedro  Alonso  Tííiño,  casi  por  los  mismos  lu- 
gares que  su  antecesor  habia  visitado. 

Es  jB^^ída  salid  de  Palos  en  Diciembre  de  1499  Vicente 
Yanez  Pinzón,  compañero  que  fué  del  gran  almirante,  tocd  en 
el  territorio  que  hoy  forma  el  Brasil,  descubrid  las  Amazonas, 
atravesd  el  Golfo  de  México  y  Uegd  á  las  Bahamas,  de  las  cua- 
les se  dirigid  á  España. 
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Vinieron  después  las  expediciones  de  Diego  Lope  y  Rodrigo 
Bastidas,  sin  resultados  notables. 

También  los  navegantes  portugueses  salian  á  expediciones, 
entre  las  cuales  es  la  mas  notable  la  dirigida  por  Pedro  Alva- 
rez  del  Cabral,  quien  tomd  posesión  del  territorio  que  hoy  ocu- 
pa el  imperio  del  Brasil,  á  nombre  de  sus  soberanos. 

Los  venecianos  al  servicio  de  Inglaterra  recorrian  la  parte 
septentrional  de  la  América  hasta  la  Florida. 

En  1503  hizo  Américo  Vespuccio  su  segundo  viaje,  del  cual 
trajo  á  Europa  mucha  madera  conocida  por  ''palo  del  Brasil.'' 
Mas  tarde  fué  comisionado  para  señalar  la  ruta  que  debian  se- 
guir los  buques  que  pasaran  al  Nuevo  Mundo. 

En  1508  el  francés  Auber  arribd  al  Canadá.  En  1511  des- 
cubrid el  español  Ponce  de  León  la  Florida;  y  en  1513  su 
compatriota  Vasco  Núñez  de  Balboa  atravescí  el  istmo  de  Da- 
rien,  y  descubrid  desde  una  de  sus  montañas  el  mar  Pacífico, 
del  cual  tomd  posesión  con  las  fdrmulas  acostumbradas. 

Hasta  1516  no  habian  sido  visitadas  las  márgenes  del  Seno 
Mexicano. 

Con  objeto  de  acortar  las  facultades  y  prerogativas  de  los 
¿obemantes  de  las  Indias,  se  estableció  en  la  colonia  de  Santo 
Domingo  un  tribunal  soberano  con  el  nombre  de  Beal  Audien- 
cia, ante  el  cual  se  podia  apelar  de  las  sentencias  dadas  por  el 
virey  6  gobernador.  Dicho  tribunal  estaba  investido  con  fa- 
cultades para  resolver  aun  en  aquellos  negocios  que  hasta  en- 
tonces habian  estado  reservados  exclusivamente  i,  la  corona. 

Después  de  la  muerte  de  Femando  y  durante  la  menor  edad 
de  Carlos  Y,  dispuso  el  cardenal  Cisneros  dar  intervención  en 
el  gobierno  de  los  nuevos  establecimientos  ¿  tres  monjes  gerd- 
nimos,  para  cortar  de  raíz  los  abusos  que  se  cometían,  sobre 
todo  con  los  indígenas. 

D.  Diego,  hijo  del  almirante,  colonizd  por  este  tiempo  á  Cu- 
ba, Puerto  Rico,  Jamaica  y  el  istmo  de  Darien,  estableciendo 
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en  las  (M)lonías  la  repartición  de  los  indios,  que  fueron  víctimas 
de  la  brutal  avaricia  de  los  conquistadores.  Destruidas  las  ra- 
zas indígenas,  entraron  i  reemplazarlas  los  negros  esclavos 
desde  1501,  dando  permiso  Carlos  V  en  1513  de  que  se  intro- 
dujesen en  las  colonias  cuatro  mil  de  ellos.  Cuba  fué  colonizada 
nuevamente  en  1511  por  D.  Diego  Velazquez  á  la  cabeza  de 
trescientos  hombres. 

En  1517  algunos  españoles  que  residían  en  Cuba  sin  repar- 
timiento, solicitaron  de  su  gobernador,  D.  Diego  Velazquez, 
permiso  para  emprender  otras  expediciones  en  busca  de  nue- 
vos descubrimientos,  y  obtenida  la  licencia,  se  áió  á  la  vela  D. 
Francisco  Hernández  de  Cdrdova  con  tres  bajeles,  de  los  que 
fué  nombrado  capitán. 

Tocaron  la  península  de  Yucatán,  Campeche  y  Champoton, 
y  regresaron  á  la  Habana,  donde  murid  Hernández  de  Cdrdo- 
ra  i  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en  Yucatán  peleando 
contra  los  indios. 

En  Abril  de  1518  salió  de  Cuba  otra  expedición  mandada 
por  Juan  de  Grijalva,  quien  con  doscientos  cuarenta  hombres 
repartidos  en  cuatro  bajeles  toc(5  nuevamente  en  Yucatán,  en 
la  laguna  de  Términos  y  desembocadura  del  rio  de  Tabasco, 
que  por  haber  sido  descubierto  por  Grijalva,  tomd  su  nombre, 
dando  este  el  nombre  de  Nueva-España  al  fértil  territorio  que 
recorría,  nombre  que  mas  tarde  se  hizo  comprensivo  á  toda  la 
vasta  extensión  del  vireinato  de  México.  Después  tocó  la  expe- 
dición en  la  desembocadura  del  Goatzacoalcos,  y  mas  adelante 
vieron  los  españoles  por  primera  vez  el  Pico  de  Orizava  y  su 
serranía;  en  seguida  entraron  al  Papaloapam,  que  se  Uamd  rio  de 
AJvarado,  por  haber  sido  Pedro  de  Alvarado  el  que  entrcí  con 
su  buque  en  aquel  rio,  encontrando  después  el  rio  de  las  Ban- 
deras. Aqní  desembarcaron,  y  después  de  cambiar  á  los  in- 
dios algunas  baratijas  de  vidrio  por  oro,  tomd  Grijalva  pose- 
sión de  aquella  tierra  con  las  fórmulas  de  estilo,  á  nombre  del 


22  HISTORIA  DB  JALAPA. 

monarca  español.  Continuando  después  su  reconocimiento  ha- 
cia el  Norte,  desembarc(>  en  la  isla  que  se  llama  de  San  Juan 
de  Ulúa,  en  cuyo  punto  tomaron  gran  cantidad  de  oro  á  los 
indios,  siempre  en  cambio  de  diversas  baratijas  llevadas  para 
el  efecto. 

Grijalva  siguicí  su  reconocimiento  hasta  el  Panuco,  de  don- 
de regresa  á  Cuba,  habiendo  mandado  antes  á  Pedro  de  Alva- 
rado  con  una  carta  para  Velazquez,  con  la  noticia  de  todo  lo 
que  se  habia  descubierto  en  aquella  expedición,  y  en  donde  se 
revelaba  la  importancia  de  aquellos  terrenos. 

Con  tal  convencimiento,  formtí  Velazquez  desde  luego  la  idea 
de  enviar  una  expedición  mas  numerosa  y  formal,  pidiendo  á 
la  corte  y  á  los  monjes  gerdnimos  de  Santo  Domingo,  el  per- 
miso y  los  títulos  suficientes  para  continuar  la  comenzada  em- 
presa. 

En  efecto,  en  una  real  cédula  de  13  de  Noviembre  de  1518, 
se  le  permitia  que  emprendiera  descubrimientos  de  cualquiera 
isla  ó  tierra  firme,  con  tal  que  estas  no  se  encontrasen  dentro 
lie  la  hnea  convenida  con  el  rey  de  Portugal,  y  se  le  facultaba 
para  proceder  á  la  conquista  de  tales  tierras,  aunque  sujetán- 
dose para  esto  á  las  instrucciones  que  su  soberano  le  comuni- 
case para  el  buen  tratamiento,  pacificación  y  conversión  de  los 
indios,  y  se  le  di(í  el  título  de  Adelantado  durante  su  vida,  de 
todas  las  tierras  que  habia  descubierto  y  en  lo  sucesivo  descu- 
briere, y  la  quinta  parte  de  los  provechos  que  tocaran  á  la 
corona;  se  exceptuaban  del  pago  de  los  derechos  todos  los 
efectos  que  introdujera  en  las  mismas  tierras  y  la  propiedad 
de  la  lescobüla  de  todo  el  oro  que  en  ella  se  ftmdiese. 

Ademas,  el  rey  se  obligaba  á  proveer  de  médicos,  boticarios 
y  medicinas  á  los  países  que  por  este  permiso  se  descubrieran 
y  ¿  recabar  del  Sumo  Pontífice  la  absolución  de  culpa  y  pena 
para  los  que  murieran  en  la  empresa. 

Entre  varios  gefes  que  se  presentaron  á  Velazquez  para  el 
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maado  de  la  expedición,  eligid- á  ©..Fernando  Cortés,  venido  i 
la  Habana  en  1511,  quien  al  momento  convocd  por  pregones 
á  todos  los  que  quisieran  acompañarlo  en  su  expedición,  ofre- 
ciendo en  nopibre  del  rey,  una  parte  del  oro,  plata  j  joyas 
que  rescatasen  en  los  nuevos  países,  así  como  encomiendas  y 
repartimientos  de  indios  en  los  lugares  que  consiguiera  padji'^ 
car^  por  cuyo  medio  reunid  trescientos  hombres  dispuestos  á 
s^oirlo  en  su  empresa. 

En  la  noche  del  18  de  Noviembre  de  1518  embarcd  toda  su 
gente  á  bordo  de  diez  bajeles,  dándose  á  la  vela  al  amanecer 
del  dia  siguiente,  sin  despedirse  de  D.  Diego  Yelazquez  sino 
hasta  última  hora.  Varias  drdenes  de  este  fueron  dadas  para 
detener  á  Cortés,  sin  Iqgrarlo,  habiéndose  dado  definitivamente 
á  la  vela  en  Ajaruco,  cerca  de  la  Habana,  el  10  de  Febrero  de 
1519  con  su  escuadra  compuesta  de  once  buques. 

Acompañaban  i  Cortés  varios  individuos  notables  por  su 
nacimiento  y  por  sus  empleos,  entre  los  cuales  se  distinguieron 
Pedro  de  Alvarado,  Cristdbal  de  Olid,  Gonzalo  de  Sandoval, 
Juan  Velazquez  de  León,  Francisco  Montejo  y  Francisco  Lugp. 

Cortés  tenia  34  años  cuando  llegd  al  arrecife  que  Uevd  el 
nombre  de  San  Juan  de  ülúa;  pertenecía  al  linage  mas  antiguo 
é  ilustre  de  la  pequeña  ciudad  de  Medellin,  situada  en  la  pro- 
vincia de  Estremadura.  Se  enriquecid  en  la  conquista  de 
Cuba,  en  la  cual  prestd  interesantes  servicios;  tenia  talento, 
habilidad  y  valor;  un  ingenio  fecundo  en  medios  y  recursos 
para  Uegar  al  fin  que  se  propon  ia;  era  bastante  hábil  para  ha- 
cerse respetar  y  obedecer  aun  de  sus  iguales;  era  modesto, 
magnánimo,  constante  y  paciente  en  la  mala  fortuna.  Tuvo 
un  afecto  desordenado  por  las  mujeres,  y  muchas  veces  fué 
cruel  é  inhumano  con  tal  de  salir  bien  en  las  empresas  que  se 
proponía.  Robusto  y  ágil,  tenia  muy  buena  presencia,  el  pecho 
elevado,  la  barba  negra  y  la  mirada  penetrante  y  cariñosa. 

En  los  once  bajeles  con  que  zarpd  de  Ajaruco  en  10  de  Fe- 
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brero  de  1519,  llevaba feí^onta  y  ocho  soldados,  ciento  naeve 
marineros,  diez  y  seis  caballos,  diez  cañones  y  cuatro  Mconetes; 
tocd  la  escuadrilla  en  la  isla  de  Cozumel  y  en  Tabasco,  mani- 
festando Cortés  á  los  habitantes  de  esta  provincia  que  no  ve- 
nían como  enemigos,  sino  con  el  solo  objeto  de  comerciar ;  pero 
los  indígenas  contestaban  casi  siempre  á  esas  protestas  con  fle- 
chas y  dardos. 

Entre  las  esclavas  que  fueron  presentadas  á  Cortés  en  esta 
provincia,  se  encontraba  una  j<5ven  noble  y  hermosa  y  de  gran- 
de  ingenio,  nacida  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Goatzacoal- 
cos.  Esta  mujer  contribuya  en  gran  manera  i  la  conquista  de 
México:  poseyendo  los  idiomas  mexicano  y  mayo,  y  habiendo 
aprendido  pronto  el  castellano,  fué  de  inmensa  utilidad  para 
los  conquistadores. 

Al  bautizarse  recibió  el  nombre  de  Marina;  fué  concubina, 
consejero  é  intérprete  de  Cortés,  á  quien  acompaña  en  todos 
los  peligros  de  la  conquista  y  en  el  penosísimo  viaje  á  Hondu- 
ras, y  después  se  casd  con  el  español  Juan  Jaramillo. 

Mientras  aprendía  el  castellano  se  comunicaba  en  el  idioma 
mayo  con  el  español  Aguilar,  que  habia  estado  cautivo  en  Yu- 
catán. 

El  jueves  santo,  21  de  Abril  (1519)  echo  el  ancla  la  armada 
en  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa.  Desembarccí  Cortés  y  ex- 
puso á  los  gobernadores  mexicanos  de  las  costas,  que  era 
subdito  de  D.  Carlos  de  Austria,  el  mayor  monarca  de  Orien- 
te; y  que  á  su  nombre  venia  á  visitar  al  señor  que  reinaba  en 
esas  tierras  y  á  comunicarle  verbalmente  algunos  asuntos  de 
suma  importancia. 

Los  mexicanos  le  regalaron  oro  y  alhajas,  obras  curiosas  de 
pluma  y  trajes  de  algodón,  proporcionando  á  los  españoles 
grandes  cantidades  de  víveres. 

Cortés  les  dio  en  cambio  algunas  bujerías  de  poco  valor 
y  mucho  brillo,  é  hizo  que  la  caballería  ejecutase  algunas 
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evoladones  en  la  playa,  para  que  las  impresiones  que  esto 
produjese,  fuesen  comunicadas  al  rey  mex.icano. 

Viendo  los  mexicanos  que  los  españoles  no  se  reembarcaban, 
tomaroa  el  partido  de  retirar  á  estos  todos  los  auxilios  de 
gente  j  provisiones,  mientras  permanecieran  en  la  temeraria 
resolución  de  querer  pasar  á  la  capital.  Este  paso  de  los  me- 
xicanos Uend  de  consternación  á  los  españoles;  pero  ese  mismo 
dia  llegaron  enviados  zempoaltecas  proponiéndoles  pasasen  i 
su  pueblo,  donde  serian  bien  recibidos. 

Los  zempoaltecas  creyeron  que  con  ayuda  de  tan  animosos 
guerreros  podrian  recobrar  la  independencia,  siendo  su  señor 
uitt)  de  los  feudatarios  del  imperio  mexicano  mas  impacientes 
por  romper  el  yugo  que  los  mexicanos  les  habían  impuesto. 

En  la  playa  sufrid  Cortés  la  primera  insubordinación  de  los 
suyos;  pero  no  solo  logrd  apaciguarlos,  müo  que  filé  elevado  en 
nombre  del  rey  al  gobierno  político  y  militar  de  la  colonia,  con 
indepeadencia  del  gobernador  de  Cuba;  y  los  suyos  le  conce- 
dieron que  para  que  se  remunerase  de  los  gastos  hechos  ó  que 
hiciera  en  lo  de  adelante,  tomase  el  quinto  del  oro  que  fuera 
adquirido,  sacando  antes  la  parte  que  al  rey  pertenecía.  Cortés 
erid  magstraturas  y  otros  cargos  públicos  necesarios  para  una 
o^donia  que  intentaba  fundar  en  aquellas  costas. 

Con  objeto  de  pasar  á  Quiahuitztla,  en  cuyo  distrito  Montejo 
había  elegido  un  lugar  para  formar  el  puerto,  marchd  la  tropa 
española  en  buen  drden  hacia  Zempoala,  siempre  desconfiando 
de  los  totonacas,  de  cuyos  sentimientos  no  estaba  Cortés  muy 
seguro,  así  como  tampoco  de  la  buena  fé  de  los  mexicanos.  Una 
legua  antes  de  llegar  i  Zempoala,  salieron  de  este  punto  veinte 
sugetos  de  distinción  á  recibir  á  Cortés  ofreciéndole  pinas  y  otras 
frutas  del  país,  saludándolo  á  nombre  de  su  señor,  á  quien 
excusaron  de  no  poder  venir  en  persona  por  impedírselo  sus 
enfermedades. 

Entraron  en  drden  de  batalla  admirados  de  encontrarse  en 

8 


'26  HISTORIA  DB  JJLLÁPÁ. 

aqnella  ciudad,  la  mayor  que  hasta  entonces  habían  visto  en 
el  Nuevo-Mundo,  llamándola  algunos  Sevilla  y  otros  Villa- 
Viciosa.  . 
A  la  puerta  del  templo  mayor  se  presentó  á  recibirlos  el 

señor  de  aquel  Estado,  incapaz  de  movimiento  á  causa  de  su 
extremada  gordura;  dicho  señor  era  h^il  y  de  buen  ingenio. 

Fueron  alojados  los  españoles  en  grandes  y  hermosos  edifí- 
cios  situados  eñjk  interior  del  templo  mayor,  y  provistos  de 
todos  los  víveres  necesarios. 

En  una  conferencia  que  tuvieron  con  los  zempoaltecas,  mani- 
festd  Cortés  por  medio  de  los  intérpretes,  la  grandeza  y  poder 
del  soberano  español,  quien  le  habia  dado  la  comisión,  entre  otras 
muchas,  de  auxiliar  á  la  inocencia  oprimida;  expresando  que 
si  podia  servir  de  algo  con  su  persona  6  sus  tropas  lo  haria  de 
buena  voluntad.  Al  oir  el  señor  zempoalteca  esta  oferta,  ma- 
nifestd  el  estado  miserable  que  guardaban  los  pueblos  tributa- 
rios sujetos  al  despotismo  de  Moctezuma,  y  la  diñcultad  de 
vencer  el  inmenso  poder  de  los  mexicanos,  fundado  en  la 
alianza  estrecha  y  constante  que  tenian  con  los  reyes  de  Acol- 
huacan  y  Tlacopan. 

Luego  que  Cortés  conferencid  con  el  gefe  de  los  totonacas  y 
se  impuso  de  las  condiciones  á  que  estaban  reducidos  los  países 
conquistados  por  los  mexicanos,  hizo  saber  á  todos  los  habitan- 
tes de  las  montañas,  que  desde  aquel  dia  quedaban  libres  del 
tributo  que  pagaban  al  rey  de  México,  y  que  si  llegaban  los 
recaudadores  fueran  estos  presos,  ordenando  que  así  se  hiciera 
con  cinco  de  aquellos  que  llegaron  á  la  sazón  á  Zempoala.  En  la 
noche  los  puso  libres  con  objeto  de  aparecer  ante  los  mexicanos 
como  salvador  de  ellos,  haciendo  recaer  el  atentado  sobre  los 
zempoaltecas.  A  consecuencia  de  aquellas  promesas  concibieron 
la  dulce  esperanza  de  libertad  todos  los  pueblos  que  depen- 
dían de  Zempoala,  y  los  gefes  de  la  nación  Totonaca  prestaron 
obediencia  al  rey  católico  en  Zempoala,  con  intervención  del 
notario  y  las  demás  formalidades  usadas  en  aquel  tiempo. 
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Los  enviados  que  liberta  Cortés  llegaron  á  México,  y  elo- 
giando al  gefe  español,  hicieron  qae  Moctezuma  retirase  la 
drden  que  habia  dado  al  ejército  para  que  escarmentase  á  los 
temerarios  extranjeros,  enviando  en  prueba  de  gratitud  dos 
sobrinos  suyos,  acompañados  de  muchos  nobles  y  una  lucida 
servidumbre,  con  regalos  que  importaban  mas  de  2,000  pesos; 
los  mexicanos  manifestaron  al  conquistador  el  sentimiento  del 
rey  al  ver  que  habia  hecho  amistad  con  los  rebeldes  totonacas, 
cuya  nación  habia  tenido  el  atrevimiento  de  negar  el  tributo, 
y  que  solo  por  el  respeto  debido  á  los  huéspedes  no  habia  ve- 
nido un  ejército  i  escarmentar  á  esos  pueblos,  para  que  no  que- 
daran impunes.  Cortés  defendió  i  los  totonacas,  diciendo,  que 
habiendo  sido  abandonado  por  los  mexicanos,  él  habia  solicitado 
la  amistad  de  aquellos  y  que  no  pagaban  el  tributo  por  no  poder 
servir  juntamente  á  dos  señores. 

A  su  paso  por  los  pueblos  de  Zempoala  destruyeron  los  con- 
quistadores los  ídolos  que  adoraban  los  indígenas,  con  cuyos 
actos  se  enajenaron  en  parte  las  simpatías  que  estos  tuvieran 
por  ellos  al  llegar,  fundadas  dichas  simpatías  en  las  esperanzas 
de  independencia  y  libertad  que  concibieron  los  zempoaltecas 
por  las  promesas  de  los  castellanos. 

Después  de  destruir  los  ídolos  en  Zempoala  pasd  Cortés  á  la 
nueva  colonia  de  Veracruz,  donde 'recibid  un  pequeño  refuerzo 
de  dos  capitanes  y  diez  y  seis  soldados;  ahí  escribid  al  rey  de 
España  y  le  envid  todo  el  oro  que  se  habia  recojido,  suplicán- 
dole que  admitiera  como  bueno  todo  lo  hecho  por  él.  También 
escribieron  los  magistrados  nuevamente  nombrados,  conducien- 
do las  cartas  para  España  Alonso  Portocarrero  y  Francisco  de 
Montejo,  quienes  se  dieron  á  la  vela  de  Yeracruz  en  19  de  Ju- 
lio de  1519.  ^ 

Tres  leguas  al  ék  de  Zempoala  ñmdd  Cortés  la  colonia  lla^ 
mada  Yeracruz,  distante  cerca  de  cinco  leguas  de  la  que  hoy 
tiene  el  nombre  de  Nueva  Yeracruz,  fundada  en  1599  por  el 
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conde  de  Monterej,  en  el  mismo  lagar  donde  desembarca  la 
espedicion  que  mandaba  Cortés.  Ademas  de  esas  dos  ciuda- 
des que  se  llamaron  Yeracruz,  existid  otra  cerca  de  Quiatuiz- 
tlan,  doce  leguas  al  Norte  de  la  que  hoj  es  el  punto  mas  co- 
mercial de  México. 

Para  quitar  á  los  soldados  el  deseo  de  volver  á  Cuba,  man- 
dó Cortés  barrenar  dos  buques,  por  medio  de  algunos  marine- 
ros con  quienes  se  puso  de  acuerdo,  y  manifestó  que  los  domas 
estaban  inservibles,  por  lo  cual  hizo  sacar  de  ellos  el  vela- 
men, clavazón  y  todo  cuanto  podia  ser  de  alguna  utilidad,  obli- 
gando así  Á  los  que  lo  acompañaban  á  vencer  ó  á  morir. 

Cortés  dejó  en  la  colonia  de  Yeracruz  á  Juan  de  E^scalante 
con  50  hombres  y  llevóse  consigo  415  infantes  españoles,  16 
soldados  de  caballería  y  200  zempoaltecas  que  ocupó  en  cai^r 
bagajes  y  artillería,  y  algunas  tropas  totonacas  entre  las  cuales 
iban  50  nobles. 

La  expedición,  en  su  marcha  para  México,  pasó  por  Jalapa 
y  Jico,  fijando  Bernal  Díaz,  que  formaba  parte  ^e  ella,  la  ruta 
en  los  términos  siguientes:  ''La  primera  jomada  fuimos  i  un 
pueblo  que  se  dice  Jalapa,  y  desde  allí  á  Socochima,  y  estaba 

muy  fuerte  y  mala  la  entrada y  desde  Socochima  pasamos 

unas  altas  sierras  y  puerto  y  llegamos  i  otro  pueblo  que  se  dice 
Tejutla  y  desde  aquel  punta  acabamos  de  subir  todas  las  sierras 
y  entramos  en  el  despoblado,  donde  hacia  muy  gran  frío '' 

Prescott  asegura  que  pasaron  por  Naolinco;  pero  no  es  creíble 

que  estando  en  Jalapa  llevaran  un  rumbo  tan  contrario  al  que  se 

sigue  para  ir  á  la  capital  de  México. 

El  tránsito  del  ejército  castellano  por  Jalapa,  lo  confirman 

Gomara,  Torquemada  y  Clavijero,  quien  lo  llama  Talapam,  tal 
vez  por  un  error  de  imprenta  de  la  edición  hecha  en  Londres. 
El  pueblo  de  Socochima  es  el  que  hoy  lleva  el  nombre  de 
Jico-Clii maleo  cinco  leguas  al  8.  O.  de  Jalapa,  entre  los  rios 
Tepetlacalapa  y  Cfaapulapa,  cuyo  terreno  es  sumamente  acci* 
dentado,  así  como  el  de  Xxhuacan  por  donde  también  pasaron, 
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siguiendo  por  esos  pueblos  el  camino  mas  corto  para  llegar  á 
la  mesa  central  partiendo  de  Zempoala. 

Los  castellanos  gozaron  deliciosas  impresiones  al  pasar  por 
aquellos  lugares  regados  por  innumerables  rios  de  agua  dulce 
y  clarísima,  donde  ostentaba  la  naturaleza  con  profusión,  las  ga- 
las brillantes  y  perfumadas  de  la  vejetacion  tropical.  Tenían  el 
Océano  á  sus  pies,  á  la  izquierda  el  Orizava  de  inmutable  blancu- 
ra, y  á  la  derecha  la  montana  que  está  coronada  por  una  enorme 
piedra  que  tiene  la  figura  de  un  cofre.  Marchaban  i  la  falda  de 
esta  montaña  con  las  imaginaciones  exaltadas  con  la  idea  de 
que  fácilmente  serian  dueños  de  aquellas  bellísimas  comarcas. 

Detuviéronse  algunos  días  en  Xocotla,  que  hoy  ya  no  exis- 
te, y  Cortés  mandd  cuatro  mensajeros  zempoaltecas,  para  que 
pidieran  al  senado  tlaxcalteca  el  permiso  de  pasar  por  el  terri- 
torio de  aquella  República. 

Los  enviados  pidieron  dicho  permiso  i  nombre  de  los  totona- 
cos y  no  de  Cortés;  fueron  cortesmente  recibidos  y  alojados  en 
Tlaxcala  en  la  casa  destinada  á  la  morada  de  los  embajadores, 
y  después  que  hubieron  comido  y  descansado  fueron  introduci- 
dos al  senado. 

Dichos  enviados  totonacas  habian  esparcido  aterradores  por* 
menores  acerca  del  tamaño  de  los  buques,  de  la  agilidad  y  de 
la  fuerza  de  los  caballos,  del  espanioso  estruendo  y  de  los  efec- 
tos destructores  de  la  artillería. 

Después  que  los  zempoaltecas  expusieron  su  misión  en  el 
senado,  se  dividid  este  en  dos  partidos;  Maxixcatzin,  jefe  de 
uno,  opinaba  por  que  se  debia  dejar  pasar  i  los  héroes  que  eran 
los  anunciados  según  la  tradición,  expuso  que  los  terremotos 
que  poco  antes  se  habian  sentido,  así  como  el  cometa  que  en- 
tonces estaba  en  el  cielo,  eran  indicios  muy  claros  de  que  se 
acercaba  el  cumplimáento  de  aquella  tradición,  y  que  el  rey  de 
México  se  llenaría  de  placer,  al  ver  entrar  en  Tlaxcala  por  la 
fuerza  á  los  que  no  querían  admitir  de  buena  voluntad. 
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A  este  parecer  se  opuso  Xicotencatl,  anciano  de  gran  anto* 
rielad  por  sn  larga  práctica  en  los  negocios  civiles  y  militares, 
manifestd  que  los  recien  venidos  parecian  mas  bien  monstruos 
arrojados  poi:  el  mar,  no  pudiendo  ya  sufrirlos  en  sn  seno,  que 
dioses  bajados  del  cielo, '  'como  neciamente  creian  algunos."  '  '¿Ea 
posible  que  sean  dioses  los  que  con  tanta  avidez  buscan  el  oro 
y  los  placeres?  Y  qué  no  debemos  temer  de  ellos  en  un  país 
tan  pobre  como  el  nuestro,  que  carece  hasta  de  sal  para  el  con- 
dimento de  nuestros  manjares?  Agravio  hace  á  la  nación  quien 
la  cree  capaz  de  ser  vencida  por  unos  pocos  de  estranjeros. — 
Si  son  mortales,  las  armas  de  los  tlaxcaltecas  lo  harán  ver  al 
mundo,  y  si  inmortales,  tiempo  tendremos  de  aplacar  con  ob- 
sequios su  enojo,  y  de  implorar  con  el  arrepentimiento  su  perdón. 
Rechacemos  pues  su  demanda,  y  si  quieren  entrar  por  la  fuer- 
za, sea  reprimida  por  las  armas  su  temeridad." 

Los  comerciantes  se  adhirieron  a)  parecer  de  Mexixcatzín 
y  los  militares  al  de  Xicotencatl. 

Temiloltecatl  propuso  un  término  medio:  que  se  dejase  en- 
trar á  los  extranjeros  según  lo  pedían,  y  que  el  jdven  Xicoten- 
catl los  atacase  aparentando  no  saber  que  se  habia  concedido 
dicho  permiso,  y  este  parecer  fué  admitido. 
.  Después  de  haber  aguardado  por  ocho  dias  la  respuesta  del 
senado,  avanzó  Ck)rtés  el  31  de  Agosto,  conduciendo  tropas 
totonacas,  españolas  y  algunas  mexicanas  de  las  que  guame- 
cian  el  punto  de  Xocotla  por  donde  pasd. 

En  el  primer  encuentro  que  tuvo  perdió  su  fuerza  2  caliallos 
que  fueron  muertos,  y  quedaron  3  heridos.  Fué  atacado  por 
1000  otomites  que  al  ser  derrotados,  dejaron  en  el  campo  de 
batalla  80  combatientes  muertos,  teniendo  los  españoles  dos 
heridos  solamente. 

Poco  después  se  aparecieron  los  embajadores  tlaxcaltecas 
que  conduelan  la  drden  que  permitía  á  los  españoles  el  que 
pasasen;  manifestaron  i  Cortés  que  las  hostilidades  se  hablan 
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cometido  sin  que  los  otomites  supiesen  la  resolución  del  sena- 
do. Y  al  llegar  los  embajadores  zempoaltecas  se  quejaron  de 
que  habían  sido  presos  y  dijeron  que  solo  por  la  fuga  se  habian 
salvado. 

En  otro  combate  que  se  did  al  dia  siguiente,  cayeron  los  es- 
panoles  en  una  emboscada  j  tuvieron  15  heridos,  pero  salie- 
ron vencedores 

En  este  dia  combatid  un  noble  zempoalteca  con  un  capitán 
tlaxcalteca,  y  siendo  este  vencido  le  cortd  aquel  la  cabeza  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  de  la  multitud  y  los  toques  militares. 

El  5  de  Setiembre  volvid  á  tener  lugar  otra  batalla,  en  la 
que  los  españoles  tuvieron  60  heridos  y  1  muerto. 

Al  fin  de  varios  combates  parciales,  fueron  celebradas  las 
paces  y  los  españoles  entraron  á  Tlaxcala,  cuya  ciudad  prestd 
obediencia  al  rey  de  Castilla  en  26  de  de  Setiembre  de  1519, 
influyendo  mucho  en  hacer  las  paces,  el  temor  que  abrigaban 
los  tlaxcaltecas  de  que  los  mexicanos  se  unieran  á  Cortés. 

Tlaxcala  prometíd  ser  aliada  de  los  españoles  con  objeto  de 
destruir  i  los  mexicanos. 

Varias  provincias  habian  seguido  el  ejemplo  de  los  tetona 
cas  aliándose  á  los  españoles.  El  emperador  mexicano  felici- 
td  ¿  Cortés  por  los  triunfos  sobre  los  tlaxcaltecas,  y  le  mani- 
festd  á  la  vez  que  los  caminos  eran  impracticables  y  que  no 
pudiéndose  superar  fácilmente  los  obstáculos  que  le  impedían 
pasar  á  la  capital,  regresase  á  su  patria.  Varias  embajadas 
llevaron  la  misma  pretensión  y  condujeron  regalos,  que  avi- 
vaban cada  vez  mas  el  deseo  del  conquistador  de  llegar  á  la 
capital  de  los  mexicanos. 

También  se  alid  á  Cortés  el  príncipe  Ixtlilxochitl,  enemigo 
de  Moctezuma.  El  conquistador  ofrecid  á  ese  príncipe  colocarlo 
en  el  trono  de  Acolhuacan. 

No  pudiendo  destruir  el  culto  que  los  tlaxcaltecas  tributa- 
ban á  los  ídolos,  entre  los  cuales  era  el  mas  notable  el  dios  de 
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guerra  llamado  Oamaxtle,  logr<5  Cortés  no  obstante  interrampir 
el  de  los  sacrificios  humanos. 

El  ejército  español  entrd  por  primera  vez  á  México  el  19  de 
Noviembre  de  1619,  acompañado  de  los  zempoaltecas  y  tlax- 
caltecas, después  de  haber  hecho  alianza  con  los  pueblos  de 
Cholula  y  Tepeyacae,  para  cuyas  alianzas  le  fueron  muy  útiles 
como  embajadores  y  como  soldados,  los  zempoaltecas  que  fue- 
ron siempre  fieles  aliados  de  los  castellanos. 

Cuauhpopoca,  señor  de  Nauhtlan,  habia  recibido  drden  de 
Moctezuma  para  atacar  á  los  totonacas  luego  que  Cortés  se  re* 
tirase  de  las  costas. 

Nauhtlan,  hoy  llamada  Nautla,  está  situada  sobro  la  costa  i 
*2  leguas  al  N.  de  Veracruz. 

Cuauhpopoca  comenzó  á  hostilizar  á  los  pueblos  totonacos, 
amenazándoles  con  castigarles  si  no  pagaban  el  tributo  debido 
al  soberano,  y  aquellos  pueblos  respondieron  que  ya  el  rey  no  lo 
era  de  ellos.  Entonces  ese  caudillo  á  la  cabeza  de  las  tropas 
mexicanas  que  cubrían  la  frontera  llevd  adelante  las  hostilida- 
des, castigando  con  las  armas  á  los  rebeldes  totonacas.  Estos 
se  quejaron  á  Escalante,  gobernador  de  la  colonia  de  Yera- 
cruz,  quien  envid  á  los  mexicanos  ima  cortés  embajada,  para 
disuadirlos  de  continuar  en  una  empresa,  que  según  él  creía, 
no  sería  agradable  al  rey  mexicano.  Cuauhpopoca  respondió  que 
él  sabia  megor  que  los  españoles  si  seiia  grato  <j  no  á  su  rey  el 
castigo  de  los  rebeldes,  y  desafió  á  los  castellanos  á  medir  sus 
armas  con  las  mexicanas  en  las  llanuras  de  Nauhtlan,  dándo- 
se con  este  motivo  una  batalla.  Los  mexicanos  fueron  destrui- 
dos, pero  quedó  Escalante  tan  mal  herído  que  muí  i  ó  á  los  tres 
dias  después  de  la  batalla.  Los  totonacas,  que  en  número  de 
1000  acompañaron  aquel  dia  á  los  españoles,  huyeron  al  pri  • 
mer  choque  que  tuvieron  con  los  guerreros  mexicanos. 

Las  hostilidades  contra  los  totonacas  y  la  muerte  de  Esca- 
lante, sirvieron  de  pretexto  á  Cortés  para  reducir  á  prísion  i 


HISTORIA  DE  JALAPA.  38 

Moctezuma,  quien  siempre  negó  haber  dado  tales  drdenes,  y 
sostuvo  que  Ouauhpopoca  había  obrado  sin  su  drden  y  contra 
su  consentimiento:  mandd  Moctezuma  que  viniese  preso  el  gefe 
que  gui(5  ¿  los  mexi<;ano8  en  la  batalla  de  Nauhtlan,  para  que 
foese  juzgado,  y  el  mismo  emperador  de  México  pregunta  á 
Cortés:  "¿Qué  mas  puedo  hacer  para  aseguraros  de  mi  since- 
ridad?'' Cortés  le  manifestó  que  era  necesario  hacer  una  de- 
mostración extraordinaria  yéndose  á  vivir  con  los  españoles 
hasta  que  llegasen  los  reos  y  se  aclarase  su  inocencia.  **Esto 
servirá,  decia  Cortés,  para  satisfacer  á  nuestro  soberano,  para 
justificar  vuestra  conducta,  para  honrarnos  y  ponernos  á  cu- 
bierto bajo  la  sombra  de  Vuestra  Magestad."  **¿Ddnde  se  ha 
visto,  dijo  el  rey,  que  un  soberano  se  deje  llevar  preso?  Y  aun 
cuando  yo  permitiese  envilecer  de  ese  modo  mi  persona  y  mi 
dignidad,  ¿no  tomarían  las  armas  al  instante  mis  vasallos  para 
libertarme?  No  soy  yo  hombre  de  los  que  pueden  esconderse 
y  huir  i  los  montes.  Sin  remontarme  i  tal  infamia,  aquí  estoy 
pronto  á  satisfacer  vuestras  quejas."  Cortés  le  manifestó  que 
seria  llevado  á  uno  de  sus  palacios,  y  honrado  y  servido  por 
ellos  como  por  sus  propios  subditos. 

De  las  súplicas  pasd  un  capitán  español  á  las  amenazas,  has- 
ta que  doña  Marina  convenció  al  rey  mexicano  de  que  debia 
acceder,  pues  de  lo  contrarío  peligraba  su  vida.  Al  fin  siguió 
Moctezuma  á  los  españoles  á  sus  cuarteles,  resignándose  á  la 
voluntad  de  los  dioses. 

Quince  dias  después  de  haber  mudado  Moctezuma  de  resi- 
dencia,  U^ó  el  señor  de  Nauhtlan,  un  hijo  de  este  y  quince  cóm- 
plices de  la  muerte  de  Escalante,  conducidos  por  los  emisarios 
que  habia  enviado  el  rey  para  aprehenderlos.  El  rey  dijo 
i  Cuauhpopoca  cuando  estuvo  en  su  presencia:  "Harto  mal 
os  habéis  conducido  en  esta  ocasión  tratando  como  enemigos  á 
unos  extranjeros  que  yo  recibo  amigablemente  en  mi  corte,  y 
grande  ha  sido  vuestra  temeridad  en  inculparme  tamaño  aten- 
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tado:  seréis  por  tanto  castigado  como  traidor  á  vuestro  sobe- 
rano." 

Fué  entregado  con  sus  cómplices  i  Cortés,  quien  les  hizo 
varios  interrogatorios,  j  al  principio  no  inculpaban  al  rey;  pero 
viéndose  amenazados  del  tormento,  j  creyendo  inevitable  el 
suplicio,  declararon  que  cuanto  habían  hecho  les  había  rído 
mandado  por  Moctezuma,  sin  cuyas  órdenes  no  hubieran  osado 
intentar  la  menor  cosa  contra  los  españoles. 

No  obstante  esta  declaración,  Cortés  los  mandd  quemar  vi- 
vos delante  del  real  palacio,  como  reos  de  lesa  magestad,  y 
puso  grillos  al  rey  de  México,  diciéndole  que  se  había  hecho 
acreedor  al  mismo  castigo  que  aquellos;  pero  que  por  favor  le 
disminuía  la  pena  que  merecía  por  su  delito;  después  le  qui- 
tó  los  grillos  y  mandó  que  se  le  dejara  en  libertad,  de  la 
cual  no  quiso  usar  Moctezuma,  quien  se  sometió  con  la  nobleza 
mexicana  al  rey  de  Castilla,  forzado  por  las  creencias  superstí* 
cíosas  que  tanta  influencia  ejercían  en  el  ánimo  de  los  mexicanos, 
cuyas  creencias  hacían  aparecer  á  los  españoles  como  des- 
cendientes del  dios  Quetzacoatl,  anunciados  por  las  profecías 
como  los  dueños  de  Anáhuac,  que  algún  día  vendrían  por  el 
Oriente. 

Sin  embargo,  no  faltaron  algunos  que  con  almas  mas  fuertes 
influyeron  en  la  nobleza  y  en  el  ánimo  del  rey,  para  que  insis- 
tiesen en  que  Cortés  saliera  de  México,  á  lo  que  este  se  prestó 
aparentemente  gustoso;  pero  en  ese  tiempo  llegó  Narvaez  con 
diez  y  ocho  buques  y  con  orden  de  prender  á  Cortés,  por  re- 
belde y  traidor  á  su  soberano,  cuya  noticia  le  fué  comunicada 
á  Cortés  por  el  mismo  Moctezuma.  Narvaez  venía  enviado  por 
Yelazquez,  gobernador  de  Cuba,  para  castigar  á  Cortés. 

La  tropa  de  la  nueva  expedición  desembarcó  en  la  costa  de 
Zempoala,  y  se  acuarteló  en  aquella  ciudad:  el  gefe  de  ella 
acusó  á  Cortés  de  traidor  con  Moctezuma;  quiso  introducir  la 
discordia  ofreciendo  al  emperador  mexicano  libertarlo,  así  co- 
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mo  á  toda  la  nación,  prometiendo  salvarlos  de  la  opresión  en 
que  vivian;  pero  el  rey  mexicano,  lejos  de  atender  á  tales  suges- 
tiones, ofrecid  i  Cortés  un  grande  ejército  para  que  batiese  á 
Narvaez,  cuya  oferta  no  fué  aceptada.  Cortés  rogd  al  senado 
de  Tlaxcala  le  proporcionara  cuatro  mil  hombres  para  llevar- 
los consigo;  pidid  dos  mil  de  Chinantla,  y  dejando  en  México 
ciento  cincuenta  españoles  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado,  sa- 
lid al  encuentro  de  Narvaez  en  Mayo  de  1520.  En  27  de  este 
mes  quedd  derrotado  Narvaez,  y  dueño  Cortés  de  diez  y  ocho 
buques,  aumentando  sus  tropas  con  cosa  de  dos  mil  españoles 
y  cien  caballos. 

Cuando  Cortés  bajd  con  objeto  de  atacar  á  Narvaez,  pasd 
por  Huatusco,  y  atravesando  los  ríos  de  la  Antigua  y  Chacha- 
lacas, se  dirigid  á  Zempoala. 

Nueve  leguas  antes  de  este  sitio,  encontrd  á  Narvaez,  en  un 
punto  llamado  Tampaniquita,  que  ya  hoy  no  existe,  pero  que 
debid  encontrarse  á  pocas  leguas  de  Jalapa. 

La  vuelta  de  Cortés  á  México,  concluido  el  negocio  de  Nar- 
vaez, la  hizo  por  el  camino  que  habia  seguido  hasta  Tlaxcala 
la  primera  vez. 

Al  regresar  Cortés  á  México,  después  de  haber  derrotado  tí 
Narvaez,  encontrd  á  los  mexicanos  sobre  las  armas,  para  cas- 
tigar las  maldades  de  Pedro  de  Alvarado,  empleando  los  dias 
siguientes  á  su  entrada  en  combatir  y  teniendo  que  abandonar 
la  población  por  hallarse  reducido  al  último  extremo. 

La  retirada  se  verifícd  en  la  noche  en  medio  de  las  tinieblas, 
por  la  calzada  de  Tlacopan,  pasando  por  el  santuario  hoy  co- 
nocido por  "de  los  Remedios;"  no  pudiendo  evitar  los  españo- 
les, i  pesar  de  su  bizarría,  el  ser  completamente  derrotados, 
perdieron  muchos  hombres,  buen  número  de  caballos,  la  arti- 
llería, los  tesoros  tomados  en  los  palacios  que  les  servian  de 
aposentos,  las  hijas  de  Moctezuma  y  los  tlatoanes  que  en  cali- 
dad de  prisioneros  seguían  al  ejército  español;  siendo  conocida 
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esta  jornada  en  la  historia  con  el  nombre  de  la  Noche  Triste, 
en  la  cual  triste  y  lleno  de  aflicción  Uord  el  conquistador. 

Los  españoles  tomaron  el  rumbo  de  Tlaxcala  dando  la  famo- 
sa batalla  de  Otumba,  en  la  que  los  castellanos  creyeron  que 
era  llegado  el  último  dia  de  sus  vidas;  pero  no  desmayaron  y 
pelearon  con  brío,  debiendo  la  victoria  á  la  audacia  de  Cortés, 
que  con  unos  pocos  de  á  caballo  penetríí  por  entre  la  multitud, 
alcanzó  al  general  mexicano  y  se  apoderd  del  estandarte. 

Entonces  huyeron  los  indios  y  se  salvaron  los  españoles  co- 
mo por  milagro,  entrando  i  la  capital  de  la  república  tlaxcal- 
teca. 

Desde  ahí  hicieron  algunas  excursiones  á  las  provincias  ve- 
cinas, y  habiendo  determinado  salir  contra  la  capital  del  impe- 
rio, fuertes  con  los  refuerzos  indígenas  recibidos  y  con  nuevas 
alianzas  celebradas  emprendieron  la  marcha  para  Texcoco,  lu- 
gar escogido  para  base  de  sus  operaciones,  mandando  antes 
construir  en  Tlaxcala  los  trece  bergantines  destinados  para 
combatir  á  México,  los  que  fueron  conducidos  en  piezas  al  cui- 
dado de  Crist(5bal  de  Sandoval. 

Establecido  Cortés  en  Texcoco,  reforzado  con  algunos  nue- 
vos socorros  de  españoles,  áió  principio  á  sus  operaciones,  to- 
mando primero  á  Iztapalapan,  el  dia  siguiente  á  Chalco,  pasando 
después  á  Tacuba  y  Atzcapozalco,  dándose  frecuentes  comba- 
tes en  toda  la  extensión  del  perímetro  de  las  lagunas. 

Arrojados  al  agua  los  bergantines  y  reunidos  en  Texcoco  los 
aliados,  procedió  Cortés  al  sitio  riguroso  de  México:  puso  par- 
te de  las  tropas  en  las  naves  y  el  resto  lo  dividid  en  tres  sec- 
ciones; una  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado  en  Tlacopan,  al 
de  Cristóbal  de  Olid  otra  en  Coyoacan,  y  la  tercera  á  cargo  de 
Gonzalo  de  Sandoval  en  Iztapalapan. 

Juntos  Alvarado  y  Olid  combatieron  contra  los  mexicanos 
en  Chapultepec,  para  romper  el  acueducto  que  llevaba  á  la 
ciudad  el  agua  potable,  en  cuyo  lugar  quedd  firme  Alvarado. 
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Las  lagunas  tenían  treinta  leguas  de  circunferencia  y  esta- 
ban divididas  por  u<i  dique  de  gran  solidez;  la  mas  alta  era 
de  agua  dulce,  y  de  sabor  salitroso  la  de  la  parte  inferior, 
donde  estaba  colocada  México.  Esta  capital  se  comunicaba 
con  la  tierra  por  tres  calzadas,  una  al  Sur,  otra  al  Norte,  y  la 
tercera  al  Poniente;  mas  de  cincuenta  mil  canoas,  se  asegura, 
surcaban  entonces  las  lagunas.  La  ciudad  se  dividia  en  dos 
cuarteles,  llamado  el  uno  Tlaltelolco,  y  México  propiamente  el 
otro;  aquí  estaban  los  ediñcios  públicos,  palacios  reales  y  ca- 
sas de  los  nobles. 

Por  la  muerte  del  tímido  Moctezuma  habia  sido  electo  em- 
perador su  hermano  Cuitlahuatl,  hombre  de  valor  y  acreditada 
experiencia,  quien  mandd  á  los  mexicanas  en  la  noche  triste  de 
los  espafioles. 

Pero  habiendo  muerto  este  rey  de  viruelas,  enfermedad  des- 
conocida hasta  entonces  en  aquella  nación,  se  fijaron  los  votos 
de  los  electores  en  Quauhtemoc,  sobrino  de  los  reyes  preceden- 
tes, hombre  de  ánimo  y  de  una  grandeza  de  espíritu  que  lo 
hacia  apreciable  hasta  á  los  ojos  de  sus  enemigos. 

Este  «oportíí  los  trabajos  del  largo  sitio  de  México,  hasta 
que  fué  obligado  por  sus  generales  i  salvarse  en  una  canoa 
que  fué  apresada  por  Olguin. 

El  13  de  Agosto  de  1521  fué  tomada  la  capital  del  imperio 
mexicano  por  los  españoles,  ciento  noventa  y  seis  años  después 
de  fundada  por  los  aztecas,  pasando  así  esta  parte  del  Nuevo- 
Mundo  al  poder  de  aquellos,  después  de  un  sitio  de  dos  meses 
y  veinticuatro  dias,  llegando  á  tener  Cortés  240,000  aliados. 

El  número  de  muertos  habidos  en  el  sitio  fué  extraordinario, 
pues  Torquemada  asegura  que  á  manos  de  los  españoles  y  con- 
federados perecieron  mas  de  cien  mil  mexicanos,  á  mas  de  los 
muchos  que  mat(5  el  hambre. 

Cortés  no  omitía  dilig^icia  alguna  para  descubrir  los  tesoros 
de  los  mexicanos,  introdujo  buzos  en  las  lagunas,  pero  sacd  can- 
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tídades  tan  cortas  que  ni  los  gastos  (Condensaron,  y  habiéndose 
corrido  la  voz  de  que  ocultaba  para  sí  I09  tesoros,  y  amenaza- 
do por  el  tesorero  Alderete  de  que  lo  dtria  así  al  emperador, 
se  decidid  aquel  á  cometer  uno  de  los  hechos  mas  bárbaros  que 
r^istra  la  historia:  mandd  dar  tormento  al  valeroso  Quauhte- 
moc  y  ¿  un  caballero  secretario  de  este,  con  fuego  lento  aplica- 
do á  las  plantas  de  los  píes,  untadas  de  aceite,  hasta  que  dijesen 
donde  estaban  los  tesoros  que  tenia  Moctezuma.  Los  dos  héroes 
soportaron  el  tormento  con  tal  silencio  y  fuerza  de  espíritu,  que 
dejaron  atónitos  á  los  españoles  que  presenciaban  aquel  acto. 
El  caballero,  después  de  algún  tiempo,  volvid  la  cara  á 
Quauhtemoc,  quien  pareciéndole  que  aquella  demostración  era 
efecto  del  sufrimiento,  le  dijo:  Hombre  muéUe  y  de  poco  oorasum, 
estoy  yo  acaso  en  algún  deleite?  Poco  después  espird  aquel  y  man- 
d<5  Cortés  que  dejaran  de  atormentar  á  Quauhtemoc,  echando 
siempre  la  culpa  de  ese  acto  á  Alderete. 

Cortés  ñmdd  una  nueva  capital,  descubrid  las  Californias,  y 
regresd  á  España  (1540),  y  estando  en  camino  para  volver  á 
México  en  1547,  lo  sorprendid  la  muerte  en  Castilleja  de  la  Cues- 
ta, i  consecuencia  de  una  diarrea.  Su  cuerpo  fué  depositado 
en  el  panteón  de  los  duques  de  Medina  Sidonia,  y  luego  trasla- 
dado al  convento  de  San  Francisco  y  á  la  iglesia  de  Jesús  en 
la  capital  de  México. 

Así  pagd  el  tributo  á  la  naturaleza,  aquel  hombre  que  había 
llamado  la  atención  de  dos  mundos  y  que  acabd  en  medio  del 
hastío  y  del  desprecio  con  que  la  corte  de  España  acostumbra- 
ba recompensar  i  sus  hombres  ilustres,  cuyos  rasgos  de  ingra- 
titud constituyeron  por  siglos  enteros  la  base  de  su  política. 

El  ingeniero  Patino  asegura  que  en  1580  no  tenía  Zempoala 
sino  treinta  casas.  Los  últimos  restos  de  los  zempoaltecas 
fueron  trasladados  á  un  lugar  de  la  doctrina  de  Jalapa,  cuan- 
do el  virey  conde  de  Monterey  formd  las  congregaciones  de 
los  pueblos. 
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Hoy  no  qnedan  ni  ruinas  de  esa  capital  del  señorío  totonaco; 
en  algonas  partes  donde  estaba  situado  se  han  encontrado 
osarios  humanos,  única  señal  de  que  ahí  existieran  grandes 
reuniones  de  hombres. 

No  es  extraño  que  hubiera  desaparecido  del  todo  Zempoala, 
sí  se  reflexiona  la  decadencia  á  que  llegaron  Tlaxcala,  Cholula, 
Texcoco,  7  todos  los  grandes  centros  indígenas  bigo  el  inhu- 
mano régimen  de  los  conquistadores. 

Los  pobladores  de  Jalapa  j  Jico  que  al  principio  hablan  vi- 
vido pobremente,  fabricando  sus  chozas  en  los  cerros,  barran- 
cas y  laderas,  prefiriendo  siempre  los  flancos  mas  ásperos  de 
las  montañas,  de  cuyo  gusto  singular  aun  hoy  dan  señales; 
los  indígenas;  luego  que  aumentaron  sus  poblaciones  é  intere- 
ses comenzaron  á  disgustarse  haciéndose  una  cruda  guerra, 
creciendo  diariamente  los  ddios  que  se  conservaban  muy  vi- 
vos hasta  hace  setenta  años,  cuya  guerra  era  fomentada  por 
las  tradiciones  que  ambos  pueblos  conservaban  con  energía. 

A  pesar  de  estar  tan  cerca  los  totonacas  de  los  indios  del 
Sur  de  Jalapa,  nunca  llegaron  á  ñmdirse,  ninguno  introdujo  la 
menor  modificación  en  el  idioma  ó  en  las  costumbres  del 
otro;  ni  los  españoles  pudieron  modificar  en  su  larga  domi- 
nación los  hábitos  de  las  razas  indígenas,  consiguiendo  sola- 
mente que  usaran  el  color  del  traje,  según  lo  tenían  los  reli- 
giosos encargados  de  la  doctrina;  cuyos  diversos  colores  aun 
hoy  muestran  perfectamente  cuales  fueron  los  frailes  que  to- 
vieron  i  su  cargo  á  los  pueblos  indígenas  de  Yeracruz. 
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Luego  que  Cortés  estuvo  en  plena  posesión  de  la  capital  y 
proyincias  sujetas  al  emperador  de  México,  repartid  entre  sos 
soldados,  según  lo  habia  prometido,  las  tierras  conquistadas, 
señalándoles  ciertas  porciones  de  indios  que  las  labrasen,  á  los 
cuales  debian  los  eclesiásticos  proteger  de  la  rapacidad  y  cruel- 
dad de  los  otros  europeos  é  instruir  en  la  religión,  lo  que 
jamas  hicieron:  esas  concesiones  de  tierras  y  de  indios  se  lla- 
maron repartimientos. 

Cortés  pidi<5  al  emperador  Carlos  V,  sacerdotes,  labradores^ 
ganados  y  semillas,  rogándole  no  dejase  pasar  á  esta  tierra  h^ 
tradoSf  médicos,  ni  tomadiaos;  destruyó  los  ídolos  y  quemd  los 
C($digos  y  muchos  libros  mexicanos  donde  estaban  consignados 
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los  hechos  gloriosos  del  pueblo  conquistado,  salvándose  proyi- 
dencialmente  algunos  de  aquellos  manuscritos;  pidid  á  las  is- 
las de  América,  la  caña  dulce  y  otras  plantas  que  yiyen  en 
los  climas  calientes,  hizo  efectiva  la  prohibición  de  que  los 
españoles  se  casaran  con  las  indias,  y  mandd  que  vinieran 
mujeres  de  raza  blanca,  formando  así  una  profunda  división 
entre  las  razas,  lo  que  debia  traer  consecuencias  fatales  para 
México;  é  hizo  venir  de  España  la  vid,  el  moral,  el  peral  y  el 
manzano  que  tanto  se  han  multiplicado,  produciendo  sabrosos 
frutos  en  las  alturas  donde  encuentran  favorables  condiciones 
para  vejetar;  también  hizo  trasportar  el  hierro  de  las  islas. 

Los  enemigos  de  Cortés  no  descansaban,  pues  al  estar  dic- 
tando esas  disposiciones  para  la  administración  de  su  conquista, 
se  presentó  en  Veracruz  Pedro  de  Tapia,  enviado  por  el  obispo 
de  Burgos,  presidente  del  Consejo  de  Indias,  D.  Juan  Domín- 
guez de  Fonseca,  para  quitar  el  mando  á  Cortés  y  remitirlo 
preso  ¿  la  corte,  lo  que  no  tuvo  verificativo  por  haberse  opuesto 
4  ello  los  procuradores  de  los  ayuntamientos  de  las  cuatro 
ciudades  ea  que  ya  entonces  estaban  establecidas  esas  colabo- 
raciones, y  que  eran  Teracruz,  Tepeaca,  México  y  Medellin, 
formando  los  procuradores  una  junta  ó  congreso  provisional. 

Tapia  se  reembarcó  sin  haber  pasado  á  México,  entretanto 
resolvía  el  rey,  al  cual  se  habian  enviado  comisionados  para 
que  le  dieran  cuenta  de  todo. 

En  este  tiempo  Cortés  gobernaba  á  título  de  gefe  del  ejército 
invasor,  y  por  los  poderes  que  le  confirió  el  ayuntamiento  de 
Veracruz  al  formarse  esta  ciudad;  pero  el  15  de  Octubre  de 
1522,  filé  nombrado  por  el  emperador,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva  España.  Al  comenzar  su  gobierno,  sobre- 
vino una  peste  á  consecuencia  del  hambre  espantosa  que  en- 
tonces se  presentó  en  el  An^uac,  y  de  cuyas  consecuencias 
murieron  un  número  considerable  de  indígenas. 

Desde  esa  época  hasta  Octubre  de  1624  gobernó  Cortés,  te- 
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Hiendo  la  admíaktracíon  de  la  Eeal  Hacienda,  Rodrigo  de 
Albornoz,  como  contador;  siendo  factor  Gonzalo  de  Salaear,  te- 
sorero Alonso  de  Estrada  j  veedor  de  fundiciones  Peralmidez. 
El  golúemo  de  Carlos  V  mandd  que  los  conquistadores  fue- 
ran justicieros,  cumplieran  stí' palabra  y  pagaran  exactamento 
io  qoe  recibieran  de  los  ind%enas,  y  que  antes  de  atacarlos  les 
intíffiaseii  rendición  de  armas.  Anuid  los  repartimientos  que 
Cortés  habia  hecho  en  sus  oficiales  y  soldados,  dejando  li- 
bres á  los  mexicaaos  y  demás  naciones  de  aquel  continente, 
según  el  parecer  de  los  tedlogos  y  de  los  consejeros,  que  atri- 
buian  á  la  esolayitud  la  pérdida  de  población  indígena  que 
habian  sufrido  las  islas,  concedió  i  los  conquistadores  campos 
y  solares  en  las  ciudades,  cuyos  terrenos  podrían  vender  á  loj3 
cinco  años  de  habitarlos,  y  á  Cortés  que  impusiera  á  los  me- 
xicanos un  moderado  tributo,  de  acuerdo  con  los  oficiales 
reales. 

Garlos  V  quería  que  los  infieles  fueran  convertidos  al  cris- 
tianismo por  los  medios  mas  suaves  que  sugiriera  la  religión, 
manifestando  que  esa  conversión  era  la  única  agradable  al  Ser 
Supremo,  y  no  la  que  se  hace  por  el  miedo. 

Cortés  tenia  la  facultad  de  nombrar  á  los  que  debían  ocupar 
las  plazas  de  regidores,  asignándoles  pensiones,  teniendo  Mé- 
xico doce  de  aquellos  y  seis  las  demás  ciudades;  entendía  en 
los  pleitos  que  no  llegasen  á  12,000  pesos,  y  en  los  de  mayor 
cuantía  debía  recurrirse  á  la  Audiencia  Española;  debía  cobrar 
los  diezmos  según  la  concesión  de  Alejandro  VI,  para  proveer 
al  esplendor  del  culto  divino  y  mantenimiento  de  sus  mi- 
nistros. 

Los  mexicanos  quedaron  exentos  de  alcabala  por  ocho  años, 
se  prohibid  por  el  emperador  el  lujo  en  los  vestidos,  permi- 
tiendo llevar  seda  solamente  á  los  que  poseían  bienes  raices, 
y  prohibiendo  que  vinieran  i  llueva  España,  moros,  judíos  y 
deeoetadieBti»  de  'estas  tfoss]  mí  eomo  abogados  y  proeurado- 
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res,  7  que  en  caso  de  venir  los  de  éstas  profesiones  ni  aboga- 
ran ni  solicitaran  pleitos. 

La  corte  mandd  que  se  hicieran  experimentos  sobre  el  cul- 
tivo de  la  verdadera  grana,  y  que  se  buscase  el  estrecho  que 
según  se  decia  unia  á  los  dos  Océanos. 

Todas  estas  disposiciones  demuestran  el  espíritu  de  benevo- 
lencia que  animaba  al  gobierno  de  Carlos  Y  en  favor  de  los 
pueblos  conquistados;  pero  quedaron  sin  efecto  en  su  mayor 
parte,  principalmente  la  que  anulaba  los  repartimientos,  cuya 
disposición  era  ensalzada  por  muchos  como  humanitaria,  con- 
siderándola injusta  los  poseedores  de  terrenos,  porque  les  arre- 
bataba el  premio  de  sus  servicios,  ofrecido  desde  que  tomaron 
las  armas  con  que  conquistaron  el  territorio  que  tanto  aument(5 
los  dominios  castellanos;  las  razones  alegadas  por  estos  con  ei 
ardor  del  que  pierde  sus  intereses,  hicieron  suspender  los  efec- 
tos de  tan  benéfica  disposición,  obligando  á  Cortés  i  represen- 
tar en  contra  de  ella,  manifestando  sus  inconvenientes  en  gran 
manera  abultados,  influyendo  tal  vez  en  esto  el  designio  de 
aquel  gobernador  de  apoderarse  de  los  lugares  mas  fértiles  y 
ricos  de  su  conquista,  como  lo  hizo  mas  adelante. 

En  1524  se  separd  Cristóbal  de  Olid,  en  las  Hibueras,  de  la 
obediencia  de  Cortés,  por  lo  que  este  salid  á  reducirlo  i  ella,  de- 
jando encargado  el  gobierno  al  tesorero  Alonso  Estrada  y  al 
Lie.  Alonso  de  Zuazo,  á  quien  tenia  por  asesor,  y  á  estos  se 
unieron  después  el  contador  Albornoz,  el  factor  Salazar  y  el 
veedor  Peralmidez,  quienes  acompañaron  i  Cortés  hasta  Goat- 
zacoalcos,  volvieron  y  gobernaron  Salazar  y  Peralmidez  unidos 
con  el  Lie.  Zuazo,  en  virtud  de  un  nombramiento  condicional 
que  el  conquistador  les  diera;  mas  en  17  de  Febrero  de  1525 
fueron  admitidos  nuevamente  Estrada  y  Albornoz,  componién- 
dose así  el  gobierno  de  cinco  individuos. 

La  expedición  á  la  América  del  Sur  fué  hecha  para  castigar 
en  Olid,  lo  mismo  que  Cortés  habia  ejecutado  pan  con  Yelaz- 
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quez;  pero  el  conquistador  con  mas  poder  y  ánimo  que  el  go- 
bernador de  Cuba,  hizo  la  memorable  expedición,  en  la  qae 
después  de  un  infinito  número  de  trabajos,  nada  se  consiguió 
que  correspondiese  á  ellos. 

Los  oficiales  reales  que  tenian  el  gobierno,  no  podian  ave- 
nirse, y  después  de  muchas  disensiones  quedaron  con  el  mando 
exclusivamente  Salazar  y  Peralmidez,  quienes  despacharon  i 
la  Habana  al  Lie.  Zuazo  y  redujeron  á  prisión  á  los  dos  com- 
pañeros Estrada  y  Albornoz.  Aquellos  esparcieron  la  voz  de 
que  Cortés  habia  muerto,  y  mandando  con  una  tiranía  inaudita, 
introdujeron  con  sus  hechos  un  desárden  espantoso  en  los  pri* 
meros  pasos  de  la  administración  española  en  México,  mos- 
trando hasta  donde  pueden  llegar  la  locura  y  la  maldad  hu- 
manas cuando  el  hombre  se  aconseja  de  la  avaricia  y  de  la 
ambición;  los  oficiales  reales  llegaron  hasta  hacer  azotar  pú- 
blicamente Á  Juana  Mansilla,  porque  aseguraba  que  Cortés  - 
vivía. 

Instruido  por  Zuazo  de  tales  desordenes,  revoc(5  el  con- 
quistador los  poderes  que  habia  dado  á  todos  aquellos  indi- 
viduos, y  nombrd  para  el  gobierno  á  su  pariente  Francisco 
de  las  Casas;  pero  este  habia  sido  despachado  á  España  por 
los  gobernadores. 

Sabida  aquella  revocación  por  los  parciales  de  Cortés  en  la 
capital,  salieron  dé  San  Francisco,  prendieroTí  después  de  un 
combate  á  Salazar  qae  estaba  en  México  y  lo  encerraron  en 
uoa  jaula  de  vigas  gruesas,  y  después  i  Peralmidez  en  otra 
jaula  igual  junto  á  su  compañero,  habiendo  sacado  á  este  últi- 
mo del  convento  de  San  Francisco  de  Tlaxcala.  Estrada  y 
Albornoz  fueron  repuestos  por  esa  revolución  en  el  gobierno, 
en  29  de  Enero  de  1526. 

En  24  de  Mayo  de  este  afio  arrib(5  Cortés  á  San  Juan  de 
Ulua  volviendo  de  la  expedición  de  Honduras,  de  la  que  el 
único  suceso  memorable  que  recuerda  la  historia,  fué  el  haber 
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ahorcado  al  último  rey  áe  Méxioo  Caattthemoczin,  en  aníou  de 
los  de  Texcoco  y  Tlacopam,  en  nn  lugar  llamado  Izancanac, 
por  infundadas  sospechas  de  sublevaeíon.  Hizo  su  vuelta  i 
México  en  medio  de  las  fiestas  y  regalos  con  que  lo  obsequia- 
ban los  mexicanos  y  españoles  en  su  tránsito;  y  se  etkcontro 
con  el  título  de  Adelantado  de  la  Nueva  España,  y  el  trata- 
miento de  Don  que  le  confirid  el  emperador:  estos  honores 
fueron  traidos  por  el  Lie.  Ponce  de  León,  encargado  de  resi- 
denciar á  Cortés,  de  gobernar  en  su  lugar  y  trayendo  á  su 
cargo  también  la  resolución  del  negocio  de  los  repartimientos 
que  había  quedado  suspeiupo;  debiendo  informar,  de  si  seria 
mejor  qué  los  indios  volvieran  al  régimen  que  guardaban  en 
tiempo  de  sus  reyes,  ó  que  permanecieran  en  encomiendas  se- 
gún Cortés  loa  había  distribuido. 

En  una  carta  que  aquel  licenciado  traia  para  Cortés,  era  re- 
prendido este  por  Carlos  V,  por  haberse  señalado  las  provincias 
mas  grandes,  mas  ricas  y  fértiles,  asignándole  á  Él  las  menores 
y  mas  pobres.  El  Lie.  Ponce  no  pudo  realizar  ninguno  de  sus 
encargos  por  haber  muerto  á  los  diez  y  nueve  dias  de  su  en- 
trada á  México;  siendo  causa  esta  muerte  repentina  de  las 
acusaciones  que  mas  adelante  se  promovieran  en  contra  de 
Cortés,  demostrando  este  que  dicho  licenciado  habia  muerto  de 
dolor  de  costado  y  no  de  veneno,  como  pretendían  los  ene- 
migos del  conquistador. 

En  el  mismo  ano  1526  vino  fray  Julián  Garcés,  el  primer 
obispo  que  arribd  al  Nuevo  Continente,  quien  trajo  la  noble 
misión  de  amparar  á  los  indios,  de  los  que  se  hacia  un  tráfico 
escandaloso,  enviándolos  como  esclavos  á  fbpafia,  donde  mo- 
rían por  el  rigor  del  clima  ó  por  la  pesadumbre  de  estar  tan 
lejos  de  su  querida  patria,  á  la  que  el  indio  ama  con  mas  carino 
que  las  otras  razas;  pero  Carlos  V  prohibió  ese  bárbaro  tráfico, 
mandando  que  volviesen  á  México  los  que  estaban  en  la  Penín- 
sula, y  que  fueran  enviados  anualmente  á  España  veinte  niños 
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nobles  para  ser  educados  en  los  colegios  y  miMiasteríos  cafíte- 
llanos,  j  deelard  lo  que  sus  abuelos  habías  afirmado  desde  el 
deseobrimiento  de  la  América:  que  los  indios  eran  tan  librea 
como  los  castellanos.  Disposiciones  todas  que  honraban  mu- 
cho al  monarca  que  tales  sentimientos  abrigaba,  pero  que  que^ 
daban,  como  veremos  adelante,  escritas  solamente  en  el  papel, 
sin  producir  resultado  alguno  en  favor  de  la  raza  por  quien  se 
dictaban,  j  en  ayuda  de  la  cual  se  hacian  ya  venir  negros 
africanos:  paliativo  que  degradaba  i  la  misma  humanidad  á 
quien  se  queria  devolver  la  dignidad. 

fil  Lie.  Marcos  Agailar,  que  híjji^m  venido  de  Santo  Domin- 
go ecmo  inquisidor,  anstituyd  al  Lie.  Fonoe  en  el  poder  que 
este  trajo  para  gobernar,  entrando  á  mandar  el  1?  de  Agosto 
de  1526,  después  de  vencer  varias  dificultades;  pero  murid  en 
1?  de  Marzo  de  1527,  dejando  nombrado  para  sucederle,  al 
tesorero  Alonso  Estrada;  este  no  fué  admitido  por  el  ayunta- 
miento de  México,  y  rehusando  Cortés  volver  á  encargarse 
del  gobierno,  nombrd  aquella  corporación  á  Gonzalo  de  San- 
doval,  quien  en  obsequio  de  la  paz,  se  asocid  á  Estrada  con  la 
restricción  de  no  entender  en  las  cosas  de  los  indios  y  de  la  ca- 
pitanía general,  sin  acuerdo  y  parecer  de  Cortés,  quedando  solo 
Estrada  en  22  de  Agosto  (1527)  con  el  gobierno,  en  virtud  de 
una  real  cédula  que  aprobaba  el  nombramiento  hecho  por  Agui- 
lar,  y  que  por  muerte  ó  ausencia  de  este  siguiera  en  el  go- 
bierno el  que  dicho  Aguilar  nombrase. 

Estrada  puso  en  libertad  i  Salazar  y  i  Peralmidez,  persi- 
guió á  Cortés  y  i  los  amigos  de  este,  habiendo  entonces  deci- 
dido Cortés  hacer  un  viaje  á  España,  que  verificó  en  1528. 

La  guerra  que  se  hacian  los  conquistadores  dependía  de  la 
sed  insaciable  de  oro,  que  no  les  permitia  reflexionar  en  los 
medios  para  obtenerlo. 

Cortés  salió  para  España  y  arribó  al  célebre  puerto  de  Palos, 
de  donde  treinta  y  seis  años  antes  había  salido  Colon  para 
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descubrir  el  Nuevo  Mundo,  estando  á  la  vez  en  didbio  puerto 
Francisco  Pizarro,  conquistador  de  la  América  Meridional, 
quien  recibid  sumo  placer  con  hallar  allí  al  que  lo  era  de  la 
Septentrional.  Carlos  V  recibid  á  Cortés  con  aprecio,  conce- 
diéndole mucho  de  lo  que  este  pedia,  y  ofreciéndole  en  recom- 
pensa de  sus  servicios,  el  reino  de  Michoacan  en  propiedad, 
que  el  conquistador  rehusd  en  cambio  de  veintitrés  ciudades 
y  lugares,  entre  los  cuales  estaba  Jalapa,  ademas  del  marque- 
sado de  Oajaca;  le  concedid  que  se  llamara  Nueva  España 
toda  la  región  comprendida  entre  la  extremidad  de  Hondu- 
ras y  el  cabo  de  la  Florida,  y  la  duodécima  parte  de  las  tierras 
é  islas  que  descubriera  en  el  mar  del  Sur  y  los  dos  peñoles 
en  el  Valle  de  México. 

La  corte  mandd  entonces  que  los  españoles  no  ocuparan  á 
los  indios  en  llevar  cargando  en  las  espaldas  el  tributo  á  la  casa 
del  encomendero;  que  tampoco  los  ocuparan  en  variar  el  curso 
de  los  rios  y  arroyos,  ni  en  construir  casas,  salvo  la  del  encomen- 
dero; que  solo  se  les  impusiera  el  tributo  legal,  bajo  la  pena  de 
cuatro  tantos  al  que  les  impusiera  algo  mas;  no  se  les  debia  ocu- 
par en  tiempo  de  sementeras;  no  se  debian  herrar  ni  sacar  de 
sus  tierras,  mandándose  que  quedasen  en  libertad  los  existen- 
tes; los  españoles  no  tendrían  en  sus  casas  mujeres  mexicanas, 
aunque  estas  protestasen  estar  por  su  voluntad:  la  ejecución  de 
estas  drdenes  se  encargaba  por  el  emperador  á  los  obispos  de 
México  y  Tlaxcala,  y  en  su  falta  á  los  superiores  de  San  Fran- 
cisco y  Santo  Domingo.  Esas  leyes  en  favor  del  pueblo  con- 
quistado, prueban  mejor  que  los  mas  elocuentes  razonamientos, 
el  estado  degradante  á  que  habia  llegado  la  desgraciada  clase 
indígena,  y  presentan  el  cuadro  tristísimo  de  su  abyección  y 
abatimiento  como  no  lo  podría  hacer  la  pluma  mejor  cortada: 
el  único  resultado  que  dieron  fué  establecer  un  cisma  entre  el 
sacerdocio  y  el  gobierno,  sin  aliviar  la  suerte  infausta  de  los 
indios,  á  quienes  herraban  los  encomenderos,  vendiendo  á  sus 
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hijos,  obligándolos  á  formar  fincas  de  campo  y  i  trabajar  en 
molinos  y  hnertos,  cogiéndoles  sus  mujeres,  joyas  y  tejidos  de 
algodón^  sin  que  jamas  aparecieran  en  sus  verdugos  ni  un  sen- 
timiento religioso,  ni  un  sentimiento  humanitario;  siendo  el  re- 
sultado de  este  mal  trato  que  en  los  tres  primeros  años  de  la 
conquista  muriesen  cerca  de  medio  millón  de  aquellos  infelices, 
dando  lugar  ese  proceder  á  diversas  sublevaciones  de  los  indios, 
que  siempre  eran  ahogadas  en  mares  de  sangre,  y  servian  de 
pretexto  para  que  sus  tiranos  los  oprimiesen  mas  con  sus  gar- 
ras de  fierro.  El  bárbaro  Ñuño  de  Guzman,  persons^e  de  quien 
hablaremos  adelante,  cambid  en  Panuco,  para  que  volviesen  con 
igual  número  de  cabezas  de  ganado,  diez  y  siete  embarcaciones 
llenas  de  indios,  los  herraba  y  ahorcaba  á  los  que  le  disgusta- 
ban: cuando  formd  parte  de  la  Audiencia  de  Méjico,  hacia 
apalear,  dar  coces  y  maltratar  de  tal  modo  á  los  indios,  que 
uno  de  ellos  al  ver  ese  proceder  tan  desapiadado  con  los  de  su 
raza,  se  ahorcd  con  su  tilma  al  salir  de  la  cárcel,  caso  que  lia* 
mó  mucho  la  atención  por  haber  acontecido  en  esa  clase,  que 
posee  sentimientos  tan  benévolos  y  sufridos. 

El  mal  é:&ito  obtenido  con  el  gobierno  de  los  oficiales  reales, 
hizo  pensar  á  Carlos  Y  en  el  sistema  de  Audiencias  para  el 
gobierno  de  las  posesiones  de  América,  y  en  1528  se  nombrd 
la  primera,  teniendo  por  presidente  á  Ñuño  de  Guzman,  que  á 
la  sazón  tenia  el  gobierno  de  Panuco,  que  comprendia  las  ri- 
beras del  río  de  Tampico  y  la  Huasteca,  siendo  los  oidores 
nombrados  para  formarla  los  Lic^.  Juan  Ortiz  de  Matienzo, 
Alonso  de  Parada,  Diego  Delgadillo  y  Francisco  Maldonado; 
el  presidente  de  ella.  Ñuño  de  Guzman,  no  tenia  voto.  Esta  Au- 
diencia, instalada  en  Diciembre  (1528),  tenia  drden  de  no  to- 
car los  repartimientos  hechos  por  Cortés,  de  hacer  un  empa- 
dronamiento general  de  los  indios,  de  que  se  impidiera  la  cria 
de  muías  y  se  fomentara  la  de  caballos,  cuidando  que  los  me- 
xicanos no  aprendieran  á  manejarlos;  que  se  observara  la  prag- 
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mática  de  vestir  y  la  prohibición  de  jugar  á  los  dados,  permi- 
tiéndose solamente  apuntar  á  los  naipes  diez  pesos  en  yeinti- 
cuatro  horas;  que  diera  un  informe  de  la  extensión  de  estas 
regiones,  se  formase  casa  de  moneda  y  se  buscara  un  buen  si- 
tio para  construir  una  fortaleza.  El  gobierno  de  estos  cinco 
individuos  fué  el  mas  opresivo  y  arbitrario  que  se  ha  conocido, 
bajo  el  cual  gemian  los  mexicanos,  mezclando  su  llanto  con  las 
imprecaciones  que  lanzaban  los  peninsulares  que  también  eran 
vejados. 

El  arzobispo  Zumárraga  informa  i  Carlos  Y  de  lo  que  pasar 
ba,  el  cual  al  partir  para  Alemania  dejd  encalcados  lo9  negó* 
dos  de  México  á  su  esposa  la  emperatriz  doña  María»  camo 
regente  del  reino  en  su  ausencia.  Esta  princesa  resolvió  nomr 
brar  un  virey,  y  entre  tanto  este  pasal^t  á  la  Nueva  España, 
nombrd  una  nueva  Audiencia,  con  el  encargo  de  residenciar  i 
los  individuos  que  componian  la  primera  y  mandarlos  á  Espa- 
ña con  sus  procesos. 

La  segunda  Audiencia,  presidida  por  D.  Sebastian  Eamirez 
de  Fuen-Leal,  tuvo  por  oidores  á  Vasco  de  Quiroga,  que  des- 
pués fué  obispo  de  Michoacan,  Alonso  Maldonado,  Francisco 
Zires  y  Juan  Salmerón;  estos  residenciaron  á  los  antiguos  oi- 
dores, y  los  reprendieron  públicamente  porque  hablan  dicho 
que  Bodrigo  de  Paz  no  era  descendiente  de  cristianos  viejos  en 
un  negocio  que  acerca  de  este  individuo  se  habia  versado  ante 
la  Audiencia  que  acababa. 

La  nueva  Audiencia  recibió  de  la  emperatriz  muy  sabias 
instrucciones,  y  arrib^í  i  Nueva  Eepafia  á  principios  de  1531, 
cuando  Cortés  acababa  de  llegar  de  vuelta  de  España.  La 
primera  Audiencia,  que  debió  dar  á  este  posesión  de  las  ciuda- 
des y  lugares  que  le  fueron  concedidos,  se  opuso  á  que  tomase 
dicha  posesión,  y  como  la  Einconada  y  Jalapa  quedaban  en  sai 
tránsito,  deseaba  tomar  posesión  de  esos  lugares,  lo  que  im- 
pidió la  repetida  Audiencia,  mandando  i  Pablo  Mejia,  alcalde 
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de  Yeraeraz  (1530),  qiie  lo  impidiese,  anulase  el  acto  y  pren^ 
diese  á  Cortés;  pero  este  so  habia  hecho  proclamar  capitán 
general,  en  cuyo  cargo  habia  sido  conñrmado,  haciendo  prego- 
nar los  nombramientos  que  traia  de  España,  en  los  cuales,  ade- 
mas del  cargo  citado,  traia  el  título  de  marques  del  Valle  de 
Oaxaca,  por  real  cédula  de  6  de  Julio  de  1529  fechada  en  Bar* 
celona. 

El  primer  hecho  de  la  nueva  Audiencia,  estando  aún  en  Ye- 
raeraz, fué  el  contar  para  el  marques  del  Yalle  veintitrés  mil 
feudatarios  que  el  emperador  le  habia  concedido;  pero  sublev^ÍD- 
dose  los  indios  mataron  lasts  de  doscientos  de  los  destinados  á 
contarlos,  siendo  en  consecuencia  castigados  aquellos  por  Cor- 
tés, quien  quemd  vivos  i  muchos,  ^'aperreó^^  á  otros  y  ' 'castiga 
¿tía&tos,  que  dejd  quieta  la  tierra  y  sosegados  los  caminos/' 

Poco  tiempo  después  de  la  llegada  de  los  oidores,  arribó  ¿ 
Yeracruz  el  obispo  Fuen-Leal,  quien  mandd  poner  en  libertad 
á  los  indios  cuyos  encomenderos  murieran,  lo  que  le  concitó  un 
gran  número  de  enemigos;  hizo  que  en  toda  Nueva  España  se 
jurase  lealtad,  fidelidad  y  obediencia  á  la  reina  dona  Juana,  á 
su  hijo  D.  Carlos  y  á  su  nieto  D.  Felipe,  nacidb  este  en  1527; 
que  en  las  iglesias  de  frailes  no  fueran  acojidos  los  retraídos  de 
la  autoridad  civil,  para  evitar  en  su  origen  los  disgustos  que 
esa  medida  habia  ocasionado,  y  que  los  indios  fuesen  instruidos 
por  medios  suaves.  Bajo  la  administración  de  aquel  esclare- 
cido obispo  se  formaron  aranceles,  los  biasfemos  fueron  casti- 
gados, se  reprimió  la  licencia  introducida  por  los  gobiernos 
pasados,  y  se  mandó  considerar  como  un  pecado  público  toda 
vejación  hecha  por  un  español  i  un  indio,  teniendo  señalada  la 
pena  de  muerte  el  que  esclavizase  ó  herrase  á  uno  de  estos, 
s^un  mandato  del  emperador. 

Los  indios  debian  pag^r  al  año  dos  reales  columnarios  en  las 
mercaderías  del  país,  y  dar  otros  tantos  á  los  encomenderos  en 
sus  respectivos  repartimientos,  exceptuándose  de  esa  contribu- 
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ciou  solamente  los  de  la  capital  j  sos  arrabales,  que  debían  ser 
empleados  en  las  obras  públicas  de  aquella  localidad. 

Fuen-Leal  abri(5  caminos,  embelleció  la  capital  y  puso  en  li- 
bertad á  todos  los  indios  quo  hasta  entonces  permanecieran 
esclavos;  mandd  que  esos  no  llevaran  á  cuestas  el  tributo  mas 
allá  de  treinta  leguas,  no  siendo  de  semillas,  é  hizo  jurar  á  los 
encomenderos  que  tratarian  cristianamente  á  sus  indios  y  ob- 
servarian  las  ordenanzas  dadas  en  favor  de  estos,  confirmando 
á  dichos  indígenas  la  libertad  en  toda  su  extensión,  y  mandando 
que  recibieran  jornal  al  trabajar  en  las  fábricas,  estando  prohi- 
bido compelerlos  á  este  trabajo;  aquel  sabio  presidente  de  la  Au- 
diencia quitd  á  los  clérigos  sus  repartimientos,  proveyéndoles  de 
congruas,  y  prohibiéndoles  que  herrasen  á  los  indios,  por  ha- 
berse hecho  los  clérigos  encomenderos  desde  la  conquista,  siendo 
á  la  sazón  mas  comerciantes  que  sacerdotes.  Desde  la  época 
de  su  gobierno  se  permitid  á  los  indígenas  que  eligieran  anual- 
mente alcaldes  y  demás  ministros  de  policía,  entre  los  suyos, 
para  que  administrasen  justicia  como  se  usaba  entre  los  espa- 
ñoles, con  objeto  de  que  fueran  amoldándose  á  los  usos  de  estos, 
cuya  costumbre  duro  hasta  nuestros  dias:  también  se  establecid 
entonces  (1532)  que  los  indios  hicieran  el  servicio  de  algua- 
ciles. 

Todas  aquellas  benéficas  disposiciones  de  Fuen-Leal,  levan- 
taron en  su  contra  á  los  encomenderos,  quienes  enviaron  un 
regidor  en  nombre  de  la  Nueva  España,  para  que  manifestase 
al  emperador  la  ruina  que  experimentarla  este  país  si  se  plan- 
teaban las  leyes  liberales  expedidas  por  la  Audiencia,  pidiendo 
también  que  los  frailes  franciscanos  fueran  contenidos,  pues 
daban  alas  á  los  indios^  tomando  á  estos  para  edificar  conven- 
tos continuamente,  y  pedian  los  encomenderos  al  monarca  que 
obligara  á  los  religiosos  á  entender  solamente  en  asuntos  rela- 
tivos á  su  ministerio. 

El  presidente  y  las  drdenes  regulares  informaron  por  su  parte 
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al  emperador,  diciéndole:  '*Que  Nueva  España  seguiría  tranqui- 
la si  los  españoles  no  dieran  ocasión  á  los  indios  para  alborotarse, 
distinguiendo  dos  clases  enemigas  de  dichos  indios:  los  enco- 
menderos, que  querian  reducir  á  la  esclavitud  á  los  que  antes 
tuvieron  en  ese  estado,  y  los  solteros  holgazanes  que  se  hacian 
mantener  por  los  indios,  pretestando  unos  y  otros  que  se  repar- 
tiese la  tierra  para  medida  de  seguridad;  pero  la  Audiencia 
jugaba  que  esa  repartición  no  era  conveniente,  sino  después 
de  que  las  leyes  y  mandamientos  públicos  se  estableciesen,  y 
manifestaba  en  su  informe  la  buena  voluntad  que  la  animaba 
h^ia  los  franciscanos  (1533). 

Tantas  pugnas  entre  los  poderosos  de  Nueva  España,  traían 
i  la  administración  de  este  país  un  número  infinito  de  dificul- 
tades, por  lo  que  resolvicí  la  corte  (1535)  cambiar  el  sis- 
tema de  gobierno  hasta  entonces  establecido,  poniendo  al  fren- 
te de  él  un  virey,  según  lo  había  decidido  cinco  años  antes 
la  emperatriz,  llegando  en  efecto  en  ese  año  el  primero,  que 
filé  D.  Antonio  de  Mendoza,  quien  fué  rec  bido  en  la  capital 
con  la  pompa  que  correspondía  á  tal  cargo,  enjugando  con  su 
largo  y  paternal  gobierno  las  lágrimas  que  derramaba  el  pue- 
blo por  haberse  retirado  de  México  el  presidente  D.  Sebastian 
Ramírez  de  Fuen-Leal  (1536). 
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Al  acercarse  á  Yeracmz  las  flotas  que  condacian  á  an  virey, 
se  adelantaba  siempre  un  navio  desde  la  sonda  de  Campeche, 
haciendo  saber  el  nuevo  virey  su  llegada  por  medio  de  cartas 
dirigidas  á  las  autoridades  de  México,  cuyas  cartas  eran  con- 
ducidas por  un  gentil-hombre  de  la  familia  vireinal  que  llega* 
ba;  tal  noticia  se  solemnizaba  con  repiques  en  la  capital  y  en 
las  demás  ciudades. 

El  virey  que  era  reemplazado  enviaba  literas  i  su  sucesor, 
así  como  avío  de  camino  con  regalos  de  dulces,  chocolate  y 
(rasqueras  de  vino,  en  cuyos  regalos  mostraban  su  esplendor  y 
magnificencia. 

Al  desembarcar  en  Yeracruz  recibía  el  virey  las  llaves  de  la 


HISTORIA  DB  JALAPA.  55 

ciadad  de  manos  del  gobernador  de  la  plaza,  j  el  Ayuntamiento 
salía  i  recibirlo  hasta  el  muelle:  desde  este  punto  i  la  parroquia 
formaba  la  guarnición;  en  la  puerta  del  templo  esperaba  el  cu- 
ra revestido  de  capa  pluvial,  y  después  del  Te  Deum  se  dirigía 
í  la  casa  dispuesta  para  su  habitación,  con  la  misma  comitiva 
que  lo  acompaña  i.  la  iglesia. 

En  Yeracruz  estaba  mas  ó  menos  tiempo,  reconociendo  el 
castillo  y  las  fortificaciones,  y  esperando  también  la  respuesta 
del  aviso  que  había  dado  de  su  llegada,  en  la  que  fijaba  el 
virey  que  acababa,  el  lugar  donde  haría  la  entrega  del  mando. 
También  venia  de  México  el  capitán  de  la  Acordada  á  escoltar 
al  virey  con  clarines  y  estandartes  y  porción  de  comisarios,  lle- 
gando generalmente  á  las  Vigas,  siete  leguas  de  Jalapa,  vinien- 
do también  hasta -este  punto  una  compañía  de  caballería  cuan- 
do no  la  había  en  Yeracruz. 

En  Jalapa  esperaba  al  virey  que  venia  uno  de  los  secreta- 
ríos  del  gobierno  y  dos  candnigos  de  Puebla,  comisionados  por 
su  obispo  y  cabildo  para  acompañarlo  y  obsequiarlo  en  el  viaje 
hasta  aquella  ciudad;  y  era  asistido  con  regalo  en  la  casa  de 
algún  rico  comerciante  de  los  que  habitaban  la  villa  jalapeña. 

Desde  esta  localidad  el  virey  se  ponía  en  camino,  llevando 
delante  cuatro  batidores  y  dos  correos,  acompañándole  la  tro- 
pa referida.  En  todo  el  camino  era  recibido  por  las  autorida- 
des y  gobernadores  de  indios  de  los  pueblos  del  tránsito  é  in- 
mediatos, se  barría  y  adornaba  el  camino  y  presentábanle 
ramos  de  flores,  acompañando  esos  obsequios  con  alocuciones 
en  sos  respectivos  idiomas. 

De  Perote  pasaba  á  Tlaxcala,  donde  hacía  una  solemne  en- 
trada á  caballo,  con  estandartes  desplegados,  en  medio  del  rui- 
do de  los  tambores,  chirimías,  y  otros  instrumentos  indígenas; 
el  virey  era  precedido  por  el  cuerpo  de  ciudad,  compuesto  de 
indios  nobles,  conduciendo  estos  largas  cintas  que  pendían  del 
freno  del  caballo  que  aquel  montaba,  llevando  los  regidores  sobre 
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SUS  vestidos  mantas  de  fino  algodón,  en  que  estaban  bordados  los 
timbres  de  sus  familias  y  pueblos:  seguian  al  virey  su  caballe- 
rizo, la  comitiva  y  la  escolta,  y  en  el  extremo  de  la  calle  Real 
se  le  decia  una  loa  adecuada  á  las  circunstancias,  en  frente  de 
una  fachada  que  tenia  adornos  y  geroglífícos  relativos  i  su  per- 
sona; aquí  permanecía  tres  dias,  que  eran  otros  tantos  de  fíes- 
tas,  en  que  se  hacian  toros  y  otras  diversiones. 

En  Puebla  se  le  recibía  con  mayor  solemnidad,  y  permane- 
cia  ocho  dias  en  esa  ciudad,  visitando  los  conventos  de  monjas, 
donde  entraban  los  vireyes  como  vice-patronos  de  ellos. 

Visitaban  á  Cholula  y  Huejotzingo,  en  consideración  á  aque- 
llas antiguas  ciudades  aliadas  de  los  españoles  en  la  guerra  de 
conquista. 

Entretanto,  el  virey  que  dejaba  el  gobierno,  desocupaba  el 
palacio  de  México,  trasladándose  con  su  familia  á  alguna  casa 
particular,  y  salia  á  recibir  á  su  sucesor  ú  O  tumba,  donde  ha- 
cia entrega  del  gobierno,  ó  hasta  la  hacienda  llamada  de  Yire- 
yes,  cerca  de  Ojo  de  Agua. 

Las  autoridades  de  la  capital  se  presentaban  al  nuevo  virey 
en  San  Cristóbal,  y  de  allí  pasaban  á  la  villa  de  Guadalupe, 
donde  se  le  daba  un  convite,  después  del  cual  se  dirigia  á  su 
alojamiento,  preparado  en  Chapultepec. 

Algunos  dias  después  se  verificaba  el  acto  solemne  de  la 
toma  de  posesión,  siendo  recibido  el  nuevo  virey  por  la  Audien- 
cia, ante  la  cual  presentaba  las  reales  cédulas  por  las  que  se  le 
nombraba  capitán  general,  virey  y  presidente  de  la  Audiencia, 
y  prestaba  ante  el  Evangelio  el  juramento  de  estilo,  después 
de  cuyo  acto  pasaba  á  visitar  al  arzobispo. 

La  entrada  solemne  se  hacia  por  la  garita  de  Santa  Ana, 
compitiendo  la  Audiencia,  tribunales  y  nobleza,  en  la  riqueza 
de  los  trajes  y  la  gallardía  de  los  caballos,  en  el  número  de 
criados  y  el  costo  de  las  libreas,  llevando  á  píe  el  corregidor 
y  los  alcaldes,  las  riendas  del  caballo  que  montaba  el  virey; 
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este  desmontaba  frente  á  la  paerta  de  Catedral,  donde  se  le 
decía  nna  loa  debajo  de  nn  arco  en  qne  estaba  representada 
ana  acción  de  nn  héroe  ó  divinidad  fabulosa,  con  la  cual  com- 
paraban al  virey  por  sus  servicios  y  virtudes. 

En  la  puerta  de  la  Catedral  lo  recibia  el  arzobispo  de  poutl- 
fical  y  el  cabildo  con  todo  el  ceremonial  correspondiente  al  real 
patronato,  y  después  del  Te  Deum  pasaba  el  virey  al  palacio, 
celebrándose  la  noche  de  aquel  día,  así  como  los  dias  siguien- 
tes, con  iluminaciones,  juegos,  toros  y  otras  diversiones. 

Mas  tarde,  desde  la  entrada  del  virey  D.  Matías,  se  modificó 
el  ceremonial,  recibieudo  el  virey  el  bastón  del  mando  en  una 
casa  construida  por  el  Consulado  con  ese  objeto  en  la  villa  de 
Guadalupe,  donde  recibía  &  las  autoridades,  y  después  de  pres-^ 
tar  el  juramento  en  el  acuerdo,  entraba  en  el  ejercicio  de  su 
autoridad. 

El  virey  que  salia  permanecía  en  México  ó  en  otro  lugar  que 
elegía  en  espera  de  ocasión  para  trasladarse  á  donde  debiera, 
y  para  contestar  i  los  cargos  que  le  resultasen  en  el  proceso  de 
residencia,  á  que  desde  luego  daba  principio  el  juez  comisiona- 
do para  formarlo,  publicándose  que  comenzaba  dicho  proceso 
para  que  ocurriesen  los  que  tuviesen  demanda  que  presentar. 

El  estado  malsano  de  las  costas,  esa  irritación  y  desasosie- 
go que  siente  en  ellas  el  hombre  habituado  á  otros  climas, 
comenzaron  i  dar  á  Jalapa  grande  importancia  desde  las  pri- 
meras administraciones  españolas,  y  en  los  anales  históricos  de 
esta  dudad  figuraron  los  nombres  de  la  mayor  parte  de  nota- 
bilidades venidas  á  h,  Nueva  Espafia,  por  ser  aquel  puntó  el 
logar  donde  descansaban  de  las  molestias  de  la  tierra  caliente, 
y  ea  domle  se  preparaban  para  continuar  su  marcha  al  través 
de  dtimas  benignos;  la  situación  de  la  citada  Jalapa  sobre  el 
camino  elegido  por  el  gobierno  vireinal  para  pasar  de  Vera- 
cruz  á  México,  y  á  la  vez  ser  el  lugar  mas  poblado  y  mas  cer- 
cano á  aquel  puerto^  le  dieron  en  todos  tiempos  una  grande 
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importancia,  haciendo  de  ella  el  punto  donde  debiera  situarse 
el  observador  que  quisiera  dar  razón  de  las  personas  notables 
de  México  y  de  las  vicisitudes  que  sufrieron  la  riqueza  pública 
y  las  instituciones  sociales  dé  este  pafs.  Ya  hemos  dicho  antes 
que  cuando  fué  conquistado  México  ya  tenia  el  que  es  hoy  dis- 
trito de  Jalapa,  una  población  considerable;  esto  lo  acreditan  los 
ingenios  ya  arruinados  á  fines  del  siglo  pasado  y  la  construcción 
de  los  conventos,  cuyos  restos  dan  conocimiento  de  los  brazo» 
y  caudales  que  en  ellos  se  ocuparon,  sabiéndose  que  aquellas 
plantaciones  y  estos  edificios  no  pueden  hacerse  sino  en  lugares 
ricos  y  muy  poblados. 

Con  el  tiempo  se  fué  reduciendo  la  población  indígena  y 
comenzd  una  época  de  decadencia,  muy  notable  en  Zempoala, 
Tlaxcala,  Cholula,  Texcoco,  y  tantas  otras  ciudades,  que  algu- 
nos años  después  de  la  conquista  no  daban  ni  una  ligera  idea 
de  lo  que  antes  fueron,  habiendo  otras  desaparecido. 

Desde  la  administración  vireinal  del  Sr.  D.  Antonio  de 
Mendoza  datan  los  primeros  edificios  notables  de  Jalapa  y  prin- 
cipia el  adelanto  progresivo  de  esta  ciudad.  Las  instrucciones 
que  este  virey  traia  se  reducían  á  velar  por  el  culto  y  honra  de 
Dios,  mantener  las  inmunidades  religiosas,  reverenciar  á  los 
obispos  y  sacerdotes  como  representantes  de  Jesucristo,  y  dar 
el  ejemplo  á  fin  de  que  los  mexicanos  también  los  veneraran, 
no  perdonando  en  este  punto  falta  alguna.  Debia  castigar  con 
severidad  los  pecados  públicos  y  escándalos  de  los  españoles, 
y  no  permitir  frailes  que  hubieran  dejado  los  hábitos,  debiendo 
ser  remitidos  á  España  los  que  tal  hubieran  hecho. 

También  traia  la  particular  instrucción  para  que  ninguna 
bula  ni  breve  del  Papa  tuviera  curso  en  el  vireinato  sin  el 
pase  del  consejo.  Trajo  facultades  de  repartir  tierras  entre 
ios  conquistadores  beneméritos,  prohibiendo  que  aquellas  se 
vendieran  á  manos  muertas;  debia  informar  acerca  de  las  en- 
comiendas y  no  permitir  que  los  mexicanos  aprendieran  á  la- 
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brar  armas,  ni  que  los  i^egros  las  calcasen,  bascar  los  tesoros 
que  habían  enterrado  los  indios  en  sus  templos,  imponer  i  estos 
la  alcabala  y  emplearlos  en  oficios  mecánicos. 

Mendoza  vino  de  virey  por  tiempo  ilimitado;  pero  para  los 
venideros  se  fijaba  en  seis  años  el  tiempo  á  que  se  limitaría 
aquel  cargo,  teniendo  la  obligación  de  firmar  todas  las  provi- 
siones para  empleos,  pero  sin  tener  voto  en  la  Audiencia; 
gobernándose  esta  por  los  reglamentos  de  las  cancillerías  de 
Valladolid  y  Granada,  y  en  los  casos  dudosos  ó  no  previstos 
por  las  leyes  de  España,  de  Tajo. 

El  primer  virey  mand(5  por  toda  la  Nueva  España  agentes 
imparciales  para  que  averiguaran  como  se  cumplían  las  leyes 
dadas  en  favor  de  los  indios,  y  en  su  administración  fué  nom- 
brado Vasco  de  Quiroga,  obispo  de  Michoacan;  Vasco  fué  uno  de 
los  defensores  mas  celosos  de  la  libertad  de  los  indios  (1536)  f 
viniendo  en  este  año  el  Lic.de  la  Torre  comisionado  para 
prender  á  Ñuño  de  Guzman  y  ejecutar  varias  instrucciones 
del  emperador  en  la  visita  que  dicho  licenciado  hizo  al  nuevo 
vireinato. 

Mendoza  será  siempre  célebre  en  los  anales  de  la  historia 
literaria  de  México,  por  haber  hecho  venir  la  primera  imprenta 
en  donde  se  dieron  á  luz  los  rudimentos  de  la  doctrina  cristia* 
na;  la  cartilla,  para  la  instrucción  primaria,  y  el  libro  llamado 
la  * 'Escala  de  San  Juan  Clímaco"  por  el  impresor  Juan  Pablos. 

En  el  siguiente  ano  (1537)  comenzaron  los  indios  á  usar  la 
moneda,  cuyo  empleo  no  comprendían,  y  por  consiguiente  se 
les  dificultaba  em^plearla  en  los  cambios  del  comercio,  compli  • 
cándese  mas  con  la  variedad  de  monedas  que  eran  de  á  8,  4, 
3,  2,  1  y  i  reales,  confundiendo  fácilmente  la  de  4  reales  con 
la  de  3,  y  dando  esto  lugar  á  mil  abusos  que  con  dichos  in- 
dígenas cometían  los  españoles,  por  lo  cual  mandd  el  virey  que 
se  recogieran  las  de  á  3  reales,  quedando  desde  entonces  las 
divisiones  monetarias  que  tuvimos  hasta  nuestros  días. 
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Cuando  un  indio  se  presentaba  ante  un  tribunal,  podia  lle- 
var consigo  á  un  español  instruido  en  el  idioma  indígena  para 
que  oyera  si  los  intérpretes  del  juzgado  traducian  bien  sus  ex- 
presiones; pero  es  fácil  comprender  cuantas  remoras  produciría 
en  la  administración  de  justicia  la  dificultad  que  presentaba 
la  diversidad  de  idiomas  no  comprendidos  por  los  jueces. 

A  las  ciudades  j  villas  se  les  concedieron  dos  alcaldes,  los 
que  podian  ser  reelectos,  después  de  haber  pasado  dos  años 
desde  que  dejaran  el  empleo;  de  sus  sentencias  se  podia  apelar 
á  los  ayuntamientos  d  á  la  Audiencia  según  el  caso. 

Se  recordaron  por  el  virey  las  prohibiciones  de  usar  ropas 
de  oro,  plata,  bordados  y  pasamanos. 

Los  encomenderos  podian  permutarse  entre  sí  sus  reparti- 
mientos, y  los  indios  no  podian  llevar  á  cuestas  carga  ^jena, 
aun  cuando  los  españoles  afirmaran  que  lo  bacian  voluntaria- 
mente; los  esclavos  negros  no  se  abonaban  por  casarse  con 
persona  libre;  todas  estas  leyes  tendían  á  impedir  la  destrue- 
cion  de  la  raza  indígena,  cuya  raza  escaseaba  ya  en  toda  la 
Nueva  España,  siendo  la  causa  principal  de  su  ruina  las  peno- 
sísimas labores  de  las  minas,  en  donde  se  carecía  de  máquinas 
y  bestias  que  las  ejecutaran,  siendo  hechas  por  medio  áél  cor- 
poral trabajo  de  los  indios. 

A  pesar  de  las  leyes  en  favor  de  los  indios,  los  españoles 
abusaban  de  la  moderación  de  esa  sufrida  clase.  Estos  abusos 
condujeron  á  México  á  fray  Bartolomé  de  las  Casas  (1539), 
dominicano  de  ejemplar  vida,  ilustre  por  haberse  declarado 
protector  de  los  oprimidos  americanos,  profundo  conocedor  de 
la  historia  de  las  Indias,  erudito  y  elocuente;  fué  el  primero 
que  usd  de  la  persuasión  para  convertir  i  los  indios  gentiles, 
sustituyendo  las  armas  de  acero  por  las  de  la  palabra  y  el 
ejemplo,  enseñando  los  milagros  que  operan  la  constancia,  la 
abnegación  de  sí  mismo  y  el  sacrificio  sincero  en  fiívor  de  la 
humanidad;  logrd  con  los  misionero?  lo  que  se  creía  que  solo 
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lograban  los  soldados  con  la  p<51vora,  parecer  que  siempre  ha- 
bía sido  refutado  por  los  letrados  y  los  conquistadores;  pero 
que  el  alma  del  virtuoso  vírey  Mendoza  acogiá  con  agrado, 
creyendo  que  este  era  el  mejor  medio  de  reducir  á  los  infieles 
y  el  mas  conforme  al  espíritu  del  Evangelio,  adoptándolo  no 
solamente  en  esta  ocasión  sino  después  en  otras  muchas. 

Después  de  haber  hecho  en  Chiapas  acunas  conquistas  es- 
pirituales por  los  suaves  medios  arriba  indicados,  tuvo  las 
Casas  el  dolor  de  ver  destruidos  sus  adelantos  por  los  actos 
violentos  de  Pedro  de  Alvarado,  quien  no  creia  que  en  el 
mundo  existiese  mas  fuerza  que  la  bruta,  haciendo  una  van- 
dálica incursión  entre  los  indios  que  aquel  religioso  había 
convertido,  dando  lugar  con  ese  hecho  á  que  se  sublevaran  y 
perdieran  la  fe  que  tenían  en  la  palabra  del  apdstol.  Tan 
grande  ftié  el  dolor  que  Las  Casas  tuvo  en  esta  ocasión,  que  se 
dirigid  á  España,  para  pedir  al  emperador  que  estaba  en  Va- 
lladolid,  el  que  en  lo  de  adelante  no  se  repitieran  semejantes 
actos.  Como  consecuenda  de  los  trabajos  de  tan  virtuoso  varón 
mand(5  la  corte  imperial  que  los  encomenderos  se  casaran,  para 
que  suavizaran  los  sentimentos  y  disminuyeran  así  los  abusos 
que  cometían;  que  los  criollos,  que  ya  formaban  un  número 
considerable,  aprendieran  ciencias,  con  objeto  de  que  se  em- 
plearan en  la  conversión  de  los  indios,  mandando  instituir  para 
ese  fin  la  Universidad  de  México. 

Cortés  volvid  (1540)  á  España  después  del  descubrimiento 
de  las  Californias,  á  consecuencia  de  un  disgusto  que  tuvo  con 
el  virey  Mendoza  por  la  conquista  de  Quivíra,  país  imaginario 
que  este  no  dej(5  que  aquel  conquistara,  y  Uevd  consigo  á  sus 
dos  hijos  Martin  y  Luis. 

Después  de  cuatro  años  de  pretender  que  circulase  la  mone- 
da, comenzó  á  desaparecer,  porque  los  mexicanos  la  escondían 
con  objeto  de  quitarla  de  la  circulación. 

La  Audiencia  podía  nombrar  jueces  de  residencia  i  los  go* 
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bernadores  y  debía  dar  testimonio  de  idoneidad  á  los  preten^ 
dientes  á  los  destinos  públicos.  En  las  plazas  vacantes  de 
regidores,  debian  ser  preferidos  los  conquistadores;  ninguno  po- 
dia  descubrir  tierras  nuevas,  sino  en  los  límites  señalados  por  el 
emperador,  y  los  descubridores  debian  dar  parte  á  la  Audiencia 
de  las  que  hubieran  hallado,  no  pudiendo  llevar  consigo  mas 
que  tres  ó  cuatro  indios  intérpretes.  Los  oidores  no  debian 
recibir  regalos,  ni  recomendar  á  ningún  litigante,  y  sus  criados 
no  podían  ser  procuradores  en  los  juicios. 

Por  instancias  de  Las  Casas  (1543)  se  repitieron  las  ante- 
riores leyes  protectoras  de  los  indios,  quitando  los  repartimien- 
tos á  las  obras,  oficiales  reales  y  demás,  no  pudiendo  darlos  en 
lo  de  adelante  ni  el  virey,  incorporándose  dichos  repartimien- 
tos á  la  corona  en  caso  de  muerte  del  encomendero,  despa- 
chando el  emperador  al  Lie.  Francisco  Tello  Sandoval,  inqui- 
sidor de  Toledo,  para  que  llevase  á  cabo  esas  leyes  y  convoca- 
ra en  México  una  junta  con  objeto  de  arreglar  lo  que  pudiera  ha- 
cerse para  el  bien  espiritual  de  los  pueblos  mexicanos,  llevando 
también  un  breve  del  Papa  para  ampliar  ó  restringir  los  límites 
de  los  obispados,  con  facultad  de  ejercer  el  oficio  de  inquisi- 
dor; debía  informarse  si  el  virey  y  la  Audiencia  observaban 
los  mandamientos  librados,  y  si  en  aquellos  pueblos  se  ensena- 
ba la  doctrina  cristiana  y  se  administraban  los  sacramentos: 
también  vino  autorizado  para  construir  iglesias  donde  lo  cre- 
yese necesario,  y  que  cuidara  del  seminario  de  niños  mexica- 
nos y  del  colegio  de  niñas. 

Sobre  todas  estas  himianitarias  y  sociales  disposiciones  do- 
minaba siempre  el  ínteres  particular;  los  encomenderos  pen- 
saron en  ir  á  recibir  á  Tello  á  Veracruz,  vestidos  de  luto;  pero 
Mendoza  se  los  impidid,  no  permitiéndoles  mas  que  la  enérgica 
resistencia  que  opusieron  á  las  leyes  sobre  reforma  de  enco- 
miendas, enviando  diputados  á  España  para  que  valiéndose  del 
dinero  y  las  relaciones  bicieran  que  fuesen  anuladas,  lo  que 
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consigaieron  (1544),  dándose  así  el  ejemplo  inmoral  en  la  cor- 
te de  España  de  ser  ella  la  primera  que  desobedecia  lo  que  con 
tanto  empeño  habia  querido  establecer  durante  veintidós  años 
en  la  Nueva  España,  destruyendo  en  un  momento  la  dignidad 
humana  que  habia  tratado  de  sostener  y  el  bienestar  social  de 
los  indios,  que  ya  no  podrían  esperar  mejora  alguna,  cuando  el 
gobierno  admitia  que  eran  inaplicables  aquellas  leyes  protecto- 
ras, atentando  el  primero  contra  ellas  y  sumergiendo  á  la  raza 
indígena  en  una  servidumbre  sin  término. 

Ademas  de  estos  males,  también  el  cielo  enviaba  otros  i  esa 
raza  miserable,  pues  en  una  peste  (1546)  murieron  las  cinco 
sextas  partes  de  ella.  En  ese  año  se  celebrd  en  México  el  primer 
concilio  mexicano,  en  que  se  trató  si  era  ó  no  lícita  la  esclavi- 
tud de  los  indios,  resolviéndose  en  él  que  por  ningún  título  era 
lícita,  y  que  por  lo  mismo  los  encomenderos  habian  procedido 
en  contra  de  los  derechos  divino  y  humano  al  tener  esclavos  á 
los  indios,  mandando  se  libertaran  los  que  aún  lo  fueran.  Esta 
decisión  se  publicd  por  toda  la  Nueva  España  y  aun  por  las  islas, 
para  que  constara  lo  mal  que  en  aquella  materia  habian  proce- 
dido los  españoles.  Ademas  de  esto  se  determind  en  el  mis- 
mo concilio  que  los  encomenderos  negligentes  en  tener  minis- 
tros eclesiásticos  en  sus  repartimientos,  que  enseñaran  la  doc- 
trina cristiana  y  administraran  los  sacramentos  á  los  neó- 
fitos, fueran  privados  de  sus  encomiendas  y  compelidos  á  res- 
tituir todo  lo  que  de  ellas  habian  percibido,  cuyo  producto  se 
aplicaría  á  la  enseñanza  de  aquellos  y  de  otros  indios. 

Acabado  el  concilio,  se  volvió  el  visitador  Tello  á  dar  cuenta 
de  su  comisión  al  emperador. 

La  provincia  de  Vera-Paz  (1547)  filé  reducida  por  la  per- 
suasión, sin  que  entraran  ahí  soldados,  probando  los  dominicos 
y  Las  Casas  á  su  cabeza,  la  posibilidad  de  poner  en  práctica 
las  teorías,  ufadas  por  los  encomenderos,  los  letrados  y  la 
gente  toda  que  estaba  interesada  en  vivir  tiranizando  á  los  in- 
d%enas«  ^  •' 
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Mendoza  mandd  traer  ovejas  de  la  mejor  clase,  establecía 
obrajes  de  panos  y  zagales  y  sofocó  ana  nueva  revolución  que 
intentaban  hacer  los  españoles  de  la  capital  (1549),  entregan- 
do  el  gobierno  á  D.  Luis  de  Yelasco  (1550),  y  pasando  al  Pe* 
i-ú  con  el  mismo  cargo  que  babia  desempeñado  en  México  du- 
rante diez  y  siete  anos;  Mlecid  en  Lima  en  21  de  Julio  de  1552. 
En  México  fundd  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  que  hoy  son 
ciudades,  y  muchos  hospitales,  y  cuando  el  juez  de  residencia  le 
dijo  que  no  habia  cumplido  con  las  drdenes  de  feJiMricar  fortale* 
zas,  eontestd:  "que  no  se  necesitaban  sino  casas  religiosas  edi- 
ficantes, y  que  estas  solas  sostendrían  á  los  naturales  en  la  obe- 
diencia á  los  reyes  de  Castilla.'^ 

En  Noviembre  de  1650  tomó  posesáon  del  gdbiemo  vireinal 
D.  Luis  de  Yeiasco. 
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Don  Luis  de  Yelasco  unía  á  su  ilustre  nacimiento  servicios 
muy  distinguidos  en  la  milicia;  fué  prudente  en  el  gobierno^  j 
trabajó  tanto  por  la  libertad  de  los  indios,  que  mereci(5  el  glo- 
rioso renombre  de  padre  de  estos. 

Carlos  Y  le  encargó  que  tratara  á  los  indios  con  benevolen- 
cia, j  que  si  á  su  llegada  los  encontraba  muy  pobres,  les  mi- 
norara el  tributo  <5  se  los  quitara  del  todo;  que  abriera  la  Uni- 
versidad y  refrenara  i  los  oficiales  reales,  quienes  causaban  con 
sas  pjxx^deres  graves  turbulencias,  y  que  impidiera  el  que  los 
eclesi^ticos  se  mezclaran  en  los  negocios  seculares. 

Al  comenzar  el  auo  d|^51  mandó  promulgar  por  dos  ve- 


d|¿|5 


ees  la  ley  para  que  los  lUpBloies  ahorraran  todos  los  indios 
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esclavos  que  tavieran,  ley  que  siete  años  antes  habia  mandado 
sobreseer  el  emperador.  Este  inesperado  golpe  sobrecogía  á 
los  ricos  españoles  de  tal  modo,  que  ya  conspiraban  por  impe- 
dir su  ejecución,  siéndoles  muy  sensible  perder  las  granjerias 
que  el  sudor  de  aquellos  infelices  les  proporcionara.  Pero  Ve- 
lasco  se  mantuvo  inmutable  en  su  resolución,  sin  dar  oidos  i 
los  ruegos  ni  á  las  razones  relativas  al  interés  del  erario,  res- 
pondiendo á  los  que  le  manifestaban  ta  ruina  de  las  minas,  que 
mas  valia  la  libertad  de  los  indios^  que  todas  las  minas  del  mundo^ 
y  que  las  rentas  que  percibía  de  la.  minería  la  corona,  no  eran 
de  tal  naturaleza  que  por  ellas  se  hubieran  de  atropellar  las 
leyes  divinas  y  humanas.  En  virtud  de  esa  firmeza,  se  ahor- 
raron en  todo  el  año  ciento  cincuenta  mil  esclavos,  ademas  de 
las  mujeres  y  los  niños  que  seguian  la  condición  de  sus  padres; 
ayudando  al  virey  para  llevar  á  cabo  tan  humanitaria  medida, 
los  gobernadores  y  corregidores  de  todo  el  vireinato,  ponién- 
dose en  práctica  también  la  ley  que  prohibia  i  los  indios  llevar 
carga  á  cuestas,  aun  cuando  se  les  pagara  su  jornal. 

Ademas  de  esas  sabias  disposiciones,  publica  Yelasco  una 
ley  que  aseguraba  completamente  la  futura  emancipación  de 
los  indios;  por  esa  ley  se  mandaba  que  las  encomiendas  solo 
fueran  explotadas  por  el  tiempo  en  que  vivieran  los  actuales 
encomenderos  y  sus  hijos,  y  que  si  el  encomendero  moría 
dejando  una  sola  hija,  esta  debia  casarse  para  gozar  el  re- 
partimiento del  padre  por  el  tiempo  que  señalaba  la  ley;  abo- 
lid  el  servicio  personal  prestado  por  los  indios  á  los  oido- 
res y  corregidores,  y  obtuvo  de  la  corte  el  que  los  franciscanos, 
dominicos  y  agustinos,  no  impidieran  i  los  indios  los  mercados 
en  los  días  establecidos.  Pero  estas  benéficas  leyes  se  estre- 
llaron contra  los  manejos  de  los  encomenderos  y  contra  el  in- 
flujo poderosísimo  que  ya  ejercían  los  frailes  en  la  Nueva  Es- 
paña. Entre  algunas  disposiciones  sobre  eclesiásticos,  se  re- 
gistraba la  de  que  ninguno  de  ell<M||odia  pasar  á  América  con 
mujer,  aun  cuando  fuera  su  hermaSR* 
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Bajo  la  administración  del  mismo  virey  se  abrid  la  Univer- 
sidad, y  se  estableció  el  tribunal  de  la  Santa  Hermandad  (1553) 
para  acabar  con  el  considerable  númuro  de  salteadores  qne  ya 
infestaban  los  caminos  y  las  poblaciones:  se  fundaron  San  Mi- 
guel y  San  Felipe  el  Grande  (1554),  y  se  logrd  en  gran  ma- 
nera que  no  se  exigiera  á  los  indios  mas  tributo  que  el  impuesto 
legalmente. 

En  7  de  Enero  de  1556  abdícd  Carlos  V,  entrando  á  go- 
bernar su  hijo  Felipe  II,  retirándose  aquel  al  convento  de  Saint 
Just. 

Felipe  n  gobernó  hasta  el  13  de  Setiembre  de  1598,  y  la 
historia  lo  señala  como  el  monarca  mas  intolerante  en  materias 
de  religión  y  el  protector  mas  acérrimo  de  la  Inquisición. 

Hasta  en  1557  no  se  supo  en  México  el  cambio  sufrido  en 
el  gobierno,  siendo  aclamado  Felipe  II  con  grandes  fiestas  por 
rey  y  seior  de  la  Nueva  España  en  toda  ella. 

En  1558  se  preparó  una  expedición  para  la  Florida,  compues- 
ta de  mexicanos  y  españoles;  esta  primera  expedición  mexicana 
que  pas(5  por  Jalapa  para  Yeracruz,  fué  mandada  por  Tristan 
de  Acuña;  componíase  de  seis  escuadrones  y  seis  compañías 
de  infantería;  todo  el  vecindario  de  Yeracruz  acudid  á  la 
playa,  alentando  á  los  soldados  con  la  esperanza  de  volver 
á  verlos  pronto  victoriosos.  Estuvo  también  ahí  el  virey, 
quien  se  volvid  á  México  dudando  de  una  empresa  que  efecti- 
vamente tuvo  mal  éxito. 

La  corte  mandó  que  los  pareceres  del  virey  se  sujetaran  i 
las  decisiones  de  la  Audiencia  (1560),  lo  cual  complicd  y  re- 
tardó los  negocios;  solo  las  decisiones  de  aquel  en  los  asuntos 
de  los  indios,  no  estaban  sujetas  á  la  misma  apelación  de  la 
Audiencia. 

El  visitador  Yalderrama  (1562)  trajo  algunas  disposiciones 
favorables  á  los  indios  y  otras  para  ordenar  el  gobierno. 

Al  entrar  Felipe  II  al  gobierno  habia  quitado  á  los  indios 


68  HISTORIA  BB  JALAPA. 

el  tributo;  pero  en  1563  les  fueron  impuestos  por  aquel  rey 
cuatro  reales  en  lugar  de  dos  que  pagaban. 

En  31  de  Julio  de  1564  murid  D.  Luis  de  Velasco  en  México, 
de  mal  de  la  orina;  habia  gobernado  feliz  y  acertadamente  du- 
rante catorce  años,  y  fué  sepultado  en  Santo  Domingo,  á  donde 
filé  conducido  su  cadáver  en  hombros  de  cuatro  obispos  que  es- 
taban reunidos  para  el  segundo  concilio  mexicano.  En  los  go- 
biernos de  este  virey  y  su  antecesor  Mendoza,  que  entre  ambos 
duraron  treinta  y  un  años,  se  arregid  toda  la  administración 
política,  civil  y  religiosa  de  la  Nueva  España. 

Después  que  murid  Yelasco  entrd  á  gobernar  la  Audiencia, 
y  se  volvid  á  España  el  visitador  Valderrama,  sin  haber  hecho 
cosa  alguna  de  notable  utilidad,  y  antes  de  que  llegara  el  nuevo 
virey  D.  Gastón  de  Peralta,  marques  de  Falces,  que  tomd  el 
mando  el  19  de  Octubre  de  1565,  se  creyd  descubiir  en  Mé- 
xico una  conspiración  en  la  que  se  trataba  de  nombrar  por  rey 
de  Nueva  España  al  marques  del  Yalle,  hijo  del  conquistador. 
La  Audiencia  se  mostrd  en  esta  ocasión  sanguinaria  y  cruel, 
y  aun  mas  el  visitador  Muñoz,  que  había  suspendido  i  su 
arribo  al  virey  Velasco  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  el  re- 
sultado de  las  investigaciones  acerca  de  esa  conspiradon,  ma- 
nífestd  no  haber  sido  cierta  su  existencia,  fundada  únicamente 
en  sospechas  que  carecian  de  fundamento.  Peralta  fué  el  pri- 
mer virey  que  tuvo  el  título  de  excelencia,  y  r^resd  á  España 
en  Mayo  de  1568. 

Por  este  tiempo  prohibid  Pió  V  á  los  fraiks  que  volvieran 
¿  Europa  con  alhajas  de  oro  y  plata,  y  les  concedió  solamente 
que  Uevasen  los  viáticos  necesarios,  á  causa  de  las  grandes  ri- 
quezas con  que  algunos  de  ellos  volvían. 

Muñoz  fué  llamado  á  España  (1568),  y  al  presentarse  á  Fe- 
lipe 11  oyd  de  la  boca  del  monarca  estas  palabras:  ''  Os  envié 
á  Indias  á  gobernar  y  no  á  destruir;"  tan  bárbaro  así  habia 
sido  el  proceder  de  aquel  feroz  visitador,  cuyos  hechos  san- 
grientos y  crueles  registra  la  historia  con  horror. 
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D.  Martin  Enriqnez  de  Almanza  tom<5  posesión  del  vireinato 
en  5  de  Noviembre  de  1568,  y  antes  de  subir  á  México  desa- 
loja á  los  ingleses  de  la  isla  de  Sacrificios,  de  que  se  habian 
apoderado.  Gobemd  la  Nueva  España  durante  doce  años, 
hasta  1580  que  filé  promovido  al  vireinato  del  Perú. 

Bajo  su  administración  se  instituyen  en  México  el  tribunal  de 
la  Inquisición  (1571),  viniendo  por  primer  inquisidor  D.  Pedro 
Moya  de  Oontreras,  quien  en  unión  del  deán  D.  Ildefonso  Bo- 
nilla establecid  dicho  tribunal,  y  fueron  ambos  recibidos  como 
inquisidores  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  en  la  capital. 
Felipe  n  habia  presidido  en  España  el  primer  tribunal  de 
esta  especie,  en  donde  condend  á  muerte  á  un  hijo  suyo. 

Vinieron  los  jesuítas  á  México  ¿  fundar  una  provincia,  tra- 
yendo por  superior  al  doctor  Sánchez  (1572),  y  se  establecid 
la  alcabala  (1573),  i  cuya  disposición  se  opusieron  los  comer- 
ciantes, alegando  que  el  comercio  perdería  el  estado  floreciente 
que  tenia,  pues  fiados  en  la  exención  que  gozaba  Nueva  España, 
todos  los  europeos  traían  sus  géneros;  pero  el  virey  Enriqnez 
se  mantuvo  inflexible  y  contesta  que  el  comercio  habia  ya  ex- 
tendido de  tal  modo  sus  raices,  que  nada  habia  que  temer  y 
que  no  era  justo  que  México  tuviera  tales  exenciones,  siendo 
la  plaza  mas  comercial  del  Nuevo.  Mundo,  no  debiendo  estar 
descargada  con  perjuicio  de  la  real  hadenda,  de  un  peso  que 
sostenían  las  demás  colonias.  Con  esta  respuesta  todos  callaron 
y  quedaron  establecidas  desde  entonces  las  odiadas  cuanto 
perjudiciales  alcabalas. 

Los  religiosos  que  pasaban  á  Nueva  España  fueron  puestos 
bajo  la  inspección  del  Consejo  de  Indias  antes  de  partir  de  Espa- 
ña, y  de  la  Audiencia  y  del  virey  luego  que  llegaban  á  México, 
con  cuyas  resoluciones  jamas  sé  conformaron  los  frailes,  repre- 
sentando en  contra  de  ellas  ante  la  corte;  recibiendo,  en  conse- 
cuencia, el  virey  la  drden  de  no  volver  á  hablar  de  aquel  asunto, 
quedaron  dichos  frailes  en  sus  antiguas  costumbres  (1575).  En 
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este  año  se  presentd  el  fenómeno  de  las  parelias  ó  tres  soles 
que  se  vieron  en  muchos  lugares  desde  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  la  una  de  la  tarde,  y  se  creyd  que  anunciaba  alguna  ca- 
tástrofe. 

En  efecto,  el  año  siguiente  fué  funesto  por  la  peste  devora- 
dora  del  Matlazahuatl,  que  hizo  perecer  mas  de  dos  millones 
de  indios;  los  síntomas  con  que  se  presentaba,  eran:  dolor  de 
cabeza,  calentura  y  ardores  interiores,  grande  inquietud,  y  al 
fin  sobrevenia  un  flujo  de  sangre  por  las  narices,  muriendo 
casi  siempre  á  los  ocho  ó  nueve  dias  de  ser  atacados  por  esa 
terrible  epidemia.  Por  ser  el  mal  contagioso  en  alto  grado, 
muchos  morían  de  hambre  y  de  debilidad,  no  teniendo  quien 
los  socorriera  en  la  enfermedad  v  en  la  convalecencia;  ademas, 
el  miedo,  obrando  sobre  las  imaginaciones,  aumentaba  los  estra- 
gos de  la  peste  como  sucede  siempre  en  tales  casos. 

Los  médicos  no  pudieron  diagnosticar  la  enfermedad  ni  en- 
contrar su  remedio^  como  sucede  hasta  hoy,  hallando  solamente 
en  los  estudios  que  hicieron  el  hígado  hinchado.  La  epidemia 
se  mantuvo  desde  la  primavera  de  este  ano  (1576)  hasta  la 
entrada  del  invierno  del  siguiente,  notándose  que  su  desapari- 
ción se  efectuó  después  de  las  muchas  aguas  que  cayeron,  ce- 
sando repentinamente  en  toda  la  Nueva  España. 

Esta  enfermedad  particular  de  la  raza  indJ^ena,  que  sola- 
mente se  presenta  de  tiempo  en  tiempo,  ha  sido  notable  por 
sus  afectos  destructores  en  1545  y  1576,  y  después  en  1736, 
1737,  1761  y  1762. 

lia  medicina  no  ha  dado  descripciones  exactas  acerca  de 
dicha  enfermedad,  siendo  muy  limitado  el  estudio  que  de  ella 
se  ha  hecho. 

En  nuestra  época,  en  el  verano  de  1866,  murieron  del  Ma- 
tlazahuatl  en  el  pueblo  de  Jilotepec,  dos  leguas  al  Norte  de 
Jalapa,  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  indígenas,  sin  que 
se  supiera  aplicar  ningún  procedimiento  ya  conocido  para  con- 
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tener  los  efectos  fatales  del  mal,  qne  aun  en  nuestros  días  ataca 
i  las  poblaciones  indígenas. 

Esta  peste,  que  algunos  han  confundido  con  el  vdmito  prieto, 
filé  tal  vez  la  misma  que  obligó  á  los  toltecas  á  continuar  su  emi- 
gración hacia  el  Sur  en  el  onceavo  siglo;  pero  ofrece  dos  carac- 
teres que  la  distinguen  esencialmente  del  vómito;  ataca  casi  ex- 
clasivamente  á  los  indígenas  6  i  los  individuos  de  la  raza  co- 
briza y  se  presenta  en  el  interior  del  país  hasta  en  puntos  cuja 
altxira  pasa  de  dos  mil  metros,  á  diferencia  del  vdmito  que  no 
ataca  sino  en  las  costas  donde  el  clima  es  excesivamente  ca- 
liente y  húmedo. 

Torquemada  asegura  que  en  las  dos  epidemias  del  Matlaza- 
hnatl  de  1555  y  1576,  murieron  ochocientos  mil  indios  en  la 
primera,  y  dos  millones  en  la  segunda.  Pero  esta  opinión  es  tal 
vez  atrevida  si  se  reflexiona  en  la  dificultad  que  debieran  ex- 
perimentar los  vireyes  Mendoza  y  Almanza,  para  poder  efec- 
tuar un  cdmputo  exacto  de  los  muertos  por  la  peste  en  un  país 
recien  conquistado. 

El  hambre  siguid  á  la  peste  (1578),  por  haberse  abandonado 
las  labores  en  el  año  anterior  y  por  haberse  perdido  por  la 
abundancia  de  aguas,  los  pocos  maizales  que  los  españoles  ha- 
blan sembrado  en  los  llanos. 

La  causa  principal  de  las  carestías  de  alimentos  que  sufrían 
los  indios,  consistía  principalmente  en  que  no  cultivaban  el 
maíz,  trigo  y  papas,  sino  en  la  cantidad  que  les  era  muy  ne- 
cesaria para  vivir,  6  cuando  mas  para  satisfacer  las  necesi- 
dades del  momento  que  demandaba  el  consumo  de  las  ciudades 
y  las  minas  mas  cercanas. 

Indolente  la  raza  indígena  por  naturaleza  y  viviendo  bajo 
un  bello  clima  y  en  un  suelo  generalmente  fértil,  no  ha  com- 
prendido aun  hoy  la  necesidad  de  la  previsión  sino  cuando 
ha  sentido  por  medio  del  hambre  los  efectos  de  la  negligencia 
y  ol  abandono. 


72  mSTOBlÁ  BE  JALAPA. 

Tantas  calamidades  habían  suspendido  los  efectos  de  las 
leyes  protectoras  de  los  indios,  quienes  habian  vuelto  á  ser 
esclavos  de  los  encomenderos,  muriendo  muchos  en  penosísi- 
mos trabajos,  entre  los  cuales  eran  mas  destructores  los  de  las 
minas,  sin  que  se  pudiera  lograr  el  hacer  efectivas  las  disposi- 
ciones anteriores  en  favor  de  aquella  raza  que  parecía  maldita. 

El  4  de  Octubre  de  1580,  entrd  á  gobernar  el  virey  D.  Lo- 
renzo Buarez  de  Mendoza,  conde  de  la  Coruña:  corrigió  la 
venalidad  de  los  jueces  y  pidid  al  rey  visita  de  tribunales;  la 
corrupción  estaba  muy  generalizada,  apropiándose  los  caudales 
públicos  los  encargados  de  manejarlos.  Se  instituyó  en  su 
administración  el  Consulado  de  comercio  que  dirigiera  las  fe- 
rias que  debian  hacerse  y  los  demás  negocios  comerciales,  por 
haber  U^ado  ya  á  ser  Y eracruz  y  Acapuloo  emporios  célebres 
del  comercio. 

Este  tribunal  de  comercio  se  compuso  de  un  prior,  dos  cdn- 
sules,  el  juez  de  alzadas  y  apelaciones,  que  era  un  oidor  por 
tumo,  y  otros  oficiales  subalternos. 

En  Junio  del  siguiente  ano  murid  el  virey,  entrando  á  go- 
bernar la  Audiencia;  el  cadáver  del  conde  de  la  Coruña  fué 
sepultado  en  el  convento  de  San  Francisco  y  después  llevado 
á  España  para  ser  colocado  en  el  sepulcro  de  su  familia. 

En  esta  época  todo  el  comercio  de  la  Nueva  España  se  ha- 
cia por  * 'navios  de  registro  ^^^  reunidos  en  una  flota  que  salia  ca- 
da tres  6  cuatro  años  para  Veracruz,  viniendo  la  primera  el 
ano  de  1581  y  la  última  el  de  1776,  formando  un  número  to- 
tal de  noventa  y  siete,  de  las  cuales  las  ochenta  y  cuatro  pri- 
meras celebraron  sus  ferias  en  la  metrópoli  y  las  demás  en 
Jalapa;  de  estas  hablaremos  á  su  tiempo, 

loiS  ferias  se  limitaban  á  compras  y  ventas  que  se  hacian 
entre  ocho  ó  diez  casas  de  comercio  de  México,  que  ejercían 
un  monopolio  absoluto;  lo  demás  del  reino  se  trataba  como  una 
plaza  sitiada,  vendiéndose  el  fierro,  el  acero  y  todos  los  efec- 
tos indispensables  á  la  minería  y  á  la  industria  á  los  precios 
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que  querían  los  dueños,  no  habiendo  competencia  que  les  hi- 
ciera ser  razonables. 

En  el  siglo  XYI  llegaron  á  Yeracruz  las  siguientes  flotas, 
que  regresaron  á  España  en  el  mismo  año  en  que  arribaron, 
excepto  las  de  Manrique  y  Olazarra:  1581,  la  del  general  D. 
Francisco  Luzan;  1583,  la  del  general  D.  Alvaro  Flores  y  Qui- 
ñones; 1584,  la  del  general  D.  Antonio  Manrique;  1585  la  del 
general  D.  Diego  de  Alceda;  1586,  la  del  general  D.  Juan  de 
Guzman;  1687,  la  del  general  D.  Francisco  Novoa;  1589,  la  del 
general  D.  Martin  Pérez  de  Olazarra;  1595,  la  del  general  D. 
Luis  Fajardo;  1596,  la  del  general  D.  Pedro  Méndez  Márquez^ 
1599,  la  del  mismo  general. 

En  la  flota  que  salid  de  Yeracruz  á  fines  de  1672  para  Cádiz^ 
y  de  la  Habana  en  Enero  de  1673  al  mando  del  general  D.  Diego 
de  Ibarra,  se  registraron  $  1.780,028  del  rey,  una  caja  de  perlas, 
otra  de  esmeraldas^  y  otras  dos  con  cerradura  de  plata  con 
$  320,000  para  la  cruzada.  De  los  particulares  fueron  regis- 
trados $  16.721,323,  incluso  lo  del  Perú. 

Se  puede  ju:^r  del  movimiento  comercial  de  entonces  por 
la  exportación  que  se  hizo  en  1585.  En  este  año  se  embarca- 
ron en  Yeracraz  tres  millones  trescientos  mil  ducados  de  pla- 
ta, y  mil  cien  marcos  de  oro  en  tejos  para  España,  con  algunos 
otros  productos  de  la  Nueva  España. 

Al  hablar  de  las  ferias  de  Jalapa  en  el  siglo  XYIII,  que  fué 
la  época  en  que  el  comercio  vireinal  Uegd  á  su  auge,  expon^ 
dremos  el  movimiento  de  exportación  é  importación,  así  como 
los  objetos  que  principalmente  se  cambiaban. 

La  prosperidad,  siempre  creciente,  que  tuvo  el  comercio 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  fué  beneficiando  y 
haciendo  crecer  á  Jalapa,  donde  se  detenían  los  conductores  de 
cargas,  y  donde  los  comerciantes  de  Yeracruz  comenzaron  ú 
establecer  almacenes  y  construir  casas  para  pasar  las  estacio- 
nes del  calor,  que  tan  penosas  son  en  las  costas  de  Yeracruz. 
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ün  número  considerable  de  mestizos  j  de  indios  se  empleaban 
en  conducir  los  millares  de  muías  que  en  largas  recuas  cubrían 
ya  el  camino  entre  México,  Perote  y  Veracruz,  alimentando  el 
tráfico  á  todos  los  puntos  del  tránsito,  sobre  todo  á  Jalapa,  don- 
de hemos  dicho  se  habian  formado  almacenes  de  depósito;  des- 
de entonces  comenzaron  los  habitantes  de  esta  localidad  á  sub- 
sistir del  cx)mercio  y  de  las  artes,  abandonando  la  agricultura, 
que  jamas  ha  llegado  á  tener  allí  importancia. 

D.  Pedro  Moya  de  Contreras  fué  nombrado  visitador  en 
1663,  manejándose  con  tanta  severidad  é  integridad,  que  oon- 
siguid  moralizar  en  parte  la  ya  tan  corrompida  administración 
colonial,  siendo  nombrado  virey  en  el  siguiente  año,  cuyo  car- 
go tomd  en  Setiembre  del  mismo:  suspendió  eñ  el  ejercicio  de 
sus  funciones  á  algunos  oidores;  mandó  ahorcar  á  varios  oficia- 
les reales;  puso  en  los  tribunales  ministros  íntegros;  pretendió 
reunir  en  poblaciones  á  los  indios  dispersos  en  los  bosques, 
pero  no  logró  este  propósito  porque  los  indígenas  morían  de 
tristeza  cuando  se  les  arrancaba  del  lugar  donde  vivieran  des- 
de niños,  y  oíros  se  huian  no  pudiendo  soportar  la  presión  que 
la  dociedad  ejerce  sobre  los  individuos  que  la  forman. 

En  1585  se  celebró  un  concilio  provisional,  en  el  que  se  de^ 
cretó  que  ninguna  causa  podia  justificar  á  los  españoles  que 
reduelan  á  los  indios  á  la  esclavitud,  mandaado  que  fuesen 
puestos  en  libertad  los  que  estuvieran  en  aquella  condición. 
En  Octubre  de  este  año  llegó  el  nuevo  virey  D.  Alvaro  Bnri- 
quez  Zúñiga,  marques  de  Yilla  Manrique,  pasando  en  el  si- 
guiente el  arzobispo,  ex-visitador  Moya,  á  presidir  el  consejo 
de  Indias,  en  recompensa  de  los  buenos  servicios  que  prestara  á 
la  Nueva  España,  muriendo  tan  pobre  en  1591,  que  Felipe  11 
tuvo  que  mandar  pagar  á  expensas  del  real  erario  los  gastos 
de  los  funerales  y  las  deudas  contraidas  por  Moya  en  obras  de 
beneficencia. 

El  nuevo  virey  tuvo  agrias  contestaciones  con  los  pro1^incia- 
les  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Aguátin,  acerca 


HISTORIA  DE  JALAPA.  75 

de  la  secularización  de  las  doctrinas  ó  cnratos  qne  aquellas  dr- 
denes  administraban,  quedando  al  fin  sin  ejecutarse  por  enton- 
ces la  secularización^  habiendo  aquellos  apelado  al  rey  por 
medio  de  sus  procuradores. 

En  los  años  de  1586  y  1587  aparecieron  los  piratas  ingleses 
Gavendisch,  Drake  y  otros  en  las  costas  del  mar  del  Sur  y  gol- 
fo de  California,  aprehendiendo  el  primero  de  estos  la  nao  que 
venia  de  Filipinas  para  Acapulco,  y  apresando  otra  Drake  en 
las  costas  de  California,  causando  estos  ataques  grandes  males 
en  las  costas  de  las  provincias  de  Jalisco  y  Sinaloa,  dando  mo- 
tivo á  que  se  pusieran  sobre  las  armas  por  primera  vez  las 
milicias;  en  aquellas  provincias  también  se  levantaron  tropas 
por  haberse  suscitado  una  cuestión  entre  el  virey  y  la  Audien- 
cia de  Guadalajara,  lo  que  ocasiond  el  que  fuera  nombrado  vi- 
sitador el  obispo  de  Puebla  D.  Diego  Bomano,  quien  tratd  con 
mucha  severidad  al  marques  Zúñiga,  embargándole  sils  bienes 
y  hasta  la  ropa  de  la  marquesa,  muriendo  el  ex-virey  en  Ma- 
drid sin  ser  reintegrado  de  ellos. 

Los  piratas  del  Paciñco  introdajeron  serios  temores  en  el 
comercio  del  Atlántioo*  cuyas  consecuencias  reportaron  prin- 
cipalmente Veracrqz  y  Jíilapa. 
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Loa  oomiearloa  qoe  laa  fonnaron.— Traaladon  de  Teracma  al  lugar  qne  hoy  ocapa. — D  marquea  de  Montea- 
<3aroa.»Tiielta  de  Telaaoo  al  goUemo.—MbleTacionea  de  loe  negrea.— Primera  rerolnelon  en  el  tetiHedo 
de  Yeracnia.— Loa  negrea  capitulan  l^|o  dertaa  éondldonei  Tentijoaai  para  alloa.— Jalm»a  y  loa  Ingenlea 
de  Oórdora  waínn  mncbo  laa  ooneeenenciaa.— 8e  arrolla  el  eerrlclo  de  loe  Indloa.««Vl  rlrey  Gkwcfa  Onerra. 
n  marqnei  de  Oaadalcaaar.— Muerte  de  Veilpe  III.r-4aeldo  y  guardia  de  loe  rlreyei.— La  admlnlatcadon 
edeeláatka  en  la  provincia  Teracraaana.— Blfla  entre  el  oUqw  Palafoz  y  loa  Jewütaa.— Jueces  eonaerrada* 
rea.— Paga  del  obispo.— Pin  del  litigio. 

Don  Luis  de  Velasco,  octavo  virey,  era  mexicano,  y  habia 
sido  alférez  real  del  Ayuntamiento  de  México,  por  lo  que  este 
cuerpo  lo  recibid  con  gran  solemnidad  á  la  entrada  que  hizo  en 
la  capital,  que  fué  en  29  de  Enero  de  1590;  hizo  su  viaje  por 
Orizava  y  manda  que  se  volviesen  á  abrir  los  obrajes  estable- 
cidos por  el  primer  virey  Mendoza.  Tratd  también  de  reunir 
i  los  indios  en  poblaciones,  pero  no  lo  logrd;  hizo  un  tratado 
con  los  chichimecas,  que  permanecian  rebeldes  y  con  las  armas 
en  la  mano,  comprometiéndose  á  darles  carne  y  ropa,  que  fué 
la  condición  impuesta  por  los  indígenas;  estableció  entre  ellos 
cuatro  colonias  de  tlaxcaltecas  dirigidas  por  franciscanos;  bajo 
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sa  administración  se  duplicd  el  tributo  á  los  indios  (1594),  por 
necesitar  recursos  en  Europa  Felipe  11,  pagando  así  aquellos 
un  peso,  dando  siete  reales  en  plata  y  una  gallina,  cuyo  valor 
equivalía  á  un  real,  lo  cual  dañ(5  á  los  indios  en  vez  de  aliviar- 
los, teniendo  necesidad  muchos  de  ellos  de  comprar  á  los  espa- 
ñoles las  gallinas  hasta  en  dos  ó  tres  reales,  llegando  así  estas 
aves  á  representar  una  nueva  clase  de  moneda  con  que  se  pa- 
gaba á  los  empleados  una  parte  de  sus  sueldos.  Yelasco  go- 
bernó hasta  Noviembre  de  96,  en  cuya  época  fué  promovido 
al  vireinato  del  Perú. 

En  5  de  Noviembre  de  este  mismo  año  entrd  i  México  el 
nuevo  virey  D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo,  conde  de  Mon- 
terey,  quien  desde  luego  revocd  la  condición  de  entregar  ga- 
llinas en  lugar  de  dinero  para  pagar  el  tributo. 

Bajo  su  gobierno  se  conquistó  la  Baja  California  y  el  Nuevo- 
México.  Este  virey  forzó  á  los  indígenas  á  que  se  reunieran 
para  formar  pueblos  y  congregaciones  (1598),  obligándolos  á 
que  dejasen  de  vivir  en  despoblado,  ya  para  hacer  mas  fácil 
el  cobro  del  tributo,  ya  para  reducirlos  á  la  vida  civil;  influ- 
yendo los  españoles  ricos  en  el  ánimo  del  virey  por  el  deseo 
que  tenían  de  tomarse  los  campos  para  que  pastasen  los  gana- 
dos que  poseian.  Cien  comisarios  y  doscientos  escribanos  se 
esparcieron  por  las  dilatadas  regiones  de  los  otomites  y  los 
mexicanos  para  elegir  los  lugares  á  propósito  donde  debian 
establecerse  los  nuevos  pueblos,  y  para  hacer  una  visita  por 
las  rancherías,  llevando  órdenes  de  consultar  en  todo  el  pare- 
cer de  los  curas;  pero  el  espíritu  de  avaricia  que  dominaba  á 
los  españoles  ricos,  hizo  que  fueran  cohechados  en  su  mayor 
parte  dichos  comisarios,  haciéndolos  elegir  para  las  nuevas 
poblaciones  los  lugares  peores,  logrando  así  que  quedaran  los 
sitios  que  estaban  en  mejores  circunstancias  para  las  granjerias 
de  la  raza  conquistadora.  Sabidos  estos  manejos  por  el  virey, 
mandó  este  que  los  indios  conservaran  las  tierras  para  usar 
de  ellas,  y  que  jamas  las  vendieran;  pero  al  fin  siempre  se 
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formaron  las  repetidas  congregaciones  según  el  capricho  de  los 
ricos. 

En  1599  se  juró  por  rey  y  señor  de  Nueva  Eapa&a  i  Fe- 
lipe in,  habiendo  muerto  su  antecesor  el  1 3  de  Setiembre  del 
2&0  anterior. 

Yeracruz  ocupaba  hasta  este  ano  un  sitio  sobre  la  costa  á 
aiguna^  legua^  del  mar,  y  estaba  situada  sobre  el  rio  que  hoy 
lleva  el  nombre  de  la  "Antigua,"  cuyo  rio  ya  no  servia  para 
que  entrasen  por  él  los  buques  de  descarga,  ya  fuera  porque 
sus  aguas  habian  disminuido  de  volumen,  ó  ya  porque  el  acar- 
reo continuo  de  detritus  enselvara  su  cauce;  en  consecuencia, 
mandd  la  corte  (1599),  que  se  trasladase  al  sitio  que  hoy  ocupa 
frente  Á  San  Juan  de  Ulúa,  lo  que  se  verificd  en  este  mismo 
afio,  recibiendo  el  título  de  ciudad  en  1615,  dado  por  Felipe  III, 
con  los  honores  de  capitán  general  de  provincia. 

Después  que  los  comisarios  eligieron  los  sitios  en  que  se  de- 
bían establecer  las  nuevas  poblaciones,  comenzaron  á  forzar  á 
ios  ind^enas  á  qué  las  formasen  (1600),  reduciendo  desde 
luego  á  cenizas  las  chozas  de  aquellos  infelices  que  tenian  la 
desgracia  de  amar  entrañablemente  los  bosques  que  recorrie- 
ron en  su  juventud,  las  i^as  que  los  alimentaran  desde  niños, 
7  los  árboles  donde  se  mecieron  sus  cunas  infantiles;  á  oonse- 
ouencia  de  aquel  tiránico  proceder  muchos  se  daban  la  muerte 
6  huian  desesperados,  viviendo  alimentados  con  raices  y  cor- 
tezas de  árboles,  prefiri^ido  la  vida  del  salvaje  á  la  esclavitud 
de  la  sociedad. 

^  1601  se  establecid  el  derecho  de  sisa,  continuándose  en 
este  y  el  siguiente  los  repartimientos  de  indios.  El  derecho  de 
sisa  era  un  impuesto  particular  sobre  el  consumo  de  cierta 
clase  de  mercancías  que  en  nuestros  días,  amplificado,  ha  toma- 
do el  nombre  de  derecho  de  consumo. 

Zúniga  fué  promovido  al  vireinato  del  Perú,  y  tomó  posesión 
del  gobierno  su  sucesor  D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  marques 
de  Montes-Claros,  en  Octubre  de  1603« 
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Viendo  este  virey  los  perjuicios  que  se  seguian  al  comercio 
7  á  la  minería  con  el  nuevo  arreglo  de  las  poblaciones  en  con- 
gr^aciones,  concedió  á  los  indios  reunidos  en  ellas  (1605)  que 
pudieran  volver  á  sus  respectivas  Uerras;  pero  la  mayor  parte 
habían  perecido  6  estaban  muy  lejos  de  sus  países  natales, 
siendo  el  único  resultado  positivo  que  sus  terrenos  pararon  en 
poder  de  los  españoles. 

Mendoza  fué  promovido  para  el  gobierno  del  Perú  (1607), 
viniendo  de  visitador  de  la  Audiencia  D.  Diego  Landeros, 
quien  privd  de  los  empleos  y  mandó  i  España  á  dos  magis- 
trados de  aquel  tribunal. 

Hallábase  viviendo  tranquilamente  en  su  encomienda  de 
Atzcapozalco  D.  I^iis  de  Yelasco,  cuando  por  segunda  vez  fué 
nombrado  virey,  haciendo  su  entrada  pública  en  la  .corte  el  2 
de  Julio,  tomando  el  mando  que  llevara  once  años  antes. 

Uno  de  sus  pimeros  actos  fué  el  ordenar  que  los  destinos  pú- 
blicos se  dieran  atendiendo  al  mérito  y  no  á  que  los  solicitan- 
tes fueran  deprendientes  de  conquistadores,  como  hasta  enton- 
ces se  acostumbraba. 

Los  negros  de  las  ciudades  é  ingenios  vecinos  á  Yeracruz, 
huyeron  (1609)  á  las  ásperas  montanas  del  Cofre  y  del  Oriza- 
va,  y  se  decía  que  por  el  dia  de  los  Beyes  de  ese  año  iban 
á  nombrar  un  rey  entre  ellos;  hacían  correrías  saliendo  á  robar 
en  el  camino  que  baja  para  Yeracruz,  teniendo  i  su  cabeza  un 
gefe  llamado  Yanga,  en  cuyo  cerebro  había  rebullido  durante 
treinta  años  aquella  revolución.  Este  negro,  reservándose  el 
mando  político  y  civil,  encargd  el  militar  á  otro  negro  de  An- 
gola llamado  Francisco  de  la  Matosa. 

En  Puebla  se  oi^anizd  una  fuerza  que  8ali<5  á  sofocar  este 
primer  levantamiento  en  contra  de  la  esclavitud,  compuesta  de 
den  soldados  españoles  y  ciento  cincuenta  indios  flecheros, 
habiéndose  reunido  á  este  núcleo  mas  de  trescientos  aventure- 
ros españoles,  mestizos  y  mulatos.    Estos  soldados  empeñaron 
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la  primera  acción  de  guerra  después  de  la  conquista,  tratando 
de  desalojar  á  los  negros  de  las  posiciones  que  ocupaban,  ha- 
biendo querido  antes  sorprenderlos  caminando  por  rumbos  ex- 
traviados; los  negros  presentaron  una  resistencia  que  se  pro- 
longa por  varios  dias,  hasta  que  al  fin  capitularon,  poniendo 
por  condición  que  se  les  diera  un  lugar  donde  se  establecieran 
los  que  eran  libres,  pidiendo  también  un  cura  y  un  juez  para 
que  los  gobernase:  todo  esto  se  les  concedió  y  el  pueblo  se  11a- 
mó  San  Lorenzo,  situado  á  poca  distancia  del  sitio  que  hoy 
ocupa  Cdrdova. 

Los  negros  habian  sacado  su  alimento  de  las  siembras  que 
hacian  en  las  mesas  de  los  cerros,  donde  cultivaban  maíz,  fri- 
jol, calabazas  y  otras  plantas  con  que  proveían  á  su  manten- 
ción. De  la  provincia  de  Veracruz  salid  el  primer  grito  en 
contra  de  la  esclavitud  en  el  continente  americano,  y  en  los 
boscosos  repliegues  del  Cofre  y  del  Orizava  se  derramó  la  pri- 
mera sangre  de  los  hijos  de  África  en  defensa  de  la  libertad  en 
América.  Es  muy  notable  que  el  árbol  de  la  emancipación  y 
de  la  libertad  haya  tenido  por  raiz  en  México  á  la  raza  de 
Cham,  tan  despreciada  y  degradada  aun  en  el  siglo  de  la  fra- 
ternidad y  la  civilización. 

De  esta  colonia  principalmente  salieron  los  negros  que  en  el 
muelle  de  Veracruz  se  han  dedicado  á  cargar  (1610)  desde  ha- 
ce varios  siglos.  Después  de  la  sublevación  que  hicieron  en  los 
ingenios  y  en  gran  parte  de  la  costa  del  que  hoy  es  Estado  de 
Veracruz,  se  encuentran  nuevas  razas  en  que  se  presenta  la 
sangre  africana  en  mas  ó  menos  cantidad,  resultando  una  infi* 
nita  variedad  en  las  razas  que  hoy  pueblan  dicho  Estado. 

Velasco  fué  nombrado  marques  de  Salinas,  suscitándose  nue- 
vas enemistades  y  murmuraciones  en  el  arreglo  que  hizo  del 
servicio  de  los  indios  (1610).  Tasd  el  jornal  que  estos  debian 
recibir,  las  horas  en  que  debian  trabajar,  señaló  las  ocupado- 
nes  en  que  los  españoles  podian  emplearlos;  pero  que  aquellos 


BISTOBIA  DB  JALAPA.  81 

conservaran  la  libertad  y  la  salud:  estableci(5  por  regla  general 
que  fueran  ocupados  en  la  labranza,  pero  no  en  los  recios  tra- 
bajos de  las  minas,  los  cuales  debian  quedarse  á  cargo  de  los 
españoles  y  de  los  negros.  Felipe  III  encarga  que  en  los  lu- 
gares donde  concnrrian  los  indios  que  se  repartían  mensual- 
mente  para  trabajar,  se  pusieran  alhdjidigas  y  carnicerías  don- 
de compraran  sus  alimentos,  con  objeto  de  que  los  españoles 
pudientes  no  vendieran  los  efectos  á  mayor  precio  del  tasado. 

Las  localidades  que  sufrieron  mas  con  la  sublevación  de  los 
n^os,  fueron  Jalapa  y  los  alrededores  de  Cdrdova,  por  tener 
ingenios  servidos  por  aquellos,  y  Jalapa  ademas  por  haberse 
suspendido  por  algún  tiempo  el  tr;ífico  por  temor  á  los  subleva- 
dos que  salian  á  hacer  sus  excursiones  sobre  el  camino  real. 

En  1611  se  embarcd  el  marques  de  Salinas  para  ir  á  presi- 
dir el  consejo  de  Indias,  concediéndosele  continuar  en  el  de- 
sempeño de  los  negocios  basta  darse  á  la  vela,  tomando  pose- 
sión del  vireínato  el  arzobispo  D.  Francisco  García  Gnerra  el 
17  de  Junio  de  este  año.  En  Agosto  hubo  un  fuerte  temblor, 
y  al  principio  del  año  un  eclipse  total  de  sol  que  dur<5  tres 
horas. 

En  el  siguiente  año  murid  el  virey,  y  la  Audiencia  tomd  po- 
sesión del  gobierno:  volvidse  á  hablar  de  una  sublevación  ge- 
neral de  los  negros,  y  fueron  condenados  á  la  pena  de  muerte 
veintiún  hombres  y  cuatro  mujeres  de  aquella  injustamente  mal- 
dita raza;  siendo  digno  de  notarse  que  las  dos  supuestas  cons- 
piraciones habidas  en  Nueva  España  hablan  sido  cuando  go- 
bemaba  la  Audiencia,  y  que  esta  impuso  los  castigos  mas 
severos  para  reprimirlas. 

El  18  de  Octubre  de  1612  toma  posesión  del  vireinato  el 
marques  de  Guadalcázar  D.  Diego  Fernandez  de  Cdrdova,  en 
cuya  administración  se  establecid  el  tribunal  de  tributos.  Este 
virey  fundd  algunas  ciudades,  dedicándose  al  embellecimiento 
de  la  capital  y  al  desagüe  del  valle  donde  está  situada;  y  des- 
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pues  de  ocho  años  de  gobierno  salicJ  para  el  Pera  con  el  mismo 
empleo  que  tenía  en  la  Nueva  España. 

El  31  de  Marzo  de  1621  murid  en  Madrid  el  rey  Felipe  IIL 
Este  monarca  habia  fijado  el  sueldo  de  los  vireyes  de  Nueva 
España  en  $  10,500,  los  que  se  debian  comenzar  á  abonar  des- 
de el  dia  que  tomasen  posesión  del  mando,  dándoseles  ademas 
el  sueldo  de  seis  meses  para  el  viaje  de  ida  y  otro  tanto  para 
la  vuelta  á  España.  Felipe  II  les  habia  dado  anteriormente 
para  su  ornato  y  acompañamiento  un  capitán  y  veinte  alabar- 
deros. 

Aquel  sueldo  era  escaso,  lo  que  daba  lugar  i  que  los  vireyes 
recibieran  regalos  é  hicieran  comercios  que  degeneraban  en 
perjudiciales  monopolios,  abusando  de  su  autoridad,  lo  que 
después  se  corriji(5  aumentándoles  con  este  objeto  dicho  sueldo. 

A  la  salida  del  marques  de  Gruadalcázar  gobemd  la  real  Au- 
diencia, y  se  hizo  la  proclamación  de  Felipe  IV  (1621)  con  las 
solemnidades  acostumbradas;  se  vistieron  los  lutos  de  orde- 
nanza, y  el  12  de  Setiembre  comenzó  á  gobernar  el  nuevo  vi- 
rey  D.  Diego  Carrillo  y  Pimentel,  marques  de  G/llvez. 

Desde  1524  habia  llegado  á  Nueva  España  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia, comisionado  por  el  Papa  para  entender  en  el  gobierno 
eclesiástico  de  la  reciente  conquista  de  México,  trayendo  con- 
sigo doce  frailes  de  la  misma  orden. 

Comprendiendo  los  franciscanos  la  ventajosa  situación  de 
Jalapa,  fundaron  un  templo  desde  1534,  bajo  la  administra- 
ción del  primer  virey  D.  Antonio  de  Mendoza.  Délas  vicisi- 
tudes de  este  templo  hablaremos  en  lugar  oportuno. 

La  administración  eclesiástica  se  mantuvo  en  el  hoy  territorio 
veracruzano,  dependiendo  de  la  mitra  de  Puebla,  sujeta  á  la  di- 
rección de  los  frailes  de  esa  y  otras  órdenes  hasta  lo41,  en  cuyo 
año  se  pasó  aquella  á  los  clérigos,  por  una  real  urden  que  tenia 
por  fundamento  el  que  no  querían  sujetarse  los  regulares  á  la 
visita  y  examen  del  real  patronato,  quitando  á  estos  el  señor 
obispo  de  Puebla  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  las  doctrinas 
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que  desde  la  conquista  administraban,  construyendo  los  clérigos 
parroquias,  lo  que  suscitó  al  Sr.  Palafox  tantos  enemigos,  que 
á  pesar  del  alto  carácter  de  visitador  y  obispo,  tuvo  que  andar 
pr(5fugo  en  1647,  á  consecuencia  también  de  un  ruidoso  litigio 
que  siguid  contra  la  Compañía  de  Jesús. 

Este  caso  pasd  de  la  manera  siguiente:  al  venir  á  América 
el  obispo,  encontró  un  pleito  entre  su  iglesia  de  Puebla  y  D. 
Hermenegildo  de  la  Serna,  sobre  una  hacienda  cercana  á  Ye- 
racruz,  y  á  consecuencia  de  los  trámites  que  sigui(5  el  asunto, 
se  agriaron  los  ánimos  entre  la  Compañía  y  el  obispo;  éste  se 
acabó  de  ofender  por  algunas  proposiciones  de  ciertos  predica- 
dores jesuítas  que  en  aquellas  circunstancias  aparecieron  como 
denigrando  la  conducta  de  su  ilustrísima,  aumentando  sus  sos- 
pechas hacia  aquellos  porque  no  lo  habian  visitado  en  la  en- 
fermedad de  que  adoleció  á  principios  de  1647,  porque  no  lo 
convidaron  para  el  jubileo  de  cuarenta  horas  en  el  colegio  del 
Espíritu  Santo,  y  porque  habian  hecho  salir  de  Puebla  al  pa- 
dre López,  á  quien  apreciaba  el  obispo,  por  ser  dicho  padre  ins- 
tructor de  los  indios.  I 

Los  jesuitas  por  su  parte  también  tenian  motivo  de  queja, 
pues  según  el  parecer  de  ellos  discordaban  mucho  las  palabras 
del  señor  obispo  de  lo  que  escribia  y  hacia,  y  por  haber  pro- 
hibido al  padre  San  Miguel  que  predicase,  con  otras  demostra- 
ciones menos  ruidosas  pero  no  menos  sentidas  por  los  miem- 
bros de  la  Compañía. 

Así  duraron  hasta  el  6  de  Marzo  del  mismo  ano,  que  fué 
miércoles  de  Ceniza,  en  cuyos  dias,  por  orden  del  doctor  D. 
Juan  de  Merlo,  provisor  y  vicario  general  del  Sr.  Palafox,  se 
notificó  á  los  padres  rectores  de  los  colegios  de  Puebla  un  edic- 
to que  desde  luego  suspendia  las  licencias  que  tuvieran  dichos 
padres,  como  contraventores  del  santo  concilio  de  Trento,  pa- 
ra asegurarse  de  la  suficiencia  de  los  religiosos,  previnién- 
doles que  en  el  plazo  de  veinticuatro  horas  se  le  presentasen 
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cuyos  miembros  se  habían  ofrecido  i  protejer  los  derechos  de 
la  Compañía,  j  á  sacrificar,  si  fuere  necesario,  hasta  los  vasos 
sagrados  en  defensa  de  ella. 

Fácil  es  figurarse  el  resultado  de  un  juicio  en  que  tenían  que 
fallar  los  enemigos  mas  acérrimos  del  Sr.  Palafox,  pues  todos 
los  regulares  lo  eran,  por  haber  contribuido  en  mucha  parte  i 
destruir  la  influencia  j  el  predominio  que  por  tantos  años  go- 
zaban los  frailes  en  la  Nueva  España. 

La  opinión  pública  acusaba  al  Sr.  Palafox  de  haberse  exce- 
dido en  el  modo  de  ejecutar  sus  disposiciones,  y  que  los  jesuí- 
tas debian  ser  restituidos  á  su  buena  opinión  y  posesión  de  los 
privilegios  en  que  estaban,  de  los  que  no  debian  ser  despoja- 
dos, conviniendo  en  que  esos  privilegios  deberían  mostrarse 
oportunamente,  dándoseles  á  los  padres  de  la  Compañía  el  tiem- 
po competente  para  ello. 

Los  frailes  apoyaban  y  esparcían  esa  opinión,  como  enemi* 
gos  del  obispo,  encontrando  muy  buena  disposición  para  ser 
escuchados  en  todas  las  familias,  cuya  juventud  estaba  á  cargo 
de  ellos,  y  en  una  multitud  de  sus  hijos  de  confesión. 

El  obispo  dio  sus  poderes  al  fiscal  del  rey  D.  Pedro  Mellan, 
proponiéndole  que  dirigiera  al  virey  una  exposición  oponién- 
dose al  nombramiento  hecho  de  jueces  conservadores,  haciendo 
presentes  las  cédulas  y  repetidas  drdenes  del  rey  para  que  los 
regulares  no  pudieran  hacer  tales  nombramientos,  sino  en  los 
casos  gravísimos,  para  los  cuales  se  señalaban  los  requisitos 
necesarios.  El  apoderado  presen t(5  ese  escrito;  pero  no  pro- 
cediendo con  la  actividad  y  el  tino  requeridos,  y  teniendo  la 
Compañía  grande  influjo  en  el  gobierno  vireinal,  resolvió  el 
asesor  general  que  los  jesuítas  no  podían  hacer  otra  cosa  que 
nombrar  los  conservadores. 

El  obispo  apel(>  á  la  Audiencia,  á  la  cual  recusaron  los  je- 
suítas, por  estar  los  oidores  sujetos  al  Sr.  Palafox,  que  aun  era 
visitador,  recayendo  así  toda  la  autoridad  en  el  virey,  quien 
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permitid  á  los  conservadores  el  libre  uso  de  su  jurisdicción,  en 
todo  lo  que  mirase  a  las  injurias  y  ataques  á  los  privilegios  de 
la  Compañía,  sin  concederles  que  se  extendieran  al  punto  de 
las  licencias  de  confesar  y  predicar,  por  no  ser  esto  del  resor- 
te del  conservatorio. 

^  El  arzobispo  también  aprobd  el  nombramiento  de  los  con- 
servadores. 

Entonces  se  dirigió  el  padre  provincial  de  la  Compañía  al 
tribunal  de  los  conservadores,  pidid  reposición  del  auto  y  edic- 
tos, á  la  vez  que  restitución  de  los  jesuitas  á  los  ministerios  de 
que  habían  sido  despojados,  y  aquel  tribunal  falld:  que  los  jesui- 
tas fueran  restituidos  y  amparados  en  la  posesión  en  que  habian 
estado  de  confesar  y  predicar  en  el  obispado  de  Puebla,  y  que  ni 
el  Sr.  Palafox  ni  su  provisor  pudieron  usar  de  los  medios  de  la 
violencia,  despojos  é  injurias  y  agravios  inferidos  en  los  autos 
pasados  en  8  de  Marzo,  ni  menos  de  las  censuras  en  ellos  ful- 
minadas; que  se  notificase  al  obispo  y  al  provisor  requiriesen 
dichos  autos  dentro  de  seis  dias,  dejando  á  los  jesuitas  sin  es- 
torbos ni  impedimentos  en  el  ejercicio  de  su  ministerio;  que  el 
prelado  absolviese  á  precaución  ó  cautela  á  las  personas  que 
debieron  haber  incurrido  en  la  excomunión  fulminada  por  el 
repetido  obispo,  y  que  se  recogieran  todos  los  impresos  que  se 
hubiesen  publicado,  ó  los  escritos  á  mano  con  pretesto  de  in- 
formes, en  el  asunto  de  los  diezmos  cuyo  litigio  tenían  pen- 
diente el  Sr.  Palafox  y  los  jesuitas,  haciendo  extensiva  esta 
última  disposición  ¿  todos  los  obispados  de  América,  prescri- 
biendo algunas  providencias  para  llevar  á  cabo  este  manda- 
miento. 

Fué  impuesta  al  Sr.  Palafox  una  multa  de  2,000  ducados  de 
Castilla  si  no  cumplia  con  aquel  mandato,  incurriendo  en  la 
pena  de  excomunión  mayor,  debiendo  preceder  la  trina  notifi- 
cación candnica. 

El  Sr.  Palafox  habia  por  su  parte  desconocido  la  autoridad  , 
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de  los  jueces  conservadores,  y  segua  dijimos,  prohibido  á  la 
Juventad  que  cursaba  las  aulas  dirigidas  por  los  jesuítas,  que 
concurriese  á  ellas,  lo  que  acabd  de  desconcertar  al  público 
y  aumentar  la  parcialidad  por  los  jesuítas,  bajo  cuya  direc- 
ción estaba  casi  toda  la  juventud. 

Comenzó  á  decirse  que  ambos  contendientes  iban  á  apela.!:  ai 
!a  última  razón  de  los  que  no  la  tienen:  á  la  fuerza;  lo  cual  no 
era  difícil  de  creerse  por  no  prestarse  ninguno  de  ellos  i  la 
conciliación  que  la  prudencia  aconsejaba;  llegando  á  tomar  una 
parte  activa  en  sentido  conciliatorio  el  ayuntamiento  de  Pue- 
bla y  el  cabildo  eclesiástico  de  la  misma  localidad. 

Por  su  parte  el  virey  también  habia  reunido  en  México  una 
junta  presidida  por  él,  para  buscar  los  medios  de  terminar  tan 
desagradables  querellas,  cuando  se  supo  que  el  obispo  habia 
desaparecido  de  Puebla  en  la  noche  del  13  de  Junio  (1647), 
dejando  el  gobierno  de  su  iglesia  á  tres  vicarios  generales, 
para  que  ocupasen  el  puesto  unos  en  defecto  de  los  otros,  de 
los  cuales  renunciaron  dos  y  el  tercero  estaba  ausente,  en  vista 
de  lo  cual  el  cabildo  declard  la  sede  vacante  y  tom(5  el  go- 
bierno de  la  diócesis. 

El  obispo  huyó  á  los  pueblos  cercanos  á  Puebla,  y  aun  se 
conserva  en  el  santuario  de  Chachapa,  cerca  de  Nopalucan, 
una  hermosa  palma  donde  la  tradición  refiere  que  se  escondi^í 
el  obispo,  cuando  perseguido  de  sus  enemigos  estuvo  próximo 
á  ser  preso  por  ellos. 

Así  pagó  el  Sr.  Palafox  el  haber  sido  el  ejecutor  de  las  ór- 
denes por  las  cuales  perdieron  los  regulares  las  pingües  rentas 
que  disfrutaban  en  las  parroquias  del  obispado  de  Puebla,  y 
la  poca  prudencia  que  mostró  en  los  negocios  con  los  jesuítas. 

Al  saber  la  fuga  del  obispo  pasaron  los  conservadores  ai 
Puebla,  quitaron  las  cédulas  de  la  excomunión  episcopal  é  hi- 
cieron que  el  cabildo  pidiera  á  los  jesuítas  las  licencias  para 
confesar  y  predicar,  las  cuales  mostraron  algufkos  de  ellos. 


HISTORIA  DB  JALAPA.  89 

El  cabildo  publicó  un  edicto  por  el  que  restituía  á  los  jesuí- 
tas i  su  ministerio  j  declaraba  que  no  había  habido  nunca 
razón  para  imponerles  las  penas  j  excomuniones  lanzadas  so- 
bre ellos.  En  19  de  Julio  del  mismo  año  hizo  el  cabildo  dicha 
declaración,  predicando  en  el  mismo  día  el  padre  Velasco  en 
el  col^o  del  Espíritu  Santo,  en  presencia  de  un  numeroso 
concurso. 

Si  el  Sr.  Palafox  no  procedió  con  la  conveniente  modera- 
ción, tuvo  siempre  el  mérito  de  haber  sido  el  primero  que 
puso  prácticamente  una  valla  á  los  abusos  de  los  religiosos. 
En  Noviembre  regresó  á  Puebla,  á  la  venida  del  vi  rey  D. 
Marcos  de  Torres  y  Bueda,  obispo  que  fué  de  Yucatán. 

En  los  altos  puestos  de  vírey,  visitador  y  obispo  que  ocupó 
Palafox,  siempre  tuvo  un  cariño  entrañable  á  los  indios,  de 
quienes  fué  un  verdadero  padre,  fué  legislador  en  la  Universi- 
dad de  México  y  panegirista  de  Nueva  España  en  el  Supremo 
Consejo  de  Indias. 

El  Papa  Inocencio  XI  declaró  mas  tarde  que  los  jesuítas 
debieron  haber  obedecido  al  Sr.  Palafox. 

También  la  corte  de  España  declaró  en  1684  que  los  jesuí- 
tas se  excedieron  al  nombrar  los  jueces  conservadores. 

Palafox  reunió  á  la  mucha  actividad,  el  sumo  desinterés; 
pero  no  siempre  fué  dirigido  su  celo  por  la  prudencia,  como 
aconteció  en  las  ruidosas  disputas  de  que  acabamos  de  hablar, 
cuyo  acontecimiento  ha  venido  á  convertir  la  canonización  del 
Sr.  Palafox  en  un  asunto  de  partido  entre  los  amigos  y  los 
enemigos  de  la  Compañía. 
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El  marques  de  Gelvez  se  dedicd  i  perseguir  á  los  ladrones 
que  infestaban  los  caminos,  é  hizo  ahorcar  á  tantos,  que  fueron 
en  mayor  número  que  cuantos  habian  sido  castigados  desde  la 
conquista,  dejd  seguros  los  caminos  y  merecid  que  el  pueblo  le 
diese  el  renombre  de^t^ez  severo.  Las  competencias  en  que  se 
empeñd  con  el  arzobispo  D.  Juan  Pérez  de  la  Cema  tan  ardien- 
te y  precipitado  como  él,  dieron  ocasión  á  que  mandase  pren- 
der al  arzobispo  y  lo  desterrase  i  San  Juan  de  Ulúa,  no  sin 
que  este  dejase  de  hacer  uso  de  las  armas  que  la  Iglesia  le 
permitía  excomulgando  al  virey. 

Estos  hechos  dieron  lugar  á  un  furioso  motin  de  la  plebe 
en  15  de  Enero  de  1624,  que  obligd  á  Gelvez  á  retirarse  á 
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San  Francisco,  en  donde  permanecid  hasta  que  volvid  i  Es- 
pa&^t  y  regresó  el  arzobispo  desterrado  cnando  apenas  habia 
libado  á  Teotihuacan. 

Entretanto  la  Audiencia  quedó  en  el  gobierno. 

El  3  de  Noviembre  de  este  memorable  ano  tomd  el  gobierno 
D.  Rodrigo  Pacheco  Osorio,  marques  de  Cerralvo,  viniendo 
con  él  D.  Martin  Carrillo,  inquisidor  de  Valladolid,  para  hacer 
una  averiguación  y  castigar  á  los  autores  del  tumulto  contra  el 
marques  de  Gelvez,  empeñándose  así  el  gobierno  español  en 
borrar  las  huellas  del  motín  cuyo  ejemplo  podria  causarle  gra- 
ves y  trascendentales  males. 

En  1628  atacaron  y  destruyeron  los  piratas  holandeses  una 
flota  española  en  el  canal  de  Bahama,  la  que  volvia  á  España 
con  ocho  millones  de  pesos,  lo  que  causó  un  grave  mal  al  co- 
mercio. ^En  el  siguiente  año  dispuso  la  corte  que  el  gobierno 
de  los  vireyes  fuese  de  tres  años  en  lugar  de  seis  como  hasta 
entonces  se  habia  acostumbrado  que  fíiera;  nunca  se  observó 
esta  disposición,  pues  por  mucho  tíempo  duraron  los  vireyes 
mas  ó  menos  tiempo  según  el  favor  que  disfrutaban  en  la  corte. 
El  de  Cerralvo  volvió  á  España  muy  rico  eh  1636. 

En  este  mismo  año  vino  á  México  el  Sr.  D.  Lope  Diaz  de 
Armendariz,  marques  de  Cadereita,  quien  tomó  posesión  del 
gobierno  en  16  de  Setiembre:  gobernó  con  mucha  rectitud  y 
moderación,  y  durante  su  administración  se  estableció  en  Ve- 
racruz  la  armada  llamada  de  Barlovento,  por  el  temor  que 
seguian  infandiendo  los  corsarios  holandeses.  Tuvo  algunos 
disgustos  con  el  arzobispo  D.  Juan  Manso,  sobre  puntos  de 
inmunidad,  por  lo  cual  ñié  llamado  este  á  España;  fundó  á 
Cadereita  en  1640,  y  en  este  ano  llegó  su  sucesor  D.  Diego 
López  Pacheco  Cabrera  y  Bobadilla,  duque  de  Escalona  y 
marques  de  Villena. 

Este  nuevo  virey  entró  á  México  el  28  de  Junio,  viniendo 
acompañado  del  obispo  de  Puebla  J).  Juan  de  Palafox.y  Men- 
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doza,  quien  trajo  ademas  la  comisión  de  residenciar  al  virey 
que  salia  y  visitar  la  Audiencia  y  tribunales. 

Palafox  destituyó  al  virey  López  Pacheco,  cuyo  puesto 
tomd;  filé  el  primero  que  organizó  el  servicio  militar,  forman- 
do  doce  compañías  de  milicias  por  el  temor  que  habia  de  que 
los  portugueses  invadieran  á  México,  y  gobernó  solaiftente  por 
espacio  de  cinco  meses. 

En  Octubre  (1642)  Degd  á  Veracruz  D.  García  Sarmiento 
Sotomayor,  conde  de  Salvatierra,  y  entró  á  México  en  23  de 
Noviembre.  En  este  tiempo  representó  la  ciudad  de  México 
i  Felipe  IV,  pidiéndole  que  no  permitiera  que  se  construyeran 
mas  conventos,  ni  que  las  comunidades  tuvieran  mayor  número 
de  bienes  raices,  pues  con  el  tiempo  llegarían  á  ser  los  únicos 
dueños  de  las  posesiones  de  Nueva  España.  Poco  después  de 
su  llegada  se  sintieron  fiíertes  temblores  de  tierra. 

El  vfrey  ftmdó  ú  Salvatierra  en  1647.  En  este  año  y  el 
siguiente,  se  verificaron  muy  solemnes  autos  de  fé  en  la  iglesia 
de  la  Casa  Profesa  de  los  jesuítas,  con  gran  número  de  peni- 
tenciados, y  entre  ellos,  en  el  último  de  estos  autos,  fué  casti- 
gado Martin  de  Villavicencio,  poblano,  conocido  con  el  nombre 
de  Garatuza  por  sus  enredos  y  artificios,  quien  se  fingió  sacer- 
dote, y  como  tal,  anduvo  administrando  los  sacramentos  en  los 
valles  de  Cuantía  y  Cuemavaca. 

D.  Marcos  de  Torres  y  Rueda,  obispo  de  Yucatán,  tomó 
posesión  del  vireinato  en  13  de  Mayo  (1648),  saliendo  Salva- 
tierra para  el  Perú. 

En  la  administración  del  nuevo  virey,  celebró  la  Inquisición 
un  solemne  auto  de  fé  en  la  plaza  del  Volador,  en  11  de  Abril 
de  1649,  en  el  que  fué  quemado  vivo,  en  el  quemadero  que 
estaba  entre  la  Alameda  y  San  Diego,  Tomas  Treviño  y  otras 
doce  personas  entre  hombres  y  mujeres,  á  quienes  antes  se  dio 
garrote;  hubo  muchos  quemados  en  estatua  y  osamenta  de  di- 
funtos, y  un  gran  número  de  otros  condenados  á  azotes,  gale* 
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ras  ó  destierro.  Dos  judíos  portugueses,  algunos  sacerdotes 
fingidos,  varios  bigamos,  un  fraile  casado,  y  mujeres  que  se  ha- 
cían pasar  por  hechiceras,  dieron  materia  á  estos  autos.  Esta 
fué  la  época  en  que  la  Inquisición  estuvo  en  su  mayor  activi- 
dad en  México. 

El  virey  Rueda  murid  en  22  de  Abril  (1649),  entrando  á  go- 
bernar la  Audiencia,  presidida  por  D.  Matías  de  Peralta,  cuyo 
gobierno  durd  quince  meses,  llegando  á  Veracruz  el  Sr.  D. 
Luis  Ehiríquez  de  Gruzman,  conde  de  Alba  de  Liste,  marques 
de  Villa  Flor. 

Este  virey  quítd  á  los  oficiales  reales  la  recaudación  de  tri- 
butos y  alcabalas,  instituyendo  los  tribunales  á  cuyo  cargo 
quedaron.  La  tranquilidad  que  en  este  tiempo  llegd  á  gozarse 
en  la  Nueva  España  era  profunda;  parecía  que  la  naturaleza 
se  había  quedado  estacionaria,  y  que  las  leyes  eternas  del  mo- 
vimiento y  del  progreso  habían  sido  destruidas  bajo  el  triple 
poder  de  la  Inquisición,  de  los  encomenderos  y  del  gobierno. 
El  cuidado  del  desagüe,  la  llegada  de  las  flotas  y  algunas  mi- 
siones enviadas  entre  los  indios,  ocupaban  únicamente  la  aten- 
ción del  virey,  quien  al  fin  de  los  tres  anos  de  gobierno  pasó 
al  Perú,  entrando  en  su  lugar  D.  Francisco  Fernandez  de  la 
Cueva,  duque  de  Alburquerque,  el  15  de  Agosto  de  1653. 

Alburquerque  fué  el  protector  de  los  sabios  y  de  los  artis- 
tas, j  en  su  administración  se  plagaron  los  caminos  de  ladro- 
nes de  tal  manera,  que  nadie  se  atrevía  á  viajar  sin  ir  bien 
acompañado;  pero  perseguidos  activamente  los  bandidos,  logró 
que  fueran  exterminados  y  que  el  comercio  floreciera. 

Desde  1654  hostilizaban  los  ingleses  el  comercio  español  en 
el  Seno  mexicano  y  en  las  islas  que  comprende,  sin  que  prece- 
diera declaración  de  guerra  contra  España.  Cromwell  di- 
rigió contra  las  posesiones  de  España  en  las  Antillas  una 
fuerte  escuadra  de  treinta  naves  y  cuatro  mil  soldados,  man- 
dada por  el  almirante  Penn,  llevando  los  soldados  á  su  cabeza 
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al  coronel  Venables;  esta  escuadra  fué  la  mayor  que  hasta  en- 
tonces surcara  los  mares  americanos.  De  las  Bermudas  pasó 
la  expedición  á  la  Española,  atrayendo  un  gran  número  de 
aventureros,  que  creyeron  hacer  fortuna  con  los  despojos  de 
los  isleños,  llegando  los  ingleses  á  las  costas  de  la  isla  el  13  de 
Abril  de  1655. 

Los  isleños  hablan  formado  un  respetable  cuerpo  de  solda- 
dos para  defenderse  de  la  agresión  de  que  ya  tenian  conoci- 
miento. 

Allí  desembarcaron  los  ingleses  siete  mil  infantes  y  algunos 
escuadrones,  con  las  provisiones  necesarias  para  tres  días,  un 
gran  tren  de  artillería  y  municiones  de  guerra,  y  se  encami- 
naron á  la  capital;  pero  en  el  camino  fueron  atacados  y  obli- 
gados á  retroceder;  y  habiendo  emprendido  nuevamente  el 
ataque,  faeron  completamente  derrotados:  los  restos  se  dirigie- 
ron á  Jamaica,  de  cuya  isla  se  apoderaron  por  sorpresa. 

Con  objeto  de  arrancar  del  poder  de  los  ingleses  á  Jamai- 
ca, oi^nizd  el  virey  una  expedición  de  tropas  mexicanas;  pe- 
ro la  expedición  tuvo  mal  éxito  y  perecieroa  casi  todos  los  que 
en  ella  fueron. 

Cualquiera  de  estos  acontecimientos  influia  directamente  so- 
bre todo  el  territorio  que  hoy  forma  el  Estado  de  Veracruz, 
y  particularmente  sobre  Jalapa,  que  como  iiemos  ya  expre- 
sado, subsistía  del  comercio,  por  cuya  razón  se  nos  permitirá 
que  nos  extendamos  algunas  veces  en  narraciones  que  á  pri- 
mera vista  parecieran  ajenas  de  esta  historia.  Con  mas  razón, 
cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  fugitivos  de  Jamaica  que  no 
quisieron  vivir  bajo  las  leyes  inglesas,  se  trasportaron  á  la  pro- 
vincia de  Veracruz  y  se  esparcieron  por  la  Nueva  España.  De 
Jamaica  comenzaron  á  salir  expediciones  piráticas,  que  inter- 
rumpieron el  comercio  y  arruinaron  <5  desconcertaron  á  los  que 
de  él  vivian.  También  con  este  motivo  se  levantaron  tropas, 
y  comenz(>  la  Nueva  España  á  tomar  un  aspecto  militaTi  que 
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acabd  de  marcarse  con  la  toma  de  Cuba  por  los  ingleses  á  me- 
diados del  siguiente  año,  (1656)  y  la  de  la  Habana  en  el  siglo 
venidero,  dando  motivo  dichos  acontecimientos  á  los  cantones 
que  se  formaron  en  Jalapa  y  á  la  prosperidad  y  adelanto  de 
esta  localidad. 

D.  Juan  de  Leiva  y  de  la  Cerda,  marques  de  Leiva  y  de 
Labrada,  conde  de  Baños,  tomd  posesión  del  gobierno  en  16 
de  Setiembre  de  1660,  y  gobemd  hasta  Junio  de  1664.  En  su 
administración  se  vid  el  sorprendente  fenómeno  de  una  erup- 
ción del  Popocatepetl,  que  duró  cuatro  dias  arrojando  cenizas 
(1665);  los  indios  de  Tehuantepec  se  habian  sublevado  en  el 
año  anterior,  pero  fueron  apaciguados  por  el  obispo  de  Oaxa- 
ca,  D.  Ildefonso  Cuevas  y  Dávalos,  mexicano.  El  obispo  de 
Puebla  D.  Diego  Osorio  de  Escobar,  gobemd  interinamente, 
cerca  de  cinco  meses,  hasta  Octubre  de  1664. 

El  15  de  Setiembre  de  1665  murid  Felipe  IV,  heredando  la 
corona  Carlos  II,  que  reind  hasta  el  29  de  Octubre  de  1700, 
en  cuya  fecha  murid  en  Madrid.  Carlos  II  tenia  cuatro  años 
cuando  subid  al  trono,  gobernando  la  reina  María  Ana  de  Aus- 
tria durante  la  minoridad  del  rey  con  un  consejo  de  regencia. 
En  1677  comenzd  i  gobernar  por  sí  mismo. 

El  conde  de  Baños  fué  sustituido  por  el  marques  de  Mance- 
ra,  D.  Sebastian  de  Toledo,  quien  bajd  á  Veracruz  en  Febrero 
de  1670  i  visitar  las  fortificaciones  del  castillo,  que  se  temia 
fuera  atacado  por  los  ingleses,  volviendo  á  España  hasta  1673, 
habiéndosele  prorogado  por  dos  veces  el  tiempo  ordinario  del 
vireinato:  en  su  administración  se  hicieron  algunas  expedicio- 
nes á  Californias,  y  los  piratas  del  Seno  mexicano  que  salían 
de  Jamaica,  se  dejaban  ver  hasta  en  las  aguas  de  Yeracruz, 
presentándose  en  buques  holandeses,  ingleses  y  franceses,  y 
teniendo  alarmado  al  comercio,  é  inquieta  toda  la  población  de 
la  Nueva  España.  Los  piratas  obraban  de  acuerdo  con  los 
gobernadores  de  las  islas  de  Tortugas  y  de  Jamaica,  ya  me- 
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diante  los  buenos  regalos  qne  estos  recibían  de  los  foragi- 
dos,  ya  también  por  ser  esos  piratas  Iqs  que  sostenían  á  la 
Francia  y  á  la  Inglaterra  en  posesión  de  aquellas  islas,  que  de 
otro  modo  hubieran  tenido  dificultad  en  conservar,  estando  en 
medio  de  las  posiciones  de  los  españoles,  cuyo  poder  era  tan 
grande  en  el  Nuevo  Mundo. 

Con  las  expediciones  de  los  corsarios  se  aumentaba  el  con- 
trabando, fomentado  por  I03  españoles,  que  eran  los  que  pri- 
mero burlaban  las  (írdenes  del  gobierno  vireinal. 

La  reina  G-obemadora  celebró  un  tratado  con  el  rey  de  In- 
glaterra (1670),  por  el  cual  se  comprometió  esta  nación  á  per- 
seguir á  los  corsarios,  mediante  ciertas  concesiones  favorables 
hechas  por  España  i  la  marina  inglesa.  En  consecuencia,  el 
gobernador  de  Jamaica,  Waughan,  declaró  que  castigaría  se- 
veramente á  los  que  en  adelante  volvieran  á  piratear;  los  pira- 
tas no  creyeron  esa  amenaza  y  saquearon  i  Cuba;  pero  luego 
que  volvieron  á  Jamaica,  fueron  ahorcados  por  orden  del  go- 
bernador de  esta  isla. 

En  1672  las  grandes  heladas  perdieron  en  la  Nueva  Espa- 
ña.las  siembras  de  maíz  y  de  cacao,  dando  origen  á  una  ham- 
bre terrible,  sufrida  en  el  siguiente  año,  subiendo  el  precio  de 
las  semillas  á  un  valor  muy  alto.  El  marques  de  Mancera  re- 
gresó i  España  bajando  á  Veracruz  por  Orizava. 

Fué  sustituido  en  8  de  Diciembre  (1673)  por  D.  Pedro  Ñu- 
ño Colon,  marques  de  Veraguas  y  de  Jamaica,  caballero  del 
Toisón  de  Oro,  descendiente  del  almirante,  que  solo  gobernó 
seis  dias,  sobreviniéndole  la  muerte  al  cabo  de  ellos  por  ser 
anciano  y  enfermizo:  fiíé  muy  carativo  y  amante  de  los  indios. 

Recelando  la  reina  Gobernadora  que  el  duque  de  Vera- 
guas no  viviese  mucho  tiempo,  nombró  para  succederle,  al 
arzobispo  de  México  Fr.  Payo  Enriquez  de  Rivera,  del  or- 
den de  San  Agustín,  quien  había  sido  obispo  de  Guatema* 
la  y  Michoacan.    Este  virey  ñié  justiciero  con  mansedum- 
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bre,  liberal  con  economía,  y  modelo  de  los  buenos  gober-  i 

nantes;  hizo  muchas  obras  de  utilidad  pública,  j  en  su  ad- 
ministración se  establecieron  los  Betlemitas  en  México,  desti- 
nados Á  asistir  á  los  convalecientes.  El  rey  mostrd  su  agrá- 
decimiento  al  arzobispo-virey,  llamándolo  á  España  en  1680 
para  que  presidiese  el  consejo  de  Indias,  dándole  el  obispado 
de  Cuenca.  El  obispo  habia  renunciado  varias  veces  los  em- 
pleos que  tenia,  cuyo  renuncia  no  fué  admitida  hasta  que  fué 
Uamado  á  España  (1680),  saliendo  de  México  en  Junio  del  si- 
guiente año  con  las,  bendiciones  de  la  población,  y  murid  en  el 
convento  del  Bisco,  de  agustinos  descalzos,  habiendo  renun- 
ciado los  empleos  y  honores  que  le  diera  Carlos  11. 
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El  virey  D.  Tomiís  Antonio  de  la  Cerda  y  Aragón,  conde 
de  Paredes  y  marques  de  la  Laguna,  tomd  el  gobierno  el  30 
de  Noviembre  de  1680,  dejándolo  en  igual  mes  de  1686. 

En  Agosto  (1680)  se  habian  sublevado  los  indios  de  Nuevo- 
México,  matando  veintiún  frailes  franciscanos  y  todos  los  es- 
pañoles avecindados  en  aquellas  vastas  regiones,  á  consecuen- 
cia de  las  vejaciones  que  de  estos  recibían. 

El  17  de  Mayo  de  1683  se  apoderaron  de  Veracruz  las  fiaer- 
zas  del  corsario  Nicolás  Agramont,  conducidas  por  el  mulato 
Lorenzo  Jácome,  {£)  Lorencillo,  refugiado  en  Jamaica,  quien 
por  un  homicidio  que  cometid  se  habia  visto  obligado  á  huir  de 
Veracruz. 

Los  corsarios  habian  desembarcado  por  la  Antigiui,  de  don- 
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de  pasaron  á  Veracruz,  cogiendo  de  este  puerto  un  gran  cau- 
dal que  debia  conducir  á  España  la  flota  que  por  esos  dias  Ue- 

g<5  á  la  plaza. 
El  TÍrey  raandd  que  tomasen  las  armas  todos  los  vecinos  de 

México  de  15  á  60  años,  y  comisionó  á  los  oidores  Delgado  y 
Solis,  para  que  condujesen  á  Veracruz  las  tropas  que  marciía- 
ban  Á  desalojar  de  allí  á  los  piratas;  la  caballería  fué  i  las  ór- 
denes de  Urrutia  de  Yergara,  marchando  dos  mil  infantes  á 
las  órdenes  del  conde  de  Santiago,  que  fungia  de  maestre  d$ 
campo. 

El  ejército  llegó  á  Yeracruz  á  principios  de  Junio,  cuando 
ya  los  corsarios  habian  saqueado  la  plaza  y  dádose  á  la  vela, 
pasando  á  vista  de  una  flota  que  llegaba,  sin  sufrir  el  mas  leve' 
ataque  por  parte  de  los  buques  que  la  formaban. 

Ochocientos  corsarios  atacaron  la  ciudad,  sin  que  el  vecinda- 
rio ni  la  guarnición  se  hubieran  defendido  como  debian;  aque- 
llos pusieron  presas  en  San  Juan  de  Ulúa  cincuenta  personas, 
entre  las  cuales  se  contaban  los  miembros  del  Ayuntamiento, 
once  clérigos,  y  los  padres  dominicos,  franciscanos,  agusti- 
nos y  jesuitas,  y  encerraron  ademas  muchas  gentes  notables 
en  la  iglesia  mayor,  repartiéndose  los  piratas  por  la  población 
sin  dejar  cosa  alguna  de  valor  que  no  se  robaran.  El  gefe  de 
la  flota  que  llegaba,  y  delante  de  la  cual  pasaban  los  buques 
de  los  piratas,  no  quiso  prestar  su  ayuda  para  dar  alcance  á 
los  enemigos,  sujetando  el  asunto  á  un  consejo  de  guerra,  dan- 
do así  lugar  á  que  aquellos  se  alejaran  de  las  costas. 

El  virey  salió  para  Yeracruz  el  17  de  Julio  del  mismo  año, 
y  con  parecer  del  asesor,  condenó  á  la  pena  capital  al  gober- 
nador de  la  plaza;  pero  habiendo  este  apelado,  fué  enviado  i 
España  en  la  flota,  volviendo  el  virey  á  México  en  11  de  Se- 
tiembre. Durante  el  tiempo  de  su  gobierno  fueron  continuos 
los  amagos  de  desembarco  de  piratas,  tanto  en  las  costas  del 
Oolfo  como  en  las  del  mar  de  Sur. 

Aquel  golpe  inesperado  dado  por  los  corsarios,  cayó  sobre 

480888 


100  HI8T0BIA  BB  JALAPA. 

Yeracruz,  causando  un  espanto  profundo  entre  los  comerciantes 
j  las  clases  todas  de  la  población,  resolviéndose  desde  entoaces 
que  los  capitales  destinados  á  la  exportación,  perBa^uecieran 
depositados  en  Jalapa  hasta  que  se  supiera  la  U^ada  de  la 
flota  destinada  á  trasportarlos  á  España,  siendo  entonces  con- 
ducidos á  Yeracruz  para  embarcarlos;  también  emigraron  mu- 
chas familias  de  este  puerto  para  Jalapa,  no  creyendo  segaros 
sus  intereses  ni  sus  vidas,  después  de  lo  que  acababa  de  acon- 
tecer. 

En  1684  se  supo  que  habia  muerto  Fr.  Payo  de  Rivera,  y 
se  did  á  luz  la  vida  de  aquel  prelado,   interesante  por  ser  en- 

« 

tonces  tan  escasas  las  obras  literarias,  y  también  se  supo  en 
esa  época  que  los  franceses  pretendían  establecer  colonias  en 
las  costas  de  Nueva  España. 

Conjurados  los  corsarios  franceses  é  ingleses  contra  México, 
hacian  una  cruda  guerra  (1685);  la  pequenez  de  sus  buques  les 
permitía  hallar  fácil  abrigo  en  las  tempestades,  situándose  de- 
tras de  un  arrecife,  teniendo  la  facilidad  de  ocultarse  en  las 
puntas  y  los  cabos,  desde  donde  espiaban  la  ocasión  de  abor- 
dar á  las  embarcaciones  que  navegaban  por  el  Golfo. 

Ya  en  ese  ano  se  hablan  acabado  de  organizar  las  piilicias 
de  las  costas  del  Seno  mexicano;  pero  entrando  los  corsarios  en 
las  poblaciones  de  improviso,  y  saliéndose  con  mucha  rapidez 
cargados  con  el  botin,  no  permitían  jamas  que  los  vecinos  de  los 
alrededores  dispusieran  del  tiempo  necesario  para  reunirse  y 
prestar  su  ayuda  á  la  población  invadida,  dándose  el  caso  de 
haber  embarcado  los  piratas  hasta  el  ganado  -sin  que  los  due- 
ños lo  advirtieran. 

En  el  mar  acometían  á  los  buques  españoles  por  la  proa, 
armados  de  puñales  y  poseídos  de  un  furor  diabólico;  siendo 
muy  raro  el  caso  en  que  no  se  apoderaran  de  un  buque  una 
vez  abordado.  Estos  ataques  obligaron  al  marques,  de  lalia- 
guna  á  mandar  que  ningún  buque  saliera  de  Yeracruz  sino  en 
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conserva;  pero  entonces  los  corsarios  se  colocaron  en  el  peli- 
groso paso  del  canal  de  Bahama,  donde  obligada  la  escuadra  á 
formar  en  hilera,  atacaban  á  la  nave  que  quedaba  atrás. 

Sucesivamente  se  fueron  aumentando  los  corsarios  de  tal 
modo,  que  no  pudiendo  ya  subsistir  todos  en  el  Golfo,  pasaron 
muchos  de  ellos  al  Pacífico. 

Al  saber  el  gobierno  vireinal  que  habia  salido  una  expedi- 
ción francesa  para  establecer  colonias  en  el  Norte  de  la  Nueva 
España,  envid  al  capitán  D.  Juan  Enriquez  Barroso,  con  el 
encargo  de  recorrer  las  costas  del  Golfo  para  buscar  el  lugar 
donde  se  habian  establecido  dichas  colonias;  pero  volvid  aquel 
capitán  á  Yeracruz  sin  haber  hallado  rastro  de  ellas,  ni 
aun  noticias  de  que  se  hubiesen  presentado  los  franceses  por 
las  costas  (1686).  En  este  año  arriba  á  Veracriiz  la  nota  que 
traia  al  virey  D'  Melchor  Portocarrero,  Lazo  de  la  Vega,  con- 
de de  Monclova,  llamado  vulgarmente  Brazo  de  plata,  por  te- 
ner el  brazo  derecho  de  ese  metal,  cuyo  miembro  perdid  en 
una  batalla;  el  nuevo  virey  envid  nuevamente  otra  escuadrado 
dos  fragatas,  para  que  buscase  las  colonias  francesas,  quedan- 
do dispuestos  en  Veracruz  dos  navios  de  línea  para  lo  que 
ocurriese,  y  luego  subid  para  México,  i  donde  entrd  el  30  de 
Noviembre  del  miSmó  año,  gobernando  hasta  1668,  en  cuya 
época  pa^d  con  el  mismo  cargo  al  Perú, 

La  nueva  expedición  salida  en  busca  de  los  franceses  solo 
encontrd  restos  de  las  naves  de  estos,  las  que  habian  zozobrado 
en  la  costa;  por  temor  de  nuevas  expediciones  de  franceses 
í  las  costas  de  Nueva  España,  se  fundd  el  fuerte  llamado  Vi- 
lla de  Monclova  (1687),  en  la  provincia  de  Coahuila,  con  ciento 
cincuenta  familias,  entre  las  que  se  contaban  doscientos  seten- 
ta hombres  capaces  de  llevar  las  armas  contra  los  franceses  si 
en  lo  sucesivo  hacían  una-  tentativa  por  aquella  parte  de  la 
Nueva  Espafia. 

ün  corsario  llamado  Bafael  Huitz,  que  habia  sido  aprehen* 
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dido  por  las  ñierzaa  navales  españolas,  asegura  al  gobernador 
de  la  Habana  que  los  franceses  habían  establecido  una  colonia 
en  las  costas  del  Seno  mexicano,  y  afirmaba  que  habia  estado 
en  ella,  lo  que  hacia  creíble  su  narración. 

El  gobernador  informó  de  aquella  relación  al  vírey,  envidán- 
dole á  Huitz,  quien  se  ratifíc<5  en  lo  dicho;  el  virey  comisionó 
al  experimentado  marino  D.  Andrés  Pez,  para  que  con  una 
fragata  y  una  barca  de  catorce  remos  recorriera  el  Grolfo  me- 
xicano, en  compañía  del  corsario  prisionero,  quien  fué  conde- 
nado á  galeras  por  embustero,  al  resultar  falsa  su  relación; 
siendo  cierto,  no  obstante,  el  que  ya  los  franceses  hablan  esta* 
blecido  en  las  costas  del  golfo  una  colonia  por  este  tiempo 
(1696). 

¡Tantas  dificultades  se  presentaban  entonces  para  saber  si 
otra  nación  habia  puesto  su  planta  en  el  vastísimo  territorio 
español! 

En  Setiembre  de  este  año  Uegd  el  virey  D.  Gaspar  de  San- 
doval,  Silva  y  Mendoza,  conde  de  Galve,  quien  gobernó  hasta 
Febrero  de  1696. 

El  gobierno  de  este  virey  es  uno  de  los  mas  notables,  por 
los  acontecimientos  ocurridos  en  el  período  de  su  duración. 

Desde  luego  envió  otra  expedición  para  recorrer  las  costas 
de  Tejas  y  arrojar  de  ahí  á  los  franceses,  pues  se  supo  con  cer- 
teza que  hablan  estos  formado  una  colonia;  pero  se  encontró 
que  los  indios  hablan  destruido  aquel  nuevo  establecimiento» 
de  cuyos  colonos  solo  cinco  habían  sobrevivido  á  sus  compañe- 
ros. En  este  mismo  año  se  sublevaron  los  indios  taraumares 
y  tepehuanes,  dando  muerte  Á  los  misioneros  franciscanos  y 
jesuítas,  siendo  aquietados  por  el  jesuíta  Juan  María  Salva- 
tierra, natural  de  Milán  (1689). 

En  1690  salió  de  Yeracruz  una  armada  compuesta  de  seis 
naves  de  línea  y  una  fragata  con  dos  mil  seiscientos  soldados, 
para  atacar  la  isla  de  Tortuga,  posición  francesa  de  donde  sa* 
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lian  las  expediciones  para  las  costas  del  Golfo,  cnyas  expedi- 
ciones eran  mny  temidas,  por  los  males  que  habían  causado, 
y  por  aquellos  con  que  amenazaban  en  el  porvenir. 

Esta  expedición  mexicana,  aunque  no  logrd  completamente 
su  objeto,  sí  Uegd  á  tiempo  para  ayudar  á  los  isleños  de  la  Es- 
pañola á  rechazar  una  invasión  de  los  franceses,  quienes  fue- 
ron derrotados  en  la  llanura  de  la  Limonada  en  Enero  de  este 
mismo  año,  siendo  esta  la  primera  vez  que  se  hizo  notable  la 
caballería  mexicana. 

En  el  siguiente  (1691)  se  experimentó  una  hambre  espan- 
tosa, y  las  aguas  abundantísimas  y  fuertes  granizadas  de  Junio 
destruyeron  las  sementeras  de  maíz,  y  acometi(5  una  plaga  de 
gusano,  que  casi  acabd  con  las  siembras  de  este  grano;  por  esta 
razón  hubo  una  grande  carestía  de  granos  este  año,  la  que  con- 
tínud  por  mucho  tiempo  después. 

El  jueves  23  de  Agosto  del  mismo  año  hubo  un  eclipse  to- 
tal de  sol,  y  durante  un  cuarto  de  hora  fué  tanta  la  oscuridad, 
que  se  vieron  las  estrellas  y  cantaron  los  gallos,  á  la  manera 
con  que  lo  hacen  en  la  aurora.  A  este  eclipse  se  atribuyó  vul- 
garmente el  hambre  que  tantas  desgracias  ocasionó;  también 
fueron  frecuentes  en  este  período  los  temblores  de  tierra  muy 
violentos. 

En  8  de  Junio  del  siguiente  año  (1692),  i  consecuencia  del 
hambre,  que  seguia  siendo  cada  vez  mas  fuerte,  hubo  un  motín 
en  México,  en  el  que  fué  incendiado  el  palacio  vireinal;  roba- 
ron las  tiendas  que  lo  rodeaban  y  quemaron  la  casa  capitular, 
de  donde  salvó  el  archivo  del  Ayuntamiento  el  ilustre  D.  Car- 
los de  Sígüenza  y  Góngora,  repitiéndose  esos  motines  enxasi 
todas  las  poblaciones  de  la  Nueva  España  donde  residían  per- 
sonas de  algunos  posibles.  Desde  entonces  se  prohibió  á  los 
indios  la  bebida  del  pulque,  y  se  les  mandó  que  se  cortasen  la 
melena. 

La  consecuencia  inmediata  de  la  escasez  de  alimentos,  fué 
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desde  Inego  la  pesfe  qué  diezmd  i  la  clase  pobre,  qoe  sirfpítf 
principalmente  el  terrible  azote  del  hambre. 

En  24  de  Agosto  de  1695  se  sintieron  los  temblores  de  tierra 
mas  fuertes  que  se  recuerdan,  y.  murid  en  el  mismo  ano  la  in- 
signe poetisa  mexicana  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 
'  La  flota  salida  en  1696,  que  conducía  al  virey  conde  de 
Galve,  estuvo  á  punto  de  caer  en  poder  de  los  piratas*qae  ia*- 
festaban  el  Golfo. 

El  27  de  Febrero  de  este  año  tomd  posesión  del  gobierno  el 
Sr.  D.  Juan  de  Ortega  Monlañez,  obispo  de  Michoacan,  quien 
concedid  á  los  jesuitas  Salvatierra  y  Kino  que  establecieran 
las  misiones  de  Californias,  y  civilizaran  aquellos  países  por 
medio  de  la  religión,  entregando  el  gobierno  en  18  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  al  Sr.  D.  José  Sarmiento  Valladares,  con- 
de de  Moctezuma  y  Tula. 

En  1697  siguid  la  escasez  de  víveres:  en  Febrero  hubo  un 
fuerte  temblor,  y  en  25  de  Octubre  hizo  una  erupción  el  volcan 
del  Popocatepetl. 

En  1698  se  recibid  la  noticia  de  haberse  celebrado  la  paz 
entre  Francia,  Inglaterra,  España  y  Holanda,  en  19  de  No- 
viembre de  1697,  con  lo  cual  el  comercio  se  reanima  faltando 
los  enemigos  que  lo  destruían. 

En  1700  murid  el  célebre  literato  mexicano  Carlos  de  Si- 
gíienza  y  G-dugora,  científico  i  quien  se  deben  muchos  de  los 
documentos  que  se  han' conservado  acerca  de  la  historia  antigua 
de  los  mexicanos,  particularmente  la  relación  del  viaje  que  hi- 
cieron aquellos  d^de  Aztian  en  el  Norte  de  América  hasta  las 
lagunas  de  México,  de  cuya  relación  hizo  un  regalo  al  viajero 
Gtemelli  para  que  la  publicara.  Los  manuscritos  de  aquel  insigne 
varón  forman  veintiocho  tomos  en  folio,  y  los  legd  en  su  testa^ 
mentó  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Fué  cosmdgrafo 
de  Carlos  II;  de  España  pasd  á  Francia,  donde  Luis  el  Grande 
le  invitaba  con  empleos  que  no  quiso  aceptar,  y  diseñd  la  for^ 
taleza  y  población  de  Paassacola  en  la  costa  de  Tejas.    Por 
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acompañar  á  su  padre  había  dejado  la  ropa  de  jesuíta  en  1667, 
que  volvid  á  tomar  estando  bastante  enfermo. 

En  13  de  Mayo  de  1699,  fué  declarado  en  México  San  Ber- 
nardo, patrono  contra  el  chahuistle  que  en  los  años  anteriores 
había  arruinado  los  trigos;  solemnizándose  tal  declaración  con 
una  magnífica  procesión. 

En  7  de  Marzo  de  1701  se  recibid  la  noticia  del  fallecimiento 
del  rey  Carlos  II,  último  de  la  dinastía  austríaca  en  España, 
ocurrido  en  Madrid  en  1?  de  Noviembre  del  año  anterior. 

El  4  de  Abril  de  aquel  año,  día  de  la  Encarnación  del  Di- 
vino Verbo,  se  hizo  la  jura  del  rey  Felipe  V  de  Borbon,  y  en 
los  días  26  y  27  del  mismo  mes  se  celebraron  en  México  las 
honras  del  rey  difunto  en  la  Catedral,  haciéndose  lo  mismo 
después  por  toda  la  Nueva  España,  bajo  el  cuidado  de  los  al- 
caldes mayores. 

Al  morir  Carlos  II  nombrd  heredero  del  trono  á  Felipe  V, 
pasando  asi  la  monarquía  española  de  la  casa  de  Austria  á 
la  de  Bórbon,  por  cuyo  motivo  se  conjuraron  contra  España  y 
Francia  casi  tt)dos  los  reinos  de  Europa.  Las  guerras  llama» 
da»  de  sucesión  debilitaron  á  España,  haciéndole  perder  su 
actividad  en  el  Nuevo  Mundo,  que  ningún  partido  tomd  en  las 
luchas  europeas;  acostumbrado  á  obedecer  y  callar,  respetd  el 
mandamiento  del  difunto  Carlos  II,  y  la  fidelidad  de  los  ameri- 
canos influyd  de  tal  manera  en  el  ánimo  de  Felipe  V  que  pen- 
srf  en  refugiarse  en  México. 

En  Noviembre  de  este  año  (1701),  llegd  á  Veracruz  un 
navio  francés  con  pertrechos  de  guerra,  para  poner  en  estado 
de  defensa  aquel  puerto,  pues  se  temía  que  fuera  atacado  en 
la  guerra  con  que  toda  la  Europa  amenazaba  á  la  casa  de 
Borbon  por  la  sucesión  de  España. 

Él  nuevo  rey  removid  del  gobierno  de  la  Nueva  España  al 
conde  de  Moctezuma,  teniéndolo  tal  vez  por  afecto*  á  la  casa 
de  Austria,  aunque  después  lo  honrd  y  premid  con  títulos. 
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La  guerra  civil  de  España  impedia  al  gobierno  de  aquella 
península  fijar  su  atención  en  los  asuntos  del  exterior,  y  em* 
plear  sus  fuerzas  en  defender  de  sus  enemigos  un  continente 
cuyo  peso  empezaba  á  molestarlo,  absorbiendo  los  tesoros  de 
América. 

La  flota  salida  en  la  primavera  de  1702  de  Yeracruz  escol- 
tada por  una  escuadra  francesa  i  las  drdenes  de  Chateau  Re- 
naud,  cay(5  en  poder  de  las  escuadras  combinadas  de  Inglaterra 
y  Holanda  en  Yigo,  habiendo  logrado  escapar  de  otra  que  la 
esperaba  en  el  Golfo  mexicano  en  la  sonda  de  Tortugaillas, 
perdiéndose  con  ella  17  millones  de  pesos. 
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Tan  difíciles  eran  las  comunicaciones  entre  España  y  sus 
colonias,  que  el  virey,  duque  de  Alburquerque,  tuvo  la  necesi- 
dad de  venir  i  Nueva  España  en  una  escuadra  francesa  que 
logrd  pasar  por  enfrente  de  la  enemiga  sin  que  esta  lo  advir- 
tiera. 

El  señor  arzobispo  D.  Juan  de  Ortega  Montan  ez,  gobem($ 
por  un  año  hasta  el  27  de  Noviembre  de  1702,  en  que  vino  el 
nuevo  virey  en  la  escuadra  del  almirante  Ducas. 

Luego  que  el  virey  saltd  á  tierra,  supo  que  desde  el  1?  de 
Mayo  se  habia  establecido  en  Yeracruz  la  factoría  francesa 
del  asiento  de  los  negros  que  debia  durar  diez  años,  según  el 
tratado  celebrado  en  Madrid  en  1701;  en  cuyo  tratado  se 
comprometía  Francia  i  proveer  á  las  islas  y  el  continente 
de  cierto  número  de  esclavos  africanos  á  un  precio  moderado. 

El  virey  D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva  Enrlquez, 
hizo  su  entrada  pública  á  México  en  8  de  Diciembre  de  1702, 
y  gobem<5  hasta  Enero  de  1711.  Comenzaba  su  gobierno  en 
una  época  bastante  crítica,  en  que  unas  provincias  de  España 
empuñaban  las  armas  contra  otras,  por  lo  cual  cuid(5  mucho 
de  qué  el  fuego  revolucionario  no  invadiera  el  Nuevo  Con- 
tinente, poniendo  en  las  fortalezas  gefes  de  su  confianza, 
aumentd  la  armada  de  Barlovento  por  haberse  aumentado  el 
número  dé  corsarios  y  las  escuadras  enemigas  en  el  Golfo,  y 
organizó  fuerzas  militares  previendo  siempre  que  la  guerra 
civil  podría  cundir  por  la  Nueva  España. 

En  1703  se  presentaron  el  dia  de  Beyes  en  palacio  los  sol- 
dados con  uniformes  á  la  francesa,  llamando  mucho  la  atención 
del  público  los  sombreros  de  tres  picos,  y  desde  entonces  co- 
menzaron á  cambiar  en  los  hombres  y  las  mujeres,  todos  los 
usos  y  las  costumbres,  sujetándose  á  los  modelos  de  Francia. 

La  necesidad  de  caudales  para  los  gastos  de  la  guerra,  hizo 
que  Felipe  Y  exigiese  al  clero  de  Nueva  España  la  décima 
parte  de  sus  rentas,  para  lo  cual  se  celebró  un  cabildo  en  Mé- 
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xico  en  26  de  Setiembre  de  1703,  suscitándose  graves  contes- 
taciones entre  el  arzobispo  Ortega  Montañez*  7  el  cabildo; 
habiendo  apelado  este  á  la  mitra  de  Puebla  é  interponiendo 
el  arzobispo  recurso  de  fuerza,  sin  reconocer  para  este  caso  el 
de  apelación,  insistid  en  el  pago  de  la  décima.  En  la  mitra  de 
Miehoaean  j  Durango  el  clero  hizo  un  donativo  voluntario  para 
evitar  esas  contestaciones. 

Por  la  falta  de  la  llegada  de  las  flotas,  tanto  de  Europa  como 
de  Asia,  por  la  guerra,  subieron  extraordinariamente  los  pre- 
cios de  los  efectos  que  del  extranjero  venian,  teniendo  que  fijar 
el  virey  por  el  bando  de  9  de  Julio  de  1703  los  precios  á  que 
debian  venderse  los  artículos  principales  de  consumo,  como 
papel,  fierro  y  otros,  con  penas  severas  á  los  contraventores. 
El  precio  del  papel  se  fijd  en  6  pesos  resma,  de  15  que  valia, 
y  el  del  fierro  en  25  valiendo  40. 

Durante  la  larga  administración  de  este  virey,  se  celebnS  la 
dedicación  del  Santuario  de  Guadalupe:  señalaron  su  gobierno 
multitud  dé  actos  de  autoridad  bastante  tiránicos,  y  recibid  el 
Toisón  de  Oro  (1707)  en  premio  de  sus  servicios. 

En  15  de  Enero  de  1711^  tomó  píosesion  del  vireinato  el 
duque  de  Linares,  D.  Fernando  de  Alencastre  y  Noreoa  j 
Silva,  marques  de  Yaldefuentes,  comenzando  con  él  la  serie 
de  hombres  eminentes  que  gobernaron  la  Nueva  España  biyo 
el  reinado  de  la  casa  de  Borbon,  hasta  Carlos  III;  habiendo 
sido  generalmente  todos  los  vireyes  de  este  período  sugetos  de 
capacidad  y  de  probidad,  siendo  el  resultado  de  sus  acertadas 
providencias  el  progreso  muy  notable  que  México  tuvo  en  ese 
período. 

El  virey  tomd  el  mayor  empeño  en  perseguir  í  los  ladrones; 
estableció  el  tribunal  de  la  Acordada  destinado  á  la  persecu- 
sion  y  castigo  de  estos,  estudid  á  los  hombres  que  ocupaban 
los  puestos  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  descubriendo  con  acierto 
los  males  de  que  este  y  aquella  adolecían,  y  las  arterías  de  que 
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se  Tallan  los  seductores  para  hacer  entrar  á  los  vireyes  en  sus 
miras.  Concluido  su  gobierno  se  quedd  en  México  por  sus 
enfermedades,  donde  falleció  el  3  de  Junio  de  1717,  siendo 
sepultado  en  la  iglesia  de  San  Sebastian. 

Felipe  Y  habia  ofrecido  ¿  la  reina  Ana  de  Inglaterra,  en  el 
congreso  reunido  en  Utrech,  que  si  deástia  de  la  guerra  moti- 
vada por  4a  sucesión  al  trono  de  España,  concedería  i  la  na- 
ción inglesa,  que  en  las  islas  de  América  y  puertos  de  tierra 
firme  pudiera  establecer  casas  que  abastecieran  de  negros  es- 
clayos  á  las  posesiones  americanas,  conforme  á  lo  que  diez 
años  ant^s  se  habia  permitido  á  los  franceses,  cuya  con- . 
cesión  terminaba  el  1?  de  Mayo  de  1712.  Esta  proposición 
aceptada  por  la  reina,  sí r vid  de  preliminar  á  la  paz,  y  el  tra- 
tado es  conocido  con  el  nombre  de  ''Asiento;"  el  cual  fué  un 
abundante  manantial  de  disputas  entre  ambas  naciones,  faltan- 
do los  ingleses  frecuentemente  á  las  condiciones  de  este  tratado, 
introduciendo  mercancías  en  perjuicio  del  comercio  y  la  ha- 
cienda de  Espaiu,  y  conculoando  la  cláusula  23?  del  tratado. 
Este  da  i  conocer  mejor  que  pudieran  hacerlo  los  mejores 
historiadores,  el  estado  de  civilización  que  entcmces  guardaba 
la  Europa. 

En  1?  de  Mayo,  al  espirar  el  término  concedido  i  los  france- 
ses en  su  tratado,  el  gobernador  de  Yeraeruz  puso  al  factor 
ingles  en  posesión  del  comercio  de  negros,  según  el  tratado 
qae  hemos  citado. 

En  1714  se  vistieron  en  toda  Nueva  España  lutos  por  kt 
reina  Luisa  María  Gabriela  de  Saboya;  hubo  una  hambre  es- 
pantosa á  consecuencia  de  haberse  perdido  las  eosechas,  y 
sobrevino  la  peste.  Se  fxmáó  Linares  en  el  nuevo  ceiao  de 
León. 

lia  ilota  que  habia  salido  p£|4*a  España  en  la  primav*era  <}e 
1716  se  perdí(>  en  el  canal  de  Bahama.  ^ 

El  16  da  AgPPtp  fh  ^7.16  \w(0  su  eqtrada  páblica  en  iN(éxico 
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el  Sr.  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  marques  de  Valero  y  dnque  d  e 
Arion,  y  durante  su  gobierno,  que  durd  hasta  Octubre  de  1722, 
ejerció  el  encargo  de  visitador  D.  Francisco  Garzaron,  inqui- 
sidor de  México. 

Bajo  su  administración  se  redujeron  á  la  vida  civilizada  los 
indios  del  Nayarit,  y  kabiéndose  declarado  en  1719  la  guerra 
entre  España  y  Francia,  pasaron  las  escuadras  de  esta  na- 
ción al  Seno  mexicano,  é  invadieron  á  Panzacola  en  19  de 
Mayo  de  aquel  año,  habiendo  capitulado  la  plaza  por  carecer 
de  recursos.  Esta  guerra  tuvo  su  principal  origen  en  el  odio 
que  el  duque  de  Orleans  tenia  al  cardenal  Alberoni,  ministro 
de  España,  terminando  dicha  guerra  al  ser  despedido  este  del 
ministerio. 

Entonces  se  hicieron  levas  en  la  Nueva  E'^paña  para  arrojar 
del  Continente  americano  á  los  franceses;  pero  estos  se  retira, 
ron  antes  de  ser  atacados. 

En  15  de  Octubre  de  1722  entrd  al  gobierno  el  Sr.  D.  Juan 
de  Acuña,  marques  de  Gasa-Fuerte,  natural  de  Lima,  estando 
en  él  hasta  17  de  Marzo  de  1734,  en  que  murid  á  los  setenta  y 
siete  años  de  edad:  fué  religioso,  caritativo  y  justiciero.  Es- 
taba dotado  de  grandes  prendas  para  gobernar,  siendo  la  prin- 
cipal de  ellas  el  llamar  únicamente  al  mérito  para  ocupar  los 
empleos;  no  recibía  dones  ni  recomendaba  pretendientes,  ha- 
ciendo  lo  mismo  su  familia. 

Fué  general  de  artillería  y  obtuvo  el  grado  de  capitán  gene- 
ral del  ejército,  teniendo  cincuenta  y  nueve  años  de  servicios. 
Era  caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  comendador  de  Adelfift 
en  la  de  Alcántara. 

Envid  al  brigadier  D.  Pedro  Bivera  para  que  practicase  una 
visita  Á  las  provincias  internas,  en  cuya  comisión  camind  Ri- 
vera mas  de  trescientas  leguas,  dejando  arreglado  todo  lo  con- 
cerniente al  servicio. 

En  su  administración  comenzó  á  publicar  la  Oaeeía  de  Mí- 
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qAco  D.  Juan  Francisco  Sahagon  desde  Enero  de  1728.  Salía 
nn  número  cada  mes,  de  nn  pliego,  y  contenia  noticias  mny 
curiosas  acerca  de  aquel  tiempo.  Desde  1722  había  comen- 
zado á  publicarse  bajo  la  dirección  del  Illmo.  Sr.  Castoreña, 
obispo  de  Yucatán;  pero  interrumpida  su  publicación  se  resta- 
blecid  en  la  época  citada. 

Los  progresos  que  había  hecho  la  Nueva  España,  en  compa- 
ración al  estado  que  guardaba  al  principio  del  siglo,  eran  con- 
siderables en  todos  los  ramos,  y  el  adelanto  de  la  minería  se 
notaba  por  haber  subido  la  amonedación  á  casi  el  duplo  de  lo 
que  producía  en  aquella  época. 

En  1724  abdicó  Felipe  V  en  favor  de  su  hijo  Luis  I,  á 
quien  se  jurd  por  rey  de  España  é  Indias;  este  acontecimiento 
fué  celebrado  en  Nueva  España  con  las  fiestas  de  costumbre;  pe- 
ro en  31  de  Agosto  del  mismo  murid  este  de  viruelas  tomando 
su  padre  nuevamente  el  gobierno,  cuando  aun  no  se  habían  he- 
cho en  todas  partes  las  fiestas  de  la  jura. 

Hasta  1734  florecía  el  comercio  de  Veracruz  y  Acapulco, 
en  medio  de  la  paz  y  la  moralidad  que  presidía  entonces  á  las 
administraciones  vireinales. 

En  17  de  Marzo  de  este  año  tomd  el  gobierno  vireínal  D. 
Juan  Vizarron  y  Eguiarreta,  arzobispo  de  México,  cuyo  nom- 
bramiento SQ  encontró  al  abrir  el  pliego  de  mortaja,  luego  que 
los  escríbanos  dieron  fe  de  que  había  muerto  el  marques  de 
Casafuerte.  Gobernó  el  arzobíspo-virey  con  integridad  é 
inteligencia;  fué  el  vírey  que  hizo  mayores  envíos  de  cauda- 
les á  Europa,  sin  haber  echado  mano  de  depósitos  ni  otros 
fondos. 

En  1735  estuvo  á  punto  de  estallar  la  guerra  entre  España 
é  Inglaterra,  por  haber  apresado  las  escuadras  de  aquella 
muu9  naves  inglesas  que  hacían  el  contrabando  en  las  costas 
de  la  Nueva  España. 

Eb  el  siguiente  ano  (17S6)  apareció  un  cometa;  sobrevi- 
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Al  pasar  por  Jalapa  el  conde  de  Faenclara,  le  manifesté  el 
alcalde  mayor  de  esta  localidad  que  llamaban  villa,  la  carta 
circular  que  le  habia  pasado  el  caballero  D.  Lorenzo  Boturíní, 
italiano  de  nación,  invitándolo  á  que  colectase  limosnas  para  la 
coronación  de  la  imagen  de  Guadalupe,  para  lo  que  habia 
obtenido  bula  del  Papa.  Con  este  antecedente  hizo  el  vírey 
proceder  en  México  al  fiscal  á  examinar  lo  que  en  el  caso  ha- 
bia, resultando  que  Boturini  habia  venido  sin  la  licencia  del 
Consejo  de  Indias  que  se  exigia  á  los  extranjeros,  y  que  la 
bula  tampoco  habia  obtenido  el  pase  del  Consejo,  que  se  habia 
suplido  con  el  de  la  Audiencia.  Por  esto  se  procedió  á  la  pri- 
sión de  Boturini  y  al  secuestro  de  sus  papeles,  que  formaban 
un  museo  de  notieias  históricas  muy  interesantes.  Aunque 
Boturini  habia  procedido  en  todo  de  buena  fe,  se  le  tuvo 
en  prisión  por  mucho  tiempo,  y  por  últüno,  no  sabiendo  que 
hacer  con  él  faé  enviado  á  España,  donde  se  le  indemnizó 
recibiendo  el  empleo  de  cronista  con  1,000  pesos  de  sueldo 
al  año,  mandándosele  devolver  sus  papeles,  de  los  cuales  se 
perdieron  muchos  en  la  secretaría  del  vireinato,  y  la  Au- 
diencia fué  reprendida  por  haber  concedido  el  pase  á  una 
bula  pontificia,  lo  que  era  peculiar  del  Consejo,  no  obstante 
la  disculpa  de  haberlo  hecho  por  la  interceptación  de  co- 
municaciones con  motivo  de  la  guerra.  Boturini  publicó  en 
Madrid  en  1746,  su  ''Idea  de  una  nueva  historia  general  de 
la  América  Septentrional,"  y  con  su  trato  frecuente  con  Vey- 
tia,  en  cuya  casa  vivia,  dio  motivo  á  lo  que  este  escribió  sobre 
la  historia  antigua  de  México.  Fué  una  pérdida  irreparable 
para  dicha  historia  la  persecución  y  destierro  de  Boturini. 

El  conde  de  Fuenclara  regresó  á  España  en  1746,  con  gene- 
ral sentimiento  de  los  habitantes  de  Nueva  España,  de  quienes 
fué  muy  estimado. 
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El  12  de  Julio  de  1746  miirid  Felipe  V,  bajo  cuya  adminis- 
tración florecí  (5  tanto  la  Nueva  España,  á  pesar  de  las  guerras 
que  sostuvo  contra  diversas  naciones  de  Europa. 

Le  succedid  en  el  trono  su  hijo  Femando  VI,  que  falleció 
en  Yillaviciosa  el  10  de  Agosto  de  -lé^,  á  los  47  años  de 
edad  y  18  del  reinado  mas  feliz  que  tuvo  la  monarquía  espa- 
ñola en  los  últimos  siglos. 

El  9  de  Julio  de  1746  entrd  al  gobierno  de  Nueva  España 
D.  Francisco  Guemes  y  Horcasitas,  conde  de  Revillagigedo, 
viniendo  de  la  Habana,  cuyo  gobierno  habia  tenido,  y  fundd 
varios  pueblos  en  la  provincia  de  Nuevo  Santander,  uno  de 
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los  cuales  llev(5  su  apellido,  hoy  Magiscatzin;  pablic(>  los  latos 
de  Felipe  V,  é  hizo  jurar  por  rey  y  señor  de  México  á  Feman- 
do VI. 

El  conde  Bevillagigedo  mejor(5  mucho  la  administración  de 
la  real  Hacienda,  y  aumentd  sus  productos,  sin  olvidarse  de 
sus  propios  intereses,  pues  reuni<5  un  gran  caudal. 

Mejord  el  modo  de  cobrar  los  tributos,  aumentd  las  alca- 
balas, y  estableció  el  modo  de  recaudar  los  impuestos.  En 
todas  las  provincias  se  hacia  el  empadronamiento  de  los  indios 
de  dos  en  dos  años,  pagando  estos  diez  y  ocho  reales  reparti- 
dos de  este  modo:  un  peso  por  el  tributo,  cuatro  reales  por  el 
tostón  ó  servicio  real,  cuatro  y  medio  reales  por  el  precio  de 
media  fanega  de  maíz,  con  que  debian  acudir  al  granero  del 
rey,  medio  real  para  el  Hospital  Real  de  indios,  otro  medio 
para  los  gastos  de  sus  pleitos,  y  el  medio  restante  para  la  fá- 
brica de  catedrales. 

Las  alcabalas  de  toda  Nueva  España  daban  $  718,365;  la 
media  anata  de  $  48  á  50,000;  los  novenos  del  arzobispado  de 
México  y  del  obispado  de  Puebla,  Michoacan  y  Oaxaca,  cuyos 
novenos  entraban  en  las  cajas  reales,  78,800;  el  papel  sellado 
de  $  40  á  42,000;  ademas  de  estas  rentas,  tenia  el  gobierno  los 
productos  del  pulque,  de  los  ramos  estancados,  los  productos 
de  la  moneda  y  la  renta  de  la  cruzada. 

España  sacaba  de  México  mas  de  dos  tercios  de  lo  que  le 
producían  sus  demás  colonias  de  América  y  de  Asia;  en  los 
años  que  era  mayor  el  producto  líquido,  recibía  el  tesoro  real 
de  5  á  6  millones  de  pesos,  y  todas  las  colonias  no  producian 
por  consecuencia  al  año  sino  de  8  á  9  millones  por  término 
medio. 

El  sobrante  que  la  metrópoli  sacaba  de  México,  antes  de  in- 
troducir el  estanco  del  tabaco  y  de  la  pólvora,  «ra  solamente 
de  1  millón  de  pesos;  pero  los  estancos  produjeron  un  anmen- 
to  de  3^  millones  sobre  el  producto  eoman« 
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Eq  las  provincias  se  recandaban  gratuitamente  los  tributos, 
por  medio  de  ciento  cuarenta  y  nueve  alcaldes  mayores  que 
las  gobernaban,  los  que  antes  de  ir  á  la  alcaldía  daban  fianza 
de  la  suma  en  que  estaban  tasados  los  tributos  de  su  jurisdio- 
don:  las  provincias  situadas  en  los  confines  y  que  tenian  pre^ 
sidios,  estaban  exceptuadas  del  tributo. 

El  valor  anual  del  tributo  pasaba  de  650,000  pesos. 

En  1749  se  perdieron  las  cosechas,  lo  que  ocasiona  alguna 
hambre,  que  dur(5  hasta  el  año  siguiente,  que  fué  abundante,  y 
se  desarrolla  una  epidemia  aunque  no  tan  terrible  como  la  an* 
terior.  La  flota  que  salid  en  la  primavera  al  mando  del  general 
D.  Antonio  Espinóla  con  tres  millones  de  pesos,  sufrid  grandes 
contratiempos  con  las  borrascas  que  la  sorprendieron  en  el  mar. 

En  1755  salid  del  gobierno  el  conde  de  Bevillagigedo,  el 
virey  mas  especulador  y  comerciante  que  tuvo  la  Nueva  Es- 
pana,  quien  Uegd  á  tener  en  Palacio  hasta  mesas  de  juego,  y 
ana  especie  de  lonja  donde  se  traficaba  escandalosamente;  fué 
riquísimo,  y  por  eso  le  llamaba  la  Gaceta  de  Holanda  "el  sub- 
dito mas  rico  de  Fernando  VI;"  muy  diferente  del  segundo 
conde  de  Revillagigedo,  que  fué  un  modelo  de  desinterés  y  de 
economía,  escandaJizd  á  la  Nueva  España  con  las  productivas 
especulaciones  á  que  se  entregd.  Cuando  pasd  á  España  fué 
ascendido  al  grado  de  capitán  general  del  ejército  y  presidente 
del  consejo  de  guerra. 

El  10  de  Noviembre  de  1755  Uegd  á  México  el  Exmo.  Sr. 
D.  Agustín  de  Ahumada  y  Villalon,  marques  de  las  Amari- 
llas, teniente  general  de  los  reales  ejércitos.  Habia  sido  te- 
niente coronel  del  regimiento  de  los  reales  guardias  españoles, 
de  cuyo  cuerpo  salieron  otros  varios  vireyes.  Las  enfermeda- 
des de  que  adolecía  le  obligaron  ¿  retirarse  i  Cuernavaca,  en 
donde  fallecid  el  5  de  Febrero  de  1760,  quedando  la  Audien- 
cia con  el  gobierno,  presidida  por  el  oidor  decano  D.  Francisco 
Antonio  de  Echávarri  hasta  el  28  de  Abril  de  1760. 
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En  1756  se  celebrd  en  toda  la  Nueva  España  el  patronato 
de  la  Yírgén  de  Guadalupe,  conforme  al  voto  hecho  diez  j 
ocliO  años  antes  por  el  arzobispo  j  la  ciudad  de  México,  con 
motivo  del  matlazahuatl,  habiendo  trabajado  para  conseguir 
aquella  gracia  en  Boma  el  padre  jesuíta  D.  Francisco  López. 

El  virej  Ahumada  nada  dejd  á  su  familia  después  de  cinco 
años  de  gobierno,  siendo  en  esto  muy  diferente  i  sus  antece* 
sores. 

Carlos  ni  ciñd  la  corona  por  la  muerte  de  su  hermano  Fer- 
nando YI  que  no  tuvo  sucesión,  desde  el  9  de  Diciembre  de 
1759,  dejando  el  trono  de  Ñapóles  para  ocupar  el  de  España» 
hasta  el  14  de  Diciembre  de  1788,  en  que  murid.  En  el  rei- 
nado de  Carlos  III  sufrid  el  comercio  de  Nueva  España  las 
modificaciones  de  mas  interés  que  se  le  presentaron  después 
de  muchos  siglos. 

Fasd  de  la  Habana  para  servir  interinamente  el  vireínato, 
D.  Francisco  Cagigal  de  la  Yega,  quien  como  todos  sus  ante- 
cesores, durante  el  gobierno  de  la  casa  de  Borbon»  tenia  el 
empleo  militar  de  teniente  general.  Gobernd  solamente  desde 
el  28  de  Abril  de  1760  al  5  de  Octubre^del  mismo  ^o,  siendo 
sustituido  por  el  virey  D.  Joaquin  de  Monserrat,  marques  de 
Cruíllas. 

Por  el  influjo  que  ejercid  el  comandante  de  escuadrón  D. 
Antonio  Serrano  por  medio  de  las  relaciones  que  poseía  en  Es- 
paña, consiguid  que  al  desembarcar  en  Yeracruz  las  mercan- 
cías de  la  flota  que  vino  en  1720,  mandada  por  el  general  D. 
Fernando  Chacón,  estuviera  la  drden  para  hacer  en  Jalapa  las 
ferias  que  antes  se  hablan  celebrado  en  la  metrdpoli :  á  esta  se 
siguieron  otras  cinco,  mandadas  respectivamente  por  D.  Anto- 
nio Serrano  en  1723  j  1725,  y  las  otras  por  D.  Esteban  Man 
en  1729,  D.  Rodrigo  de  Torres  (1732)  y  D.  Manuel  López 
Pintado  en  1736;  en  esta  fecha  comenzd  una  era  de  coniercio  K- 
bre  que  durd  doce  años;  volvieron  á  hacerse  las  ferias  en  1759, 
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sieDdo  ocho  las  verificadas  en  esta  segunda  época,  y  terminaron 
en  1778,  haciéndose  enfonces  regularmente  cada  dos,  tres  ó 
coatro  años,  estando  excluidas  las  demás  naciones  del  comercio 
con  las  colonias  españolas. 

A  la  primeria  feria  de  Jalapa  (1720)  concurrieron  tres  di- 
putados nombrados  por  el  comercio  de  España  y  otros  cuatro 
por  el  de  la  Nueva  España.  Por  el  primero  fueron  nombra- 
dos para  esta  feria  D.  Juan  Félix  de  Andrade,  D.  Miguel  Gon- 
lalez  del  Camino  y  D.  Francisco  López  de  Villamil;  y  por  el 
s^undo  lo  ñieron  D.  Luis  de  Monterde,  D.  Domingo  de  la  Ca- 
nal, D.  Francisco  de  ügarte  y  D.  Juan  B.  de  Arrogueta. 

En  los  años  de  1737  en  adelante,  fueron  interrumpidos  los 
viajes  regulares  de  las  notas  de  Cidiz  á  Yeracruz,  á  conse- 
cuencia de  las  repetidas  guerras  que  tuvo  la  Inglaterra  con  la 
España,  viniendo  en  su  lugar  embarcaciones  á  que  se  daba  el 
nombre  de  registros,  en  su  mayor  parte  con  bandera  de  poten- 
cias neutrales,  á  las  que  se  agregaban  de  tiempo  en  tiempo  al- 
gunos buques  de  guerra  que  conducian  el  azogue  necesario  pa- 
ra las  minas  por  cuenta  del  real  erario. 

Restablecido  en  1749  el  sistema  de  las  flotas,  vinieron  ocho 
nuevamente,  cuyas  mercancías  se  volvieron  á  vender  en  Jala- 
pa. Las  nuevas  flotas  salieron  de  España:  en  1749^  la  del 
general  D.  Antonio  Espinóla;  1757,  la  del  gefe  de  escuadra  D. 
Joaquin  Manuel  de  Villena;  1760,  la  de  D.  Carlos  Regio;  1762, 
la  de  D.  Francisco  María  Espinóla;  1765,  la  de  D.  Agustin 
Idiaquez;  1769,  la  del  marques  de  Casa  Tilly;  1772,  la  de  D. 
Luis  de  Cdrdova,  y  1776  la  de  D.  Antonio  ÜUoa. 

Los  buques  mercantes  que  componian  las  flotas  que  vinieron 
de  Cádiz  á  Veracruz  desde  1720  hasta  1776,  en  cuyo  espacio 
de  tiempo  se  verificaron  las  ferias  en  Jalapa,  median  75 ,.21 6 
toneladas.  La  mandada  por  el  teniente  general  D.  Carlos  Re- 
gio, condujo  para  el  reino  de  Castilla  $  7.359,803  4  por  cuen- 
ta de  los  particulares,  y  $  9.811,245  7  5  por  cuenta  dft  Sí.Mv 
(1769)  en  caudales  y  efectos. 
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La  flota  mandada  por  D.  Francisco  M.  Espinóla  llevd  por 
cuenta  de  los  primeros  $  15.202,796  O  6,  7  por  Su  Magestad 
$  732,962  en  plata  acuñada,  dentó  cincuenta  zurrones  de  ca- 
cao de  Soconusco,  dos  cajones  de  polvillo,  dos  de  chocolate, 
mil  doscientas  vainillas,  tres  mil  setecientos  cincuenta  quinta- 
les palo  de  tinte,  tres  cajones  plata  labrada,  nueve  de  mone- 
das y  siete  mil  setecientos  cuarenta  7  ocho  quintales  de  cobre 
en  planchas. 

La  que  mandd  el  gefe  de  escuadra  D.  Agustín  de  Idiaquez  7 
Borja,  Uevd  $  15.622,284  6  9  por  cuenta  de  particulares,  7 
$  15.785,552  por  cuenta  de  Su  Magestad  (1776). 

La  flota  mandada  por  el  marques  de  Casa  TÍII7,  trajo  entre 
otras  cosas,  148,563  resmas  de  papel,  16,714  arrobas  de  cera, 
37,503  libras  de  canela,  23,574  bramantes  crudos,  1,834^  pie- 
zas cregüelas,  15,843  barriles  de  vino,  14,496  dichos  de  aguar- 
diente, 9,737  arrobas  de  aceite,  452,282  palmos  cúbicos  de 
ropa  en  tercios  7  cajones  de  medida,  78,000  quintales  azogue; 
ademas,  13,460  balas  de  diversos  calibres,  4,000  granadas  de 
mano,  50,000  pistolas,  400,000  piedras  de  fusil,  10  cañones  de 
i  veinticuatro  7  12  de  á  diez  7  seis  (1768). 

La  gran  cantidad  de  armamento  que  condujo  esta  flota  no 
debe  sorprender,  si  se  atiende  á  que  i  consecuencia  de  haber 
sido  tomada  por  los  ingleses  la  Habana  seis  años  antes,  dispu- 
so el  gobierno  español  poner  en  buen  estado  de  defensa  i  Ye- 
racruz  7  A  Ulúa. 

Chmparadan  del  vahr  que  llevaron  las  flotas  del  8r.  D.  Luis  de 
Córdova  y  la  del  Sr.  D.  Antonio  de  VUoa,  y  délos  efectos  ven- 
didos y  extraídos  de  la  feria  de  Jalapa  para  el  interior  del  reino  ^ 
al  tiempo  que  una  y  otra  ée  dieron  á  la  vela  en  Veracrvzpara 
su  regreso  á  JSspaña. 

En  la  Capitana  7  Almiranta  del  Sr.  Ulloa 
con  los  demás  buques  mercantes  que  lo 
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acompafiaban  en  16  de  Eoero  de  1778. . .  22.323,953  4  2 
En  las  embarcaciones  sueltas  que  salieron 

antes 2.327,872  7  4 

En  el  nayío  San  Julián  de  Su  Magestad. . .  2.813,025  3  6 


27.464,851  7  O 


En  la  Capitana  y  Almiranta  del  Sr.  Cdrdoya, 

qne  con  los  buques  que  los  acompañaban 

salieron  de  Veracmz  el  80  de  Noviembre 

de  1773 24.854,779  3  9 

En  embarcaciones  sueltas  salidas  antes 785,226  3  6 


25.640,005  7  2 


Excedi<5  el  valor  de  la  del  Sr.  UUoa  en 1.^24,845  7  10 


Comparación  emíre  Jo  vendido  y  eaiTaido  en  la  feria  da  Jalapa. 

Segon  el  estado  remitido  en  15  de  Enero  de 

1778  por  el  comisario  de  guías,  importd  lo 

qne  se  rendid  y  extrajo  de  Jalapa,  pertene- 

neciente  á  la  flota  del  Sr.  UUoa 26.924,499  2\ 

S^n  el  estado  remitido  por  el  mismo  comi- 

fiario  en  9  de  Diciembre  de  1773,  importd 

lo  vendido  en  Jalapa  de  la  flota  del  Sr.  Cdr- 

dova 24.588,099  7^ 

Vendido  y  extraído  de  mas  en  la  flota  del  Sr. 
UUoa 2.336,899  8^ 
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Las  épocas  de  comercio  libre  se  debieron  principalmente  á  la 
imposibilidad  en  qtfe  se  encontraba  la  España  para  protejer  sn 
comercio  en  los  mares  del  Nuevo  Continente,  consistiendo  la 
libertad  en  el  permiso  que  tenian  los  buques  neutrales  para  ar- 
ribar j  comerciar  en  los  puertos  de  Nueva  España,  aunque  su- 
jetándolos á  restricciones  que  hacian  ilusorias  las  ventajas  que 
debieran  resultar  concediéndola  ampliamente. 

En  las  balanzas  comerciales  se  señala  el  año  de  1778  como 
el  en  que  salid  la  última  nota  de  Yeracruz. 

En  1720  la  población  de  Jalapa  se  componia  de  españoles  é 
indios,  de  cuyas  razas  resultaron  los  mestizos  y  castizos,  sien- 
do el  número  de  indios  muy  superior  al  de  las  otras  clases. 
Los  negros,  mulatos,  zambos  y  demás  mezclas  que  provienen 
de  la  raza  negra,  se  encontraban  en  corta  cantidad,  y  hoy  se 
nota  que  este  elemento  africano  tiende  á  desaparecer  en  aquella 
población,  reemplazado  por  el  europeo. 

En  ese  año  comenzd  para  Jalapa  una  era  nueva;  los  agricul- 
tores sustituyeron  el  arado  y  el  azadón  por  los  instrumentos  de 
las  artes;  los  campos,  antes  cubiertos  con  tabacales,  quedaron 
incultos  y  cubiertos  con  pasto  para  los  ganados;  y  los  arrieros, 
que  entonces  eran  muchos,  abandonaron  el  duro  trabajo  del  ca- 
mino para  dedicarse  al  tráfico  mercantil  dentro  de  la  ciudad. 

La  provincia  jalapeña  estaba  gobernada  en  aquella  época 
por  un  juez  menor  ó  subdelegado,  que  después  dependid  de  la 
intendencia  de  Yeracruz,  cuyo  juez  residia  en  la  cabecera,  y 
por  varios  tenientes  en  los  pueblos  de  españoles;  comprendia 
veintisiete  gobiernos  de  indios,  sosteniéndose  desde  aquel  año 
ademas  de  los  recursos  que  le  daba  la  agricultura,  de  la  purga, 
con  el  rico  tráfico  comercial  que  comenzó  entonces. 

Al  hablar  del  movimiento  mercantil,  se  debe  recordar  la 
época  á  que  nos  referimos,  y  relacionar  á  ella  las  ideas  que  se 
tengan  acerca  de  él,  pues  de  otro  modo  no  se  comprendería  cd- 
mo  pueda  llamarse  animado  y  con  vida  un  comercio  que  cada 
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tres  6  cuatro  años  se  hacia  por  ocho  6  diez  casas  de  comercio 
de  México,  que  ejercian  desde  las  primeras  ferias  un  monopo- 
lio absoluto,  haciendo  subir  arbitrariamente  el  precio  de  los 
efectos  europeos  por  la  falta  de  concurrencia. 

Sin  embargo,  las  ferias  fueron  de  mucho  interés  para  aque- 
lla época,  7  particularmente  para  la  cabecera  de  la  provincia 
de  Jalapa,  por  necesitar  los  comerciantes  almacenes  y  habita- 
ciones particulares,  con  cuyas  construcciones  se  ensanchó  é 
hizo  mas  compacta  la  parte  material  de  la  población,  uniéndo- 
se completamente  los  barrios  de  San  José,  San  Francisco,  el 
Calvario  y  Santiago,  teniendo  desde  entonces  Jalapa  influencia 
en  todos  los  acontecimientos  de  México  y  adquiriendo  nombre 
en  Ehiropa.  Fácilmente  se  comprende  que  haciéndose  en  cada 
feria  un  cambio  que  variaba  de  15  á  30  millones  de  pesos,  los 
habitantes  de  Jalapa  debian  tener  ganancias  de  consideración 
por  el  almacenaje  de  las  mercancías  y  los  gastos  que  erogaban 
la  multitud  de  arrieros  y  las  bestias  de  cai^a  empleadas  en  ]a 
conducción. 

4 

Las  ferias  no  solamente  cambiaron  q1  aspecto  material  de 
Jalapa,  sino  que  modificaron  en  gran  manera  el  carácter,  cos- 
tumbres y  gustos  de  sus  habitantes,  quienes  adquirieron  los 
trajes  y  los  modales  europeos,  y  comenzaron  á  abandonar  sus 
sencillos  placeres  en  busca  de  otros  mayores.  No  han  faltado 
personas  que  crean  que  las  ferias  perjudicaron  á  Jalapa,  y  aquí 
encontramos  la  eterna  lucha  entre  el  que  remueve  los  obstácu- 
los para  avanzar,  y  el  que  ve  un  peligro  en  buscar  en  lo  des- 
conocido un  bienestar,  que  cree  imposible  exista  fuera  de  los 
goces  que  disfruta. 

Los  que  creen  en  el  adelanto  que  trae  el  comercio,  el  movi- 
miento y  los  grandes  círculos  que  de  esto  se  originan,  mues- 
tran las  mejoras  materiales  y  sociales  que  brotaron  para  Ja- 
lapa en  aquella  época,  y  los  frutos  que  se  han  recogido  después 
con  las  semillas  que  entonces  se  sembraron;  sus  contrarios,  di- 
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rigiendo  sas  miradas  al  mismo  pant^,  enseñan  á  machos  arte*- 
sanos  sin  trabajo,  la  agricultura  y  la  arriería  abandonadas, 
saciíndose  antes  de  estas  ocnpaciones  grandes  ganancias,  mues- 
tran á  Jalapa  subsistiendo  solamente  con  los  cantones  j  los 
viajeros,  habiéndose  arruinado  desde  aquella  época  los  elemen- 
tos propios  con  que  contaba  y  que  se  iban  ensanchando  diaria- 
mente, concluyendo  por  considerar  á  las  ferias  como  un  oropel 
que  deslumbr<5  la  imaginación  de  los  incautos,  que  fabricaron 
casas  que  después  no  habia  quien  habitara,  mostrando  artesanos 
que  á  pesar  de  ser  muy  inteligentes  no  tenian  quien  los  ocupara, 
ni  quien  los  comprendiera,  quedando  obligados  á  emigrar.  Es- 
te cuadro  fiel  de  los  que  se  oponen  á  la  mejoría  que  tnyeron 
i  Jalapa  dichas  ferias,  es  hecho  por  aquellos  que  no  compren- 
den que  los  adelantos  individuales  y  sociales  marchan  sobre 
un  camino  de  espinas,  de  lágrimas  y  de  sacrificios;  nosotros, 
que  tenemos  fé  en  los  milagros  que  opera  la  civilización,  y  que 
amamos  mas  á  Jalapa  pobre  é  inteligente,  con  la  conciencia  de 
los  altos  destinos  á  que  está  llamada,  que  si  fuera  rica  y  no 
creyera  mas  que  en  el  mundo  material,  podemos  asegurar  que 
con  el  tiempo  le  serán  recompensados  sus  afanes  y  los  esfuer- 
zos que  hizo  para  elevarse  i  la  altura  de  un  pueblo  civilizado, 
y  aun  hoy,  ya  ninguna  finca  se  queda  sin  arrendar,  sino  que 
por  el  contrario  se  construyen  nuevas,  y  todos  los  artesanos 
disfrutan  del  bienestar  que  les  proporciona  la  concurrencia  de 
familias  que  vienen  á  establecerse  allí  para  vivir  en  una  socie- 
dad inteligente  y  moralizada,  y  no  está  lejano  el  dia  en  que 
Jalapa  sea  una  de  las  ciudades  mas  ricas  de  México. 

Antes  de  las  ferias,  se  contaban  mas  de  ochenta  atajos  de 
muías,  cuyas  propietarios  eran  jalapeños,  y  después  de  ellas 
no  llegaban  aquellos  á  diez;  en  aquella  época  se  cosechaban 
grandes  cantidades  de  tabaco,  y  después  no  se  encontraba  quien 
supiera  beneficiarlo  ;4os  embargos  en  la  guerra  de  independen- 
cia, y  después  las  empresas  de  carros  y  de  diligencias,  arruí- 
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Barón  i  los  últimos  poseedores  de  atajos,  dando  el  último 
golpe  i  la  riqueza  propia  de  Jalapa;  pero  hace  algunos  años 
comenzaron  á  renacer  la  agricultura  y  la  industria,  establecién- 
dose fábricas  de  tejidos  de  lana  y  algodón  y  talleres  para  cur- 
tir pieles;  la  animación  que  se  nota  al  ir  avanzando  el  ferro- 
carril Zangronis,  y  la  bella  situación  de  Jalapa  respecto  de 
Veracniz,  hacen  esperar  que  esta  ciudad  puede  enorgullecerse 
de  .haber  tenido  una  época  en  que  puso  su  grano  de  arena  en  el 
altar  de  los  sacrificios  que  los  pueblos  adelantados  ofrecen  á  la 
civilización. 

Veracruz,  que  está  muriendo  presa  de  los  montes  de  arena 
que  continuamente  avanzan  hacia  ella  y  la  hacen  cada  dia  mas 
inhabitable,  aumentando  las  enfermedades  propias  del  clima, 
necesita  trasportar  su  población  y  sus  intereses  á  otro  punto, 
y  no  está  distante  el  dia  en  que  Jalapa  sea  el  centro  del  comer- 
cio que  se  hace  con  la  capital  y  una  parte  del  interior  de  la 
República,  quedando  reducido  el  puerto  veracruzano  á  tener 
una  condición  análoga  á  la  que  presentaba  cuando  en  el  lugar 
que  hoy  ocupa  se  vieron  las  ventas  de  Buitrón,  recien  hecha 
la  conquista  de  México. 

La  exportación  por  Veracruz  en  1778,  uno  de  los  peores 
años  para  el  comercio  de  Nueva  España,  en  la  última  flota 
mandada  por  D.  Antonio  de  ÜUoa,  fué  la  siguiente: 

Merc&ncÍM.  Ganildadci.  Talor  en  pesos  fuertes. 


Cochinilla  primera  calidad . . .  26,400  arrobas.  2.243,203 

Id.  segunda  calidad 1,052  idem.  21,049 

Id.  en  polvo 15  idem.  222 

Vainilla 367,765  cajas.  16,549 

Medicinas 732  idem.  2,690 

Azúcar 78  idem.  159 


A  la  vuelta ■    2.283,872 
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Mercftneias.  QwnÚáMám.  Ta^  «a  pcMt  ItMítM. 


De  la  vuelta 2.283,872 

Cacao 157  zurrones.  12,512 

Algodón 173  arrobas.  172 

Cueros  curtidos 1,313  piezas.  2,652 

Cordobanes 56  docenas.  .         734 

Salchichas 1.000  idem.  250 

índigo 5,522  arrobas.  169,450 

Plata  por  cuenta  del  rey 3.728,521 

Plata  de  los  particulares 521,822 


6.719,985 


Es  de  advertir  que  ya  entonces  no  se  hacia  el  comercio  úni- 
camente por  las  flotas,  y  por  lo  mismo  las  últimas  ferias  no 
pueden  dar  una  idea  exacta  del  movimiento  mercantil. 

Aunque  la  flota  de  1778  fué  la  última  que  vino  á  Nueva  Es- 
pana,  este  país  no  gozó  completamente  del  privilegio  acordado 
por  el  reglamento  de  12  de  Octubre  del  mismo  año  sino  hasta 
1785,  desde  cuya  época  se  establecieron  en  Veracruz  muchas 
casas  de  comercio,  prosperando  rápidamente,  de  cuya  prospe- 
ridad participó  Jalapa,  aunque  esta  localidad  sufrió  mjicho  al 
ñnalizar  las  ferias. 

En  cambio  de  los  artículos  que  hemos  manifestado  compo- 
nían la  exportación,  se  importaban  efectos  de  la  industria  y 
agricultura  española  y  extranjera. 

Los  artículos  que  costituian  la  importación  eran:  papel,  hilo, 
botellas,  porcelana,  fierro,  telas,  lanas,  muselinas,  sedas,  me- 
dias y  algunos  otros. 

Para  dar  una  idea  de  la  importación  y  exportación  antes  de 
1796,  ponemos  el  siguiente  cuadro  comparativo: 
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Importación  de  España : 11.100,000 

ídem  de  la  América  española 1.300,000 

12.400,000 


Exfporificion. 

Prodactos  de  la  agricultura  mexícaca 3.400,000 

En  metales  preciosos 9.000,000 


12,400,000 


Ademas,  el  gobierno  hacía  salir  9  millones  de  pesos  anual- 
mente para  En  ropa  y  las  colonias  españolas. 

En  1803,  año  en  que  ya  hablan  concluido  las  notas,  la  ex- 
portación para  España  ascendió  á  $  12.017,000,  y  para  varios 
puntos  de  la  América  á  2.465,846,  de  la  manera  siguiente:  co- 
chinilla, grana,  27,251  arrobas;  granula,  1,573  idem;  polvo  de 
grana,  786  idem;  índigo,  149,069  libras;  vainilla  786|^  milla- 
res; azúcar,  483,944  arrobas;  cacao  de  Guayaquil,  3,995^  fa- 
unas; idem  de  Caracas,  480  idem;  idem  de  Maracaibo  1,7 39 i 
ídem;  idem  de  Soconusco,  3,959  idem;  palo  de  Campeche, 
26,655^  quíntales;  pimienta  de  Tabasco,  5,755^  ídem;  algodón, 
17,327  idem;  zarzaparrilla  4,912  idem;  Jalapa,  2,281  J  idem; 
pUita,  $7.356,530;  oro,  142,229. 

Entre  los  artículos  exportados  para  los  diversos  puntos  de  la 
América  figuraban:  el  cobre  laminado  por  14,444  libras;  19,496 
terdos  de  harina  y  ^,348  idem  de  azúcar;  ademas,  cueros  al  pelo, 
cochinilla,  pieles,  algodón,  jabón,  jerga,  anís,  porcelana,  bayetas, 
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comestibles,  estaño,  plomo,  oro  y  plata;  resultando  un  valor 
de  $  30.510,361  que  representaba  el  del  comercio  de  la  Me* 
trápoli  con  Veracruz. 

Los  caminos  que  conducian  de  la  mesa  central  i  las  costas, 
eran  muy  penosos,  siendo  los  de  Veracruz  y  Acapulco  los  mas 
frecuentados,  pasando  por  estos  caminos  un  valor  anual  de  mas 
de  60.000,000  de  pesos.  Desde  las  Vigas  hasta  el  Encero  el 
camino  no  era  mas  que  un  sendero  estrecho  y  tortuoso.  El  ca- 
mino por  Orizava  guardaba  el  mismo  estado,  y  á  lo  mas  pasa- 
ban por  él  carretas  tiradas  por  bueyes. 

La  importación  de  España  á  México  de  los  prodEctos  de 
i^ricultura  nacional  llegaba  por  término  medio  á  $  2.060,423 
de  vinos,  aguardiente,  azafrán,  almendras,  nueces,  alcaparras, 
olivas,  yerbas  aromáticas,  aceite  de  lino,  pasas,  higos,  ciruelas, 
frutas  conservadas  y  especiería. 

En  las  balanzas  comerciales  no  se  comprendia  el  mercurio, 
ni  el  papel  destinado  á  la  renta  del  tabaco,  fierro  y  cobre  para 
buques  de  guerra,  y  algim  otro  efecto;  importando  el  movi- 
miento total  por  Veracruz  $  43.897.000,  habiendo  sido  en  los 
años  en  que  no  hubo  temores  de  guerra  hasta  de  82.047,000. 

Los  derechos  que  pagaban  las  mercancías  importadas  y  ex- 
portadas, llamadas  derechos  reales,  se  arreglaron  á  fines  del 
siglo  XVIII  al  arancel  de  aduanas  de  los  años  de  1778  y  1782, 
en  los  cuales  se  fijaba  de  una  manera  arbitraria  el  precio  do 
todas  las  mercancías  que  podian  ser  introducidas  en  las  colo- 
nias, desde  el  cobre  y  las  telas  pintadas,  hasta  los  aparatos 
químicos  é  instrumentos  de  astronomía,  y  en  razón  de  este 
valor  supuesto  pagaba  cada  artículo  un  impuesto  fijo  de  un 
tanto  por  ciento. 

Se  distinguian  en  los  puertos  dos  clases  de  derechos,  el  mu- 
nicipal y  el  real.  En  los  puertos  de  altura  se  pagaban  los  dos, 
y  en  los  de  cabotaje  solo  los  municipales.  La  alcabala  que  pa- 
gaban en  Veracruz  las  mercancías  que  entraban  y  salían  era 
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de  ttn  4  por  100,  el  aímajotrifaago  de  entrada  era  generalícente 
de  3  por  100  para  las  meroancías  españolas  y  7  para  las  ex- 
tranjeras; el  de  saMda  era  de  2  á  3  por  100.  Entre  los  mn- 
nidpales  ae  distinguía  el  del  consolado,  de  ^  i  1  por  100,  el 
de^  Recular  j  el  de  cabüdo. 

8e  exigía  ademas  á  las  mercancías  qne  entraban  en  las  colo- 
nias españolas  9 i  por  100  á  los  ^ectos^  Ubrea  ó  productos  de  la 
agrícaltura  6  manafaetnras  españolas;  el  12^  por  100  ¿  los 
efiM)tos  cayos  materiales  eran  extranjeros  manufia^tnrados  en 
España;  y  el  7  por  100  i  los  efectos  extranjeros,  pagando 
estos  üitimos  antes  de  entrar  en  los  puertos^  de  América  el  22 
por  100;  15  al  entrar  á  España,  y  7  al  salir  de  allí  para 
América. 

Se  not(5  qne  el  comercio  se  vivificaba  durante  las  guerras 
marítimas,  gomando  entonces  basta  cierto  punto  de  las  ventajas 
de  la  independencia,  viéndose  entcmces  obligado  el  gobierno  á 
modificar  su  sistema  prohibitivo  y  i  permitir  de  tiempo  en 
tiempo  el  comercio  con  los  neutrales. 

Entonces  se  hacia  el  contrabando  en  mayor  escala,  dándose 
el  caso  de  haber  desembarcado  alguno  en  la  isla  de  Sacrificios 
enfrente  á  Veracruz. 

Antes  del  reinado  de  Carlos  III  (1759),  era  considerable  el 

monopolio  que  ejercían  Ot(diz  y  Sevilla,  el  que  se  remontaba 

hasta  los  primeros  años  de  la  conquista,  y  así  no  sorprenderá 

q«e  se  designe  con  el  nombre  de  edicto  del  comercio  libre  al 

reglamento  de  12  de  Octubre  de  1778  de  que  hablamos  smtes* 

En  asuntos  de  comercio  como  en  la  política,  es  relativa  la  idea 

que  expresa  la  palabra  libertad.     De  la  opresión  bajo  la  cual 

gemia  el  comercio  en  tiempo  de  los  galeones,  los  registros  y 

las  flotas,  comparada  á  un  estado  de  cosas  por  el  cual  se  abrían 

catorce  puertos  al  comercio  de  la  América,  se  encuentra  la 

misma  distancia  que  del  despotismo  á  la  libertad  sancionada 

por  la  ley. 

11 
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Para  acabar  de  completar  la  idea  del  comercio  que  se  hacia 
en  Jalapa  en  las  ferias,  y  el  qne  después  se  signid,  diremos, 
qae  en  1765  producía  el  erario  de  Nueva  España  $  6.130,114, 
7  aumentando  progresivamente  el  comercio  á  la  par  que  todos 
los  ramos  de  la  industria  nacional,  Uegd  en  1772  á  10.805,932, 
en  1777  á  14.118,759,  en  1782  á  19.594,490,  en  1787  i 
17.983,448  y  en  1790  á  19,400,213. 

Desde  1766  á  1791  se  exportaron  por  cuenta  del  rey 
$159.715,257  para  Cádiz  y  las  islas  Antillas,  siendo  anual- 
mente por  cuenta  de  los  particulares  y  el  gobierno  18.000,000 
por  término  medio,  formando  un  total  en  el  tiempo  arriba  di- 
cho del  66  al  91,  de  397.000,000.   (Humboldt). 

En  1796  se  exportaron  12.400,000  y  se  importd  por  valor 
de  la  misma  cantidad. 

El  contrabando  anual  se  valuaba  de  4  á  5  millones  de  pesos. 

La  flota  llegada  en  1773,  al  mando  de  D.  Luis  de  Cdrdova, 
regresó  para  Cádiz  el  30  de  Noviembre  del  mismo,  conducien- 
do en  cinco  buques  mayores  26.255,000,  incluso  el  valor  de 
cien  zurrones  de  cacao  Soconusco  para  el  gasto  de  la  casa  real 
y  el  de  un  grano  purísimo  de  oro  que  pesaba  42  marcos  6  onzas. 

La  cantidad  total  extraida  de  Jalapa  en  1774,  importd 
26,457,000. 

Para  que  se  pueda  ju^^r  del  movimiento  comercial  ultra- 
marino de  Jalapa  y  la  influencia  que  en  la  riqueza  ejercían 
la  paz  y  la  guerra  europeas  6  nacionales,  ponemos  la  siguiente 
comparación  sobre  efectos  importados: 


ciauTin. 


lOm,  dl0Dl6  efttawD.  Id.  d«  Tino. 

1780  1019  287               2 

AfiM  degnerra. 1781  984  187               2 

1782  978  800  15 

1785  885  188               9 

Afioadepas v       1788  950  891               8 

1787  176  184               O 

Anteedelainsamccion....       1809  1286  673  22 

Enell». 1815  267  ¿21  22^ 
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En  1807  86  exportaron  1573  quintales  purga  de  Jalapa;  en 
1808  por  valor  de  $  660  loza  de  Jalapa,  para  las  islas,  y  1097 
quintales  purga;  217,774  añil,  19,917  arrobas  azúcar,  cascari- 
lla, cueros  al  pelo,  grana,  granula,  21,156  libras  quina,  686 
millares  yainilla,  y  148  quintales  zarzaparrilla.  La  azúcar 
valia  2  pesos  arroba  en  Jalapa  y  la  purga  33  quintal. 

Todavía  en  1803  pasaba  por  Jalapa  con  dirección  á  Yera- 
cruz,  cacao  del  Guayaquil  y  cobre  de  Chile;  pero  hoy  han 
desaparecido  completamente  esos  efectos  desde  la  apertura  del 
Istmo  de  Panamá. 

Orizava  quiso  arrancar  á  Jalapa  en  1724  el  privilegio  de 
hacer  las  ferias.  La  drden  para  ese  cambio  fué  dada  por  Fe- 
lipe y  y  publicada  en  Orizava;  pero  la  posición  magnífica  de 
Jalapa  realzada  por  las  poderosas  influencias  de  los  comercian- 
tes de  Yeracruz,  nulificd  dicha  drden. 


CAPITULO  NOYENO. 

8I7VABI0. 

B  marqoM  de  Crainai. — Jara  de  OáMn^  tt*  ~.Lof  inglctes  lomftD  á  la  Habaiim.—OreadiMi  áél  ^érelto.— Prl- 
fliar  eantoa  «n  Jalapa.— Inflotiida  qo«  deide  entoneea  «dertU  la  Ua  da  Coba  Mlire  lot  deaúnoa  4a  MésSea. 
—Tercera  InTadon  del  matlaxahoaU. — Organlzadon  del  cjérdU».— Origen  del  F^o  da  TcFaema  j  dd  rc^ 
BÜeato  de  Tret  TUlai.— n  rlaitador  GalTem.— Eetanco  de  tabaeo.— Numeradon  de  casaa— B  yñntj  da  Crolz. 
— Bx]ni]aloB  de  loe  JeeniUi.— btrada  y  retidanela  de  estoi  en  Jalapa. — Ylolaltodea  de  la  oompaBIa.-  Ooaa 
■e  moatraron  eon  ella  loe  oblipoa  de  México. — ^Tenlda  de  dles  mil  soldadoa  espaBolea.— Uidformea  de  loa  re- 
g^Ualentoaearopeoa.— Oaitfilo  de  Perote.— Segundo  cantón  de  Jalapa. -^Irmameoto  da  Parata.  Oaarto  Mm- 
dUo  mexicano.- Administración  de  BucarelL — Blqnezadel  "Oonralado."— Gomerdo  libre. — Priaiaroa  tra- 
bivloa  «obre  eetadküca.— Rentaa  de  loteriaa.— Dedaradon  de  guerra  á  Inglaterra. 

En  Octubre  de  1760  hizo  su  entrada  á  la  capital  del  virei* 
nato  D.  Joaquin  de  Monserrat,  marques  de  Cruillas. 

Desde  esa  fecha  comienza  una  nueva  era  para  el  comer- 
cio, la  política  y  la  milicia  de  la  Nueva  España,  como  conse- 
cuencia de  tres  actos  importantes  ocurridos  en  la  administración 
de  Monserrat:  la  jura  de  Carlos  III  por  señor  y  rey  de  Nueva 
España,  la  visita  que  hizo  á  este  país  el  Sr.  D.  José  de  Galvez, 

y  la  creación  del  ejército  mexicano. 
La  jura  del  nuevo  rey  en  1761,  fué  de  las  mas  solemnes  que 

rió  la  Nueva  España,  habiéndose  preparado  las  fiestas  can  un 

año  de  anticipación,  para  que  con  este  fin  fueran  mas  san* 

tuosas. 
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Hasta  1762  Be  supo  que  se  habían  roto  las  hostilidades  entre 
Inglaterra  y  España,  no  habiéndose  sabido  antes  porque  los 
ingleses  apresaban  los  avisos  que  se  despachaban  á  la  Habana. 
La  Francia  era  aliada  de  España  en  esta  guerra. 

El  gobierno  ingles  dispuso  invadir  la  isla  de  Cuba,  y  el  ge- 
neral conde  de  Albemarle  se  hizo  dueño  de  la  ciudad  y  puer- 
to de  la  Habana  aunque  hercjicamente  defendidos.  Temiese 
por  este  que  fuera  atacada  Veracruz  y  el  virey  bajd  por  dos 
veces  á  esa  plaza  para  disponer  la  defensa;  la  pertrechó  é 
hizo  venir  al  puerto  soldados  desde  mas  áe  doscientas  leguas 
de  distancia  para  formar  un  cantón,  en  el  cual  murieron  la 
mayor  parte  d«  ellos  por  el  mal  temperamento,  lo  cual  oblig<$ 
al  virey  á  repartir  las  tropas  entre  Jalapa,  Perote  y  otros 
pantos  saludables  prc^ximos  á  las  costas. 

El  virey,  que  era  hábil  militar,  se  propuso  disciplinar  las 
milicias;  poro  careciendo  de  oficiales  did  drden  para  que  todos 
los  que  habiaa  servido  en  España  en  el  ejército  y  estaban 
actoalmente  empleados  en  gobiernos,  alcaldías  mayores  y 
otros  destinos  se  presentasen  en  el  cantón,  con  io  que  pudo 
oontar  con  algunos  sujetos  útiles  y  |Mmer  alguna  tropa  ea  pie 
regular  de  disciplina.  £1.  Consulado  de  México  levant<5  en* 
tonces  un  regimiento  de  dragones,  vestido  y  armado  á  suai 
expensas,  al  que  se  le  di<í  el  nombre  de  ''México''  y  fué  el 
primer  cuerpo  de  tropa  veterana  que  hubo  en  el  país,  siendo 
el  primer  coronel  de  este  cuerpo  D.  Jacinto  de  Barriod. 

El  uniforme  de  este  cuerpo  se  componía  de  casaca,  capa  y 
calzón  azul,  chupa,  vuelta  y  solapa  encarnada  con  botón 
dorado. 

En  este  año  surgid  para  México  una  nueva  era,  pues  desde 
entonces  descubrieron  los  mexicanos  el  secreto  de  sus  propias 
fiíerzas,  y  al  armarlos  y  disciplinarlos  se  les  prepard  para  los 
acontecimientos  que  se  efectuaron  en  el  siglo  siguiente.  Desde 
entonces  también  se  pudo  observar  la  grandísima  influencia 
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que  la  isla  de  Cuba  debía  tener  sobre  el  porvenir  de  México, 
ruando  por  solo  haber  tomado  los  ingleses  á  la  Habana  se 
había  alterado  el  drden  interior  de  todo  el  víreinato,  compro- 
bando dicha  observación,  el  haberse  preparado  en  aquella  isla 
j  salido  de  ella  ó  sacado  de  ahí  recursos,  la  mayor  parte  de 
las  expediciones  que  han  invadido  á  México  por  el  Oriente. 
Siendo  dicha  isla  como  el  centinela  avanzado  que  cuida  del 
Golfo,  su  estado  político  modificará  siempre  al  de  México. 

En  el  año  siguiente  (1763)  aparecid  nuevamente  el  matlaza- 
huatl,  que  hacia  187  años  se  presenta  terrible  por  primera  vez 
y  27  que  lo  hiciera  por  la  segunda^  y  se  celebraron  los  lutos 
por  la  temprana  muerte  de  la  reina  María  Amalia  de  S%jonia. 

En  1764  el  marques  de  Cruillas  manifesté  al  rey  que  la 
Nueva  España  estaba  sin  defensa,  pues  entonces  se  habían  re- 
tirado las  milicias  y  solo  quedaba  un  regimiento  en  Veracruz, 
algunos  soldados  en  Acapulco  y  dos  compañías»  que  formaban 
la  guardia  del  virey;  también  hizo  conocer  que  las  milicias  que 
se  levantaron  en  toda  la  Nueva  España  y  que  podrían  reunirse 
en  un  caso  de  necesidad,  eran  soldados  que  carecían  de  cono- 
cimientos en  el  manejo  de  las  armas,  que  en  el  caso  de  una 
invasión  harían  poca  resistencia,  por  lo  cual  seria  conveniente 
formar  el  ejército  permanente,  enviando  para  ello  buenos  ofi- 
ciales de  España,  y  dando  autorización  Á  los  víreyes  para 
hacer  reclutas  y  formar  los  regimientos  que  atendieran  al  ser- 
vicio militar.    Aunque  ya  entonces  se  habían  hecho  las  paces 
con  Inglaterra,  Carlos  III  tratd  de  formar  una  fuerza  respeta- 
ble para  resguardar  á  la  Nueva  España  de  los  futuros  ataques 
á  que  estaba  expuesta,  no  perdiendo  de  vista  lo  que  había 
acontecido  en  la  isla  de  Cuba.    A  este  fin  mandd  con  el  título 
de  comandante  general,  al  teniente-general  D.  Juan  de  Villal- 
va,  quien  Uegd  á  Veracruz  el  1?  de  Noviembre  de  1765,  con 
cuatro  mariscales  de  campo,  muchos  oficiales  de  diversas  gra- 
duaciones, el  regimiento  de  infantería  **Real  América''  y 
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ríos  piquetes  de  otros  cuerpos  para  que  sirviesen  de  cuadros 
i  los  que  se  debían  formar.  Yillalva  comenzó  sus  labores  sin 
contar  para  nada  con  el  virey:  reuniendo  algunas  compañías 
sueltas  cred  el  regimiento  veterano  de  ''dragones  de  España," 
cayo  primer  coronel  fué  D.  Domingo  Elizondo:  reformd  el  ba- 
tallón de  la  Corona  destinado  á  la  guarnición  de  Yeracruz,  in- 
oorporaíndolo  en  el  ''Real  América''  del  que  vino  á  ser  el  ter- 
cer batallón;  entrando  también  á  formar  parte  de  estos  cuerpos, 
las  dos  antiguas  compañías  de  infantería  y  caballería  llamadas 
de  Palacio. 

El  rc^miento  de  dragones  de  España  constaba  de  451  pla- 
zas, 7  su  uniforme  se  componía  de  casaca  y  capa  amarilla, 
forro,  chupa,  calzón  y  vuelta  encarnados  y  botones  blancos. 
En  la  época  de  su  mejor  organización  tenia  por  coronel  al  Sr. 
D.  Juan  Velazquez,  y  por  sargento  mayor  al  teniente  coronel 
D.  José  Muñoz. 

El  regimiento  veterano  de  la  Corona  no  mé  creado  sino 
hasta  1740,  constaba  de  dos  batallones  de  siete  compañías 
cada  uno  y  su  fuerza  total  era  de  979  plazas;  vestían  los  sol- 
dados de  este  cuerpo,  casaca  azul,  forro,  chupa  y  calzón  blan- 
co,  vuelta  y  collarín  encarnados  con  botón  blanco;  cuando 
estuvo  mejor  disciplinado  (1795)  tuvo  por  coronel  á  D.  Neme- 
cio  Saleedo,  por  teniente  coronel  i  D.  Pedro  Alonso,  y  por 
sargento  mayor  á  D.  Juan  Manuel  Bonilla. 

Desde  1760  se  hablan  formado  en  Yeracruz  dos  compañías 
llamadas  de  pardos  y  morenos  libres,  que  no  llegaban  ¿  200 
soldados;  usaban  casaca,  chupa  y  calzón  de  liemo  blanco  con 
vuelta  y  collarín  verde  la  primera,  y  azul  la  segunda. 

Estas  compañías  dieron  origen  á  la  formación  del  regimiento 
''Fijo  de  Yeracruz,"  que  fué  creado  hasta  179^  con  una  fuerza 
total  de  502  plazas.  Los  soldados  que  pertenecian  á  él  usaban 
casaca  corta  azul  celeste,  vuelta  y  solapa  chica  encarnadas, 
botón  blanco,  chupín  y  pantalón  de  lienzo,  sombrero  redondo 
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de  copa  alta,  oon  una  ala  leyantada  y  en  ella  la  correspon- 
diente escarapela.  Tuvo  por  primer  oomaadaiite  al  teniente 
coronel  D.  Pedro  Moreno,  y  sa  primer  sargento  mayor  fné  D. 
Domingo  Camunez. 

Ademas,  para  las  costas  del  Norte  y  del  Sur  fneron  creadas 
diez  y  ocho  compañías  de  pardos  libres  en  1777,  en  las  cuales 
se  contaban  los  lanceros  de  Yeracruz  de  los  que  hadaremos 
adelante. 

También  se  comenzd  á  oi^anizar  un  cuerpo  prorincial 
(1766)  llamado  de  '*C(5rdova  y  Jalapa"  que  no  estuYO  arre- 
glado hasta  1775,  compuesto  de  dos  batallones,  y  que  mas 
adelante  tomd  el  nombre  de  ''Tres  Villas"  por  habérsele  agre- 
gado el  contingente  de  Orizava. 

Todas  estas  reformas  dieron  lugar  á  disgustos  enke  Yíllalva 
y  el  virey,  volviéndose  aquel  á  España  por  haber  desaprobado 
su  conducta  el  gobierno  de  Madrid,  dejando  á  cargo  de  este  la 
creación  del  ejército;  entonces  se  levantaron  los  regimi^itos 
provinciales  de  dragones  de  Puebla,  Querétaro  y  otros,  dando 
así  principio  al  ejército  de  Nueva  España  que  después  fué  tan 
considerable. 

El  marqués  de  Cruillas  dejd  el  gobierno  en  24  de  Agosto  de 
1766,  suCriendo  en  Cholula  un  juicio  riguroso  de  residencia. 

El  visitador  D.  José  Galvez  habia  llegado  á  México  desde 
el  año  de  1761,  pero  no  estando  de  conformidad  con  la  con* 
ducta  del  virey,  no  di($  nii^n  paso  para  el  cumplimiento  de 
su  misión,  hasta  en  1764  en  que  fíié  autorizado  para  obrar  in- 
dependientemente y  con  amplios  poderes;  entonces  desarro- 
lla el  talento  y  la  in&tigable  actividad  de  que  estaba  dotado; 
tenia  ademas  un  carácter  enérgico  y  resuelto  que  ningún  obs- 
táculo era  capaz  de  contener;  hizo  su  visita  con  mucha  seve- 
ridad, suspendiendo  y  privando  de  los  empleos  i  varios  in- 
dividuos, dirijiendo  principalmente  su  atención  al  aumento  de 
las  rentas  reales. 
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Creó  él  estanco  del  tabaco,  cuyo  efecto  hasta  entonces  ha- 
bía estado  libre  en  América,  como  planta  propia  de  nuestro 
terreno;  causando  nracho  disgusto  en  toda  la  Nueva  España, 
tal  disposición;  dejd  el  cultivo  de  aquella  planta  á  los  vecinos 
de  Cdrdova  y  Orizava,  con  la  obligación  de  venderlo  lí  los  al- 
macenes del  rey  á  un  precio  determinado,  y  proveyó  el  que  las 
familias  pobres  se  encargaran  de  la  confección  de  los  cigarros. 
Establecid  la  administración  de  las  alcabalas  y  en  casi  todos  los 
ramos  de  hacienda  planteó  positivas  mejoras. 

En  su  visita  se  mandaron  numerar  las  casas  por  primera  vez, 
por  cuyo  motivo  hubo  un  tumulto  en  Puebla,  creyendo  los  ha- 
bitantes de  esta  ciudad  que  se  trataba  de  un  nuevo  impuesto, 
y  se  establecieron  correos  mensuales  entre  el  Ferrol  y  la  Ha- 
bana, que  habia  sido  devuelta  íÍ  España,  cuyos  correos  se  ha- 
cian  por  medio  de  enbarcaciones  ligeras.  Galvez  visitd  las  Ca- 
lifornias y  Sonora,  acompañándole  en  calidad  de  escribiente^  D. 
Miguel  José  de  Aranza,  y  en  este  viage  estuvo  aquel  falto  de 
juicio  algún  tiempo.  Con  grandes  fiestas  se  celebraron  en  to- 
da la  Nueva  España  las  nupcias  del  príncipe  do  Asturias  con 
Haría  Luisa  de  Parma  (1765). 

En  28  de  Agosto  (1766)  toma  posesión  del  gobierno  el  ín- 
tegro y  desinteresado  virey  D.  Carlos  Prancisco  de  Croix,  mar- 
qués de  Croix,  siendo  el  primero  de  su  clase  que  obtuvo  el 
sueldo  de  60,000  pesos  en  lugar  de  40,000  que  se  tenian  asig- 
nados á  los  vireyes,  obtuvo  el  aprecio  y  la  confianza  particular 
de  Carlos  III  y  nunca  quiso  admitir  los  regalos  que  de  costum- 
bre se  hacian  por  diversas  corporaciones  á  los  vireyes  en  oca- 
siones determinadas.  La  base  de  su  conducta  política  era  la 
obediencia  absoluta,  y  así  como  no  hablaba  nunca  del  rey  sin 
llamarle  "mi  amo,"  nunca  suíria  ninguna  contradicción  en  el 
ejercicio  de  su  autoridad. 

Antes  de  aparecer  en  el  horizonte  la  luz  del  25  de  Junio 
(1767)  memorable  para  los  mexicanos,  se  verifica  en  todo  el 


i 
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vireinato  la  prisión  de  los  jesuítas,  secuestrando  sus  bienes  y 
saliendo  desterrados  para  Italia,  escoltados  hasta  Yeracruz. 

El  28  de  aquel  mes  salieron  de  México  en  coches  para  Yera- 
cruz, rodeados  de  soldados,  y  se  detuvieron  en  la  Yilla  de  Gua- 
dalupe para  hacer  sus  últimas  oraciones  en  aquel  templo,  que 
muy  pocos  volverian  á  ver,  continuando  su  camino  por  los  Llap 
nos  de  Apam.  Llegados  á  Perote  tuvieron  que  seguir  cabal- 
gando ó  yendo  á  pié  por  largas  distancias,  pues  entonces  aun 
no  se  había  construido  el  camino  carretero. 

La  entrada  de  los  ilustres  desterrados  á  Jalapa,  primera  po- 
blación de  algún  interés  que  tocaban  desde  su  salida  de  Méxi- 
co, filé  una  entrada  triunfal,  aunque  mezclada  con  amargura,  y 
cuya  relación  se  encuentra  en  los  apuntes  que  dieron  á  luz  al- 
gunos de  los  desterrados;  las  ventanas,  los  balcones,  las  azoteas, 
todo  estaba  lleno  de  gentes  que  mostraban  en  sus  semblantes 
lo  que  sentian,  necesitando  la  tropa  abrirse  paso  á  culatazos 
entre  la  multitud,  que  llenaba  las  calles  para  saludar  por  la 
vez  postrera  á  los  hijos  de  San  Ignacio.  Allí  permanecieron 
los  jesuítas  algunos  dias,  preparándose  para  entrar  en  la  región 
del  calor  y  de  las  enfermedades,  que  en  el  mes  en  que  pasaron 
por  Yeracfuz  atacan  con  más  fuerza,  y  esperando  también  que 
llegiisen  los  buques  que  debían  conducirlos  á  España. 

Los  jesuítas  se  habian  establecido  en  Orizava  en  1645,  y  en 
Yeracruz  desde  que  vinieron  á  Nueva  España. 

El  24  de  Octubre  se  dieron  á  la  vela  para  la  Habana,  á  don- 
de llegaron  el  día  13  de  Noviembre  después  de  haber  sufrido 
en  el  mar  un  deshecho  temporal;  en  aquella  ciudad  fueron  tra- 
tados por  el  gobernador  Bucareli  con  la  consideración  y  hu- 
manidad Á  que  eran  acreedores  en  la  situación  que  guardaban. 

En  23  de  Diciembre  se  reembarcaron  en  la  Habana  para 
Cádiz,  á  donde  llegaron  el  30  de  Marzo  de  1768,  reuniéndose 
en  el  convento  de  Santa  María  hasta  cuatrocientos  jesuítas. 

Mas  tarde,  trasladados  á  Italia,  permanecieron  en  los  colé- 
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gios  de  SU  drden  hasta  el  16  de  Setiembre  de  1773,  en  cuyo 
día  un  breve  del  Papa  extinguid  la  Compañía,  siendo  presen- 
tado dicho  breve  en  Boma  en  el  colegio  de  Jesús  al  padre  ge- 
neral Lorenzo  Bícci:  prohibiese  ademas  á  los  padres  de  Amé- 
rica que  volviesen  á  su  patria. 

Los  fondos  de  sus  rentas,  llamados  temporalidades,  fueron 
ocupados  por  el  rey,  y  los  jesuítas  españoles  y  mexicanos  que- 
daron distribuidos  entre  Boma,  Ferrara  y  Bolonia,  en  donde 
se  dedicaron  á  ilustrar  la  literatura  mexicana,  y  á  dar  á  cono- 
cer i  la  Nueva  España,  hasta  entonces  casi  desconocida  entre 
los  científicos  é  historiadores  europeos,  distinguiéndose  entre 
esos  escritores  los  padres  Alegre  y  Clavijero,  hijos  de  la  pro- 
vincia veracruzana. 

Por  las  circunstancias  políticas  de  Europa,  volvieron  algu- 
nos á  España  y  i  las  Américas  cuando  los  franceses  tuvieron 
prisionero  á  Pió  VI;  pero  por  una  drden  de  Godoy,  el  favorito 
de  Garlos  IV,  fueron  recogidos  y  encerrados  en  monasterios. 

Femando  VII  restablecid  en  México  esta  célebre  Compañía 
en  19  de  Mayo  de  1815;  pero  en  6  de  Setiembre  de  1820  de- 
cretaron su  extinción  las  cortes  de  Madrid,  cuyo  decreto  fué 
ejecutado  en  México  por  el  conde  del  Venadito  en  23  de  Ene- 
ro de  1821. 

Todos  los  obispos  mexicanos  estuvieron  deferentes  á  la  ex- 
pulsión, menos  el  de  Guadalajara,  quien  mostrd  que  sentia 
aquel  suceso,  por  lo  cual  fué  señalado  por  la  corte  y  conside- 
rado como  enemigo  de  ella. 

Carlos  III  prohibid  que  se  hablase  en  pro  ó  en  contra  de  la 
drden  que  dispuso  el  destierro  de  los  miembros  de  la  Compa- 
ñía en  América,  ejecutada  ''por  motivos  reservados  á  la  real 
conciencia  del  soberano;"  y  apareció  un  folleto  salido  de  la 
imprenta  real,  enumerando  por  drden  cronológico  los  excesos 
cometidos  por  la  Compañía  casi  desde  su  instalación. 

Cualesquiera  que  fueran  las  razones  que  dieron  por  efecto 
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la  expulsión  de  los  jesuítas,  consideramos  como  un  deber  ma- 
nifestar que  en  la  reducción  de  Sonora  y  de  la  Baja  California, 
probaron  constancia,  desinterés,  j  amor  á  la  humanidad  7  ¿  la 
civilización. 

La  expulsión  diJ  motivo  á  algunas  sublevaciones  en  el  inte- 
rior de  México,  y  tanto  para  reprimirlas  como  para  atender  á 
la  defensa  del  reino  en  las  continuas  guerras  que  Carlos  III 
tuvo  con  Inglaterra,  vinieron  de  España  mayores  fuerzas,  y  en 
18  de  Junio  de  1768  llegaron  á  Veracruz  en  la  fragata  Astrea 
y  otros  baques  menores,  los  regimientos  de  infantería  de  Sa- 
boya,  Flandes  y  ültonia,  y  poco  después  los  de  Zamora,  Gua- 
dalajara.  Castilla  y  Granada,  cada  uno  compuesto  de  tres  ba- 
tallones, haciendo  un  total  de  diez  mil  hombres. 

Grande  fué  la  admiración  que  causaron  en  Jalapa  los  regi- 
mientos de  infantería  de  línea  que  llegaban  de  Europa.  La 
buena  presencia  de  los  soldados  del  Saboya,  creado  desde  1537,- 
no  llamd  menos  la  atención  que  el  bello  drden  del  "Corona," 
creado  en  el  mismo  año,  y  la  disciplina  de  los  de  Granada, 
Guadalajara  y  ültonia,  formados  en  1657  los  dos  primeros,  y 
en  1709  el  otro. 

La  curiosidad  pública  se  fijc5  en  los  vistosos  trajes  de  los  mi- 
litares. 

Todos  estos  regimientos  de  línea  usaban  uniforme  igual,  dis- 
tinguiéndose solamente  en  el  nombre  de  cada  uno,  grabado  en 
los  botones.  Llevaban  casaca  azul  celeste  con  solapa,  vuelta 
y  cuello  negros,  y  en  las  extremidades  de  este  bordada  una 
flor  de  lis,  cartera  i  lo  largo  de  los  faldones  i  la  Walona,  con 
cuatro  botones  grandes,  forro  y  visos  encarnados,  botón  dora- 
do, chaleco  y  calzón  blanco,  calzado  regular,  pudiendo  usar  los 
oficiales  botas  en  el  invierno,  excepto  los  dias  de  gala,  sombre- 
ro sin  galón  con  una  pluma  encarnada. 

El  temor  de  un  ataque  por  parte  de  los  ingleses  no  era  in- 
fundado, pues  tenían  tropas  disponibles  en  la  parte  del  Contí* 
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nente  que  ocupaban  al  N.  de  Nueva  España,  7  una  escuadra 
en  el  almirantazgo  de  Jamaica. 

México  tomd  desde  este  año  un  aspecto  militar,  entendién- 
dose el  mariscal  Rubí  con  todo  lo  relativo  á  la  organización 
del  ejército,  siendo  inspector  general  del  mismo  ejército  el  con- 
de de  Orreilli.  Se  aumentaron  las  fortificaciones  de  ülúa,  y  se 
trajeron  de  España  cañones,  de  los  que  aun  se  ven  algunos  en 
Veracruz  y  Campeche,  aunque  ya  inservibles;  se  fortifica  la 
punta  de  Antón  Lizardo,  gastando  en  esto  y  la  fortificación  de 
Uláa  mas  de  dos  y  medio  millones  de  pesos.  En  Tacubaya  se 
estableció  una  fundición  de  cañones,  bajo  la  dirección  de  D. 

Diego  García  Panes. 
También  se  comenzd  en  este  tiempo  (1767)  la  construcción 

de  la  fortaleza  de  San  Cíírlos  -de  Perote,  destinada  ¿  guardar 
en  ella  con  seguridad  los  caudales  que  habían  de  embarcarse 
j)ara  España,  y  formar  almacenes  para  las  tropas  acantonadas 
en  Jalapa  y  sus  inmediaciones.  Así,  todas  las  revoluciones  in- 
teriores ó  exteriores  que  tenian  relación  con  Nueva  España, 
contribuian  al  progreso  de  Jalapa. 

Las  fuerzas  venidas  de  Espaiía  se  acantonaron  en  su  mayor 
parte  en  esta  villa,  y  de  aquí  fueron  volviendo  sucesivamente 
los  regimientos  á  España,  quedando  én  la  Nueva  España  sola- 
mente el  de  Zamora;  de  ellas  se  sacaron  los  oficiales,  sargentos 
y  cabos  necesarios  para  organizar  los  cuerpos  de  milicias  que 
8e  levantaron  en  el  país. 

En  el  castillo  de  Perote  se  colocaron  cincuenta  y  nueve  ca- 
ñones; 6  de  i  24,  8  de  á  16,  10  de  á  12,  12  de  á  8,  14  de  á  4, 
3  morteros  de  á  doce  pulgadas  y  3  de  á  nueve,  3  pedreros  y 
800  bombas;  en  los  depósitos  se  guayaron  24,000  granadas  de 
mano,  6,000  balas  de  á  24,  8,000  de  á  16,  10,000  de  á  12, 
13,000  de  ¿  8,  14,000  de  á  4,  multitud  de  avantrenes,  cajones 
y  demás  útiles  formaron  aquel  parque,  cuya  conducción  desde 
Yeracroz  importi5  mas  de  é  40,000;  también  se  formó  en  la 
sala  dd  annas  un  depósito  cmu^iderable  de  ellas. 
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La  fortaleza  se  coloca  en  el  sitio  que  guarda,  porque  en  caso 
de  invasión,  podian  llegar  los  ingleses  i  Jalapa  en  dos  marchas 
forzadas,  y  por  lo  tanto  no  estaban  seguros  en  esta  los  cauda- 
les que  el  comercio  depositaba  mientras  habia  oportunidad  de 
exportarlos;  carece  completamente  de  interés  militar,  y  solo 
ha  servido  en  nuestras  contiendas  políticas  para  que  haciéndo- 
se fuerte  en  ella  alguno  de  los  partidos,  extorsionara  á  las  po- 
blaciones de  los  alrededores  teniendo  á  Jalapa  constantemente 
en  alarma.  Hoy  se  halla  en  un  estado  de  destrucción  casi 
completo,  por  lo  que  se  encuentra  inhabitable;  situada  á  la  al- 
tura de  2,354  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  siente  ahí  un 
frió  mortal  en  todas  las  noches  del  ano,  haciéndose  insoporta- 
ble el  invierno,  aumentando  las  molestias  de  la  temperatura  el 
viento  molestísimo  que  constantemente  bate  la  espaciosa  llanu- 
ra donde  está  situada. 

El  marques  de  Croix  fué  premiado  por  sus  servicios  con  el 
empleo  de  capitán  general  del  ejército,  en  21  de  Abril  de  1770, 
y  volvid  á  España  en  el  siguiente  ano. 

Se  anuncid  un  concilio  mexicano,  convocado  por  las  reales 
cédulas  de  21  de  Agosto  de  1769,  que  fué  el  cuarto  de  esta 
clase,  para  el  13  de  Enero  de  1771,  al  que  debian  asistir  todos 
los  obispos  de  América  é  islas  Filipinas,  señalándose  veinte 
puntos  que  debian  ser  tratados  en  esta  Asamblea,  que  se  insta- 
laría bajo  la  presidencia  del  arzobispo  D.  Francisco  Antonio  de 
Lorenzana. 

En  efecto,  se  celebrd  y  cerrd  sus  sesiones  en  26  de  Octubre 
del  citado  año,  y  no  habiendo  sido  aprobado  por  el  Consejo  de 
Indias,  ni  por  la  Santa  Sede,  quedd  sin  efecto  todo  lo  acordado 
en  él,  habiendo  concurrido  á  las  últimas  sesiones  que  tuvieron 
sus  miembros,  el  Sr.  virey  D.  Antonio  María  de  BucareU  y 
ürsúa,  bailío  de  la  drden  de  San  Juan,  quien  tomd  el  gobierno 
de  México  en  23  de  Setiembre  del  mismo  año,  y  fué  el  mas  fe- 
liz de  los  vireyes  en  Nueva  España,  derramando  la  Pro- 
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videncia  sobre  el  país  que  gobernaba  todo  género  de  prosperi- 
dades. 

En  Yeracmz  reconoció  las  fortiñcaciones,  y  encontrándose 
la  provincia  plagada  de  langosta,  así  como  la  de  Yucatán,  des- 
tind  cuadrillas  de  hombres,  pagados  por  la  real  Hacienda,  pa- 
ra que  la  destruyeran,  y  fueron  matadas  en  las  costas  veracru- 
zanas  5,997  arrobas. 

Continud  dando  la  correspondiente  instrucción  á  las  milicias, 
organizadas  por  su  antecesor  el  de  Croix,  é  hizo  que  se  con- 
cluyera la  construcción  del  fuerte  de  Perote,  bajo  la  dirección 
del  ingeniero  D.  Manuel  Santiestéban,  la  del  de  San  Diego  en 
Acapulco,  y  estableció  el  tribunal  de  minería. 

En  1773  entraron  i  las  cajas  reales  $  794,553  que  importó 
el  tributo  que  pagaron  los  indios. 

Cesó  el  arrendamiento  de  alcabalas  (Octubre  de  1776)  he- 
cho al  consulado,  de  lo  que  le  quedaron  á  esta  corporación  fon- 
dos tan  cuantiosos,  que  en  la  guerra  de  independencia  condujo 
por  su  cuenta  á  México  mas  de  catorce  mil  soldados  españoles, 
comenzó  la  apertura  del  camino  carretero  de  México  por  On- 
zava Á  Yeracruz  é  hizo  muchas  obras  de  consideración. 

El  consulado  pidió  á  la  corte,  por  conducto  de  Bucareli,  que 
se  le  permitiera  enviar  á  México  sus  caudales,  para  que  em- 
pleados, regresaran  con  flotas  propias,  y  quedara  así  destruido 
el  monopolio  que  ejercia  el  comercio  de  Cádiz,  á  quien  única- 
mente pertenecian  las  flotas  que  venian  á  Nueva  España. 

Bucareli  apoyó  esta  pretensión,  dando  así  el  primer  paso 
para  el  comercio  Ubre,  el  que  quedó  establecido  en  virtud  del 
reglamento  que  se  formó  en  12  de  Octubre  de  1778,  del  que 
antes  hablamos. 

El  comercio  recibió  un  fuerte  impulso  con  el  descubrimiento 
de  muchos  minerales  del  Interior,  entre  los  que  figuran  el  de 
Catorce  y  Hostotipaquillo,  y  por  haberse  restablecido  el  trabajo 
en  machas  minas  abandonadas  en  Pachaca  y  Guanajuato. 
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Los  primeros  trabajos  sobre  estadística  datan  del  año  de 
1776,  en  cuyo  afio  did  Carlos  III  una  real  cédula  en  20  de  Oc- 
tubre, mandando  que  las  personas  eclesiásticas  que  tuvieran 
alguna  instrucción,  facilitaran  al  general  de  flota  D.  Antonio 
de  ÜUoa,  noticias  sobre  antigüedades  mexicanas,  mineralogia, 
metalurgia,  petrificación  y  testáceos;  se  dirigía  á  loe  eclesiásti- 
cos por  ser  los  únicos  en  quienes  se  suponían  conocimientos  en 
ciencias  naturales. 

Otra  real  drden  mandaba  que  se  hicieran  siembras  de  lino 
y  cálamo,  y  que  se  estableciese  en  Puebla  una  fábrica  de  lanas 
y  algodones  para  uso  de  la  marina  real.  Comisiona  CárloB  III 
á  D.  Juan  B.  Muñoz,  para  que  escribiese  la  historia  del  Nueyo 
Mundo,  trabajo  difícilísimo,  del  que  únicamente  se  pnblicd  el 
primer  tomo,  é  iba  á  dar  á  luz  el  segundo,  cuando  morid.  En 
sos  escritos  negd  este  la  aparición  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

También  se  estableció  la  renta  de  la  lotería  ea  la  adminis- 
tración de  Bucareli,  aumentándose  con  ella  considerablemente 
las  rentas  reales,  y  se  destruj^cí  en  gran  parte  el  contrabando 
que  se  hacia  en  las  costas,,  lo  cual  did  al  comercio  un  nuevo 
impulso. 

Bucareli  amd  en  gran  manera  á  los  indios,  fué  el  protector 
de  los  huérfanos,  amigo  de  los  sabios  y  padre  de  los  meneste- 
rosos; muri(5  en  9  de  Abríl  de  1779.  Carlos  III  le  había  con- 
cedido la  gracia  de  que  tuviera  solo  él  20,000  pesos  sobre  los 
60,000  que  tenia  asignados  como  virey  (1779). 

La  Audiencia  gobernó  mientras  llegaba  el  nuevo  virey,  de- 
sempeñando las  funciones  de  capitán  general,  s^un  lo  recien- 
tíznente  dispuesto,  D.  Francisco  Ron  y  BoseU,  que  fué  el  pri- 
mero que  obtuvo  la  regencia  creada  por  este  tiempo,  de  cuyo 
empleo  tomd  posesión  en  Marzo  de  1778. 

En  18  de  Marzo  de  1779,  hizo  Carlos  III  formal  declaración 
de  guerra  á  la  Inglaterra,  por  no  haberlo  aceptado  como  me- 
diador en  la  guerra  que  aquella  na^cHi  sostenía  eon  Francia»  y 
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porqne  qneria  atacar  á  las  colonias  españolas  para  indemnizar- 
se de  sos  pérdidas. 

La  Inglaterra,  por  sn  parte,  tenia  resentimientos  contra  Es- 
paña, porqne  esta  apoyaba  la  emancipación  de  los  colonos  in- 
gleses, qne  mas  tarde  formaron  la  república  Norte  Americana. 

La  publicación  de  esta  guerra  se  hizo  en  México  en  12  de 
Agosto  de  aquel  año,  y  con  las  tropas  que  se  situaron  en  Ja- 
lapa para  atender  á  las  costas  recibid  esta  población  un  grande 
beneficio. 
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Matorga  supo  en  Puebla  la  declaración  de  guerra  hecha  por 
España  á  Inglaterra,  y  bajo  tales  auspicios  recibid  el  bastón 
vireinal  el  23  de  Agosto  de  1779;  venia  de  Guatemala,  cuya 
presidencia  acababa  de  dejar,  y  se  atrajo  la  mala  voluntad  del 
ministro  Galvez,  quien  nunca  creyd  que  Mayorga  ocupara  el 
vireinato. 

Los  ataques  de  los  ingleses  á  las  colonias  hispano-america- 
nas,  obligaron  al  virey  Mayorga  á  multiplicar  sus  esfuerzos 
para  socorrer  los  puntos  marítimos  expuestos  á  dichos  ataques; 
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mandil  abundantes  recursos  á  la  Habana  para  la  guarnición  y 
escuadra  de  aquel  punto,  y  para  la  expedición  que  llevó  i 
la  Florida  D.  Bernardo  de  Galvez,  quien  se  apoderd  de  Pan- 
zacola  y  demás  puntos  fortificados;  protegió  también  á  los  an- 
glo-americanos  que  trabajaban  por  su  independencia,  y  auxilió 
al  gobernador  de  Yucatán  para  que  atacara  el  establecimiento 
inglés  de  Walice. 

Mayorga  sabia  que  los  ingleses  preparaban  en  Jamaica  una 
expedición  sobre  Veracruz,  y  para  repelerla  contaba  solamen* 
te  con  los  regimientos  de  Granada,  Asturias  y  la  Corona,  y 
dragones  de  México  y  España,  de  los  cuales  habia  tomado  400 
soldados  y  33  oficiales  para  mandarlos  á  Manila:  bajó  i  Yeracruz 
para  ver  por  sí  mismo  la  ejecución  de  sus  órdenes;  encontró  las 
fortificaciones  de  Ulúa  y  las  de  Mocambo  muy  defectuosas;  acan- 
tonó las  tropas  en  Jalapa,  Encero,  Orizava  y  otros  puntos  de 
donde  pudieran  marchar  en  caso  de  necesidad;  bajo  estas 
condiciones  tomó  el  mando  vireinal  el  Sr.  D.  Matías  de  Gal- 
vez  en  29  de  Abril  de  1783,  nombrado  por  real  cédula  de  14 
de  Octubre  de  1782,  retirándose  Mayorga  á  España. 

El  Sr.  Galvez  era  un  hombre  de  bien,  muy  desinteresado, 
tan  sencillo  en  sus  modales  y  trato,  que  mas  parecía  un  honra- 
do labrador,  siendo  este  su  ejercicio  antes  de  la  elevación  de 
su  hermano  al  alto  puesto  de  primer  ministro.  Fué  el  último 
virey  que  hizo  entrada  pública  á  caballo,  conforme  al  antiguo 
ceremonial. 

En  20  de  Noviembre  de  1783  se  concedió  privilegio  exclu- 
sivo al  impresor  D.  Manuel  Yaldes,  para  publicar  una  Gaceta 
que  habia  dejado  de  salir  desde  que  cesó  la  de  Sahagun,  pre- 
viniendo en  la  concesión  que  no  se  publicasen  noticias  que  no 
fueran  del  gobierno,  por  cuyo  requisito  no  contenia  mas  que 
elecciones  municipales  y  de  comunidades,  entradas  y  salidas 
de  buques,  y  otras  cosas  indiferentes  hasta  cierto  punto. 

Se  fond^ '6n  £ápana  el  baúco  nacional  die  San  d/áríos,  y  eí 
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gobierno  pidió  para  ello  fondos  :í  las  cajas  de  comunidad  de 
los  indios,  qne  debían  percibir  las  utilidades  que  les  corres- 
pondiesen como  accionistas.  Los  indígenas  presentaron  gusto- 
sos sus  ahorros  7  recursos,  particularmente  los  de  las  parciali- 
dades de  San  Juan  y  Santiago  de  México,  que  situaron  en  Es- 
paña $  20,000,  libres  de  costas,  y  los  de  Oaxaca,  que  también 
contribuyeron  con  grandes  sumas  para  aquel  establecimiento. 

En  el  ano  de  1812  existían  en  Jalapa  depositadas  algunas 
sumas  de  los  indios  de  México  con  aquel  destino,  las  cuales 
fueron  toma^^  por  los  españoles  para  sostener  las  fuerzas  que 
defendían  esa  plaza  contra  los  insurgentes. 

El  virey  Galvez  muríd  el  3  de  Noviembre  de  1784;  fué  muy 
popular,  bondadoso,  amigo  de  hacer  el  bien,  y  agradecido  há. 
cia  los  que  lo  habian  favorecido. 

No  habiéndose  encontrado  pliego  de  mortaja,  gobemd  la 
Audiencia,  quedando  por  capitán  general  su  regente  D.  Vicen- 
te Herrera,  hasta  el  17  de  Junio  de  1785. 

En  el  corto  gobierno  de  D.  Bernardo  de  Galvez,  hijo  del 
anterior  virey,  de  Junio  de  1785  á  30  de  Noviembre  de  1786, 
se  presentaron  dos  calamidades:  una  helada  caida  en  Agosto  de 
1785,  hizo  que  se  perdieran  la  mayor  parte  de  las  sementeras 
de  Nueva  España,  y  que  sobreviniese  una  peste  i  causa  de  la 
miseria,  lo  que  hizo  que  á  aquel  año  se  conociera  con  el  nom- 
bre del  año  del  hambre.  El  virey  dicti5  las  medidas  mas  acer- 
tadas para  atender  con  ht  mayor  eficacia  á  proveer  i  estas 
necesidades:  construyd  el  palacio  de  Chapultepec,  y  se  hizo 
sospechoso  al  gobierno  de  España:  en  su  tiempo  se  estableció 
en  la  capital  el  primer  café  en  la  calle  de  Tacuba,  en  una  de 
laa  accesorias  de  la  casa  que  hace  esquina  al  Empedradillo»  y 
un  muchacho  en  la  puerta  invitaba  á  los  que  pasaban,  á  tomar 
café  eoa  leche  y  molletes  al  uso  do  Franela. 

Al  fallecimiento  de  D.  Benuurdo  de  Galvez  tampoco  se  en- 
contró pliego  de  mortí^*  m^  deáignara  el  sucesor,  y  gobernó 
la  real  Audíeneia,  presidida  por  B.  Ensebio  Belefta 
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Por  real  cédala  de  25  de  Febrero  de  1787,  filé  nombrado 
virey  el  arzobispo  D.  Alonso  Nú3ez  de  Haro  y  Peralta,  quien 
gobemd  desde  el  8  de  Majo  á  16  de  Agosto  del  mismo  año. 

Se  presentaron  en  México  varios  intendentes,  para  llevar  ^ 

efecto  las  ordenanzas  de  4  de  Diciembre  de  1786,  que  daban 
un  nuevo  drden  i  la  administración  pública,  principalmente  en 
el  ramo  de  Hacienda.  El  establecimiento  de  las  intendencias 
filé  uno  de  los  mas  importantes  fi*utos  de  la  visita  de  Galvez, 
y  ofi-ecid  en  su  principio  tantas  dificultades,  que  el  prudente 
Bucareli  aconsejd  al  visitador  que  desistiese  del  intento.  Lle- 
vase adelante  con  tesón,  y  el  arzobispo  Haro  did  la  última  ma- 
no á  la  ejecución  de  tan  benéfica  providencia. 

Por  el  artículo  12  de  las  ordenanzas,  se  prohibieron  los  re- 
partimientos de  indios  por  los  subdelegados,  que  fiíeron  las  au- 
toridades que  por  la  ley  succedieron  i  los  alcaldes  mayores. 

La  parte  del  Üontinente  americano  que  en  el  litoral  del 
Golfo  mexicano  pertenecía  á  la  intendencia  de  Yeracruz,  está 
sHuada  bajo  el  cielo  abrasador  de  los  trdpicos,  regada  por  sie- 
te ríos  considerables  y  muchos  de  menor  extensión  que  en  su 
mayor  parte  corren  en  cascadas;  comprende  seis  grandes  lagu- 
nas y  la  cubren  espesos  bosques,  muchos  de  ellos  vírgenes  aún 
en  nuestros  dias. 

La  real  ordenanza  para  el  establecimiento  é  instrucción  de 
intendentes  de  ejército  y  provincia  en  el  reino  de  la  Nueva 
España,  está  fechada  en  Madrid  á  4  de  Diciembre  de  1786. 

Por  ella,  sin  incluir  las  Californias,  se  dividid  el  país  en  do- 
ce intendencias,  una  de  las  cuales  era  la  de  Yeracruz,  com- 
puesta del  puerto  del  mismo  nombre,  que  era  la  capital,  y  de 
las  alcaldías  mayores,  que  según  la  ley  se  llamaron  subdelega- 
cienes,  y  fueron  de  Jalapa  y  de  Jalacingo  con  Perote,  Acayu- 
can  d  Qoatzacoalcos,  Tuxtla  y  Cotaxtla,  Papantla,  Panuco  y 
Tampieo,  Cosamaloápan,  Orizava,  Huatusco  y  Cdrdova. 

No  obstante  esta  división,  continud  dividiéndose  la  costa  en 
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tres  secciones,  Barlovento,  Sotavento  j  Oentro,  para  facilitar 
la  administración  política,  y  la  parte  interior  de  la  intenden- 
cia comprendia  las  provincias  de  Jalapa,  Cdrdova,  Orizava 
y  Jalacingo  con  Perote. 

La  de  Jalapa  tenia  por  límites  las  Vigas,  Tatatila,  Cnapan 
j  Chiconqniaco  al  Norte,  Yecuatla,  Calaverna,  Chicnase,  Cer- 
ro Gordo  y  Plan  del  Rio  al  Oriente,  Jacomnlco  y  Yahnalalco 
al  Sor,  con  Ixhnacan  y  la  Sierra  del  Cofre  al  Poniente. 

Los  pueblos  de  Naolinco,  las  Yigas,  Coatepec  y  Chiconqnia- 
co eran  llamados  de  gente  de  razón,  y  comprendia  ademas 
veintisiete  de  indígenas,  cinco  ingenios  ó  trapiches,  quince  ha- 
ciendas y  ranchos,  entre  los  cuales  se  contaba  la  Banderilla, 
que  hoy  ha  llegado  á  ser  un  pueblo  de  mucha  consideración. 

La  provincia  de  Cdrdova  tenia  por  límites:  á  Totutla  y  San 
Bartolo  al  Norte,  Santiago  Huatusco  al  Oriente,  al  Sur  el  Rio 
Blanco,  teniendo  al  Poniente  á  Santa  Ana  y  Cacahualco.  Com- 
prendia á  San  Antonio  Huatusco,  Coscomatepec,  San  Lorenzo 
y  San  Juan  de  la  Punta,  llamados  gente  de  razón,  catorce  de 
indígenas,  quince  ingenios  y  multitud  de  ranchos. 

Orizava  lindaba  al  Sur  y  al  Oriente  con  la  provincia  de  Cdr- 
dova, al  Norte  con  la  sierra  de  Orizava,  al  Poniente  compren- 
dia el  territorio  de  Songolica,  hasta  llegar  á  completar  el  lími- 
te entre  las  fronteras  de  Puebla  y  Veracruz:  comprendia  vein- 
tiocho pueblos,  seis  haciendas  y  porción  de  ranchos. 

La  alcaldía  mayor  de  Jalacingo  y  Perote  lindaba  al  Oriente 
con  la  segunda  sección  militar  de  las  costas  en  el  actual  distri- 
to de  Papantla,  al  Sur  con  la  provincia  de  Jalapa,  y  al  Norte 
y  Poniente  con  la  intendencia  de  Puebla. 

La  intendencia  de  Veracruz  se  extendía  desde  el  rio  de  Ba- 
raderas  d  Lagartos  hasta  el  Panuco,  que  nace  en  el  territorio 
de  San  Luis  Potosí,  y  en  su  vasta  extensión  desde  la  laguna  de 
Términos,  cerca  de  la  isla  del  Carmen,  hasta  el  puertecUlo  de 
Tampico,  comprendia  doscientas  diez  leguas,  con  una  anchura 
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que  variaba  entre  veinticinco  y  treinta,  determinada  por  la 
cordillera  del  Orizava.  Tenia  por  límites:  al  Este  la  penínsu- 
la de  Yucatán  y  el  Golfo,  al  Oeste  las  intendencias  de  Oaxaca, 
Puebla  y  México,  y  al  Norte  las  colonias  del  Nuevo  Santan- 
der, hoy  Estado  de  Tamaulipas. 

En  2824  fué  modificada  la  división  territorial  de  México,  y 
después  volvid  i  sufrir  otros  cambios,  quedando  al  Estado  de 
Yeracruz  la  extensión  que  hoy  tiene,  que  es  de  ciento  ochenta 
leguas  sobre  la  costa,  con  la  misma  anchura  que  tenia  en  la 
intendencia,  bastante  bien  determinada  por  la  naturaleza,  que 
puso  entre  Puebla  y  Veracruz,  esta  y  Oaxaca  una  barrera  in- 
mensa, formada  por  uno  de  los  ramales  mas  notables  de  los 
Andes  mexicanos.  El  Estado  tiene  3,838  leguas  cuadradas, 
comenzando  á  contarse  desde  el  río  Goatzacoalcos  en  el  distrito 
de  Minátitlan  hasta  el  rio  Panuco;  perdid  á  Tehuantepec  y 
Tabasco  que  pertenecieron  i  la  intendencia. 

Guando  existia  el  territorio  del  istmo  se  contaba  el  Estado 
desde  la  laguna  de  Catemaco  y  t^nia  3,501  leguas  cuadradas. 

En  un  dia  se  pueden  recorrer  en  el  prodigioso  terreno  vera- 
cruzano  todas  las  temperaturas,  desde  aquella  en  donde  se 
respira  el  aire  mas  sutil  de  las  nieves  perpetuas,  hasta  la  de 
las  costas,  cuyo  sofocante  calor  embarga  los  sentidos  y  destru- 
ye la  actividad.  Los  vejetales  van  marcando  con  un  drden 
admirable  las  variaciones  del  clima,  cambiando  también  á  cada 
paso  las  fisonomías  de  los  diversos  habitantes,  el  pelo,  el  ca- 
rácter y  la  figura  de  los  irracionales  y  el  aspecto  del  cielo. 

A  medida  que  se  eleva  el  terreno,  pierde  la  naturaleza  la 
belleza  y  lozanía  que  presenta  en  las  regiones  cálidas  y  tem- 
pladas, sustituyendo  esas  cualidades,  con  la  magestad  y  la  ele- 
gancia que  adquiere  en  las  zonas  frías. 

En  la  zoha  caliente  se  desarrollan  y  maduran  perfectamente  el 
plátano  y  otra  porción  de  frutas,  crecen  el  algodón  y  la  cana  de 
azúcar,  y  la  vejetacion,  aunque  abundante,  está  poblada  de  ar- 
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La  tercera,  tenia  asignado  el  espacio  circunscrito  por  Jama- 
pa  y  Cotaxtla  hasta  cerca  de  Hoatusco,  pasando  por  la  Agnar- 
dientería.  y  lindando  con  la  sección  de  la  primera  compañía 
por  medio  del  rio  de  San  Juan. 

La  cuarta  compañía  tenia  señalado  el  territorio  que  se  ex- 
tiende desde  Joluca  hasta  Moyota,  comprendiendo  i  Tlalixcoya. 

La  quinta  compañía,  el  espacio  mas  occidental  de  la  división 
central  de  las  costas  veracruzanas,  comprendía  las  rancherías 
de  Concepción,  Santa  Rita  y  Mata,  la  India,  teniendo  por  cabe- 
cera á  la  Estanzuela. 

La  sexta,  pasando  al  Norte  de  Yeracruz,  tomaba  sus  reem- 
plazos de  la  Antigua  y  San  Carlos,  y  de  las  rancherías  situa- 
das hasta  Santa  Rosa,  Paso  Naranjo,  la  Laja,  Pueblo  Viejo, 
Rinconada,  Paso  Gallina  y  Carretas;  y  á  la  sétima  le  estaban 
asignadas  las  poblaciones  que  cubren  el  largo  espacio  que  hay 
desde  Tortugas  hasta  Plan  del  Rio  y  Cerro  Gordo,  teniendo 
por  cabecera  el  pueblo  de  Actopam. 

Es  bastante  sensible  y  extraño  que  el  Estado  de  Veracruz, 
uno  de  los  mas  ricos  y  civilizados,  y  tan  cercano  á  la  capital, 
carezca  de  una  carta,  cuando  los  mas  pequeños  y  pobres,  como 
Tlaxcala  y  Aguascalientes,  las  tienen.  La  formada  por  el  Sr. 
García  Cubas,  tiene  el  mérito  del  primer  esfuerzo  hacia  la  for- 
mación de  un  trabajo  que  ya  en  nuestra  época  se  hace  indis- 
pensable; pero  está  plagada  de  errores,  inexactamente  coloca- 
dos los  ríos,  las  montañas  y  las  poblaciones,  faltando  muchas 
de  estas  que  merecen  consideración,  aun  en  los  distritos  centra- 
les de  Orizava,  Cárdova  y  Jalapa. 

La  barranca  notabílisima  de  Zomelahuacan,  que  no  debiera 
de  dejarse  sin  indicar  en  una  carta  de  Yeracruz,  no  se  ve  en  la 
referida. 

Formada  la  carta  veracruzana  del  Sr.  García  Cubas  con  re- 
tazos, muchos  de  ellos  de  origen  dudoso,  y  en  su  mayor  parte 
por  individuos  que  carecían  de  conocimientos  especiales,  no  es 
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extraño  que  haya  sacado  imperfecciones  que  se  corregirán  en 
el  porrenir,  y  que  nada  prueban  en  contra  del  gran  mérito 
adquirido  por  el  recopilador. 

La  intendencia  comprendia  en  sus  límites  dos  cimas  colo- 
sales, de  las  cuales  la  primera,  el  volcan  de  Orizava,  es,  des- 
pués del  Popocatepetl,  la  montana  mas  alta  de  México;  tiene  el 
vértice  del  cono  truncado  inclinado  al  Sur  Este. 

Su  blanca  cima  tiene  una  elevación  de  5,295  metros  (Hum- 
boldt)  sobre  el  nivel  del  mar:  de  la  gran  masa  que  la  sostiene  se 
desprende  una  cadena  de  montañas  que  aproximadamente  tie- 
nen una  dirección  de  N.  á  S. 

El  Orizava  (Citlaltepetl)  está  situado  al  S.  O.  de  Yeracruz; 
en  sus  flancos  se  observan  corrientes  de  lava  que  no  dejan  du- 
da ninguna  acerca  de  su  naturaleza  volcánica,  ignorándose 
completamente  la  época  de  dichas  erupciones. 

En  tiempo  despejado  se  descubre  perfectamente  desde  vein- 
te l^uas  dentro  del  mar,  por  aquellos  que  están  acostumbra- 
dos á  ver  á  largas  distancias.  El  primer  comandante  europeo 
que  lo  vi  (5  fué  Juan  de  Grgalva. 

Es  notabilísima  la  influencia  bienhechora  que  ejerce  aquel 
volcan,  esparciendo  sus  frescas  y  nocturnas  brisas  por  toda  la 
extensión  de  la  costa  de  Yeracruz,  que  de  otra  manera  no  se- 
ria habitable. 

Tres  ramales  se  desprenden  en  la  parte  S.  O.  de  Yeracruz: 
el  uno  se  inclina  al  S.  S.  O.,  el  segundo  al  S.  O.,  y  el  tercero 
al  E.,  aplanándose  por  Chocaman  y  volviendo  á  elevarse  en 
Tétela;  esta  cordillera  forma  las  serranías  de  Songolica  y  Ma- 
tlaquiahuitl,  que  pasa  al  Norte  de  Cdrdova  y  corre  formando 
un  semicírculo  hasta  San  Juan  de  la  Punta.  La  parte  mas 
elevada  de  esta  última  serranía  es  de  formación  primitiva,  con- 
teniendo pérfido  arcilloso;  los  cerros  inmediatos  pertenecen  á 
la  formación  secundaria,  apareciendo  en  ellos  las  pizarras  y 
calizas^  rásicas  dispuestas  en  capas  horizontales,  y  en  algu- 
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nos  puntos  se  encaentran  excelentes  piedras  de  constraocion, 
encontrándose  en  varios  lugares  depdsitos  de  bellísimas  esta- 
lactitas. Las  tierras  que  abraza  la  serranía  de  que  venimos 
tratando,  son  de  superior  calidad,  dominando  en  ellas  los  prin- 
cipios calizos  con  multitud  de  despojos  animales  y  vegetales. 

Si  desde  Chocaman  se  tira  una  línea  que  pasando  por  Cui- 
chapa  se  prolongue  al  Sur  hasta  el  Rio  Blanco,  quedará  mar- 
cada la  extensión  de  tierras  arcillosas  de  un  color  rojo  oscuro, 
sin  piedra:  estas  no  son  las  mas  á  propósito  para  la  vejetacion, 
encontrándose  no  obstante  algunas  bastante  buenas,  como  las 
de  Monte  Blanco,  Sapuapan  y  algunas  otras. 

Los  dos  brazos  que  forman  la  sierra  de  Songolica  siguen  al 
S.  B.  atravesando  el  Estado  de  Oajaca,  de  los  que  se  despren- 
de la  serranía  de  Masatiopa  que  concluye  entre  el  rio  Tanto 
y  el  rio  Blanco;  son  de  formación  primitiva,  en  la  que  aparece 
el  pdrfido  arcilloso  sin  cuarzo,  y  los  cerros  que  la  rodean  están 
compuestos  de  capas  calcáreas  de  formación  secundaria,  á  cuya 
formación  pertenecen  los  cerros  que  rodean  á  Onzava,  presen- 
tándose en  cada  uno  de  ellos  diferentes,  la  inclinación  y  disposi- 
ción de  los  bancos;  en  Escamela  tienen  una  disposición  casi  ver- 
tical á  TS"";  en  Tlachichilco  (á)  Borrego  y  en  otros,  se  nota  que 
han  sido  accidentados  en  varios  sentidos,  tal  vez  á  causa  de 
fuertes  sacudimientos  de  tierra.    (Carta  de  Orozco  y  Berra). 

En  Cuautlapa  y  San  Cristóbal,  se  encuentran  las  eschistas 
mezcladas  con  piedras  calizas  y  masas  de  pedernal;  las  aguas 
que  corren  por  Cuautlapa  arrastran  cristales  de  cuarzo.  Si- 
guiendo el  rumbó  de  la  Tierra  Caliente  se  observa  que  desapa- 
rece la  formación  caliza  y  se  presenta  el  pórfido  primitivo. 

El  silex  abunda  en  Tlachichilco;  descompuesto  por  la  atmós- 
fera es  arrastrado  por  las  i^as  en  forma  de  arena  y  esteriliza 
las  tierras  por  donde  pasa. 

Las  tierras  que  median  entre  el  rancho  del  Jazmin  y  el 
cerro  de  Santa  Ana,  así  como  las  comprendidas  entre  el  rio  de 
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Orizava  7  Escamela,  tienen  capas  de  tierra  yejetal  de  muy 
corto  espesor,  siendo  las  demás  capas  aluminosas,  cretosas  y 
magnésicas;  en  ellas  crecen  multitud  de  plantas  de  las  que  ne- 
cesitan poca  tierra  para  vivir  que  caracterizan  el  terreno  á 
primera  vista.  En  general  son  pobres  todas  las  tierras  que 
constituyen  el  valle  de  Orizava  formado  por  ramales  de  la  Sier- 
ra Madre,  dándose  el  fenómeno  particular  de  presentarse  sobre 
esas  tierras  una  vejetacion  que  hace  creer  que  existe  mayor 
espesor  en  la  tierra  vejetal«  contribuyendo  poderosamente  i  la 
fertilidad  del  valle  la  humedad,  la  temperatura  ambiente  y 
otros  accidentes. 

De  Chocaman  á  San  Juan  de  la  Punta  se  encuentran  tierras 
arcillosas  de  un  pardo  oscuro,  muy  pedregc»sas,  y  las  mejores 
que  se  conocen  para  el  cultivo  de  la  caña,  del  café  y  del  taba* 
co;  abundan  en  ellas  los  despojos  animales  y  vejetales,  gozan 
de  abundsuites  aguas,  y  es  muy  fuerte  allí  la  intensidad  de  los 
rayos  solares;  están  mezcladas  en  proporciones  tan  regulares 
la  siliza,  la  cal,  la  alumina,  la  magnesia,  los  ¿idos  de  fierro  y 
las  combinaciones  salinas,  que  la  fuerza  de  la  vectación  es 
prodigiosa.  Ahí  abundan  el  cedro,  el  nogal  el  rosadillo,  el 
bálsamo  y  otros  árboles  preciosos. 

Hacia  la  parte  oriental  de  Gdrdova,  como  á  una  legua  de 
distancia,  se  levantan,  estrechándose  entre  sí,  pequeñas  cordi- 
lleras calcáreas,  siguiendo  el  rumbo  indicado  hasta  terminar 
en  la  hacienda  de  San  Miguel  GiiegUeyapan  á  cuatro  leguas 
de  aquella  ciudad. 

La  s^ranía  del  Cofre  (Nauhcampatepetl)  forma  al  Norte 
del  Orizava  la  otra  altura  que  dividía  la  intendencia  de  Yera- 
cruz  de  la  de  Puebla;  su  cima  sirve  de  guia  á  los  navegantes 
que  buscan  el  anclsy e  de  Y eracruz. 

Una  capa  de  lava  rodea  al  núcleo  porfídico  de  esa  montaña, 
pipgnna  señal  indica  la  existencia  de  un  cráter  en  la  dma;  pero 
las  corrientes  de  lava  que  se  observan  entre  los  pueblos  de  las 
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Vigas  y  la  Hoya  parecen  ser  el  efecto  de  una  explosión  muy 
antigaa. 

La  base  de  ésta  montaña  tiene  61  leguas  de  N.  á  S.  y  está 
coronada  por  una  piedra  desnuda  de  vejetacion  á  4089  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  que  forma  un  perímetro  de  200 
varas,  con  70  de  altura,  terminando  en  un  plano;  la  parte  su- 
perior  est^  salpicada  de  piedras  azules  dispuestas  de  una  ma- 
nera particular. 

Varias  pequeñas  lagunas  se  encuentran  en  esta  serranía: 
Tílapa,  Tecajete,  Carnestolendas  y  Negra,  teniendo  la  mayor 
80  varas  de  circunferencia. 

una  lluvia  numerosa  de  piedras  sueltas  de  todos  tamaños, 
arrojadas  probablemente  por  el  Cofre,  cubren  una  grande  ffya 
del  lado  oriental  de  esta  montaña  hasta  cerca  de  la  playa,  com- 
prendiendo gran  parte  del  terreno  de  Jalapa.  Soluciones  útilí- 
simas y  agradables  serian  aquellas  que  nos  enseñaran  la  época 
en  que  se  verificó  este  cataclismo  y  si  quedaron  sepultados 
bajo  la  nueva  capa  de  terreno  movedizo  algunos  seres  ani- 
males (5  vejetales. 

Las  profundas  abras  de  Jacomulco  y  Jamapa  al  Sur  de  Ja- 
lapa, en  cuyas  cimas  corren  ríos  sin  vado  en  muchos  meses  del 
año,  separan  á  Jalapa  de  Orizava  y  Cdrdova,  siendo  la  causa 
de  que  hasta  hoy  se  hayan  estrellado  contra  tantas  dificultades 
que  presenta  la  naturaleza,  los  esfuerzos  hechos  para  unir  estas 
ciudades  con  aquella.  Comienzan  á  formarse  desde  una  al- 
tura superior  á  2300  metros  en  los  bosques  del  Cofre  y  del 
Orizava,  y  llevan  una  anchura  que  aumenta  á  medida  que  se 
acercan  al  Golfo  las  aguas  que  corren  en  su  fondo. 

En  medio  de  estas  barrancas  está  Huatusco,  célebre  en  la 
historia  de  la  independencia,  cuyas  ventajas  no  se  ocultaron  al 
talento  militar  del  general  Victoria  y  del  coronel  D.  Manuel 
Mier  y  Teran, 

Al  Norte  de  Jalapa  está  el  terreno  aun  mas  accidentado, 
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dos  abras  mayores  que  las  que  acabo  de  señalar  cortan  la  co- 
marca hacia  aquel  rumbo:  la  de  Zomelahuacan  7  la  de  Ac- 
tdpam. 

Al  Norte  del  pueblo  de  las  Vigas,  cerca  del  camino  nacio- 
nal, se  forma  repentinamente  la  barranca  Zomelahuacan,  en 
cuyo  fondo  está  situado  el  pueblo  de  las  Minas,  continuando  el 
abra  hasta  Jicaltepec. 

El  aspecto  de  esa  barranca  es  salvaje  y  terrible,  haciendo 
estremecer  de  admiración  al  que  la  contempla  por  primera  vez: 
ahí  se  ven  cascadas  que  se  precipitan  de  enormes  alturas  y 
cuyas  aguas  corren  sobre  un  piso  de  todas  clases  de  mármol, 
árboles  gigantescos  asidos  de  las  peñas  en  cuyas  grietas  intro- 
ducen  sus  raices  y  profundidades  sin  vejetacion  donde  aparecen 
las  capas  del  terreno  formando  listas  de  variados  colores;  esta 
perspectiva,  unida  á  la  soledad  de  aquellos  lugares  y  al  monó- 
tono ruido  de  las  aguas,  imprimen  en  el  espíritu  del  que  con- 
templa su  conjunto,  sentimientos  religiosos  hacia  el  Autor  de 
aquellas  colosales  obras. 

Esta  barranca  es  tan  impracticable,  que  en  las  continuas  re- 
voluciones por  que  hemos  pasado,  solo  una  vez  bajaron  las 
guerrillas  al  pueblo  y  fundiciones  de  cobre  situadas  en  su  fon- 
do, á  pesar  de  estar  tan  cerca  del  camino  carretero  y  en  una 
de  las  partes  mas  pobladas  de  la  república. 

Una  de  las  accidentaciones  geológicas  que  llaman  la  atención 
del  científico  en  el  terreno  veracruzano,  es  la  que  se  encuentra 
en  la  cañada  de  Actopam,  que  en  todo  su  desnivel  hasta  el 
mar  forma  un  paisaje  pintoresco  é  interesante.  Pocos  lugares 
existen,  donde  como  en  esta  cañada  se  encuentren  mejor  de- 
terminados los  fenómenos  producidos  por  los  fuegos  volcánicos. 
Las  lavas  de  esta  cañada  tienen  un  color  ceniciento  y  forman 
grandes  hoyas  y  profundas  abras,  dejando  de  trecho  en  trecho 
valles  en  donde  sobrepuestas  las  capas  de  tiei^riei'  véjetál  per- 
miten el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  de  excelente  calidad, 
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encontrándose  en  su  fondo  las  haoiendas  de  la  Concepción, 
Laguna,  Paso  del  Toro  j  Almolonga. 

Al  principio  de  la  cañada  forman  nn  agradable  contraste  los 
bordes  casi  verticales  de  Jilotepec  y  Naolinco,  cubiertos  de 
una  hermosa  arboleda  sobre  la  cual  asoman  las  altas  torres  de 
las  iglesias  de  muchos  pueblos,  que  aparecen  entre  las  nubes  j 
se  ven  despeñarse  multitud  de  arroyos  en  vistosas  cacadas. 
En  el  centro  de  la  cañada  se  notan  algunos  cerros  con  cráter 
y  uno  junto  á  Cuacuazintla. 

A  corta  distancia  de  Cuacuazintla  se  reúne  las  cañada  de 
este  nombre  y  la  de  la  Concepción  formando  una  sola. 

Los  bordes  porfídicos  de  esta  son  altos  y  de  muy  fuerte  peu- 
diente,  y  el  fondo  está  cubierto  de  lava  compacta  llamada  mal- 
país,  en  donde  se  muestran  claramente  las  formas  accidentales 
que  tuvo  el  líquido  volcánico  al  enfriarse,  formando  ya  olas,  ya 
gradas  concéntricas;  grandes  y  pequeñas  ampollas  reventadas 
indican  haberse  enfriado  rápidamente  cuando  sufria  un  hervor 
mas  ó  menos  activo.  En  el  mal-país  corren  arroyos  subterrá- 
neos que  aparecen  en  el  Zetal,  y  forman  el  rio  de  Actdpam. 

Esta  lava  que  penetren  hasta  lugares  que  actualmente  cubre 
el  mar,  parece  haber  sido  suministrada  por  los  cráteres  de  que 
hemos  hablado  antes,  y  por  algunos  otros  que  están  á  los  lados 
y  en  el  centro  de  la  cañada,  encontrándose  varios  al  pie  del 
cerro  del  Esquilón. 

La  mesa  entre  Naolinco  y  Tonayan  está  compuesta  de  capas 
de  basalto,  arena  volcánica  negra,  arcilla  y  tierra  vejetal,  por 
donde  quiera  se  descubren  cráteres  descompuestos,  entre  los 
cuales  es  mayor  y  de  boca  mas  regular  el  cerro  de  Acatlan  ó 

la  Botija. 

Del  cerro  de  la  li^dalena,  á  nn  lado  de  Naolinco,  se  des- 
prenden muchos  ramales  que  dirigiéndose  al  N.  E.  caen  sobre 
nn  plano  á  manera  de  nn  papel  arrogado,  y  otros  dirigiéndose 
al  S.  E.  forman  el  accidentadísimo  terreno  delcélebre  pueblo 
deTlaoolula 
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En  los  conos  que  terminan  los  ramales  de  la  Magdalena  se 
ven  profundos  cráteres  cubiertos  dentro  y  fueríi  de  una  fron- 
dosa vejetacion  y  con  multitud  de  abras. 

Las  bases  de  aquel  cerro  descansan  hacia  Cbapultepec  sobre 
un  terreno  arcilloso,  casi  plano,  encontrándose  algunos  •pro- 
montorios de  tezontle  de  un  rojo  mas  vivo  que  el  del  Peñón  de 
México. 

Jalapa  descansa  sobre  una  formación  basáltica  con  vetas  muy 
gruesas  de  arena  que  corren  de  S.  O.  á  N.  E.,  en  cuyas  vetas 
circulan  las  aguas  potables  de  que  se  sirve  la  población,  con- 
tándose entre  las  mas  notables  las  de  Techacapa,  San  José  y 
Jalitic.  El  basalto  es  poroso  asemejándose  en  muchos  lugares 
á  las  lavas  modernas^  en  el  contacto  del  basalto  con  las  arenas 
se  encuentran  carbones  que  indican  que  los  basaltos  destruye- 
ron la  vejetacion  cuando  se  formd  el  terreno  sobre  el  cual  está 
situada  Jalapa. 

La  masa  de  las  montañas  sobre  la  cual  esta  se  reclina,  es 
porfídica,  y  en  su  superficie  se  encuentran  basaltos  y  lavas  de 
diversas  épocas,  no  volviendo  á  aparecer  el  p(5rfido  sino  cerca 
de  la  base  de  la  montaña,  en  el  Encero,  después  de  haberse 
dejado  de  percibir  desde  una  altura  de  3000  metros. 

Las  tierras  que  comprende  el  distrito  de  Jalapa  son  en  ge- 
neral gredosas  ó  arenosas,  en  muchas  partes  abunda  la  arcilla 
de  un  color  rojo  oscuro;  pero  cubriendo  una  multitud  de  des- 
pojos vejetales  gran  cantidad  de  ocre  amarillo,  arenas  y  gui- 
jarros que  la  vuelven  bastante  fértil. 

El  Fapaloapam  recorre  69|  leguas,  nace  en  el  Estado  de 
Oajaca,  desemboca  en  los  esteros  de  Tlacotalpam  y  la  barra 
de  Alvarado  después  de  haberse  unido  al  Tesechoacan  cerca 
del  pueblo  de  Amatlan;  es  navegable  por  piraguas  hasta  Tux- 
tepec. 

El  San  Juan  recorre  61  leguas,  nace  en  el  Estado  de  Osgaca 
y  desemboca  en  Alvarado:  después  de  dividirse  en  dbs  bra- 

18 
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zos  eu  el  pueblo  de  San  Nicolás,  recibe  siete  afluentes,  y  es 
navegable  hasta  el  Paso  de  San  Juan. 

El  rio  Blanco  nace  en  las  cumbres  de  Acultzingo  á  2928  me- 
tros de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  reúne  72  vertientes 
hasta  desembocar  en  la  barra  de  Alvarado,  sin  contar  las  cor- 
rientes pequeñas;  corre  muy  rápido  y  sobre  un  lecho  de  piedra 
muy  dura  y  con  varios  saltos  de  considerable  elevación.  Va- 
rias ocasiones  se  ha  pretendido  hacer  navegable  este  rio,  lo 
que  no  podría  hacerse  sino  con  gastos  considerables. 

El  Tesechoacan  nace  en  el  Estado  de  Oajaca,  recorre  52  le- 
guas y  desemboca  por  Tlacotalpam  en  la  barra  de  Alvarado. 

El  Jamapa  nace  en  la  barranca  de  este  nombre,  encuentra 
en  Gapulapa  un  sumidero  por  donde  se  pierde  casi  todo  su 
caudal  en  el  verano  y  continua  subterráneo  hasta  cerca  del 
Chiquihuite,  en  donde  vuelve  i  aparecer,  sigue  desde  aquí  con 
el  Atoyac  hasta  perderse  en  el  Medellin,  recibiendo  en  su 
curso  algunos  otros  rios  y  vertientes  aunque  de  poco  caudal. 

El  Táxpan,  que  nace  en  la  sierra  de  Huayacocotla,.  desem- 
boca en  la  barra  de  su  tíombre,  después  de  haber  aumentado 
el  volumen  de  sus  aguas  con  algunas  vertientes  de  considera- 
ción. Es  navegable  en  canoas  hasta  la  hacienda  del  Cha- 
popote. 

El  Tecoluta  nace  en  la  sierra  de  Coyutla  y  ensanchándose 
con  las  vertientes  de  la  de  Jalacingo,  desemboca  en  la  barra 
de  su  nombre.  Tiene  un  excelente  cauce  y  su  mayor  profun- 
didad se  halla  enfrente  de  Tecoluta:  es  navegable  por  goletas 
y  buques  de  quilla  por  6  leguas  y  en  botes  hasta  25  arriba  del 
Espinal.  Tecoluta  es  en  la  costa  del  Norte  el  puerto  mas  cer- 
cano á  México.  La  barra  admite  buques  que  calén  1.75  metros. 

El  Cazones  nace  en  las  serranías  de  Huahuchinango  y  des- 
emboca en  la  barra  de  su  nombre. 

El  rio  que  pasa  entre  Alzatan  y  Altotonga,  desemboca  en 
la  barra  de  Palmas  después  de  haberse  unido  con  el  que  pasa 
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i  un  lado  de  Tlapacoyam,  que  tiene  su  origen  en  el  Estado  de 
Puebla. 

El  Colipa  se  forma  al  Norte  de  las  Vigas  y  se  une  con  el 
de  Misan  tía  cerca  del  pueblo  que  lleva  aquel  nombre;  desem- 
boca entre  Barra-Chica  y  Boca  de  Lima. 

El  Actopam  se  forma  de  las  vertientes  del  Nauhcampatepetl 
en  los  rios  de  Sedeño,  Sosocjíla  y  la  Concepción,  que  van  á 
unirse  cerca  de  la  hacienda  de  Almolonga;  después  de  esta 
hacienda,  corre  subterráneo  una  larga  extensión  y  luego  apa- 
rece en  el  Zéital  cerca  de  Actopam. 

El  Chachalacas  que  nace  en  los  terrenos  de  la  hacienda  de 
Pacho,  pasa  por  Corral  Falso  y  desemboca  en  la  barra  de  su 
nombre. 

El  de  la  Antigua,  sobre  el  cual  está  construido  el  magnífico 
puente  que  se  llamd  del  Rey,  se  forma  de  las  cinco  vertientes 
del  Cofre,  que  pasando  por  Jico,  Coatepec  y  el  Grande  se  reú- 
nen cerca  de  la  hacienda  de  Tusamapa  y  pasan  por  Jacomulco, 
Apasapam,  Paso  de  Ovejas  y  la  Antigua.  Este  rio  es  conocido 
también  con  el  nombre  de  Canoas.  En  la  Antigua  se  le  reúnen 
el  rio  que  pasa  cerca  de  Acasdnica  y  el  manantial  que  riega 
los  terrenos  de  la  célebre  hacienda  de  Manga  de  Clavo. 

Las  vertientes  que  bajan  del  Norte  del  Orizava. desembocan 
en  el  rio  de  Medellin,  pasando  por  Coscomatepec  y  San  Anto- 
nio Huatusco,  y  aumentadas  con  otras  que  riegan  el  distrito 
de  Santiago  Huatusco,  forman  el  rio  de  la  Soledad,  sobre  el 
cual  se  encuentra  al  puente  mas  alto  construido  para  el  servi- 
cio de  los  ferro-carriles  mexicanos. 

El  rio  Cotaxtla  ó  de  Medellin,  nace  en  los  terrenos  de  Cdr- 
dova,  lo  forman  los  arroyos  de  la  Punta,  San  Lorenzo,  Penuela 
y  otros.  Corre  á  un  lado  de  Paso  del  Toro  y  desemboca  por 
Boca  del  Rio  junto  á  la  laguna  de  Mandinga, 

El  rio  de  Jalapa  pierde  sus  aguas  en  el  verano  en  las  tierras 
de  Pacho,  pero  cuando  ha  crecido  va  á  unirse  con  el  de  Corral- 
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Falso,  aumentando  con  sus  aguas  el  volumen  de  las  que  desem- 
boean  por  la  barra  de  Chachalacas. 

El  primer  intendente  de  Veracruz  (1788)  fué  el  Sr.  D.  Pe- 
dro Oervolan,  y  en  la  jurisdicción  eran  subdelegados  los  si- 
guientes: En  la  Antigua  D.  Diego  Franco;  villa  de  Cár- 
dova  D.  Isidro  ttuardamuro;  de  Orizava  D.  José  Antonio 
de  Arzu;  Acayucan  D.  Diego  Ávet;  Cosamaloapan  D.  Ni- 
colás Moya;  Panuco  y  Tampico  D.  Manuel  Vázquez;  Tuxtla 
y  Cotaxtla  D.  Pedro  Larrea,  y  por  el  marquesado  del  Valle 
en  Jalapa  D.  Pedro  Gorrindo.  En  Í792  era  intendente  D. 
Pedro  Gorostiza  y  en  17Q6  D.  Diego  García  Panes*  El  in- 
tendente era  á  la  vez  subdelegado  de  la  ciudad  de  Veracruz 
y  su  distrito,  siéndolo  ya  en  1800  el  Sr.  D.  García  Dávila. 

El  18  de  Julio  de  1787  ancld  en  Veracruz  el  navio  San  Ju- 
lián, trayendo  i  bordo  al  teniente-general  de  la  real  armada, 
virey  D.  Manuel  Antonio  Flores,  quien  toma  posesión  el  17 
de  Agosto  del  mismo  año,  hasta  el  16  de  Octubre  de  1789. 

•Habiendo  resuelto  el  ministro  Galvez  separar  del  vireinato 
la  administración  de  rentas,  fué  nombrado  superintendente  de 
la  real  hacienda  D.  Fernando  Mangino  en  16  de  Marzo  de 
1787  con  amplias  facultades  en  aquel  ramo,  quedando  así  la 
autoridad  vireinal  reducida  solamente  á  la  administración  mi- 
litar. El  objeto  que  resultó  en  esta  reforma,  fué  el  que  Man- 
gino llevase  á  cabo  el  establecimiento  de  las  intendencias  y 
allanase  los  obstáculos  que  pudieran  presentarse  en  el  planteo 
de  esas  magistraturas. 

El  virey  Flores  cred  por  medio  de  la  leva  tres  regimientos 
llamados  Puebla,  México  y  Nueva  España,  tomando  de  los 
cuerpos  veteranos  de  la  Corona  y  Zamora  los  cabos  y  sargen- 
tos con  que  formd  los  cuadros  para  aquellos;  así  como  su? 
antecesores  nunca  confíd  en  las  milicias  provinciales. 

Estos  regimientos  vestían  pantalón  y  casaca  blancos,  lle- 
vando en  esta  vueltas  verdes  el  de  Nueva  España,  encama* 
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das  el  de  Mé^co,  y  moradas  el  de  Puebla,  ocupando  las  pía* 
zas  de  oficiales  muchos  jóvenes  nobles,  cuyos  familias  ben^ñ- 
ciaron  dichas  plazas  con  la  mayor  generosidad. 

M  de  la  Corona  habia  sufrido  diferentes  alternativas  desde 
1740  en  que  fué  organi^do  por  el  yirey  duque  de  la  Conquista. 

Por  la  muerte  del  ministro  Gralvez,  marques  de  Sonora,  acae- 
cida por  este  tiempo  (1788),  el  ministerio  universal  de  Indias 
se  dividid  en  dos  departamentos,  lo  cual  eambid  el  giro  de  los 
negocios  de  América,  quedando  el  superintendente  Mangino 
nombrado  ministro  de  capa  y  espada,  con  plaza  ejecutiva  en 
el  cuerpo  de  Indias.  Galvez  fué  el  primer  financiero  que  tuvo 
la  América  española,  en  donde  ningún  sistema  de  rentas  era 
conocido  hasta  que  él  planteara  el  primero,  y  Uegd  hasta  querer 
establecer  en  las  oficinas  de  Hacienda  la  contabilidad  por  par- 
tida doble,  lo  que  no  tuvo  efecto,  por  creerse  entonces  dicho 
sistema  muy  complicado  é  impracticable. 

El  23  de  Diciembre  de  1788,  participa  el  ministro  de  Indias 
al  virey  Flores  la  muerte  de  Chirlos  III,  ocurrida  el  14  de  Di- 
ciembre del  mismo  ano.  Este  monarca  did  un  fuerte  impulso 
al  bienestar  de  América,  como  ninguno  de  sus  antecesores  lo 
habia  aun  intentado.  Limitd  el  poder  de  la  Inquisición,  dan- 
do seguridad  á  los  sabios  españoles  que  estaban  expuestas  á 
ser  hundidos  en  cárceles  secretas,  ó  ejecutados  en  las  tinieblas 
de  la  noche:  se  hicieron  i  sus  expensas  las  escavaciones  de 
Herculano  y  Pompeya,  instituya  academias,  protegió  el  comer- 
cio reglamentándolo,  erigid  consulados,  di<5  libertad  al  tráfico, 
y  deslindó  los  derechos  entre  la  Iglesia  y  el  trono,  ^éxico  le 
debe  la  Academia  de  Bellas  Artes,  el  jardin  botánico,  el  cole- 
gio de  Minería^  y  la  primera  cátedra  de  anatomía  práctica  que 
se  estableció  en  la  capital,  cuyos  establecimientos  dicen  mas 
que  todos  los  elogios  que  de  él  pudieran  hacerse.  A  pesar  de 
todds  estos  beneficios,  su  muerte  no  fué  sentida  en  Nueva  Es-' 
pxña  como  era  de  esperarse,  no  pudiendo  olvidar  el  pueblo 
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que  aquel  monarca  había  sido  el  que  expulsd  repentina  j  es- 
trepitosamente á  la  Compañía  de  Jesns,  que  tanto  ascendiente 
ejerci(5  sobre  la  juventud  y  la  sociedad  toda. 

El  virey  Flores  renunció  el  vireinato  en  Febrero  de  1789, 
y  admitida  la  renuncia,  Uegd  á  Yeracruz  su  sueesor  el  segundo 
conde  de  Beyillagigedo,  el  8  de  Octubre  del  mismo  año,  en 
el.navío  San  Boman,  permaneciendo  algún  tiempo  en  el  puer- 
to, que  reconoció  prolijamente,  así  como  sus  oficinas:  recibid 

el  bastón  de  manos  del  virey  Flores  en  17  de  Octubre  de  aquel 
año. 

Flores  marchó  i  Veracruz  para  embarcarse  en  el  mismo 

navio  San  Boman,  permaneciendo  en  la  villa  de  Jalapa  hasta 

mediados  de  Noviembre,  para  esperar  á  que  pasara  la  fuerza 

del  peligro  que  presentan  aquellos  mares  en  el  cordonazo  de 

San  Francisco. 
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El  27  de  Diciembre  de  1789  se  proclamd  en  la  capital  á 

# 

Carlos  IV  rey  y  señor  de  Nueva  España,  y  después  se  hizo  lo 
mismo  en  todas  las  provincias.  Este  rey  tenia  un  cuerpo  co- 
losal,  era  muy  fuerte,  tiraba  bien  la  barra  y  montaba  perfecta- 
mente  ¿  caballo,  y  tanto  cuanto  se  hablan  desarrollado  en  él 
las  facultades  físicas  se  estrecharon  las  intelectuales. 

Bevillagigedo  fué  el  vi  rey  mas  activo  y  mas  íntegro  que  turo 
México,  no  dejando  asunto  ninguno  en  que  no  entendiera  por  sí 
mismo;  impulsa  el  proyecto  sobre  la  construcción  del  camino  car- 
retero entre  México  y  Veracruz  y  arregW  el  corte  de  las  maderas 
tratando  de  evitar  la  ruina  de  los  montes.  Hijo  del  primer  virey 
del  mismo  nombre,  fué  capitán  general  en  la  isla  de  Cuba,  y  como 


j 
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SOS  predecesores,  hizo  su  carrera  militar  en  los  tropas  de  la 
casa  real;  habiendo  sido  teniente  coronel  de  las  guardias  espa- 
ñolas cuyo  regimiento  mandd  en  el  sitio  de  Gibraltar. 

En  su  administración  se  cometieron  horribles  asesinatos  en 
la  casa  de  Dongo  en  México;  también  fué  asesinado  el  comen- 
dador de  la  Orden  de  la  Merced,  así  como  el  capitán  general 
de  Yucatán  D.  Lúeas  de  Galvez  en  1792,  dando  todos  lugar  ú 
largos  y  ruidos  procesos. 

El  arzobispo  mandd  (1790)  que  los  clérigos  trajesen  el  pelo 
corto,  so  pena  de  ser  pelados,  y  ademas  multados  en  25  pesos. 

Un  edicto  de  23  de  Octubre  del  año  siguiente  arregid  los 
toques  de  las  campanas,  imponiendo  penas  severas  á  los  cam- 
paneros que  se  excedieran  en  ejecutarlos,  pues  causaban  mu- 
chas molestias  al  vecindario,  sobre  todo  á  los  enfermos  y  letra- 
dos que  vivian  cerca  de  las  iglesias:  las  campanas  se  ponían  ¿ 
merced  de  muchachos  y  gente  ociosa,  que  prolongaban  los  re- 
piques lo  mas  que  podian. 

Revillagigedo  estableció  correos  semanarios  para  las  capita- 
les de  las  provincias,  disolvid  las  milicias  provinciales  creadas 
por  el  marques  de  Cruillas,  y  aumentd  los  productos  de  la  real 
Hacienda,  haciendo  pagar  el  tributo  á  los  que  antes  dejaban  de 
hacerlo  por  ser  milicianos. 

Tantas  empresas  útiles  suscitaron  á  Eevillagigedo  muchos 
enemigos,  y  el  Ayuntamiento  de  México  se  constituya  su  acu- 
sador en  el  juicio  de  residencia;  pero  al  fin  del  litigio  fueron 
condenados  los  regidores  al  pago  de  las  costas.  Los  disgustos 
que  le  atrajo  la  injusta  persecución  dirigida  contra  él,  llenaron 
de  amargura  los  últimos  días  de  su  vida,  habiendo  merecido 
después  de  su  muerte  ser  presentado  á  todos  los  que  gobiernan 
como  un  modelo  de  integridad  y  de  acierto,  siendo  hasta  ahora 
mas  admirado. que  imitado. 

Los  ricos  comerciantes  de  Jalapa  trabajaban  hacía  algunos 
anos  para  que  Jalapa  fíiese  declarada  YiUa;  pero  no  lo  consi- 
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gmeron  sino  hasta  1791,  apoyados  por  el  virey,  conde  de  Re- 
villagígedo,  y  aunque  desde  antes  se  le  Uamd  villa  á  su  locali- 
dad, no  fué  sino  en  1794  cuando  se  juró  por  tal  y  se  instald  el 
Ayuntamiento  que  le  correspondía,  según  su  título.  Carlos 
IV  concedid  este  y  un  escudo  de  armas,  mediante  la  suma  de 
$  6,919  31  reales,  que  pagd  el  mismo  Ayuntamiento  á  D.  Juan 
Ventura  de  Cañas,  vecino  de  Madrid,  figurando  entre  las 
partidas  cobradas  $  1,238  3^  reales,  por  toma  de  razón  en 
las  contadurías  generales,  copias^  papel  y  demás,  y  otra  de 
812  por  los  derechos  de  títulos  y  armas.  Jalapa  fué  la  cuarta 
población  de  la  provincia  veracruzana  que  tuvo  Ayuntamiento, 
después  de  Veracruz,  Cdrdova  y  Orizava. 

Las  ferias  y  los  cantones,  aunque  estos  habían  sido  de  poca 
duración,  habian  hecho  de  Jalapa  una  población  de  conside- 
ración, con  multitud  de  bellos  edificios,  talleres  y  estableci- 
mientos de  todas  clases. 

Siendo  aún  pueblo,  se  componía  su  gobierno  municipal  de  un 
subdelegado,  que  antes  llevó  el  nombre  de  alcalde  mayor, 
dos  alcaldes,  un  escribano  y  una  ''república  de  indios  con  su 
cabildo."  Pero  al  entrar  en  el  rango  de  villa,  se  compuso  aquel 
del  alférez  real,  el  alguacil  mayor,  tres  regidores  dobles  y  tres 
llanos,  con  $  150  al  ano  cada  uno  de  estos,  considerándose  di- 
chos empleos  como  ''dignidad  y  honra,"  exigiéndose  para  ocu- 
parlos cualidades  de  cristianidad,  buenas  costumbres,  honra- 
dez, buen  linaje  y  nobleza,  méritos,  discreción,  edad  y  otros 
requisitos  señalados  por  la  ley;  eran  nombrados  ademas  los  di- 
putados ó  regidores  honorarios,  un  síndico  personero  y  el  escri- 
bano. Tenian  cabildo  cada  ocho  dias,  y  la  autoridad  de  este 
era  absoluta  en  lo  civil  y  criminal,  estando  solamente  sujeto  ¿ 
la  intendencia  de  Veracruz  en  cuanto  al  gobierno  "directivo  y 
econdmico,"  y  solo  reconocia  por  superiores  al  rey,  virey  y  tri- 
bunales superiores  para  la  apelación. 

Se  ve,  que  entonces  el  poder  municipal  giraba  en  una  drbi- 
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ta  mucho  mas  extensa  que  la  que  hoy  recorre,  pudiéndose  de- 
cir que  los  Ayuntamientos  actuales  son  cuerpos  inertes,  que 
solamente  obran  al  impulso  de  las  circunstancias  de  un  poder 
ageno  que  los  impele  á  ello. 

Los  regidores  se  dividían  entre  sí  las  comisiones  siguientes: 

Abogado  defensor  de  la  villa  y  asesor  de  cabildo,  procura- 
dor y  protector  general  de  pobres,  abogado  de  pobres,  inter- 
ventor y  juez  de  escuelas,  juez  de  policía  y  obrero  mayor,  en- 
cargado del  fiel  contraste  y  contador.  Ademas,  tenia  el  Ayun- 
tamiento igualados  un  médico  y  un  cirujano  por  $  140  al  año, 
y  un  boticario  por  $  100,  también  anuales,  un  carpintero,  un 
alarife  y  un  veedor  del  común,  que  servían  gratuitamente. 

Habia  una  junta  municipal  encargada  de  la  administración 
hacendaría,  con  un  mayordomo  nombrado  por  ella,  el  cual  de- 
bía ser  un  individuo  de  fuera  de  su  seno,  quien  afianzaba  su 
manejo;  este  destino  se  consideraba  como  carga  consejil.  Se 
tenian  dos  maceros  que  á  la  vez  erstn  porteros. 

El  presidente  del  Ayuntamiento  prestaba  el  siguiente  jura- 
mento al  tomar  posesión: 

**Usar  bien  y  cumplidamente  de  su  oficio;  defender  que  la 
Santísima  María  Señora  Nuestra,  virgen  antes  y  después  del 
parto,  fué  concebida  en  gracia  sin  pecado  original;  defender  y 
guardar  asimismo  los  fueros,  privilegios  y  ordenanzas  de  esta 
villa;  observar  cabal  secreto  de  lo  que  en  cabildo  ó  con  ocasión 
y  semejanza  legítima  de  él  se  tratare,  definiere  d  acordare;  ha- 
cer justicia  á  las  partes,  sin  llevar  derechos  á  los  pobres  por 
tal  ^calificados,  ni  á  las  cosas  que  tocaran  á  la  real  Hacienda  y 
servicio  de  S.  M.;  mantener  en  paz  la  república;  y  ademas,  de- 
fender su  jurisdicción  según  las  leyes  lo  mandan." 

El  subdelegado  era  quien  sustituía  á  aquel,  y  tomaba  interi- 
namente la  presidencia.  El  presidente  tenia  poder  judicial,  y 
en  cabildo  no  tenia  responsabilidad  ni  voto;  solamente  decidía 
las  cuestiones  en  igualdad  de  votos  y  usaba  de  la  palabra.  Sus 
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prívil^ios  consistían  en  poseer  una  llave  de  los  archivos  de  ca- 
bildo y  otra  de  la  caja  de  los  caudales  públicos  y  de  cualquie- 
ra otra  ''custodia J^  Tomaba  la  llave  del  Sagrario  en  el  depó- 
sito del  Jueves  Santo;  presidia  la  sagrada  comunión,  las  palmas 
y  la  Ceniza,  y  llevaba  las  velas,  guión  ú  otros  signos  en  las 
asistencias  de  iglesia  ó  procesiones  para  edificación  del  pueblo, 
y  "gozaba  también  todas  aquellas  distinciones  que  se  hubieran 
dispensado  y  en  lo  futuro  se  dispensaren  i  tales  magistrados.'^ 
No  podia  tener  el  lado  de  preferencia  en  el  caso  de  levantar  el 
j>endon  el  alférez  real,  á  quien  entonces  debía  cederlo,  y  per- 
cibía el  derecho  de  la  media  annata.  Debía  concurrir  i  cabil- 
do con  uniforme  militar,  portando  espada  y  bastón:  en  casos 
graves  y  cuando  el  cabildo  se  lo  exigía,  debía  reiterar  el  jura- 
mento de  fidelidad,  integridad,  reserva,  ó  de  loque  en  el  **pre- 
supuesto  acto  particularmente  importare;"  tenía  obligación  de 
exhibir  las  llaves  del  archivo  para  extraer  actas,  y  las  de  las 
arcas  públicas  para  hacer  cortes  de  caja,  sacar  ó  introducir  di- 
nero, y  lo  sustituía  por  impedimento  el  alguacil  mayor,  el  al- 
férez real,  ó  el  regidor  decano,  por  grados. 

En  las  administraciones  vireínales,  y  sobre  todo  en  las  esta- 
blecidas á  fines  del  siglo  XVIII,  el  despacho  de  los  negocios 
se  hacia  con  una  lentitud,  cuyo  recuerdo  causa  tedio;  cerca  de 
cuatro  años  se  dílatd  el  título  de  villa  en  llegar  á  las  manos  de 
los  vecinos  de  Jalapa,  que  tanto  trabajaron  por  adquirirlo. 
Luego  que  se  recibid  en  1794  la  real  cédula  por  la  que  se  de- 
claraba villa  i  Jalapa,  se  comenzó  á  tratar  de  formar  las  or- 
denanzas, comisionando  para  ello  al  alférez  real  D.  Antonio  de 
Peña;  de  este  señor  pasó  la  comisión  á  D.  Bernardo  de  los 
Cobos,  y  en  1805  fué  comisionado  definitivamente  para  formar- 
las el  regidor  perpetuo.  Lie.  D.  José  María  Duran,  para  cuya 
obra  pidi(5  $  500  y  seis  meses  de  plazo,  consiguiendo  $  200 
adelantados;  pero  no  las  concluyó  hasta  el  29  de  Noviembre  de 
1816,  empleando  así  once  años  en  formarlas.    Al  fin  de  esta 


172  HISTORIA  DS  JALAPA. 

historia  las  daremos  i  Inz,  así  como  el  título  de  villa  7  el  es- 
cudo de  armas.  Las  ordenanzas  marcan  perfectamente  el  ca« 
riícter  de  la  época;  en  ellas  se  verá  que  cuando  el  alférez  real 
levantaba  el  pefndon^  no  tenia  mas  superiores  que  Dios  j  el  rey; 
en  ellas  está  señalada  la  manera  de  jurar  i  los  reyes,  y  porción 
de  ceremonias  que  hoy  se  leen  con  la  burla  en  los  labios,  no 
habiendo  pasado  aún  ni  medio  siglo  del  tiempo  en  que  se  mi- 
raban esos  hechos  con  religiosidad. 

Aunque  en  la  Recopilación  de  Indias  se  asignaban  i  una  vi* 
lia  cuairo  leguas  por  cada  viento,  la  de  Jalapa  solo  comprendió 
la  extensión  superficial,  de  poco  mas  de  una  legua  en  cuadro, 
pues  se  contaban  las  leguas  partiendo  de  las  garitas,  habiendo 
sido  este  asunto  muy  discutido  y  dado  lugar  ¿  dilatados  liti- 
gios, hasta  que  quedó  resuelto  en  ese  sentido. 

La  administración  vireinal  estaba  en  esta  época  ávida  de  di^ 
ñero,  pues  habiendo  sido  noi)ibrados  seis  peritos  para  valuar 
el  puesto  de  regidor  llano,  cuatro  lo  tasaron  en  $  150  y  dos  en 
200,  quedando  en  este  precio  contra  lo  equitativo. 

Los  puestos  de  regidor  llano  y  de  alférez,  de  depositario  ge- 
neral y  todos  los  demás,  se  remataban  después  de  ser  valuados 
por  peritos;  los  primeros  valian  generalmente  $  200,  el  de  al- 
féréS  450,  y  el  de  depositario  general  400,  teniendo  este  pues- 
to gracia  de  uniforme  y  asiento  en  las  fiestas  públicas  y  en 
el  Ayuntamiento,  aunque  sin  voz  ni  voto. 

£1  Avuntamiento  tenia  doce  fiestas  de  iglesia  de  reglamen- 
to, ademas  de  otras  muchas  provenidas  de  los  frecuentes  con- 
vites que  le  hacian  las  cofradías,  los  mayordomos  y  los  misio- 
neros; entre  aquellas  se  contaban  como  mas  solemnes  la  de  Se- 
mana Santa,  la  Concepción,  Guadalupe,  y  la  del  primer  dia  del 
año  dedicada  al  Espíritu  Santo. 

La  administración  religiosa  que  pasó  en  1642  i  manos  de 
los  clérigos,  por  los  abusos  y  escándalos  que  cometían  en  ella 
los  frailes,  fué  también  viciándose  paulatinamente,  y  olvidaron 
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aquellos  á  su  vez  la  caridad  evangélica  de  tal  modo,  que  en 
1794  hubo  un  ruidoso  pleito  entre  el  Ayuntamiento  y  el  cura, 
por  consecuencia  de  las  quejas  que  exponia  el  público  por  los 
excesivos  derechos  parroquiales  que  se  le  cobraban. 

Entonces  el  gobierno  eclesiástico  de  la  villa  se  componia  de 
un  cura,  un  juez  eclesiástico,  dos  tenientes  y  un  notario  públi- 
co archivero. 

EÍ  Ayuntamiento,  atendiendo  i  las  quejas  del  público,  fij(5 
en  la  puerta  de  la  sala  de  cabildos  una  tarifa  de  derechos  par- 
roquiales, é  invita  al  cura  Fentones  á  que  también  la  fijase 
arriba  de  las  pilas  de  agua  bendita,  y  en  los  parajes  mas  pú- 

• 

blicos  de  la  iglesia,  i  lo  que  este  se  negd;  el  asunto  pasd  al 
obispado  de  Puebla,  y  después  de  agrias  contestaciones  entre 
los  poderes  civil  y  eclesiástico,  creyd  oportuno  el  gobierno  de  ^ 
la  mitra  recomendar  al  cura  la  observancia  del  siguiente  arancel: 

Los  indios  debian  pagar: 

Por  un  bautismo:  la  candela  y  la  capilla,  dando  los  padrinos 
lo  que  quisieran. 

Por  informaciones  matrimoniales,  dos  pesos;  por  amonesta- 
ciones, cuatro  reales,  y  **si  son  los  novios  de  diferentes  parro- 
quias dos  reales  en  cada  una;''  por  casar  en  casa  particular, 
dos  pesos,  y  en  la  iglesia  nada;  por  velación,  arras  y  misa,  tres 
pesos  y  cuatro  candelas. 

Por  sus  fiestas  titulares,  seis  pesos,  y  por  las  otras  fiestas 
cinco;  por  misa  particular,  lo  que  el  fiel  pudiere;  por  ia  misa 
del  domingo,  cuatro  pesos;  por  una  de  vigilia  ó  de  réquiem, 
tres  pesos. 

Entierro  de  adulto,  cuatro  pesos,  y  de  niño  dos  y  una  can- 
dela. 

De  manera,  que  un  indio  pagaba  á  la  Iglesia  lo  menos  diez 
pesos  cuatro  reales  desde  que  uacia  hasta  que  moria,  suponien- 
do que  pagara  como  los  mas  pobres,  ademas  de  los  diez  y  ocho 
reales  que  pagaban  al  real  erario  por  impuesto  4e  ^oapitaoicm. 
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Teniendo  la  provincia  de  Jalapa  en  1794  26,000  habitantes 
indios,  solo  estos  dejaban  al  clero  anualmente  mas  de  $  9,000, 
poniendo  en  nn  real  nna  candela,  y  sin  que  podamos  apreciar 
lo  de  capilla,  por  no  decir  el  arancel  cosa  alguna  acerca  de  es- 
ta obvención. 

De  la  parte  del  arancel  que  señalaba  i  las  demás  clases  de  la 
sociedad  los  derechos  parroquiales,  haremos  el  extracto  si- 
guiente: 

Los  españoles  pagaban  doble  en  lo  relativo  al  casamiento,  y 
aun  mas  en  ciertas  misas;  ademas,  podian  hacer  sus  entierros 
doblando,  debiendo  pagar  veinte  reales  si  los  dobles  eran  con 
la  campana  mayor,  y  doce  si  con  las  menores. 

Por  una  traslación  de  huesos  se  pagaba  lo  mismo  que  por 
una  misa  de  honras  si  se  decia  dicha  misa,  y  si  no,  como  por 
un  entierro. 

Los  mestizos,  negros,  mulatos  y  chinos  libres,  pagaban  en 
algunos  de  aquellos  actos  religiosos,  como  los  indios,  y  en  otros 
como  los  españoles. 

Los  esclavos  pagaban  menos  que  los  indios,  mandándose  que 
á  los  pobres  de  solemnidad  nada  se  les  cobrase. 

En  este  arancel  es  donde  únicamente  se  encuentran  muy 
marcadas  las  diferencias  de  razas  y  donde  aparece  la  clase  de 
esclavos,  ya  tan  poco  común  en  México  á  ñnes  del  siglo  pasado. 

Por  una  misa  al  Espíritu  Santo  pagaba  el  ayuntamiento  5  pe- 
sos y  el  dia  de  Reyes  le  costaba  la  función  23  pesos,  gratificando 
ademas  á  los  padres  si  se  decia  tarde  la  misa,  y  pagando  á 
cuatro  acólitos  y  la  orquesta.  El  sermón  que  en  este  dia  se 
pronunciaba  por  el  padre  franciscano  ministro  de  Terceros 
costaba  34  pesos. 

También  aparecian  dificultades  entre  el  ayuntamiento  y  el 
clero  con  motivo  de  la  colocación  que  aquel  debia  tener  en  el 
templo  cuando  concurriese  á  alguna  función,  y  el  obispo  de 
Puebla  resolvió  la  cuestión  dando  la  superioridad  al  cura  y 
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Sujetando  el  ayuntamiento  á  este,  diciendo:  ''que  dentro  de  la 
iglesia  hasta  el  perrero  era  superior  al  ayuntamiento,"  estable- 
ciendo con  estas  palabras  la  independencia  que  debe  haber 
entre  los  poderes  civil  y  eclesiástico. 

Los  primeros  arbitrios  con  que  se  sostuvo  el  ayuntamiento 
en  1795  fueron  calculados  sobre  el  consumo  de  la  villa  por  año 
de  la  manera  siguiente: 

2000  tercios  de  harina  flor  3  reales  por  cada  uno ...  $  750 

1 600  cargas          , ,      común  2  reales  idem  idem . . .  400 

3200     ,,      panela  á  2  reales  carga 800 

1000  tercios  azúcar  á  2  reales  tercio 250 

200  arrobas  purga  Jalapa  á  4  reales  arroba 100 

1000  barriles  aguardiente  Castilla  á  2  pe^os 2,000 

200      „        de  vino  á  1  pfeso  2  reales 250 


4,300 


Estos  arbitrios  propuestos  debían  cobrarse  en  calidad  de 
provisionales,  esperando  la  aprobación  superior.  Los  gastos 
anuales  se  calcularon  en  1,677  pesos,  (quedando  el  resto  para 
pagar  las  deudas  que  ya  tenia  el  ayuntamiento  con  motivo  de  los 
gastos  erogados  en  todo  lo  relativo  á  la  adquisición  del  nuevo 
rango  que  tenia  Jalapa  y  en  la  celebración  del  tan  honorífico 
título  de  villa. 

Las  fiestas  para  celebrar  la  posesión  del  nuevo  título  con- 
sistieron en  misa  de  gracia,  toros,  iluminaciones,  bailes  y  ga- 
llos, siendo  muy  inferiores  á  las  que  se  hicieron  con  motivo  de 
los  juras  que  adelante  describiremos. 

El  virey  no  aprobd  ese  plan  de  propios,  las  iiarinas  vinieron 
mas  adelante  (1805),  á  formar  un  fondo  especial  para  pagar  el 
dinero  invertido  en  la  construcción  del  cuartel  llamado  del 
Vecindario,  y  el  aguardiente  de  Castilla  no  podia  ser  gravado 
según  drden  expresa  del  rey,  y  estando  prohibido  fabricar  en 
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Nueva  España  aguardientes  hasta  1798,  quedd  esa  partida  sin 
efecto. 

Después  de  proponer  otros  varios  arbitrios  y  desecharlos 
el  virey,  quedd  establecido  el  siguiente  plan  de  propios  que 
durd  por  muchos  aüos  desde  1798: 


* 


ft. 


Por  cada  tercio  de  cacao 2  2 

Por  cada  carga  de  sal O  2 

Por  cada  cajón  de  jabón 1  2 

Por  cada  bota  de  sebo O  6 

Cada  camero  destinado  al  abasto O  6 

Estos  propios  producían  1,800  á  l,dOO  pesos  al  a£o,  cubrien- 
do perfectamente  los  egresos  y  dejando  un  sobrante  anual. 

La  oficina  del  fiel  contraste  cobraba  un  real  por  marcar  6 
medir  una  pieza  cualquiera,  ademas  se  vendia  ahí  una  vara 
para  medir  en  2^  reales,  una  media  para  maiz  en  5¿  reales,  un 
cuartillo  para  vino  en  9  reales  y  una  medida  llamada  chilera 
en  2  reales. 

Los  puestos  de  la  plaza  producían  cantidades  muy  cortas, 
cobradas  todas  según  el  arancel  hecho  para  ello. 

Bevillagigedo  vino  ¿  vivir  á  los  alrededores  de  Jalapa,  en 
la  hacienda  de  Lúeas-Martin,  al  dejar  el  gobierno,  tanto  para 
descansar  de  sus  tareas,  como  para  esperar  que  estuviese  listo 
el  navio  Europa  que  debia  conducirlo  á  España. 


/ 
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SUMARIO. 

d«  Bnoolforte.— PeiMoaelon  de  1m  fraaoeiM^-Fu  eon  Iwa^j  gaem-coa  IngUtemL— Ooarto 
euitoii  en  JaUpa.— Cantón  en  Orlsara.— AUsUmlentoe  de  1m  miUcU8.->Prlmer  torteo.— Loe  reemplasee 
■<fneilni  á  Jalap».— Regimiento  de  Tree-TUlM.— Cómo  evitó  el  eoHeo  el  Ajnntaailento  de  JeUpe.— Jom- 
doede  eeUfleacion.— Oomerdo  da  empleos.— IntaelMmo  por  !>■  mlUdeii.— Al<^jemlentofc— Nodv  oeotraUsa- 
don  Mí  poder  rlreinal.— Atrlbaolonet  del  Ayuntamiento.- BlflM  entre  el  rabdelegmdo  y  el  Ayuntamiento. 
— 0B  término,  -'teipleadoe  del  correo.'— Consulado  de  Tenwms  y  de  Jalapa.— Soi  atifi>uclonee,  in  organt- 
mdon  y  ■os  obraa.— Bettabledmlento  de  ese  cuerpo. 

El  15  de  Jnnio  (1794)  desembarcó  en  Veracruz  el  marques 
de  Branciforte,  trayendo  consigo  una  rica  factura  en  géneros, 
para  venderlos.  Becibid  el  bastón  del  mando  en  la  villa  de 
Guadalupe  el  11  de  Julio  de  aquel  ano.  Era  cuñado  del  prín- 
dpe  de  la  Paz,  casado  con  Doña  María  Antonia  Godoy,  her- 
mana del  que  entonces  disponía  i  su  gusto  de  los  destinos  de 
España,  por  lo  que  fué  colmado  de  gracias  y  de  honores. 

Era  siciliano  de  nacimiento,  y  quiso  que  se  le  tratase  como 

la  persona  misma  del  monarca,  recibiendo  sentado  bajo  el  do» 

sel  á  la  Audiencia  y  demás  autoridades,  que  sus  antecesores 

habían  recibido  siempre  en  pié. 

Su  principal  objeto  faé  enriquecerse,  concediendo  gracias  á 

14 
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precio  de  dinero,  valiéndose  del  intermedio  de  D.  Francisco 
Pérez  Soñanes,  por  cuyo  conducto  se  solicitaban  aquellas  gra- 
cias. El  restablecimiento  de  los  cuerpos  provinciales,  retira- 
dos ó  disueltos  por  Bevillagigedo,  que  los  consideró  inútiles, 
fué  una  mina  de  oro  que  explotd  Branciforte,  haciéndose  gra- 
tificar para  la  concesión  de  empleos  de  esos  cuerpos,  que  ea* 
tonces  eran  muy  apetecidos. 

La  rapacidad  de  Branciforte  se  hizo  general  en  toda  la  Nue- 
va España,  en  contraposición  de  la  conducta  honradísima  ob* 
servada  por  su  antecesor  Bevillagigedo,  llegando  los  empleos 
á  comprarse  y  pujarse  como  una  mercancía  cualquiera. 

La  guerra  con  Francia,  i  consecuencia  de  la  revolución  que 
en  medio  de  los  resplandores  que  esparcid  por  el  mundo  ente- 
ro presentó  el  espectáculo  de  la  guillotina,  did  motivo  á  la 
persecución  de  los  pocos  franceses  que  habia  en  Nueva  Espa- 
iia,  y  se  comenzaron  á  notar  síntomas  de  conspiración,  entre 
los  cuales  fué  notable  la  intentada  por  el  andaluz  Juan  Guer- 
rero. El  fiscal  D.  Francisco  Javier  de  Borbon,  pedia  que  las 
lenguas  de  algunos  de  los  franceses  que  debian  ser  agarrota- 
dos, fuesen  clavadas  en  escarpias  de  hierro  á  la  entrada  de  las 
ciudades,  porque  habian  hablado  con  poco  decoro  de  la  casti- 
dad de  la  reina  María  Luisa  de  Borbon;  pero  solamente  se  les 
obligd  á  salir  del  reino,  pues  las  leyes  de  Indias  no  los  tolera- 
ban en  la  Nueva  España. 

Hecha  la  paz  con  Francia,  y  declarada  en  consecuencia  la 
guerra  con  Inglaterra,  acantonó  Branciforte  su  ejército  entre 
Orizava,  Cdrdova,  Jalapa,  Perote  y  el  Encero,  reuniendo  mas 
de  ocho  mil  hombres:  salid  el  virey  de  México,  y  situd  su 
cuartel  general  en  Orizava,  para  estar  cerca  de  Tehuacan,  don- 
de pasd  á  curarse  con  las  aguas  de  este  lugar,  de  una  grave 
enfermedad  de  la  orina. 

El  ejército  se  componia  de  los  regimientos  provinciales  si- 
guientes: México,  Tlaxcala,  Toiuca,  Tres-Yillas,  Celaya,  Oa- 
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xaca  y  Yalladolid,  regularmente  disciplinados,  de  los  cuales 
ninguno  baj<5  á  Veracruz,  y  de  algunos  regimientos  de  caba- 
llería. 

Cada  regimiento  se  componia  de  dos  batallones,  y  cada  ba- 
tallón de  cinco  compañías,  inclusa  la  de  granaderos,  con  la 
fuerza  total  de  x)cliocientas  veinticinco  plazas  en  tiempo  de  paz, 
y  mil  trescientas  cincuenta  en  el  de  guerra. 

El  uniforme  de  todos  los  cuerpos  provinciales,  señalado  por 
real  drden  de  1!  de  Enero  de  1792,  era  el  siguiente:  casaca 
azul,  chupa  y  calzón  blanco,  vuelta,  solapa  y  collarín  encama, 
dos,  botón  dorado,  y  un  galonclto  estrecho  en  el  collarín. 

El  Tres-Villas  tenia  por  gefes  en  1800  al  coronel  D,  José 
Manuel  Ceballos,  á  D.  Marcos  González  por  teniente  coronel,  y 
por  sargento  mayor  i  D.  Juan  de  Villanueva. 

El  Toluca  era  mandado  por  el  marques  de  Eivascacho,  te- 
niendo por  segundo  al  teniente  coronel  D.  Manuel  García  Alon- 
so, y  el  Celaya  era  mandado  por  el  coronel  D.  Juan  Fernandez 
Munilla,  teniendo  á  D.  Juan  Noriega  por  sargento  mayor. 

Aunque  Orizava  fué  el  centro  de  este  cantón,  estuvieron  no 
obstante  algunos  batallones  en  Jalapa. 

Orizava  subsistía  desde  entonces  con  elementos  propios,  que 
paulatinamente  ha  ido  desarrollando  con  una  constancia  que  la 
honra.  La  agricultura  del  tabaco  y  la  industria  de  los  tejidos 
de  algodón,  le  daban  recursos  con  que  alimentar  su  comercio, 
que  ha  llegado  en  épocas  no  muy  remotas ,  á  un  estado  de  ad- 
mirable prosperidad. 

Cada  regimiento  de  caballería  de  los  que  ocuparon  entonces 
el  territorio  veracruzano,  tenia  cuatro  escuadrones,  con  la  fuer- 
za total  de  trescientos  sesenta  y  un  hombres  en  tiempo  de  paz, 
y  seiscientos  diez  y  siete  en  el  de  guerra.  Vestían  casaca  azul, 
chupa  y  calzón  blanco,  vuelta,  solapa  y  collarín  encarnados, 
botón  blanco  y  un  galoncito  en  el  collarín. 

Las  milicias  provinciales  se  levantaron  con  mucha  pronti- 


180  mSTOBIA  DE  JALAPA. 

tad,  temiéndose  nn  desembarco  de  los  ingleses;  los  alistados 
debían  ser  solteros,  de  14  á  40  anos  de  edad,  quedando  excep- 
tuados del  servicio  los  indios  j  los  negros:  el  número  de  sol- 
dados asignado  á  cada  localidad,  debía  sacarse  sorteando  a  to- 
dos los  alistados,  tocando  á  Jalapa  una  compañía  de  ochenta  j 
tres  cazadores  y  veinte  granaderos,  con  que  contribuya  á  for- 
mar uno  de  los  batallones  del  regimiento  provincial  de  Tres- 
Yillas;  dicho  batallón  fué*  compuesto  al  principio  de  cinco  com- 
pañías sacadas  de  Jalapa,  Tezuitlan,  Jalacíngo  y  San  Juan  de 
los  Llanos;  el  regimiento  fué  notable  en  la  guerra  de  indepen- 
dencia, y  quedd  formado  con  los  o(mtingentes  de  Cdrdova,  Ori- 
zava.  Jalapa,  Tehuacan,  San  Andrés,  Tezuitlan,  San  Juan  de 
los  Llanos,  Jalacingo  y  los  pueblos  de  las  respectivas  compren- 
siones^ 
El  Ayuntamiento  de  Jalapa  evitd  el  sorteo  entregando  los 

reemplazos  asignados  á  la  villa,  tomando  entre  los  solteros  los 
que  eran  útiles,  y  no  alcanzando  á  cubrir  el  cupo  señalado,  se 
hizo  lo  mismo  con  los  casados,  calificando  á  unos  y  otros  el  mis- 
mo  Ayuntamiento. 

Las  calificaciones  eran  arbitrarias,  pues  las  excepciones  no 
estaban  determinadas  por  la  ley  sino  en  cnanto  ¿  los  indios, 
los  negros  y  á  las  edades:  aconteció  entonces  que  el  jurado  ex- 
ceptuara i  un  individuo  por  la  sola  causa  de  tener  el  color 
muy  oscuro. 

Los  oficiales  eran  propuestos  por  los  Aj^untamientos  al  vi- 
rey;  este  elegía  y  hacia  venir  el  despacho  desde  Madrid.  Ha- 
biendo sido  propuestos  por  el  de  Jalapa  para  alféreces  D.  Juan 
Haro  y  D.  José  María  Cárdena,  ofreció  el  primero  aumentar 
30  pesos  á  lo  que  otros  dieran  por  el  empleo;  el  segundo  ofre- 
ció hacer  un  aumento  de  40  quedándose  al  fin  este  con  el  em* 
pleo.  D.  Juan  de  Barcena,  sageto  de  los  mas  ricos  de  Jalapa, 
pasó  de  alférez  á  capitán  retirado,  cuando  aun  se  comenzaban 
á  formar  las  milicias,  mediante  la  suma  de  980  pesos,  que  fué 
empleada  en  el  vestuario  de  los  miticianos. 
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ISo  puede  menos  que  llamar  la  atención  este  tráfico  de  em- 
pleos militares,  así  como  el  que  se  hacia  con  los  del  Ayunta- 
miento j  oficinas  públicas. 

Fué  tanto  el  entusiasmo  que  tuvieron  los  vecinos  de  Jalapa 
con  las  milicias  provinciales,  que  dieron  $  2,240  al  coronel  D. 
Manuel  Ceballos,  encargado  de  formarlas  ahí,  para  que  com- 
prara armamento  y  vestuario,  tomando  por  modelo  para  ves- 
tirse, á  los  soldados  españoles  del.  regimiento  de  la  Corona, 

acantonado  entonces  en  la  Yilla  (1796). 

Las  tropas  de  línea  se  alojaban  en  casas  particulares,  qué 

pagaba  la  real  Hacienda,  hasta  que  paulatinamente  se  fueron 

construyendo  los  amplios  cuarteles  que  hoy  se  ven,  capaces  pa^ 

ra  contener  ocho  mil  soldados  y  quinientos  caballos. 

Todos  los  asuntos  del  Ayuntamiento  iban  hasta  el  virey,  aun 
los  mas  pequeños;  así,  para  componer  la  calle  del  "Estanco," 
se  áió  parte  al  intendente,  y  este  al  virey,  quien  pregunta  cuá- 
les eran  los  recursos  con  que  se  contaba  para  la  obra,  resol- 
viéndose asuntos  de  tan  corto  interés  general,  y  muchas  ve- 
ces muy  urgentes,  al  cabo  de  mucho  tiempo,  siendo  así  im- 
posible adelantar  con  una  centralización  cuyos  resortes  se  mo? 
vian  con  tanta  dificultad.  £1  virey  habia  mandado  al  Ayun- 
tamiento que  gastase  solamente  $  200  anuales  en  el  maestro  de 
escuela  y  120  en  el  ministro  de  vara,  también  al  año. 

Cada  cuatro  meses  arreglaba  el  Ayuntamiento  sus  aranceles, 
y  en  Enero  de  1796  sefiald  por  un  real  36  onzas  de  pan  de 
agua,  (5  18  del  francés,  ó  44  de  semita,  y  en  cuatro  reales  el 
cuartillo  de  aguardiente  catalán.  Baba  pases  á  los  médicos,  á 
los  licenciados  y  aun  á  los  albéitares,  pues  en  ese  año  lo  di(>  ú 
uno  que  tenia  título  ''de  albéitar  y  herrador,''  encargado  por 
el  virey  para  examinar  á  los  que  ejercian  aquel  oficio  en  la 
ciudad,  y  cuidaba  también  el  cuerpo  municipal  de  mandar  á  los 
vagos  &  la  marina;  daba  certificados  de  su  conducta  á  todos  los 
empleados  civiles  y  militares,  i  los  eclesiásticos  y  vecinos  que 
los  solicitaban. 
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El  subdelegado  D.  Gaspar  de  Iriarte  j  el  Aynntamiento, 
retaban  de  pleito  laego  que  se  presentaba  un  caso  en  qne  cre- 
yeran ambos  atacadas  sus  prerogatívas,  qne  no  estaban  bien 
definidas,  aconteciendo  en  Octubre  de  1797  en  la  iglesia  un 
hecho  bastante  ridículo  en  la  fiesta  que  se  hacia  á  San  Francis- 
co, á  la  que  habia  concurrido  aquella  corporación:  el  presi- 
dente del  Ayuntamiento  tomó  el  lugar  de  preferencia,  y  puso 
su  sombrero  en  el  asiento  al  arrodillarse,  y  en  este  momento 
se  presentó  el  subdelegado,  quien  pasd  de  una  manera  brusca 
junto  de  dicho  presidente,  y  se  coloca  en  el  asiento  de  prefe- 
rencia con  notable  perjuicio  del  sombrero  de  aquel  capitular  j 
grande  escándalo  del  público  que  estaba  presente. 

En  1798  se  desconcertaron  los  ánimos  entre  los  poderes  ci- 
vil y  municipal,  por  haber  recibido  el  subdelegado  la  primera 
palma  el  Domingo  de  Ramos  y  la  llave  del  Sagrario  en  Jueves 
Santo,  convidando  para  procesiones,  extralimitando  con  esto 
sus  facultades. 

Las  consecuencias  de  estos  actos  fueron  los  pleitos  que  du- 
raron muchos  años,  indicando  la  poca  prudencia  que  presi- 
dia á  los  actos  de  ambos  contendientes,  hasta  que  en  el  año  de 
1798  resolvió  el  virey  que  en  todas  las  asistencias  era  superior 
el  subdelegado  al  presidente  del  Ayuntamiento;  no  conformán- 
dose con  esta  decisión  el  Ayuntamiento,  elevd  una  representa- 
ción hasta  el  rey,  la  que  no  tuvo  efecto.  Al  fin  de  este  año, 
el  virey  mandd  suspender  los  artículos  11,  12y77dela  real 
instrucción  de  intendentes,  haciendo  que  los  subdelegados  pu- 
dieran ejercer  acumulativamente  la  jurisdicción  en  las  causas 
de  justicia  y  policía,  y  por  resistirse  los  capitulares  á  obedecer 
esta  disposición,  les  señald  una  multa  de  $  500  si  seguian  re- 
nuentes. 

El  Santo  Oficio  tuvo  su  primer  representante  en  la  villa,  en 

la  persona  del  Sr.  D.  Ángel  Iriarte,  nombrado  familiar  de  ese 
cuerpo,  con  facultad  de  vara,  encargándosele  el  secreto  j  la 
fidelidad  como  las  primeras  cualidades  que  debia  poseer. 
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El  Sr.  D.  Domingo  Franceschi  fné  el  primer  tesorero  qne  tnvo 
el  Ayuntamiento. 

Los  empleados  del  correo  gozaban  varios  fueros;  entre  otros, 
el  de  estar  exceptuados  de  ser  soldados.  Sus  caballos  estaban 
exentos  de  ser  embargados,  podian  ponerlos  á  pastar  en  las  tier- 
ras del  común,  y  no  podian  recibir  oficiales  alojados,  sino  en  el 
caso  muy  urgente  de  que  ya  en  ninguna  parte  encontraran  don- 
de alojarse.  El  correo  que  conduela  la  correspondencia,  debia 
tener  el  título  respectivo  y  recibir  el  pase  del  Ayuntamiento. 

Los  médicos  debian  tener  título  del  real  tribunal  del  pro- 
tomedicato  de  Nueva  España,  en  cuyo  solo  caso  el  Ayunta- 
miento les  daba  el  pase. 

Entre  los  individuos  que  compusieron  el  primer  Ayuntamien- 
to de  Jalapa,  se  deben  citar  los  Sres,  D.  Juan  Francisco  de 
Barcena  y  D.  Francisco  Sauz  de  Santa  María,  quienes  contri- 
buyeron con  su  dinero  cuantas  veces  fué  necesario,  sin  deman- 
dar premio,  j  con  su  honradez  y  trabajo  personal  en  bien  de 
la  población.  También  el  Sr.  D.  José  Antonio  de  la  Peña,  con 
su  inteligencia  y  buena  conducta,  dirigia  con  acierto  los  nego- 
cios y  daba  buen  ejemplo  á  la  sociedad.  Son  dignos  de  recuer- 
do D.  Mateo  Badillo,  D.  José  Miguel  Iriarte  y  D.  Bernardo  de 
los  Cüobos  por  los  servicios  desinteresados  que  prestaron  en  la 
instalación  del  primer  Ayuntamiento. 

El  Ayuntamiento  de  aquella  época,  á  diferencia  de  algunos 
modernos,  tenia  en  sí  mismo  la  actividad  y  eí  celo  por  el  bien 
de  la  localidad,  comunicando  con  energía  un  fuerte  impulso  á 
todo  lo  que  tendia  á  la  prosperidad  de  esta. 

El  comercio  de  Yeracruz  seguia  animándose  con  la  llegada 
de  buques  neutrales  en  virtud  del  permiso  que  les  concedió  la 
real  drden  de  18  de  Noviembre  1797,  debiendo  siempre  ser 
las  mercancías  de  procedencia  emanóla;  pero  en  20  de  Abril  de 
1799  se  derogd  aquella  real  drden,  cesando  entonces  el  comer- 
cio de  hoques  neutrales^  repitiéndose  dicho  permiso  cuando  es- 
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talld  nuevamente  la  guerra  entre  EspaSa  é  Inglaterra  en 
1806. 

Creciendo  diariamente  las  necesidades  que  pr(^esÍYa,  aun* 
que  lentamente,  se  creara  el  comercio  de  Yeracruz,  declarado 
unas  veces  Ubre  (1734  i  1767),  y  sujetándolo  otras  á  multitad 
de  trabas  que  lo  entorpecían,  promovieron  los  comerciantes  de 
dicha  ciudad»  bajo  la  benéfica  administración  del  segundo  con- 
de de  Bevillagígedo,  el  establecimiento  de  un  consulado  en 
y eracruz,  habiendo  entonces  solo  dos  cuerpos  de  estav  natura- 
leza en  toda  la  América  española^  residentes  uno  en  Lima  y 
otro  en  México,  y  en  17  de  Enero  de  1796  se  did  en  Madrid  el 
real  decreto,  erigiendo  el  consulado  que  se  solicitaba,  el  que 
filé  publicado  en  Yeracruz  el  2  de  Mayo  del  mismo  a&o. 

Su  distrito  comprendia  á  Yeracruz  y  á  Jalapa  de  la  Feria, 
donde  residian  muchos  comerciantes  de  ese  puerto,  teniendo 
siempre  en  aquella  villa  un  diputado  del  mismo  consulado. 

Los  beneficios  que  recibid  el  comercio  con  la  creación  de 
este  cuerpo,  fueron  de  mucha  consideración,  no  limitándose  sus 
atribuciones  á  fomentar  y  facilitar  el  tráfico,  sino  que  era  á  la 
vez  que  un  cuerpo  administrativo,  un  tribunal  donde  se  resol- 
vían los  litigios  comerciales  á  estilo  llano,  verdad  entendida  y 
buena  fé  guardada,  apelándose  de  sus  sentencias  al  tribunal  de 
alzadas,  compuesto  del  intendente  y  dos  colegas;  cuidaba  tam- 
bién el  citado  consulado  del  adelanto  en  la  agricultura,  de  la 
mejora  en  el  cultivo  y  beneficio  de  los  frutos,  de  la  introduc- 
ción de  máquinas  y  herramientas  mas  ventajosas,  y  de  la  aper- 
tura y  conservación  de  las  vías  de  comunicación,  y  en  general 
de  todo  aquello  que  contribuyera  á  fomentar  el  comercio. 

Formaba  sus  fondos  el  derecho  llamado  de  avería,  que  era 
un  medio  por  ciento  sobre  todos  los  géneros,  frutos  y  efectos  co- 
merciales que  se  extraian  ó  introducian  por  mar  en  su  distrito. 

Los  litigios  se  juzgaban  gratuitamente. 

Este  consulado  construyó  el  camino  de  Perote  á  Jalapa  y 
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Yeracrnz,  pnso  el  faro  que  aaa  existe  en  ülúa,  y  comenzd  la 
dura  que  tenia  por  objeto  introducir  el  agua  de  Jamapa  á  Y e<^ 
racraz. 

Los  miembros  eran  elegidos  entre  los  comerciantes,  con  in« 
tervendon  de  la  intendencia,  componiéndose  el  consejo  de  un 
prior,  dos  o&isules,  un  síndico  y  nueve  consejeros. 

El  primer  tribunal  del  real  consulado  de  Veracruz,  se  com- 
puso de  los  individuos  siguientes: 

Juez  de  alzadas,  D.  Diego  García  Panes,  intendente,  coro- 
nel del  real  cuerpo  de  artillería  y  teniente  de  rey  de  la  plaza 
y  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 

Prior,  D.  Andrés  Gil  de  la  Torre. 

Cdnsules,  D.  Miguel  Ignacio  de  Miranda  y  D.  Remigio  Fer- 
nandez. 

Asesor,  D.  José  del  Cristo  y  Conde. 
Secretario,  D.  Vicente  Basadre. 
Contador,  D.  Salvador  de  Alba. 
Tesorero,  D.  José  Donato  de  Austria. 
Escribano,  D.  Cayetano  Pérez  Muñoz. 

Completamente  organizado  ya  en  1800,  tenia  por  prior  á  D. 
José  Ignacio  de  la  Torre,  cdnsules  D.  Tomas  Aguirre  y  D.  To- 
mas Murphi,  teniendo  por  suplentes  á  D.  Alberto  Herrero,  D. 
Julián  de  Llano  y  D.  Pedro  Miguel  de  Echeverría,  Era  es- 
cribano D.  Bamon  Betancourt,  quien  tenia  por  oñcial  áD.  José 
María  Cárdena. 

Se  nombraban  nueve  auxiliares,  entre  los  cuales  figuraban 
el  mismo  año  los  nombres  tan  conocidos  en  Jalapa  de  los  hon- 
rados comerciantes  D.  Juan  Antonio  de  Barcenas,  D.  Manuel 
de  Bonilla  Alvarado,  D.  Andrés  Gil,  D.  Domingo  Lagoa,  D. 
José  Inocencio  de  Zulueta,  D.  Manuel  Villa,  D.  José  Gil  Par- 
tearroyo.  D.  Lúeas  de  Olavarrieta,  D.  Pedro  Antonio  de  Ga- 
ray,  D.  Vicente  Basadre  y  otros  muchos,  individuos  todos  de 
notoria  probidad,  y  deseosos  de  la  prosperidad  del  comercio, 
que  traia  consigo  la  de  Nueva  España. 
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Al  abrir  el  consnlado  el  camino  de  Perote  i  Veracruz,  se 
propuso  qne  los  indios  de  los  pueblos  laterales  salieran  á  esta- 
blecer sobre  aquel  camino  sus  residencias,  7  formaran  pobla- 
ciones donde  se  instruyeran;  pero  la  guerra  de  independencia 
casi  nulifícd  la  práctica  de  ese  civilizador  pensamiento,  que- 
dando disuelto  dicho  cuerpo  á  consecuencia  de  ella. 

En  Octubre  de  1823  se  yolyid  á  instalar  en  Jalapa  por  una 
suprema  disposición  del  poder  ejecutivo;  pero  ya  no  hizo  obra 
alguna  de  consideración,  yolvíehdo  á  concluir  poco  después. 


CAPITULO  DECIMOTERCERO. 
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El  17  de  Mayo  de  1798  fonded  en  Veracruz  el  navio  Mo- 
narca, que  traía  al  nuevo  vi  rey  D.  José  Miguel  de  Azanza, 
quien  llegd  á  Orizava  el  31  del  mismo  mes,  ahí  recibid  el  bastón 
que  representaba  la  autoridad  vireínal,  pasando  después  á 
Corddva  donde  estableció  en  residencia.  En  aquel  mismo  na- 
vfo  volvió  á  España  Branciforte, .  llevándose  5  millones  de 
pesos,  jue  estuvieron  depositados  en  Perote  y  en  Jalapa; 
acompañado  de  las  imprecaciones  de  la  gente  honrada  que 
habia  sido  postergada  en  los  empleos  y  ascensos  por  aquellos 
que  hablan'  tenido  mas  dinero  para  comprarlos. 
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Azanza  habia  pasado  por  entre  la  escuadra  inglesa  que  blo- 
queaba á  Cádiz  á  la  sazón,  trayendo  consigo  3000  quíntales  de 
azogue  y  2000  fusiles;  disolvió  el  cantón  de  Orizava  donde 
com<)nzaban  á  brotar  algunas  ideae  por  la  independencia,  traí- 
das á  este  hemisferio  en  alas  del  viento  revolucionario  que 
tantos  males  y  tantos  bienes  produjo  á  la  Francia.  Era 
amable  y  de  muy  buenas  maneras,  no  habia  sido  militar,  si- 
guió la  carrera  diplomática  y  de  las  oficinas;  y  acompañó 
al  visitador  Galvez  en  su  visita  á  la  Nueva  España,  se 
condujo  en  el  vireinato  con  la  mayor  moderación  y  probi- 
dad, haciéndose  estimar  generalmente,  pues  aunque  el  comer- 
cio de  Cádiz  le  hizo  graves  inculpaciones  con  motivo  de  los 
permisos  y  donaciones  concedidos  á  los  buques  neutrales  para 
conducir  efectos  á  Yeracruz,  se  vindicó  manifestando  las  órde- 
nes en  virtud  de  las  cuales  habia  procedido,  y  el  modo  con  que 
les  habia  dado  cumplimiento.  Volvió  á  España  en  1800  y  filé 
partidario  de  José  Napoleón,  quien  le  dio  el  título  de  duque 
de  Santa-Fe. 

D.  Tomas  Murphy,  rico  comerciante  de  Yeracruz  que  tenia 
casa  en  Jalapa,  donde  recibieron  hospitalidad  algunos  vireyes 
y  el  emperador  Iturbide,  tuvo  mucha  parte  en  el  estableci- 
miento del  comercio  de  buques  neutrales,  y  por  estar  casado 
con  una  prima  de  Azanza,  dio  lugar  á  que  se  hablase  mal  del 
virey,  creyéndolo  complicado  en  los  brillantes  negocios  que 
aquel  comerciante  hacia. 

Los  ingleses  plagmban  al  comercio  de  España,  llevando  sus 
presas  á  Jamaica,  donde  hacian  un  tráfico  escandaloso  con  el 
príncipe  de  la  Paz,  que  rescataba  con  fuertes  sumas  el  azogue 
y  el  papel,  efectos  considerados  en  la  Nueva  España  como  de 
primera  necesidad. 

En  el  cantón  de  Orizava  que  disolvió  se  gastaban  mensual- 
mente  $  60,000,  (Bustamante).  Retiró  primeramente  el  regi- 
miento de  Tres-Villas,  después  los  de  Celaya  y  Tolaea,  y 
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así  sucesiyamente  todos  los  demás,  que  mandd  pasar  i  sus  ca- 
pitales respectivas  en  virtud  de  una  real  drden  de  10  de  Abril 
de  1798. 

Dej<í  cerca  de  Veracruz  600  infantes  é  igual  número  de  ca- 
ballos, nombrando  por  gefe  de  estas  fuerzas  al  teniente  coronel 
de  *ia  Corona"  D.  Pedro  Alonso;  para  abrigarlos  se  constru- 
yeron galeras  provisionales  cubiertas  con  el  zacate  que  se 
usaba  en  la  costa  para  ello;  pero  llegado  el  tiempo  de  las  aguas 
que  caen  i  torrentes  en  aquella  calorosísima  región,  fueron 
diezmados  los  infelices  soldados  por  las  calenturas,  retirán- 
dose los  enfermizos  restos  á  convalecer  dentro  de  la  plaza 
de  Veracruz;  fué  necesario  hasta  quemar  la  ropa  que  usaron 
los  que  perecieron  y  los  jacalones  donde  se  abrigaron,  pues 
tanto  los  que  se  vestian  con  aquella,  como  los  que  en  estos  se 
albergaban,  quedaban  contagiados  de  alguna  de  las  enferme- 
dades que  habian  casi  concluido  con  las  tropas. 

Azanza  hizo  construir  18  lanchas  cañoneras  para  que  cuida- 
ran del  puerto  y  mando  establecer  dos  en  la  embocadura  del 
rio  de  Alvarado;  aquella  disposición  fué  un  positivo  bien  para 
Veracruz,  que  quedaba  así  á  cubierto  de  un  desembarco  repen- 
tino de  tropas  enemigas. 

Hasta  hoy  ha  sido  un  misterio  por  qué  resortes  pudo  llegar 
al  poder  vireinal  un  hombre  de  tan  poco  valer  en  cuanto  á  su 
inteligencia  como  D.  Félix  Berenguer  de  Marquina,  quien  to- 
md  posesión  el  30  de  Mayo  de  1800,  gastando  el  Ayuntamien- 
to de  México  en  este  acto  $  16,000.  Hombre  de  suma  probi- 
dad y  de  buena  intención,  no  tenia  la  capacidad  suficiente  para 
hacer  el  bien  que  deseaba. 

Al  venir  á  Nueva  España  habia  sido  apresado  por  los  ingle- 
ses en  el  cabo  Catoche,  peniiitiéndole  después  el  que  entrara 
en  posesión  del  vireinato.  Activd  en  los  tribunales  el  despa- 
cho de  las  causas  atrasadas,  y  puso  enteramente  en  corriente 
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el  de  su  secretaría  y  asesoría,  y  se  opuso  á  las  corridas  de  to- 
ros porque  decia  que  desmoralizan  á  las  masas. 

Temiendo  una  invasión  inglesa,  bajd  á  Veracruz  para  reco- 
nocer personalmente  las  fortificaciones  de  Ulúa,  y  reunid  en 
Jalapa  un  cantón  de  ochocientos  hombres,  que  formaron  el  re- 
gimiento de  la  columna  de  granaderos,  sacados  estos  de  seis 
compañías  de  otros  tantos  regimientos  de  milicias  provinciales, 
el  cual  permanecid  allí  hasta  1810,  saliendo  de  la  villa  en  muy 
pocas  ocasiones.  Este  cuerpo  fué  de  los  primeros  que  operaron 
contra  los  insurgentes  al  mando  del  general  Calleja. 

Marquina  puso  en  libertad  á  los  prisioneros  ingleses  que  es- 
taban en  Veracruz,  con  la  condición  de  que  los  que  en  tal  si- 
tuación se  hallaban  en  Jamaica,  serian  libertados.  Sofocd  una 
revolución  de  indios  que  apareció  en  Tepic,  y  dictd  algunas 
disposiciones  en  contra  de  las  proclamas  sediciosas  que  ya  cir- 
culaban, aumentando  el  cantón  de  San  Luis  con  varios  cuerpos 
de  caballería  al  mando  de  Calleja,  por  los  temores  que  abriga- 
ba de  una  invasión  de  aventureros  por  el  Norte,  y  por  la  ex- 
pedición que  hizo  Nollad  á  las  provincias  internas  de  Oriente. 

En  27  de  Marzo  de  1802  se  hicieron  las  paces  entre  Ingla- 
terra y  España,  las  qne  se  publicaron  en  la  capital  el  9  de  Se- 
tiembre del  mismo  año,  y  en  el  anterior  se  habian  hecho  con  el 
Portugal,  por  cuya  razón  se  did  al  favorito  Godoy  el  título  de 
príncipe  de  la  Paz* 

En  1799  tomd  el  gobierno  de  Veracruz  el  intendente  D. 
García  Dávila;  tenia  por  nombres:  García  José  Dávila,  Dávila, 
Ponce  de  León,  Calderón  de  la  Barca,  Fernandez  de  Hines- 
trosa  y  Bosques;  poseia  ocho  títulos,  entre  ellos  intendente  de 
Veracruz  y  castellano  de  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa, 
no  fué  querido  ni  aborrecido  por  los  pueblos  que  gobemd. 

A  consecuencia  del  mal  éxito  que  tuvo  el  establecimiento 
militar  en  los  extramuros  de  Veracruz  y  por  haber  una  con- 
siderable escasez  de  víveres,  resultado  de  una  fuerte  seca 
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habida  en  el  año  anterior,  pidió  el  virey  nna  noticia  circuns- 
tanciada al  ayuntamiento  de  Jalapa,  acerca  de  los  recursos 
con  que  se  podria  contar  para  establecer  ahí  fuerzas  y  poder 
así  calcular  el  número  de  ellas,  noticia  que  ciertamente  fué  de 
poca  utilidad  por  ser  tan  distintos  los  productos  de  las  cosechas 
de  un  año  á  otro;  pero  para  que  el  virey  formase  una  idea  ge- 
neral, fueron  bastantes  los  siguientes  datos:  se  cosechaban  en 
maíz  en  la  villa  y  en  los  pueblos  de  Coatepec,  Naolinco,  Jico, 
Teozelo  y  demás  rancherías  comprendidas  en  esta  provincia 
de  13,500  á  14,000  cargas,  valiendo  cada  una  de  estas  de  3^ 
á  4  pesos,  cuando  antes  de  la  guerra  con  Inglaterra  se  vendia 
desde  1  peso  hasta  20  reales,  la  de  frijol  se  vendia  en  8  d  9 
pesos.  El  haba,  la  lenteja,  la  paja  y  la  cebada  venian  de  la 
tierra  fria.  El  ayuntamiento  obligó  á  los  que  poseian  maiz  á 
que  vendieran  el  que  les  sobrara  de  su  gasto  necesario  (1800). 

D.  Felipe  Naredo  fué  el  primer  médico  que  presentó  ante 
el  ayuntamiento  de  la  villa  el  título  concedido  por  el  real  tri- 
bunal del  proto-medicato  en  13  de  Enero  de  1799. 

A  medida  que  Jalapa  fué  aumentando  en  población  y  en 
representación,  crecieron  sus  necesidades;  la  carne  se  vendia 
al  precio  que  querían  darla  los  pocos  individuos  que  se  entre- 
gaban al  ejercicio  de  carniceros,  consumiéndose  grandes  canti- 
dades de  salada  traida  de  la  sierra  de  Teziutlan ;  poco  después 
que  tuvo  el  título  de  villa,  fijd  el  ayuntamiento  las  cantidades 
que  debian  venderse  por  1  real,  que  fué  de  32  onzas  el  año 
de  94;  se  consumieron  el  siguiente  de  95,  1,500  cabezas  de 
ganado  vacuno  y  1,400  del  lanar,  prohibiéndose  el  expendio 
de  carne  salada  traida  de  fuera  y  que  se  conoce  con  el  noínbre 
de  **ta8ajo." 

El  abasto  se  remataba  entonces  al  que  ofrecía  mas  ventajas 
al  público,  tomándolo  D.  Matías  Rebolledo  en  1796,  ofreciendo 
dar  al  público  61  onzas  de  res  ó  21  de  carnero  por  1  real, 
haciéndose  estos  remates  por  escritura  pública.   Esta  contrata 
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con  ligeras  modificaciones  la  hizo  D.  Esteban  de  Elias  dorante 
machos  años. 

Siguiendo  en  anmento  la  población  j  al  establecerse  en  la 
villa  las  grandes  reuniones  de  gente  consumidora  que  se  for- 
maron con  los  cantones  al  principio  del  siglo  X£K,  aumenta 
también  el  consumo  y  fué  necesario  disminuir  el  peso  de  la 
carne  que  se  daba  por  el  real;  esa  alteración  que  había  llegado 
á  ser  indispensable  se  escapd  á  la  comprensión  del  ayunta- 
miento, que  se  empeñó  en  que  se  diera  por  el  mismo  precio  la 
abundante  cantidad  de  aquel  artículo  que  tanto  beneficiaba  á 
la  población;  pero  con  tal  requisito  nadie  queria  en  1804  re- 
matar el  abasto  bajo  las  condiciones  que  se  le  imponían  y  qae 
eran  las  mismas  que  ocho  anos  antes;  entonces  el  cuerpo  mu- 
nicipal tomd  por  su  cuenta  el  negocio  y  perdíd  8,159  pesos, 
comprendiendo  hasta  entonces  los  cambios  que  el  tiempo  y 
las  circunstancias  efectúan  en  las  sociedades.  Si  algún  postor 
solía  presentarse  era  de  mala  fé,  ya  dando  carnes  de  mala 
calidad,  ya  disminuyendo  en  su  favor  los  pesos  luego  que 

podía. 

En  1808  llegaron  í  tal  grado  las  exigencias  de  la  situación, 
por  la  abundancia  de  población,  que  el  ayuntamiento  dejd  que 
cada  uno  vendiera  por  el  real  las  onzas  que  quisiera,  pasando 
así  Á  un  extremo  tan  perjudicial  como  aquel  de  que  se  salía. 

La  carne  salada  traída  de  fíiera  se  consideraba  aún  como 
contrabando,  y  solo  se  podia  vender  sujetándola  á  condiciones 
que  destruían  cualquiera  negociadon  de  esta  especie,  y  aunque 
algunos  comercíante*s  en  este  ramo  llevaron  sus  quejas  hasta 
los  víreyes,  todo  quedaba  siempre  en  el  mismo  estado. 

En  1805  buscd  el  ayuntamiento  recursos  para  comprar  ga- 
nado por  su  cuenta  y  hacer  el  abasto.  £1  intendente  Rendon, 
que  lo  era  de  las  tropas  que  formaron  el  primer  cantón  en  este 
siglo,  ofrecid  prestar  para  ello  25,000  pesos,  que  al  fin  no  sa- 
tisfizo por  prohibición  superior,  y  dejd  á  la  real  eorporadoii 
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que  buscase  dinero  por  donde  mejor  pudiera,  consiguiéndolo 
esta  de  varios  vecinos  que  gustosos  contribuyeron  para  aquel 
objeto,  prestando  para  lo  mismo  un  comerciante  de  Puebla 
2,000  pesos  al  5  por  100,  sobre  el  fondo  formado  del  derecho 
municipal  sobre  las  harinas:  se  tomaron  en  arrendamiento  los 
potreros  de  la  hacienda  de  Mahuistlan  por  100  pesos  al  afio, 
en  los  que  se  mantenían  400  cabezas  de  ganado  mayor  desti- 
nadas al  abasto. 

Un  novillo  que  pesaba  8i  arrobas  valia  22  pesos. 

Luego  que  el  ayuntamiento  tomcí^  el  abasto  por  su  cuenta 
pidid  al  virey  que  el  ganado  con  destino  al  abasto  de  la  villa 
no  pagara  peaje;  pero  esta  gracia  le  fué  negada,  concediéndole 
que  cada  novillo  pagase  ^  real  en  vez  de  1^  que  antes  pagara, 
quedando  después  establecido  dicho  peaje  en  1  real;  ademas 
de  este  gasto  del  peaje,  se  pagaban  2  reales  para  el  real  desa- 
güe por  cada  res  que  se  daba  al  cuchillo,  importando  los 
gastos  de  esta  operación  y  los  del  expendio  9  reales. 

La  contribución  que  pagaban  las  carnes  para  el  desagüe  se 
estableció  desde  1752,  por  la  cual  se  quejaron  repetidas  veces 
los  carniceros,  que  no  comprendían  lo  que  significaba. 

Mientras  tanto,  se  pregonaba  siempre  el  remate  del  abasto, 
que  faé  necesario  dar  á  un  particular  bajo  las  condiciones  que 
este  impuso,  pues  ya  habla  perdido  el  ayuntamiento  cerca  de 
9,000  pesos;  y  entonces  se  estableció  el  primer  matadero  en 
la  calle  del  '^Chorro  poblano"  (1807). 

En  Mayo  de  1809  se  declaró  libre  la  matanza  de  cameros, 
y  aumentando  cada  dia  el  consumo  se  careció  nuevamente 
de  contratistas  en  el  mismo  mes  de  1811,  en  el  sitio  que 
sufrió  la  villa  en  1812  se  estableció  absoluta  libertad  en  este 
asunto,  continuando  así  en  1814  y  1816,  hasta  que  en  16  de 
Junio  de  este  año  mandó  el  virey  Calleja  que  se  reglamentara 
la  venta  de  carne,  fijando  al  público  tablillas  en  que  se  marca- 
ran las  onzas  que  se  daban  por  1  real,  y  que  los  regidores  vi- 

gUasra  el  cumplimiento  de  lo  que  se  prometiera. 

16 
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Los  carneros  que  se  introdncian  para  el  hospital  militar 
(1817),  quedaron  exentos  de  pagar  los  derechos  municipales,  no 
sin  que  el  Ayuntamiento  manifestase  que  este  acto  era  injusto 
y  perjudicial  al  municipio. 

Algunos  individuos  hicieron  nuevas  propuestas  en  1 820  pa< 
ra  rematar  el  repetido  abasto,  pero  no  fueron  atendidas,  y  en 
Febrero  de  1824  se  hizo  ver  la  necesidad  que  habia  de  dedicar 
un  lugar  distante  de  la  población  donde  se  mataran  las  reses,  y 
otro  donde  se  vendiera  la  carne  al  público,  dando  esto  lugar  á 
la  formación  del  Bastro  y  el  Portal  de  la  carne,  de  que  ha- 
blaremos á  su  tiempo. 

Casos  semejantes  ¿  los  que  se  presentaron  en  el  abasto  de 
carnes,  sucedieron  con  el  pan;  en  una  época  en  que  reglan  aran- 
celes fijos  para  el  comercio  marítimo,  y  en  que  las  costumbres 
eran  fijas  y  todo  llevaba  el  sello  de  la  invariabilidad,  no  se  pe- 
dia exigir  al  Ayuntamiento  que  comprendiera  las  alzas  y  ba- 
jas que  puede  y  debe  tener  el  comercio,  y  los  cambios  relativos 
en  los  valores  de  las  mercancías.  Antes  de  1805  se  reforma- 
ban los  aranceles  cada  cuatro  meses;  pero  en  ese  año  hicieron 
los  panaderos  una  exposición  pidiendo  que  se  disminuyera  ei 
peso  del  pan,  señalado  en  dichos  aranceles,  por  haber  subido  el 
valor  de  las  harinas;  pero  el  Ayuntamiento,  consecuente  con 
su  sistema  de  sostener  lo  establecido,,  nada  concedió,  lo  cual 
did  lugar  á  un  ruidoso  proceso,  por  haber  hecho  los  panaderos 
una  escritura  pública  con  Renden,  el  intendente  honorario  del 
cantón,  por  la  cual  se  comprometía  este,  á  nombre  del  ejército, 
á  recibir  el  pan  sin  la  ganancia  mandada  por  los  aranceles  mu- 
nicipales. 

A  pesar  de  todo  esto,  se  dilató  aún  un  año  el  Ayuntamiento 
en  reformar  aquellos,  y  se  siguió  un  litigio  al  fin  del  cual 
fué  destruida  aquella  escritura,  quedando  el  triunfo  por  el 
Ayuntamiento,  que  puso  el  mayor  esmero  en  salvar  sus  prero- 
gativas,  que  creyó  atacadas,  enviando  al  virey  un  correo  ex- 


HISTORIA  DB  JALAPA.  196 

traordinarío  qne  le  costd  171  pesos  2  reales,  con  instancias 
para  qne  se  suspendieran  los  efectos  del  contrato  celebrado  en- 
tre Bendon  y  los  panaderos. 

El  correo  cobrd  la  cantidad  dicha  de  la  manera  siguiente: 

120  leguas  de  ida  y  vuelta $  120  O  O 

40  horas  que  adelantó  en  el  tiempo  fija- 
do para  ir  y  volver 46  0  0 

85i  horas  que  fué  detenido  á  medio  rl. 

cada  hora v 5  29 

La  reforma  que  se  hizo  al  arancel  en  1806,  señalaba  veinte 
onzas  de  pati  blanco  por  un  real,  6  veintiuna  de  francés,  ó  diez 

« 

y  nueve  y  media  del  de  ''privilegio." 

Fácilmente  se  comprende  que  este  arancel  sufrid  después 
muchas  reformas  á  su  vez,  quedando  establecido  el  que  se  pu- 
sieran al  público  las  tablillas  que  manifestaban  los  precios  res- 
pectivos por  pesos  determinados. 

En  1825  hacian  los  panaderos  piezas  que  daban  á  cinco  por 
medio  real  y  dos  por  cuartilla,  por  cuyo  abuso  se  les  impuso 
una  multa  de  25  pesos,  obligándoseles  á  que  dieran  lo  que  cor- 
respondiera á  la  cuartilla  y  á  los  octavos. 

Las  harinas  del  rey  estaban  libres  de  los  derechos  munici- 
pales impuestos  á  la  villa  en  1799,  y  para  examinar  las  que 
dedicaban  los  panaderos  al  consumo  público,  se  nombraban  de 
tiempo  en  tiempo  comisiones,  compuestas  generalmente  de  un 
regidor,  un  síndico,  un  cirujano  y  un  perito  en  la  materia. 

A  fines  de  1800  habia  quedado  Jalapa  con  una  guarnición 
tan  pequeña,  que  no  bastaba  para  cuidar  de  la  seguridad  de 
sus  habitantes  y  perseguir  á  los  muchos  ladrones  que  ahí 
se  abrigaban;  el  virey  mandó  doscientos  veinte  dragones  con 
ese  objeto,  y  desde  entonces  se  fué  aumentando  progresi- 
vamente la  guarnición,  en  la  que  el  número  de  soldados  no 
era  fijo;  en  1803  estaban  acantonadas  las  tropas  expedicio- 
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i^as  que  acababan  de  llegai"  de  la  Penfosula,  notáadose  entre 
ella3  el  regimiento  de  infiantería  ''México." 

En  esta  época  (1803),  á  consecuencia  de  los  movimientos  de 
tropas  hacia  el  Oriente,  qne  ya  se  efectuaban  en  grande  escala, 
se  hacían  embargos  de  acémilas,  que  paralizaban  y  arruinaban 
al  comercio,  principalmente  al  de  Jalapa,  y  fué  necesario  que 
el  virey  ordenara  que  "nadie  podia  obligar  á  un  arriero  á  que 
le  condujera  sus  bagajes  si  no  caminaba  en  el  mismo  sentido 
que  la  tropa  y  sin  carga,  y  que  en  caso  de  prestarse  aquel  i 
hacerlo,  se  le  debia  de  pagar  un  real  por  legua;"  ademas,  fué 
marcado  el  siguiente  itinerario  por  el  gobierno,  señalando  las 
jomadas  que  se  debian  exigir  i  los  arrieros  en  la  conducción  de 
bagajes  en  el  camino  que  entonces  seguía  el  comercio.  Los 
embargos  impedían  la  entrada  de  los  víveres  h&rciendo  sufrir  á 
las  clases  pobres. 

Se  asignaban  para  jomadas: 

De  México  á  Venta  de  Carpió,  6  leguas;  de  Carpió  á  O  tum- 
ba 4;  de  Otumba  á  Apam  6;  de  Apam  á  Tlangatepec  6;  de 
aquí  á  Piedras  Negras  4;  de  este  punto  á  San  Diego  4;  de  San 
Diego  á  Jonquito  5;  de  este  á  Tepeyahualco  6;  de  aquí  á  Pe- 
rote  6;  de  este  á  las  Vigas  6;  de  aquí  á  Jalapa  6;  de  esta  ¿  la 
Venta  del  Encero  2;  de  dicha  al  Plan  del  Bio  3;  de  aquí  i  la 
Rinconada  6;  de  este  lugar  á  Paso  de  Varas  3;  de  aquí  á  la 
Antigua  3,  y  de  la  Antigua  á  Veracruz  5. 

A  pesar  de  este  reglamento,  los  abusos  sobre  embargos  para 
la  conducción  de  bagajes  y  de  municiones  continuaron,  lo  cual 
oblig<5  al  Ayuntamiento  de  Jalapa  á  pedir  al  virey  que  se  re- 
matara dicha  conducción,  presentándose  postores  para  ello, 
pero  no  tuvo  efecto  la  solicitud. 

Siendo  notable  la  destraccion  de  los  bosques,  pidió  el  gobier- 
no vireinal  (1800)  un  informe  acerca  de  la  manera  de  practi- 
car el  corte  en  ellos,  cuyo  informe  no  fué  mas  que  la  confirma- 
ción de  que  se  tendía  á  destruirlos  completamente. 
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Los  sueldos  que  pagaba  el  Ayuntamiento  (1801)  eran  suma- 
mente cortos:  el  secretario  tenia  50  pesos  al  año,  el  escribien- 
te seis  pesos  cinco  reales  al  mes,  y  en  el  mismo  tiempo  el  al- 
caide 24,  el  ministro  de  bagajes  10,  un  macero  10  y  otro  5;  el 
que  cuidaba  el  reloj  2.  50,  y  el  pregonero  una  cantidad  muy 
corta.  y 

Las  solicitu/es  que  presentaban  los  que  deseaban  ser  excep- 
tuados del  servicio  militar,  iban  por  medio  del  Ayuntamiento 
hasta  el  virey,  y  se  áió  el  caso  de  dilatarse  dos  años  y  medio 
la  resolución  de  una  de  esas  solicitudes;  mas  adelante,  cuando 
los  acontecimientos  se  empujaban  unos  á  otros,  tuvo  necesidad 
aquella  corporación  de  nombrar  una  comisión  que  revisara  las 
excepciones  y  resolviera. 


Jetado  que  manifiesta  las  cantidades  que  produjeron  los  ramos  de 
propios  y  arbitrios  desde  dlS  ck  Ahrü  de  1797  en  que  fueron 
aprobados,  hasta  Octubre  de  1807. 

1797,  últimp  tercio $     992  7  O 

1798 1,518  5  O 

1799 2,497  O  O 

1800 1,864  2  O 

1801 2,125  2  6 

1802 1,987  7  6 

1803 1,879  6  6 

1804 1,961  3  O 

1805..... 3,131  6  6 

1806 2,702  6  6 

1807 3,370  4  6 


$  24,032  3  O 
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En  el  navio  San  Julián  llegd  á  Veracruz  el  Sr.  D.  José  Itur- 
rigaray,  56**  virey  de  Nueva  España,  y  en  la  mañana  del  4  de 
Enero  de  1803  recibía  el  bastón  vireinal  en  la  villa  de  Guada- 
lupe.  En  la  tarde  del  21  de  Febrero,  cuando  estaba  en  una 
de  las  corridas  de  toros  con  que  se  solemnizaba,  según  costum- 
bre, la  llegada  de  los  vireyes,  hubo  un  eclipse  de  sol  casi  total; 
la  foncion  se  suspendid  durante  él,  y  al  reaparecer  el  astro  del 
dia  una  estrepitosa  aclamación  lo  recibid. 

Los  fatalistas,  los  que  creen  que  todo  está  sujeto  á  causas  ne- 
cesarias que  tienen  necesarios  efectos,  aquellos  que  creen  que 
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no  se  mueve  la  hoja  del  árbol  sin  la  voluntad  de  Dios,  y  que 
no  le  conceden  al  hombre  durante  el  curso  de  la  vida  mas  liber- 
tad que  la  que  tuvo  para  nacer  y  para  morir,  y  que  enlazan 
los  acontecimientos  físicos  con  los  morales  de  una  manera  in- 
geniosa, alzan  la  voz  en  casos  como  el  presente,  señalando  los 
sucesos  notabilísimos  é  infaustos  que  acontecieron  á  Iturrigaray 
en  su  administración,  cuyo  anuncio  creen  leer  en  el  eclipse  que 
se  verificd  el  dia  en  que  se  celebraban  las  fiestas  por  su  adve- 
nimiento al  poder. 

Iturrigaray  trajo  consigo  á  Arboleya,  profesor  en  medicina, 
para  que  propagase  el  fluido  vacuno,  cuyo  útil  pensamiento  no 
tuvo  efecto,  por  haberse  desvirtuado  aquel  fluido,  habiendo  ve- 
nido poco  después  D.  Francisco  Javier  de  Balmis,  del  que  ha- 
blaremos en  el  artículo  destinado  á  las  viruelas. 

En  1805  prosperaba  el  comercio  por  la  paz  celebrada  con 
Inglaterra,  se  acunaron  en  la  capital  $  27.165,887  en  plata 
y  400,784  en  oro,  y  aprobó  Iturrigaray  en  este  mismo  año  la 
contrata  para  conducir  de  Veracruz  á  México  150,000  quinta- 
les de  azogue,  contrata  que  celebró  el  tribunal  de  minería  con 
los  conductores. 

En  Enero  (1805)  se  dijeron  en  Jalapa  y  demás  poblacio- 
nes de  Nueva  España,  letanías  y  misas  ''por  el  bien  del  sobe- 
rano, que  se  consideraba  en  mala  situación''  y  en  Marzo  se 
pidieron  donativos  por  una  real  orden  que  exponía  las  escase- 
ces pecuniarias  de  la  corona  á  consecuencia  de  las  calamidades 
que  experimentaba  por  la  ''pérdida  de  cosechas,  enfermedades 
y  males  que  preparaba  la  nación  inglesa." 

Repentinamente  se  supo  en  México  en  Marzo  del  mismo  año 
que  habia  estallado  nuevamente  la  guerra  entre  España  é  Ingla- 
terra, apresando  las  naves  de  esta  nación  cuatro  fragatas  de 
aquella,  que  navegaban  á  fines  de  1804  para  Cádiz,  ricamente 
calcadas,  sin  que  hubiese  precedido  declaración  de  guerra. 

A  consecuencia  de  este  rompimiento,  recibió  Iturrigaray  ór- 
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denes  áe  la  corte  para  poner  i  la  Nueva  España  en  estado 
de  defensa,  no  contando  entonces  el  virey  con  mas  fuerza  ve- 
terana que  los  raimientos  de  la  ''Corona"  y  de  Nueva  Espa- 
ña y  cuatro  compañías  del  Fijo  de  Yeracruz,  que  con  la  guar- 
nición de. aquel  puerto  apenas  llegaban  á  800  hombres;  pero 
llamando  á  las  milicias  que  habian  formado  el  cantón  en  el  go- 
bierno de  Branciforte,  ordend  que  se  reunieran,  dictando  para 
ello  eñcaces  y  activas  disposiciones. 

En  la  distribución  que  hizo  de  aquellos  cuerpos,  colocd  en 
Perote  el  de  in&ntería  de  Tlaxcala,  y  en  Jalapa  los  permanen- 
tes de  la  Corona,  Nueva  España  y  Puebla  y  los  provinciales  de 
Toluca,  así  como  los  dragones  de  España.  En  Yeracruz  de- 
j<5  el  Fijo  y  dos  compañías  de  pardos  y  morenos  y  los  Lance- 
ros de  aquel  puerto,  y  en  ülúa  tres  compañías  del  Fijo  de 
México  venidas  de  la  Habana.  En  Orizava  los  dragones  de  Mé- 
xico. En  México,  Puebla  y  Chalchicomula  quedaron  los  bata- 
llones respectivos  de  cada  localidad. 

Este  plan  de  distribución  ñié  aprobado  por  la  real  orden  de 
20  de  Octubre  de  1805. 

Iturrigaray  bajd  varias  veces  i  Yeracruz  i  reconocer  la 
posición  militar  de  aquel  puerto  y  otros  puntos  de  la  costa; 
estudió  la  situación  militar  de  Huatusco  y  de  Palmillas,  y  des- 
cubrid un  camino  antiguo  que  unia  á  Jalapa  con  Orizava; 
modiñcd  en  parte  el  plan  de  distribución  aprobado  por  el  mi- 
nisterio, colocando  algunas  caballerías  en  Acatzingo,  el  Palmar, 
Huamantla  y  otros  puntos.  Se  propuso  aguardar  las  gargantas 
del  tránsito  de  Yeracruz  á  México,  en  caso  de  que  Yeracruz 
foera  tomado,  lo  cual  le  atrajo  la  enemistad  del  ayuntamiento 
de  ese  puerto. 

El  29  de  Enero  de  1805  se  hallaba  el  virey  en  Jalapa  reco- 
nociendo los  cuarteles  y  demás  ediñcíos  públicos,  y  entonces 
quedd  definitivamente  decidido  el  establecimiento  del  cantón, 
sexto  de  los  de  esta  especie  que  tuvo  Jalapa  hasta  aquel  año. 
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llamado  por  excelencia  **E1  Cantón,"  pidiendo  desde  luego 
alojamiento  para  las  tropas,  reuniéndose  ya  á  la  mitad  del  año 
cuatro  regimientos  de  infantería  y  dos  de  caballería,  que- 
dando nombrado  en  gefe  el  intendente  D.  García  Dávila,  y 
cuartel-maestre  el  brigadier  D.  Miguel  Constanzo,  tomando  la 
intendencia  del  ejército  D.  José  Rendon;  entre  los  cuerpos  ahí 
reunidos  á  principios  del  año  siguiente  se  distinguian  él  de 
Tres- Villas  y  los  dragones  de  México,  compuestos  de  america- 
nos, y  el  de  la  Corona,  de  españoles,  teniendo  este  una  selecta 
compañía  de  músicos. 

Los  cuerpos  veteranos  existentes  en  la  Nueva  España,  eran 
solamente:  el  de  la  Corona  mandado  por  D.  Nemesio  Salcedo, 
Nueva  España  por  D.  Pedro  Graribay,  México  por  D.  Fran- 
cisco de  Villalva,  y  Puebla  por  D.  Vicente  Nieto.  Todos  estos 
gefes  tenian  el  grado  de  brigadieres,  y  el  batallón  Fijo  de  Ve- 
racruz  era  mandado  por  el  teniente  coronel  D.  Juan  Manuel 
Bonilla. 

Los  regimientos  de  caballería  eran:  Santiago  de  Querétaro, 
mandado  por  D.  Pedro  Ruiz  Dávalos;  '*el  Príncipe''  por  D. 
Antonio  Pérez  Galvez;  * 'Puebla,"  por  el  marques  de  Moneada; 
"San  Luis,"  por  el  conde  de  Santa  María  de  Guadalupe  del 
Peñasco;  *'San  Carlos,"  por  D.  Manuel  José  Rincón  Gallardo; 
"Michoacan,"  por  D.  Francisco  Menocal;  *la  Reina,"  por  D. 
Narciso  María  de  la  Canal,  y  * 'Nueva  Galicia,"  por  D.  Ignacio 
Obregon. 

El  real  cuerpo  de  artillería  comprendía  475  plazas,  y  el 
real  cuerpo  de  Ingenieros  8  oficiales,  de  los  cuales  era  gefe  el 
brigadier  D.  Miguel  Constanzo. 

Ademas  de  esas  fuerzas  existían  \oh  alabarderos  de  palacio^ 
las  compañías  fijas  y  sueltas  en  el  interior  del  reino,  las  presi- 
díales en  las  fronteras  y  las  de  pardos  y  blancos  en  las  costas 
del  Norte  y  del  Sur  repartidas  en  divisiones. 

Existían  cuatro  mariscales  de  campo:  D.  Pedro  Ruiz  Dáva- 
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los,  D.  Pedro  Garibay,  D.  Benito  Pérez  y  D.  Mateo  Pérez. 
Once  brigadieres:  el  marques  de  Moneada,  D.  Antonio  Bonilla, 
D.  Bernardo  Bonavia,  el  conde  de  Alcaraz,  D.  Nemesio  Sal- 
cedo, D.  Vicente  Nieto,  D.  García  Uávila,  D.  Miguel  Cons- 
tanzo,  D.  Alejo  García  Conde,  D.  Roqne  Abarca  y  D.  Diego 
García  Panes. 

Todas  las  tropas  estaban  divididas  en  diez  brigadas:  la  pri- 
mera tenia  por  cabecera  á  México  y  era  mandada  por  D.  Car- 
los Urrutia;  la  segunda  á  Puebla,  la  tercera  á  Veracruz,  la 
cuarta  i  Tabasco,  la  quinta  al  Carmen,  la  sexta  á  Acapulco, 
la  sétima  á  Oajaca,  la  octava  á  Querétaro,  la  novena  á  Guada- 
lajara  y  la  décima  á  San  Luis  donde  mandaba  D.  Félix  Calleja. 

Las  milicias  jalapeñas  salieron  en  Agosto  (1805)  á  unirse 
i  su  regimiento  en  Cdrdova;  pero  antes  sacaron  con  grandes 
ceremonias  su  bandera  de  las  casas  capitulares,  la  que  les  fué 
entregada  por  el  alférez  real  D.  José  Antonio  de  la  Peña. 

Continuaban  llegando  municiones  de  España,  las  que  eran 
depositadas  en  los  almacenes  que  el  ejército  tenia  en  Jalapa, 
pero  temiéndose  una  desgracia  por  la  facilidad  que  habia  de 
que  volara  una  parte  de  la  villa  si  se  incendiaba  alguno  de  los 
almacenes  de  pólvora,  se  comenzcí  á  construir  una  casamata 
enfrente  de  la  garita  llamada  de  México,  bastante  distante  de 
las  casas  de  la  población. 

Los  soldados  pedian  al  ayuntamiento  alojamiento  con  per- 
chas para  colgar  la  ropa  y  cuartos  para  guardar  las  armas,  y 
se  permitid  a  los  militares  que  usaran  espada  y  bastón. 

En  Marzo  de  1807,  nuevas  tropas  vinieron  i  aumentar  los 
4000  y  mas  soldados  aue  hasta  entonces  hablan  formado  el 
cantón,  y  el  brigadier  Constanzo  pidió  casas  para  alojar  las 
nuevas  tropas  que  iban  llegando. 

Al  comenzar  el  año  (1806)  se  tuvieron  en  Jalapa  noticias 
positivas  de  la  derrota  de  las  escuadras  aliadas  reunidas  en 
las  aguas  de  Cádiz,  por  Nelson,  almirante  ingles,  quien  lie- 
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vaba  i  sus  drdenes  29  navios  de  línea  con  los  que  destruya 
á  33  de  igua}  clase  que  componian  las  escuadras  española  j 
francesa,  quedando  estas  completamente  derrotadas  cerca  del 
Cabo  de  Trafalgar,  después  de  tres  horas  de  un  espantoso 
combate  al  fin  del  cual  murid  el  vencedor  Nelson.  Ahí  con- 
cluyd  la  marina  española  por  la  que  tanto  se  esforzd  Carlos  III, 
de  la  cual  se  había  conservado  una  parte.  Los  españoles  de 
toda  la  Nueva  España  se  apresuraron  á  suscribirse  para  so- 
correr á  las  viudas  j  á  los  huérfanos  de  los  que  gloriosamente 
perecieron  en  aquel  desgraciado  combate. 

El  gobierno  vireinal  necesitaba  sacar  dinero  de  cualquiera 
manera  que  fuera,  para  ayudar  á  la  madre  patria  á  sostener  la 
guerra  con  Inglaterra;  así,  á  causa  de  un  casamiento  real,  se 
pasc5  á  los  Ayuntamientos  de  Nueva  España  una  real  drden 
para  que  dijeran  quiénes  podian  ser  Grandes  de  Castilla,  pues 
el  rey  habia  determinado  crear  cuatro.  El  Ayuntamiento  de 
Jalapa  contestd  por  su  parte  con  mucho  juicio  que  en  la  villa 
no  habia  ninguno  bastante  rico  para  poder  serlo. 

Aquel  acontecimiento  y  la  reunión  de  una  gran  cantidad  de 
tropas  en  las  costas  de  Inglaterra  al  mando  del  general  que 
mas  adelante  se  llamd  duque  de  Wellington,  precipitaron  la 
formación  del  célebre  cantón  mandado  por  García  Dávila. 

En  Noviembre  (1807)  se  hallaba  una  gran  parte  del  ejér- 
cito reunido  en  el  Encero  á  poco  mas  de  dos  leguas  de  Jalapa 
creyéndose  muy  próximo  un  ataque  por  parte  de  los  ingleses, 
recibiendo  todos  los  recursos  de  aquella  villa;  y  el  25  del  mis- 
mo mes  salid  el  resto  que  estaba  en  Jalapa  para  hacer  evolu- 
ciones y  practicar  toda  clase  de  maniobras  militares  en  las 
llanuras  que  también  llevan  el  nombre  del  Encero,  maniobras 
que  por  primera  vez  se  veian  en  la  Nueva  España,  retirándose 
las  tropas  de  aquel  campo  para  el  cuartel  general  en  Jalapa 
el  6  de  Diciembre. 

Aquel  espectáculo  de  un  campamento  de  mas  de  10,000  sol- 
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dados  que  ejecutaban  evoluciones  al  mando  del  yirey,  fué 
magnífico,  sorprendiendo  con  justicia  á  cuantos  mexicanos  lo 
contemplaron. 

Estaban  reunidos  20  batallones  de  in%ntería  y  25  escuadro- 
nes  de  caballería  con  34  piezas  de  artillería  (Alaman).  Los 
gefes  y  oficiales  tuvieron  oportunidad  de  conocerse  en  el  can- 
tón, y  desde  entonces  se  suscitó  una  noble  rivalidad  y  un  em- 
peño de  distinguirse  hasta  entonces  desconocido  en  la  Nueva 
España. 

Es  muy  extraño  y  lamentable  que  el  Sr.  Alaman,  que  se 
ocupd  en  sus  escritos  sobre  la  revolución  de  independencia 
hasta  de  minuciosos  detalles,  no  se  hubiera  detenido  en  hacer 
ver  la  influencia  que  tuvo  el  cantón  de  Jalapa  en  el  primer 
movimiento  que  se  ejecutó  en  favor  de  la  independencia. 

Esta  falta  en  el  historiador  mas  erudito  que  ha  escrito  acerca 
de  las  revoluciones  de  México,  nos  afirma  en  la  opinión  de 
que  la  historia  moderna  mexicana  aun  está  por  formarse. 

Lo  único  que  aquel  historiador  refiere  acerca  del  cantón  es 
lo  siguiente:  ''La  reunión  de  tropas  en  el  cantón  de  Jalapa 
habia  hecho  concebir  alta  idea  de  la  fuerza  militar  del  país,  y 
los  que  tenian  algún  pensamiento  de  independencia  veian  en 
aquel  ejéícito  el  medio  de  efectuarla  y  sostenerla;  aun  se  dice 
que  esto  era  materia  de  conversación  entre  los  mismos  gefes  de 
los  cuerpos." 

En  la  llanura  del  Encero  se  improvisaron  almacenes  y  can- 
tinas, estando  cubierta  por  una  multitud  de  tiendas  de  campaña. 
Ahí  se  oia  hasta  grandes  distancias  la  fuertísima  voz  de  Iturri- 
garay  cuando  mandaba  el  ejército;  el  virey,  aunque  de  pequeño 
cuerpo,  tenia  recios  pulmones. 

El  campamento  Uegd  á  ser  un  divertidísimo  paseo  para  los 
jalapeños,  quienes  iban  á  admirar  la  hermosa  perspectiva  que 
allí  se  presentaba,  embellecida  por  los  uniformes  de  los  oficia- 
les y  soldados,  quienes  agregaban  al  calzón  corto  y  el  sombrero 
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de  tres  picos,  el  peinado  de  polvo,  con  la  limpieza  y  el  aseo 
que  caracterizd  á  los  militares  de  aquel  tiempo. 

Iturrigaray  se  atrajo,  no  solo  la  atención  del  ejército,  sino 
tambieD  de  una  concurrencia  innumerable  que  asisti<5  á  aque- 
llos simulacfos  de  guerra^  notándose  entre  los  concurrentes  al 
obispo  de  Puebla  D.  Manuel  González  del  Campillo,  ante 
quienes  mostrd  aquel  virey  la  pericia  militar  adquirida  en 
campanas  que  sostuvo  contra  los  franceses  y  los  portugueses 
en  el  Viejo  Continente,  y  se  hizo  querer  de  la  clase  militar, 
entre  la  cual  se  hallaban  el  capitán  Allende  y  el  subteniente 
Iturbide,  notables  en  la  guerra  de  independencia. 

También  se  temia  un  ataque  por  parte  de  las  fuerzas  de  la 
república  del  Norte,  las  que  habian  invadido  algunos  puntos 
de  Tejas  por  no  estar  bien  determinados  los  límites  entre 
aquella  república  y  la  Nueva  España. 

Las  autoridades  civiles  de  Jalapa  sufrian  muchos  insultos  de 
los  militares,  creyéndose  hasta  los  soldados  superiores  á  cuales- 
quiera de  aquellas  y  autorizados  á  burlarse  de  ellas;  esas  creen- 
cias hau  causado  ¿  México  males  de  consideración,  no  com- 
prendiendo la  clase  militar  que  sus  miembros  no  son  mas 
que  los  mismos  paisanos  á  quienes  se  permite  llevar  armas 
para  que  desempeñen  la  noble  misión  de  cuidar  la  sociedad  y 

no  de  ultrajarla. 
En  Marzo  de  1806  recibid  por  la  primera  vez  el  cuerpo 

municipal  jalapeño  un  ataque  en  uno  de  sus  miembros:  el 
diputado  D.  Juan  Badillo,  fué  preso  por  drden  de  la  auto- 
ridad militar,  desatendiendo  las  prerogativas  que  en  tales 
casos  gozaban  los  capitulares,  proviniendo  la  prisión  del  Sr. 
Badillo  de  la  poca  prudencia  con  que  se  manejd  en  un  alter- 
cado que  sostuvo  en  la  plaza  del  mercado  con  un  soldado  que 
1^0  quiso  dejar  espedito  el  tránsito;  desde  entonces  se  inaugurd 
«sa  época  en  que  la  autoridad  militar  fué  preponderando  sobre 
la»  civil,  perdiendo  siempre  esta  terreno,  llegando  el  caso  de 
ser  juzgados  y  multados  los  capitulares  según  se  verá  adelante. 
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Las  vivanderas  pagaban  lo  que  querían  por  los  efectos  que 
compraban  en  la  plaza,  ó  los  tomaban  sin  pagar  nada,  j  los 
empleados  en  el  mercado  para  cuidar  del  arden  y  arrestar 
á  los  que  hurtasen,  no  querian  hacerlo  desde  que  vieron  el 
ataque  inferido  á  Badillo,  siendo  necesaria  una  drden  expresa 
del  virey,  que  ponia  algunas  tropas  á  disposición  de  aquellos 
comisionados,  para  que  volvieran  á  ordenar  y  vigilar  los  mer- 
cados, y  declaró  también  dicho  virey  que  los  diputados  del 
Ayuntamiento  solamente  fueran  puestos  en  la  prisión  que  les 
correspondía  después  del  conocimiento  de  la  causa. 

Entre  uno  de  tantos  ataques  que  sufriera  el  Ayuntamiento, 
venidos  de  la  parte  militar,  referiremos  el  siguiente,  que  seña- 
la exactamente  el  desden  con  que  los  militares  trataban  á  las 
autoridades  civiles,  y  la  poca  prudencia  de  estas.  En  un  dia 
de  Noviembre  de  1806  se  robd  un  centinela  una  llave  de  un 
cuarto  de  las  casas  consistoriales;  los  capitulares  exigieron  de 
la  autoridad  militar  dicha  llave,  y  se  recibid  ese  reclamo  con 
la  sonrisa  de  burla  en  los  labios,  por  lo  cual  aquellos  tuvieron 
necesidad  de  romper  la  puerta  para  entrar  al  cuarto  referido; 
el  negocio  se  complicd  y  pasd  al  virey,  durando  un  año,  sien- 
do reprendido  el  Ayuntamiento  por  la  autoridad  superior,  que- 
dándose perdida  la  llave. 

Después  de  haber  peleado  el  Ayuntamiento  con  extraños, 
pasd  la  división  á  su  mismo  seno  (1807),  con  motivo  de  las 
pérdidas  sufridas  en  el  abasto  de  carnes  que  tenia  i  su  cargo, 
hecho  muy  común  que  acontece  á  toda  sociedad  que  sufre  pér- 
didas. Los  capitulares  se  lanzaron  unos  contra  otros  especies 
deshonrosas,  aumentándose  los  disgustos  con  la  creación  de  la 
junta  municipal,  encargada  de  revisar  las  cuentas,  por  cuya 
creación  no  estaban  muchos  de  aquellos.  Para  poner  en  paz 
al  cuerpo  municipal,  nomhrd  el  virey  una  comisión  militar,  con 
amplias  facultades  para  que  jugase  y  diera  el  fallo  acerca  del 
asunto  con  que  tanto  lo  molestaban. 
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La  comisión  se  compuso  del  general  en  gefe  del  cantón  Gar- 
cía Dávila,  del  cuartel  maestre  Constanzo  y  del  intendente 
Rendon:  debiendo  hacer  un  juicio  sumario,  suspendieron  desde 
luego  al  alférez  real  D.  José  Antonio  de  la  Peña  en  sus  facul- 
tades de  alcalde,  también  á  los  jueces  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  y  fué  impuesta  á  los  capitulares  una  multa  de  $  2530, 
que  debían  pagar  entre  todos  de  su  propio  peculio,  según  lo  exi- 
gieron el  virey  y  el  procurador  Elias,  no  habiéndoseles  permi- 
tido que  lo  hicieran  del  fondo  público,  según  pretendian.  Des- 
pués de  esta  sentencia,  conocieron  los  municipales  sus  impru- 
dencias y  las  lloraron  dándose  un  abrazo;  pero  ya  era  tarde  y 
hablan  mostrado  que  el  sable  resolvia  fácil  y  acertadamente  lo 
que  la  prudencia  no  supo  ejecutar,  hechos  cuyas  consecuencias 
aun  hoy  deploramos. 

Se  hablaba  en  1804  de  establecer  en  la  villa  dos  conven- 
tos de  monjas,  á  consecuencia  de  las  representaciones  que  hi- 
cieron las  madres  de  la  Concepción  de  México,  j  las  de  las 
Carmelitas  descalzas  de  Puebla;  pero  no  se  llevaron  á  efecto 
por  la  resolución  pontifical  que  prohibía  la  nueva  creación 
de  aquellas  comunidades  en  Nueva  España,  quedando  así  el 
asunto  hasta  Agosto  de  1809,  en  que  por  una  nueva  represen- 
tación de  las  Carmelitas,  permitid  el  Ayuntamiento  la  creación 
de  un  convento  de  monjas,  cediendo  para  ello  la  iglesia  del 
Calvario;  pero  negándose  á  recabar  de  Jas  autoridades  civil  y 
eclesiástica  las  licencias  respectivas,  volvid  á  quedar  sin  efecto 
la  fundación  de  dicho  convento. 

En  1817  pidi(5  el  Beaterío  Sor  María  Bárbara  déla  Concep- 
ción do  Carmelitas  de  Querétaro,  para  formar  el  convento,  y 
en  Febrero  de  1818  contestó  el  Ayuntamiento  estar  conforme 
con  la  fundación,  y  que  contribuiría  en  cuanto  le  fuese  posible 
á  su  mas  pronto  verificativo.  Consecuente  con  esta  promesa, 
pidi(í  al  obispo  de  Puebla  D.  Joaquin  Pérez  se  sirviera  dar  su 
parecer  y  la  licencia  para  dicha  fundación,  así  como  para  con- 
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ceder  para  su  establecimiento  la  casa  del  Beaterío  y  los  fondos 
con  que  este  se  sostenía,  comprometiéndose  la  corporación  muni- 
cipal á  cuidar  de  las  beatas  ya  existentes  si  querían  continuar 
en  la  vida  de  recogimiento.  El  obispo  Pérez  se  informó  de  los 
recursos  con  que  se  podría  sostener  el  convento,  los  que  se  ha- 
llaron verdaderamente  cortos,  y  con  eso  terminaron  por  esta 
vez  las  instancias  de  la  madre  María  Bárbara,  á  la  que  contes* 
taron  su  última  carta  en  ese  sentido.  El  asunto  no  hubiera 
quedado  así  á  no  haberse  interpuesto  la  guerra  de  indepen- 
dencia, pues  aquella  superiora  aseguraba  tener  una  parte  en  la 
mina  de  Bayas,  cedida  por  la  niña  Pezuela;  tenia  haciendas  en 
Cadereíta  y  algunas  barras  en  otras  minas,  diciendo  en  su  úl- 
tima á  Castillo  y  Bustamante  que  era  necesario  apurarse,  pues 
sabia  que  el  vírey  y  el  arzobispo  habían  admitido  el  que  se 
fundase  uno  en  Orizava. 

No  terminaron  ahí  los  esfuerzos  hechos  por  Sor  Bárbara,  pues 
en  Mayo  de  1826,  siendo  priora  de  las  Carmelitas  de  Vallado- 
lid,  cuya  fundación  fué  hecha  por  ella,  solicítd  la  recomenda- 
ción del  Ayuntamiento  de  Jalapa,  y  el  permiso  del  honorable 
congreso  para  llevar  adelante  el  proyecto  de  la  fundación  del 
convento,  pidiendo  se  le  hiciera  cesión  de  la  iglesia  del  Calva- 
rio y  casa  que  le  es  anexa,  ofreciendo  costear  en  mas  de  la 
mitad  los  gastos  que  exigiera  la  introducción  del  agua  del  rio 
de  Sedeño  i  la  ciudad,  enviando  sus  escritos  por  conducto  del 
Sr  Mendízábal,  que  entonces  era  el  cura  de  esa  población.  El 
Ayuntamiento,  en  efecto,  recomendd  al  honorable  congreso  la 
fundación  del  convento,  como  un  instituto  benéfico,  haciéndolo 
también  para  con  el  gefe  político  del  departamento,  suplicán- 
dole interpusiera  su  influencia  para  lograr  la  aprobación  su- 
perior. 

El  honorable  congreso  resolvía  favorablemente  la  petición 
de  la  priora,  cuya  determinación  se  le  comunica  por  conducto 
del  citado  párroco  Mendizábal,  y  se  pidieron  al  gobierno  de- 
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partamental  los  fondos  necesarios  para  hacer  los  estudios  y 
presupuestos  necesarios  acerca  de  la  introducción  del  agua  del 
Sedeño  para  enviarla  á  la  priora,  que  deseaba  saber  lo  que 
costaria  dicha  obra. 

La  referida  priora  instd  pidiendo  los  presupuestos,  pues 
queria  establecer  pronto  el  convento;  pero  nunca  le  fueron  en- 
viados, y  en  ese  estado  quedd  el  asunto  que  las  revueltas  polí- 
ticas hicieron  cada  dia  mas  impracticable. 

En  1804  rematd  D.  José  Antonio  de  la  Peña  el  puesto  de 
alférez  real  en  450  pesos,  pagando  por  derecho  de  media  anata 
150  pesos,  y  al  empleo  de  regidor  rematado  en  250  correspon- 
dian  36  por  el  mismo  derecho. 

Los  padres  González,  Campo  y  Ulloa  solicitaron  del  obispo 
de  Puebla  y  del  virey,  permiso  para  fundar  una  casa  de  ejer- 
cicios espirituales,  el  que  les  fué  concedido,  comenzando  á 
construirse  dicha  casa  en  1807,  costeada  por  los  vecinos,  con- 
tribuyendo unos  con  trabajo  corporal  y  otros  con  dinero. 

En  este  año  se  hizo  una  representación  al  rey  pidiéndole  con- 
cediera á  Jalapa  el  título  de  ciudad,  y  con  motivo  de  la  llegada  de 
la  gran  comisión  encargada  de  propagar  la  vacuna  en  los  países 
hispano-americanos,  se  hizo  una  visita  de  boticas,  encontrán- 
dose en  ellaa  que  todos  los  cazos  de  cobre  estaban  sin  estañar. 
Las  harinas  fueron  declaradas  libres  de  derechos  municipales 
por  un  bando  vireinal,,  pero  se  continuaron  cobrándolos  en 
Jalapa  por  q^dar  esta  exceptuada  en  dicha  ley. 

Eesidiendo  el  virey  Iturrigaray  (1807)  en  la  hacienda  de 
Lúeas  Martín,  propiedad  del  Sr.  D.  Diego  Leño,  concedió  aquel 
virey  que  del  fondo  de  las  harinas  se  tomase  un  25  por  100  para 
empedrar  y  componer  las  calles  de  la  villa.  A  la  mitad  de  aquel 
mismo  año  renunció  D.  Carlos  Herrera  el  empleo  de  alguacil 
mayor  en  favor  de  la  real  Hacienda,  quedándole  solamente  los 
honores  y  uso  del  uniforme,  sin  voto  en  los  cabildos,  á  donde 
podia  asistir.    Cuando  faltaba  el  escribano,  que  era  quien  cer- 
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tincaba  las  actas  del  Ayuntamiento,  desempeñaba  ese  cargo  el 
procurador  general. 

El  ayuntamiento  de  México  pasd  una  circular  á  todos  los 
demás  de  Nueva  España,  manifestando  que  solo  él  podia  usar 
uniforme  con  solapa  y  coUarin  blancos,  galón  ancho  y  botón 
con  corona  imperial,  y  en  los  ocho  años  que  trascurrieron  desde 
la  instalación  del  ayuntamiento,  hasta  fines  de  1803,  produje- 
ron los  fondos  municipales  $  12,865,  teniendo  el  colector  200 
pesos  de  sueldo  al  año,  señalándosele  mas  adelante  el  ^  por  100 
de  lo  que  se  colectara. 

Todos  los  años  se  hacian  las  elecciones  de  los  capitulares 
movibles,  pacífica  y  convencionalmente;  pero  en  1805,  pro- 
puso uno  de  los  regidores  á  un  pariente  suyo  para  alcalde,  lo 
cual  did  motivo  para  que  las  elecciones  de  ese  año  fuesen  muy 

borrascosas. 
La  langosta  apareció  en  Jalapa  en  Ekiero  de  1806,  y  para 

exterminarla  pagaban  3  reales  por  cada  arroba  de  este  insecto 
que  se  presentaba  en  las  casas  capitulares.  En  este  año  se 
acord(5  por  el  ayuntamiento  que  las  parteras  debían  tener  tí- 
tulo para  ejercer  su  profesión,  el  que  se  daría  por  una  comisión 
de  médicos  encargada  de  examinarlas  y  que  se  desterraran  las 
prostitutas  escandalosas;  mandándose  por  primera  vez  que  se 
mataran  los  perros  que  andaban  por  las  calles,  excepto  los  de 
casas  decentes,  según  un  bando  de  Bevillagigedo,  y  para  ello 
se  mandaron  hacer  chuzos  con  las  puntas  bien  amoladas,  con  las 
cuales  pinchaban  á  los  miserables  animales;  queaó  establecido 
que  los  boticarios  debían  pagar  los  honorarios  de  los  comisio- 
nados para  reconocer  las  boticas;  á  esta  disposición  se  opuso  el 
farmacéutico  Blas  Martínez  no  queriendo  pagar  144  pesos  que 
se  le  asignaban  para  hacer  aquellos  pagos,  por  lo  cual  fué  em- 
bargado y  puesto  en  prisión  á  pesar  de  tener  por  su  parte  la 
razón  y  la  justicia.  Siendo  ya  excesivo  el  trabajo  de  los  regi- 
dores se  solicitó  del  virey  que  tuvieran  el  sueldo  de  160  pesos 
al  año,  lo  que  concedid  siempre  que  los  fondos  dieran  para  ello. 
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Los  propios  del  ayuntamiento  ascendieron  (1805)  á  1,196 
pesos  7  reales,  j  el  derecho  de  sisadid  1,216  pesos,  producido 
por  5,064  cabezas  que  se  dieron  al  cuchillo. 

Todos  los  años  se  pagaba  en  Enero  la  cera  que  se  empleaba 
en  las  iluminaciones  de  los  dias  8  y  12  de  Diciembre,  cuyo 
importe  en  aquel  año  fué  de  141  pesos  5  reales,  j  también  se 
pagaron  en  el  mismo  año  de  los  fondos  del  ayuntamiento  los 
alguaciles  que  antes  recibian  el  sueldo  de  los  recursos  parti- 
culares de  los  alcaldes. 

El  cuerpo  municipal  rechazaba  los  nombramientos  hechos 
por  el  virey  en  contra  de  sus  prerogativas,  como  sucedió  con 
el  título  de  regidor  que  did  S.  E.  al  Sr.  D.  Simón  de  la  Por- 
tilla; era  mayordomo  de  la  cofradía  de  la  Concepción  y  en  la 
función  de  los  Santos  Reyes  en  1806  pagd: 

6  pesos  por  una  misa  de  Espíritu  Santo. 
16  pesos  por  el  sermón. 
10  pesos  por  derechos  del  cura. 
13  pesos  por  música  y  adornos. 

La  cera  que  ardía  el  Jueves  Santo  en  los  oficios  de  la  par- 
roquia le  costaba'  25  pesos. 

En  este  año  era  secretario  del  gobierno  de  Veracruz  D. 
Bernardo  Rafael  de  Goytia  (1806),  teniente  letrado  y  asesor 
ordinario  D.  Antonio  Rodríguez  de  Cárdenas,  y  promotor  fis- 
cal el  Líe.  D.  Pedro  Telmo  Landero;  este  último  ocupd  siem- 
pre puestos  muy  honoríficos  en  dicho  gobierno,  por  su  inteli- 
gencia é  integridad,  siendo  secretario  de  la  intendencia  varias 
ocasiones. 

Por  una  real  cédula  de  26  de  Diciembre  de  1804,  mandd  el 
rey  que  se  enagenaran  los  bienes  de  obras  pías  y  se  consoli- 
dasen sus  capitales,  reconociéndolos  el  erario,  con  objeto  de 
proporcionarse  dinero  para  sostener  la  guerra  contra  los  ingle- 
ses. Esa  disposición  levantd  en  su  contra  una  grita  espantosa, 
preparando  así  la  Providencia  el  terreno  para  los  acontecí- 
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míentos  futuros,  sin  que  la  corte  consiguiera  los  recursos  que 
necesitaba,  y  fué  causa  de  que  una  parte  del  clero  y  una  mul- 
titud de  propietarios  tomaran  participio  en  los  trabajos  que  se 
hicieron  por  independer  á  la  Nueva  España,  aumentando  con- 
siderablemente el  número  ya  tan  grande  de  los  descontentos. 


FIN  DE  LA  SEGUNDA    PARTE. 


TERCERA  PARTE. 


CAPITULO  PRIMERO. 

SUMARIO. 

VrojMto  del  eonde  de  Arande  pera  la  iodependeoela  de  lae  Américaí  eipaflolae.--Loi  rejee  eipafiolee  cedoq 
m  derecho*  4  Napoleón  I.— Kl  patriotismo  eepafiol  se  refogla  en  las  maaaa.~OptDÍonea  iobre  loe  projeotoa 
de  K^NtleoD  I.— Conroca  este  ona  asamblea  de  notables.— Nombramiento  de  Joeó  Napoleón  j  aprobadon 
de  ana  constttaelon.— Vecto*  qne  producen  en  Nuera  bpafla  catas  ■otidas.—D.  Antonio  BoJas.~TrIbuaal 
^  hi  Ve. — Motíroe  de  disgusto  en  Nuera  Eq>afla. — Necesidad  de  una  rerolndon  por  la  Independencia,  en 
1806«-«TacHacÍon  de  Itnnigaray.— El  poder  militar  se  sobrepone  en  Jalapa  al  d^ — ^Adelantos  en  la  sode- 
^Ad  Jalapefla.— Armonía  entre  esta  y  el  ^órdto.— Klementoe  para  una  reroludon  en  Jalapa. — Lefio,  primer 
bdlTldtto  que  trab^ó  firancamente  por  la  Independenda  de  México.— Primer  pronunciamiento  habido  con 
Me  olijeto. — Carta  del  ayuntamiento  4  Iturrigaray. — Petldones  de  los  ftyuntamientoa.~Kl  de  Jalapa  reoo> 
Boee  como  sapcrior  al  Tlrey.— El  de  Teracms  opinó  solo  porque  se  conrocara  la  Junta  general. — Poderes  de 
la  comisión  qtie  representó  4  JaUpa.--Oarta  de  Iturrigaray.— Prodamas  de  eete.— Juntas  4  que  asistió  la 
oornUon  del  ayuntamiento  de  Jalapa. — Junta  suprema. — Prisión  de  Iturrigaray.— Reprende  el  nuero  ▼% 
ty  al  ayuntamiento  de  Jalapa."" El  ayuntamiento  de  Yeraerui  se  opuso  4  los  proyeotoe  de  Iturrigaray.— 
MeUn  en  Teraerui. 

El  proyecto  mas  notable  en  favor  de  la  independencia  de  1808 
las  Américas  españolas  y  qne  mejores  resultados  hubiera  dado, 
fué  el  propuesto  por  el  ministro  conde  de  Aranda  á  Carlos  III, 
queriendo  que  fueran  colocados  tres  de  los  infantes  en  los  tro- 
níos que  se  erigieran  en  México,  Perú  y  Nueva  Granada,  y 
que  entre  España  y  las  nuevas  monarquías  se  establecieran 
'elaciones  de  tal  naturaleza,  que  siempre  estuvieran  unidas 
por  la  reciprocidad  de  intereses;  pero  la  mezquina  política  de 
^  época  no  comprendió  las  grandes  ideas  del  ministro  y  quedd 


214  HISTORIA  DE  JALAPA. 

1808  sin  ser  apreciado  un  pensamiento  eminentemente  político,  que 
realizado  habría  cambiado  el  triste  aspecto  que  hoy  presentan 
los  pueblos  hispano-americanos. 

Aranda  concibid  dicho  proyecto  al  firmarse  el  tratado  de 
París  en  1783,  por  el  cual  se  reconoció  la  independencia  de 
los  Estados-Unidos.  En  una  exposición  que  podria  llamarse 
profética,  expuso  al  rey  que  en  las  colonias  españolas  iban  a 
brotar  los  deseos  de  imitar  á  aquel  país,  y  que  no  quedaba  á 
España  mas  remedio  para  asegurar  las  ventajas  que  le  daban 
sus  posesiones  en  el  Nuevo  Mundo  y  contrariar  los  embates 
é  influencias  de  nueva  naturaleza  á  que  dichas  colonias  iban  i 
verse  sujetas,  que  establecer  los  infantes  sobre  los  tronos  que 
proponía  se  erigiesen. 

En  nuestros  días  quiso  Napoleón  III  realizar  en  parte  aquel 
pensamiento,  que  si  en  su  época  did  á  conocer  en  el  que  lo 
concibid  un  tino  admirable  y  la  previsión  de  un  hombre  de 
Estado,  no  sucedid  después  lo  mismo  (1862 — 1867);  habiendo 
llegado  á  ser  ya  tan  grandes  la  influencia  y  el  poder  que  los 
Estados-Unidos  habian  adquirido  en  las  Américas  españolas, 
que  era  lo  que  se  proponía  contrariar  el  inteligente  conde  de 
Aranda. 

Desechado  el  citado  proyecto,  el  tiempo  se  encargd  de 
proporcionar  oportunidades  de  que  se  aprovecharon  los  que 
consideraban  que  había  llegado  el  día  en  que  México  debia  ser 
independiente. 

Las  gacetas  de  Madrid  llegadas  ú  México  en  14  de  JqIío, 
conducidas  por  la  barca  Ventura,  contenían  las  renuncias  de 
todos  los  individuos  de  la  familia  real  en  favor  de  Napoleón  I, 
y  el  nombramiento  del  duque  de  Berg  como  lugar-teniente 
del  reino  español. 

Entonces  se  vid  en  la  patria  del  Cid  el  caso,  repetido  muy 
A  menudo,  de  que  apoderándose  el  error  de  las  altas  inteligen- 
cias, equivocaran  el  patriotismo  con  el  bienestar  material  de 
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la  nación,  teniendo  necesidad  ese  sentimiento,  el  mas  noble    1808 
del  alma,  de  refugiarse  entre  el  vulgo,  que  lo  acogid  y  guar- 
da con  cariño  santo,  prefiriendo  todos  los  males  que  traen 
la  guerra  y  la  anarquía  al  vergonzoso  estado  de  la  depen- 
dencia. 

El  Consejo  Real  mandd  que  el  nombramiento  hecho  en  el 
duque  de  Berg,  fuera  reconocido  en  los  dominios  españoles; 
pero  no  fué  obedecido. 

Napoleón  I  realizaba  en  Bayona,  sin  gran  dificultad,  todos 
sus  proyectos  sobre  dominación  en  España,  que  unos  miran 
como  efecto  de  la  ambición  de  aquel  guerrero  y  otros  los  con- 
sideran como  el  resaltado  de  las  miras  de  una  alta  inteligencia 
que  quería  salvar  al  Mediodía  de  la  Europa,  de  la  absorción 
del  Norte,  por  medio  de  la  unidad  de  las  razas  latinas,  que 
tienen  afinidad  de  intereses  y  de  sentimientos. 

El  5  de  Mayo,  dia  de  conocida  influencia  para  México,  de- 
volvid  Fernando  VII  la  corona  que  había  adquirido  á  conse- 
cuencia de  un  motin  en  Ar^^njuez,  i  su  padre  Carlos  IV.  Este 
celebrd  un  tratado  con  el  emperador  de  los  franceses,  por  me- 
dio del  príncipe  de  la  Paz,  haciendo  i  Napoleón  dueño  del 
trono  español;  ademas,  el  12  del  mismo  mes  dirigieron  una 
proclama  á  los  españoles,  el  príncipe  de  Asturias  que  era  el 
mismo  D.  Fernando,  y  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio, 
renunciando  en  favor  del  afortunado  rey  de  los  reyes  europeos, 
todos  los  derechos  que  pudieran  tener  á  la  corona,  ciñendo  esta 
José  Bonaparte  el  17  de  Junio. 

Napoleón  convocd  una  asamblea  de  ciento  cincuenta  españo- 
les notables,  que  debian  reunirse  en  Bayona  el  15  de  Junio. 

Reunida  la  mayoría  de  esta  Junta,  aprobd  el  nombramiento 
hecho  en  José  Napoleón  para  rey  de  España  y  también  la 
constitucionque  este  presentó. 

Al  saberse  en  la  Nueva  España  noticias  tan  alarmantes, 
fueron  muy  distintos  los  sentimientos  que  produjeron:  todos 
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1808  aquellos  que  creían  que  el  rey  representaba  á  Dios  en  la  tíerra 
quedaron  estupefactos,  y  otros  vigorizaron  las  ideas  que  tenían 
acerca  de  la  independencia  mexicana,  viendo  con  placer  que 
se  aumentaban  las  probabilidades  de  conseguirla. 

Las  causas  por  infidencia  se  multiplicaban  y  eran  persegui- 
dos muchos  mexicanos  y  españoles,  haciéndose  notable  entre 
aquellos,  el  célebre  D.  Antonio  Rojas,  que  desde  Nueva  Or- 
leans  dirigía  protestas  en  contra  de  la  dependencia  en  que 
estaba  México. 

El  Tribunal  de  la  Fe  era  el  que  trabajaba  con  mas  ahinco 
en  contra  de  los  que  se  manifestaban  partidarios  de  la  in- 
dependencia. 

Dicho  tribunal  se  componía  de  los  inquisidores  D.  Bernardo 
de  Prado,  D.  Isidro  Sainz  de  Alfaro,  D.  Manuel  Flores  y  D. 
Javier  de  Mier  y  Villar,  tres  consultores  togados  y  dos  ecle- 
siásticos, un  alguacil  mayor,  que  lo  era  el  conde  de  Regla,  y 
en  su  ausencia  el  marques  de  la  Colina,  ocho  secretarios  en 
ejercicio  y  dos  honorarios;  él  tesorero,  D.  José  Saenz  de  Zua- 
zola,  un  contador,  un  abogado  del  Real  Fisco,  un  depositario 
de  pruebas,  <5uyo  destino  ocupaba  D.  Manuel  ürquiaga,  un 
alcaide  de  cárceles  secretas,  que  lo  era  D.  Ángel  Basilio  de 
Puerta,  dos  oficiales  del  secreto,  un  nuncio,  un  procurador,  un 
teniente  de  alcaide  y  un  procurador  del  Real  Fisco. 

Graves  eran  los  motivos  para  el  descontento  que  se  advertía 
en  Nueva  España  en  las  diversas  clases  de  la  sociedad;  siendo 
los  principales  las  frecuentes  salidas  de  dinero,  la  inmoralidad 
de  la  administración,  y  el  orgullo  y  el  despotismo  de  la  gene- 
ralidad de  los  españoles,  que  consideraban  á  los  criollos  como 
incapaces  de  ser  colocados  en  los  puestos  donde  los  hombres 
pueden  ejecutar  grandes  acciones. 

Existe  una  representación  de  la  Audiencia,  en  la  que  consi- 
deraba á  los  mexicanos  como  incapaces  de  pasar  de  subalter- 
nos; pero  el  ayuntamiento  de  México  los  defendió  y  de  ella 
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hace  mencioa  D.  Carlos  María  Bastamante  al  escribir  sobre  ^oqo 
los  tres  siglos  de  la  dominación  española  en  la  Nueva  España. 
A  todas  estas  cansas  de  disgusto,  debe  añadirse  el  malestar 
que  prodigo  la  real  cédula  de  26  de  Diciembre  de  1804,  que 
dispaso,  en  virtud  de  breves  pontiñcios,  que  se  enajenaran  las 
fincas  de  fundaciones  piadosas  y  se  recogieran  los  capitales 
impuestos,  cuyas  escrituras  estuvieran  cumplidas,  para  hacer 
entrar  todos  estos  fondos  en  la  caja  de  consolidación  de  vales 
reales,  con  destino  á  la  amortización  de  estos,  á  cuyo  fin  habian 
de  remitirse  á  España  dichos  capitales,  obligándose  el  erario  á 
reconocerlos  y  pagar  los  réditos  con  hipoteca  de  las  rentas 
reales.  ^ 

Por  esa  disposición  quedaron  disgustados  los  propietarios 
que  se  arruinaban,  y  el  clero  que  no  creía  seguro  su  dinero 
con  la  nueva  imposición  que  se  veia  obligado  á  hacer  de  sus 
fondos. 

Tal  era  el  estado  de  los  ánimos  en  la  Nueva  España,  mucho 
mas  exaltados  en  el  territorio  veracruzano  y  en  la  capital  del 
vireinato,  donde  habia  mayor  comunicación  con  los  que  llega- 
ban de  Europa,  y  eran  mayores  los  círculos  de  personas  ilus- 
tradas. En  tal  estado  de  cosas  era  inevitable  una  revolución, 
á  no  ser  que  los  habitantes  de  México  carecieran  de  pasiones, 
pues  aun  llevada  la  virtud  de  la  obediencia  hasta  el  último 
grado,  no  es  posible  obedecer  si  no  se  tiene  á  quien,  y  ya  era 
público  y  sabido  oficialmente  que  los  reyes  de  España  habian 
dejado  de  serlo  por  sus  propias  voluntades,  según  lo  manifes- 
taron. Francamente  decimos,  que  consideramos  que  se  haría 
una  ofensa  á  los  mexicanos  si  se  supusiera  que  en  medio  de  la 
disolución  completa  en  que  estaba  la  Metr.dpoli,  no  se  hubieran 
hecho  esfuerzos  prácticos  para  realizar  la  independencia  hasta 
dos  años  después,  es  decir,  hasta  1810,  siendo  tan  fácil  pre- 

*  AkmD,  tom.  1.  ^ ,  cap.  8.  ° ,  p^  18T. 
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1 AA8     te^d^^  hacerla  aun  contrariando  el  influjo  de  las  eoatambres  y 
creencias  nutrido  con  tres  siglos  de  obediencia  y  de  abyección. 

Pero  felizmente  brotaron  de  Jalapa  y  de  la  capital  del  virei* 
nato  ideas  patric5ticas,  que  debiendo  ser  desarrolladas  por  la 
audacia,  la  inteligencia  y  el  desinterés,  se  encontraron  por 
guias  la  vacilación,  una  mediana  capacidad  y  el  egoismo. 

El  Sr.  Alaman  cree  que  México  se  mostró  muy  poco  gene- 
roso para  con  España,  pretendiendo  separarse  de  esta  cuando 
se  hallaba  invadida  por  un  individuo  de  tan  gran  poder,  ne- 
gándole auxilios  que  pedia  en  su  mayor  apuro.  ^ 

No  podemos  negar  que  desconocemos  á  aquel  historiador 
siempre  que  se  reñere  á  la  independencia  de  México,  en  cuyo 
caso  olvida  el  recto  criterio  que  en  todos  los  demás  asuntos 
que  trata  le  es  característico. 

Por  ventura  esperó  Cortés  para  hacer  la  conquista  de  México, 
á  que  se  reconciliaran  los  republicanos  tlaxcaltecas  con  los  impe- 
riales mexicanos?  Si  los  países  conquistados  no  se  aprovecha- 
ran de  los  momentos  débiles  de  sus  déspotas  dueños,  jamas 
saldrían  de  la  tutela. 

Cuando  han  llegado  Á  su  mayor  edad  y  tienen  elementos 
para  subsistir,  pueden  y  deben  hacerse  independientes,  sin  que 
la  gratitud  y  la  generosidad  pierdan  su  valor  por  un  hecho 
que  en  nada  las  ataca. 

El  mismo  Iturrigaray  creyd  que  el  trono  de  España  se 
había  despedazado  para  siempre;  en  un  oficio  que  dirígió  al 
Ayuntamiento  de  Jalapa  nada  decia  del  rey,  y  sí  se  notaba 
en  su  escrito  mucha  ambigüedad  al  hablar  de  los  "católicos  y 
legítimos  dueños,"  y  no  sabiendo  qué  hacer  en  medio  de  la 
destrucción  y  la  conquista  de  que  era  presa  la  madre  patria, 
tuvo  la  intención  de  hacer  gradualmente  la  independencia  de 
México,  pero  vaciló,  mostrando  una  alma  débil  en  el  caso  en 

'    Lib.  1%  cap.  59,  pág.  191. 
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que  mas  resolacion  debiera  tener  un  hombre  público,  caa89.ndo  i  gQo 
á  México  con  esa  irresolución  males  de  mucha  trascendencia. 
Gonsiderd  que  España  habia  sucumbido  para  no  levantarse  mas, 
pnes  en  sus  proclamas  la  pinta,  indiscretamente,  exhalando  el 
último  aliento  y  luchando  contra  Napoleón,  herdica,  pero  des- 
graciada, y  presentaba  á  Fernando  Y II  en  un  estado  lamen- 
table. Creyó  posible  la  independencia  de  México,  pero  tuvo 
miedo  de  realizarla  violentamente,  no  teniendo  á  su  lado  quien 
le  imprimiera  la  energía  de  que  carecia;  pues  su  secretario  D. 
Manuel  Yelazquez  de  León,  ninguna  señal  did  de  afecto  por 
la  emancipación  política  de  México. 

Iturrigaray  sabia  los  sucesos  de  Bayona;  que  una  constitu- 
ción española  habia  sido  jurada  por  multitud  de  personas  de 
todas  clases  y  estados,  y  que  el  rey  de  Ñapóles,  José  Napo- 
león, habia  sido  proclamado  rey  de  España  en  virtud  de  la 
cesión  de  derechos  que  hicieron  los  reyes  é  infantes.  Todo 
esto,  sabido  de  una  manera  segura,  Jiizo  creer  al  virey  que  el 
trono  de  España  se  habia  perdido  para  no  aparecer  jamas, 
creencia  que  su  ambición  acogió  con  agrado  y  que  fué  apoyada 
por  el  ayuntamiento  de  Jalapa  y  el  ejército  que  ahí  residia. 

En  esta  época  la  drbita  del  poder  municipal  jalapeno  se 
habia  restringido  mucho,  á  medida  que  se  ensanchaba  la  del 
militar;  únicamente  el  poder  eclesiásico  abrigado  en  las  cos- 
tumbres que  por  tantos  aSos  le  conservaron  el  respeto  y  la 
consideración  de  la  sociedad,  nada  tenia  que  temer  del  sable; 
siendo  muy  notable  el  que  á  pesar  de  las  cuestiones  que  se 
ofrecieron  sobre  aranceles  parroquiales  y  otros  asuntos,  no 
hubiera  chocado  con  el  militar  que  ya  era  tan  dominante. 

Indudablemente  fué  Jalapa  la  primera  población  de  Nueva 
España  donde  el  poder  militar  se  sobrepuso  al  civil,  y  donde 
se  presentaron  los  primeros  ejemplos  de  los  abusos  que  mas 
tarde  se  extendieron  por  todo  México  y  dieron  tan  amargos 
resultados.    Pero  aiwqae  debilitada  la  acción  municipal,  con- 
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1808  s^i*"^^^^  ^^^  1^  conciencia  de  lo  que  valia  y  de  la  misión  que 
en  otro  tiempo  ejercid,  haciendo  violentos  esfuerzos  para  vol- 
ver á  una  época  que  ya  habia  pasado,  y  para  no  ver  el  carácter 
militar  impreso  en  todo  lo  que  la  rodeaba. 

La  sociedad  jalapeña  adelantaba  moral  y  materialmente,  se 
hacían  esfuerzos  por  aumentar  el  número  de  las  escuelas  y  en- 
sanchar  la  esfera  de  los  conocimientos  en  ellas  adquiridos,  se 
reponian  los  caminos  y  se  abrían  otros  nuevos,  se  trataba  de 
establecer  el  alumbrado  público,  de  formar  un  panteón,  se 
proseguía  el  empedrado  de  las  calles  y  se  abrian  mesones  y 
fondas. 

El  gusto,  la  delicadeza  de  sentimientos  y  el  amor  á  lo  útil, 
i  lo  grande  y  á  lo  bello,  se  perfeccionaban  á  medida  que  se 
civilizaba  el  bello  sexo;  la  ilustración  comenzaba  á  tener  cierto 
carácter  de  generalidad,  y  las  virtudes  se  acrisolaban  teniendo 
que  combatir  la  corrupción  creciente  de  algunas  costumbres;  y 
del  choque  entre  la  ignorancia  que  pasaba  y  el  saber  que  apare- 
cía, entre  el  pasado  y  el  porvenir,  entre  la  superstición  y  la  fe, 
brotd  para  Jalapa  la  brillante  luz  de  la  civilización,  la  tenden- 
cia á  la  tolerancia  y  á  lá^  fraternidad,  á  la  libertad  del  pensa- 
miento y  á  la  independencia  de  la  patria. 

ün  ejército  siempre  hace  adelantar  á  la  sociedad  en  medio 
de  la  cual  reside,  su  imagen  es  el  sable  que  corta  pero  brilla. 
En  las  tropas  acantonadas  en  Jalapa  se  veian  muchos  europeos, 
que  con  sus  maneras  y  trajes,  sus  historias  y  sus  fanfarronadas, 
despertaban  la  imaginación  y  el  entendimiento.  El  ejército 
guardaba  muy  buena  armonía  con  la  sociedad  jalapeña,  reci- 
biendo esta  anualmente  cerca  de  500,000  pesos  que  aquel 
dejaba,  dando  vida  y  movimiento  al  comercio  de  la  villa, 
sin  estar  gravada  con  la  penosa  carga  de  los  alojamientos,  ni 
con  alguna  otra  molestia,  por  lo  cual,  y  por  la  esquisita  edu- 
cación de  los  oficíales,  era  apreciado  por  ella,  estando  ademas 
muy  contento  de  vivir  en  un  clima  tan  benigno.    Bepre- 
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nenió  en  este  aSo  un  papel  de  grande  importancia,  ínter-  1B08 
viniendo,  así  como  el  ayuntamiento  de  la  villa,  en  los  gran- 
des y  trascendentales  acontecimientos  ocurridos  entonces  en 
México.  En  el  cantón  se  despertd  el  espíritu  de  emulación, 
el  sentimiento  de  una  noble  rivalidad,  de  una  patriótica  ambi- 
ción; conocieron  ahí  los  mexicanos  de  qué  eran  capaces,  y  en 
las  conversaciones  de  los  oficíales  se  robusteció  el  proyecto  de 
independer  i  la  Nueva  España. 

El  virey  se  presentó  Á  visitar  este  cantón  en  Abril  del 
mismo  año. 

Algunos  meses  después  se  tuvieron  las  alarmantes  noticias 
de  que  los  franceses  se  habian  apoderado  de  las  fortalezas  es- 
pañolas por  medio  del  engaño,  que  ¿  los  alrededores  de  Madrid 
se  habian  reunido  60,000  soldados  mandados  por  Murat,  que 
habian  ocupado  la  capital  con  el  pretexto  de  pasar  á  los  puer- 
tos del  Mediodía,  y  se  supo  la  abdicación  de  los  reyes  é  in- 
fantes, la  proclamación  de  José  Napoleón,  el  juramento  de  una 
constitución  española  y  el  trastorno  de  toda  la  monarquía  es- 
pañola, que  envolvía  el  de  las  Américas  como  partes  integran- 
tes de  ella. 

Desde  las  primeras  noticias  que  llegaron  á' Jalapa  acerca  de 
todos  esos  acontecimientos  se  conmovió  hondamente  la  socie- 
dad, poi:  todas  partes  se  encontraban  grupos  de  gentes  que 
hablaban  de  política,  se  formaban  reuniones  populares  en  que 
nada  se  resolvia,  pero  que  en  aquella  época  presentaban  una 
rarísima  novedad ;  aparecieron  pasquines  en  las  esquinas  y  en 
las  casas  de  los  alcaldes  ^  en  los  cuales  se  expresaban  ios  diver- 
sos deseos  de  los  partidos  políticos  y  religiosos,  pidiendo  unos  la 
independencia,  proclamando  otros  rey  á  Iturrigaray,  y  algunos 
i  Fernando  YII;  en  las  juntas  populares  opinaban  unos  por- 
que el  vireinato  se  arruinaba  y  otros  creían  próxima  la  des- 

■    Actas  del  ayuntamiento,  1808. 


2¿2  HIBTORIA  DB  JALAPA. 

180S  tracción  de  la  religión.  Sí  estas  conmociones  populares  las 
referimos  á  la  época  en  qne  pasaron,  es  indudable  que  para 
que  fuese  un  verdadero  pronunciamiento,  no  faltaba  mas  que 
una  cabeza  que  organizase  aquellos  elementos  y  prendiera 
fuego  al  combustible  que  estaba  preparado;  esa  cabeza  que 
habia  trabajado  para  poner  á  la  Tilla  en  la  situación  que 
guardaba,  se  presentó  en  el  procurador  general  del  ayunta- 
miento D.  Diego  Leño,  director  del  .primer  movimiento  político 
hecho  por  la  independencia  de  México. 

Leño  era  amigo  distinguido  de  Iturrigaray,  dueño  de  la  ha- 
cienda de  Lúeas  Martin,  colocada  en  una  posición  risueña  j 
pintoresca  á  las  orillas  de  Jalapa,  á  donde  aquel  virey  fué  i 
residir  cuando  visitd  el  cantón  ó  bajd  á  Yeracruz,  cuya  finca 
ha  llegado  á  ser  célebre  por  haber  permanecido  en  ella  multitud 
de  altos  personajes  en  su  tránsito  para  Yeracruz,  entre  los  cuales 
se  cuentan  el  emperador  Iturbide,  el  general  Santa-Auna  y  la 
mayor  parte  de  los  hombres  notables  que  figuran  en  la  historia 
moderna. 

El  procurador  general,  de  acuerdo  con  la  corporación  muni- 
cipal, fué  quien  formd  el  primer  pronunciamiento  habido  en 
México,  en  20  de  Julio  de  este  año,  exponiendo  en  la  sala  ca- 
pitular en  la  sesión  que  tuvo  el  Ayuntamiento  el  mismo  dia,  que: 
''En  consideración  á  las  circunstancias  en  que  se  mir^  nuestra 
nación,  á  quien  amenaza  una  gran  ruina,  así  como  á  la  religión 
catdlica"^  pedia,  ''que  se  formara  á  la  mayor  brevedad  posible 
una  junta,  á  la  cual  concurrieran,  ademas  de  las  personas  de  pri- 
mer drden,  todos  los  letrados  que  se  encontraran  en  la  población; 
que  se  nombrara  una  comisión  que  representara  á  su  exce- 
lencia el  virey  los  sentimientos  que  animaban  á  los  capitulares, 
"en  armonía  con  los  del  pueblo  y  d  ejército  acardomado^^  cuyos 
sentimientos  eran  de  fidelidad  i  \a  persona  de  Iturrigaray;  que 

^    Actas  del  Ayuntamiento. 
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se  nombraran  dos  6  mas  sujetos  para  que  desempeñaran  laa  180$ 
comisiones  que  ocurrieran;  que  cuatro  comisionados  se  dividie* 
ran  la  jurisdicción  de  la  villa  en  cuarteles,  j  que  se  hiciera  ub 
padrón  general  en  que  cada  dueño  de  taller  ó  de  tienda  dijera 
cuantos  hombres  tenia  bajo  su  dependencia,  para  soler  can 
cuantos  contaba  ¡a  villa;  que  se  imprimiera  en  la  Gaceta  todo  lo 
acontecido  y  se  circulara  por  todos  los  Ayuntamientos  del  reino  J^  ^ 
Elste  dictamen  fué  aprobado  en  todas  sus  partes. 

También  se  acordd  en  esa  sesión  que  pasaran  dos  comisiona* 
dos  á  la  capital  para  tratar  con  el  virey,  j  que  los  gastos  que 
erogaran  debían  ser  pagados  de  los  fondos  públicos,  dando  par- 
te  de  esto  i  su  excelencia  y  al  real  acuerdo,  pidiendo  su  apro* 
bacioiL 

El  Ayuntamiento  escribid  á  Iturrigaray,  díciéndole:  "que 
desde  que  se  propagaron  las  noticias  de  la  Península,  advirtió 
el  Ayuntamiento  que  el  pueblo  indistintamente  trataba  sobre 
esa  materia  en  las  calles,  plazas  y  tabernas;  que  las  reuniones 
se  iban  aumentando  á  medida  que  las  noticias,  y  que  se  veia 
gente  dividida  en  grupos  por  todas  partes  en  confabulación^  s^ 
oían  murmullos  y  se  repetian  pasquines  en  las  casas  de  los 
jueces  y  en  los  parajes  públicos;  que  el  cuidado  del  Ayunta- 
miento y  de  su  procurador  general  se  dirigía  á  precaver  los 
males  de  una  fermentación,  causada  tal  vez  por  la  rudeza  del 
vulgo,  y  i  que  no  se  apartara  un  punió  de  las  ideas  que  hasta 
el  día  se  habían  advertido  en  él." 

Nada  se  dijo  en  toda  aquella  sesión  del  rey,  y  parecía  que 
jamas  España  había  tenido  participio  en  los  acontecimientos  de 
México. 

La  junta  general  no  se  veriñcd  por  haberse  acordado  que 
primero  se  hiciera  la  de  letrados;  esta  se  reunid  y  decidid  ''que 
no  era  prudente  convocar  la  general;  pero  que  sí  debía  pasar 
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1808  Á  la  capital  una  comisión,  consaltando  antes  la  yolnntad  del 
YÍrey;  que  dicha  comisión  expusiera  á  Iturrigaray  ''que  ¡ospai^ 
sanos  y  soldados  estaban  conforitaes  en  defender  la  patria  y  la 
religión  y  dispuestos  á  obedecer  sus  órdenes  y  providencias,  ofrs- 
ciendo  hasta  sacrificar  sus  vidas  por  sostener  esta  manifestación^ 

Es  necesario  conyenir  en  que  para  aquella  época  este  acon- 
tecimiento implicaba  una  verdadera  rcTolucion,  6  un  pronun- 
ciamiento como  después  se  ha  llamado  á  los  actos  de  esa  natu- 
raleza. 

Esas  manifestaciones  en  favor  de  Iturrigaray,  provenían  de 
la  amistad  que  este  habia  estrechado  con  los  capitulares  en  las 
ocasiones  que  estuvo  en  la  villa,  del  reconocimiento  que  le  te- 
nian  los  jalapenos  por  los  bienes  que  produjo  i  Jalapa  el  can- 
tón, y  la  resolución  sobre  el  camino  que  se  comenzd  entre  Perote 
y  Veracruz,  y  también  del  cariño  que  le  tenia  el  ejército  des- 
de los  simulacros  y  evoluciones  celebradas  en  la  llanura  del 
Encero. ' 

Dirigida  i  Iturrigaray  la  comunicación  en  que  se  le  pregun- 
taba acerca  de  la  salida  de  los  comisionados  que  deberian  ex- 
presar los  sentimientos  del  pueblo  y  del  ejército,  contesta  aquel 
lo  siguiente  por  el  inmediato  correo:  ''Que  pasara  la  comisión 
i  recibir  las  drdenes  y  providencias  que  era  necesario  poner 
en  ejecución  para  conservar  este  reino  á  sus  católicos  y  legíti- 
mos dueños,  y  la  patria,  la  religión  y  la  unión." 

Este  pensamiento  tiene  alguna  analogía  con  el  que  trece  años 
después  proclamó  en  Iguala  D.  Agustin  de  Iturbide,  que  en- 
tonces era  subteniente  del  regimiento  de  Yalladolid,  que  for- 
maba parte  del  repetido  cantón  de  Jalapa. 

La  comisión  que  en  representación  de  la  villa  jalapena  y  del 
ejército  pasd  i  México  á  hablar  con  Iturrigaray,  la  formaron 
los  Sres.  D.  Diego  Leño,  promotor  de  todo  lo  que  habia  ocur- 
rído,  y  D.  José  Antonio  de  la  Peña,  los  cuales  iban  autorizados 
plenamente  para  ''resolver  cuanto  tuviera  relación  con  las  drcuM- 
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tandas  presentes  y  cuantas  sobrevenffan,  atendiendo  á  conservar  la    1808 
tranquilidad  del  reino  y  la  conservación  en  favor  del  legítimo  sobe- 
ranoJ^  ^ 

Al  principio  no  se  habia  hablado  en  el  ayontamiento  de 
Jalapa  de  los  soberanos,  pues  que  solamente  lo  eran  entonces 
de  España  Napoleón  y  sus  amigos;  pero  siguiendo  el  sendero 
que  marcd  Iturrigaray  en  un  oficio  que  dirigid  al  ayunta- 
miento, fué  como  agregaron  en  las  instrucciones  de  los  comisio- 
nados la  parte  de  legítimo  soberano. 

A  continuación  ponemos  el  oficio  que  Iturrigaray  dirigid  al 
ayuntamiento  contestando  i  la  exposición  que  le  fué  hecha  de 
los  sentimientos  del  pueblo  jalapeño  y  del  ejército  acantonado. 
Por  este  oficio  se  vé  que  aprueba  la  conducta  del  citado  ayunta- 
miento, pues  calla  sobre  un  punto  tan  delicado  como  era  el  de  la 
obediencia  que  en  lo  particular  ofrecian  i  sus  drdenes  y  provi- 
dencias, asunto  que  de  ninguna  manera  debiera  pasar  desaperci- 
bido para  un  virey,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  se  habia 
mandado  publicar  en  la  Gaceta  y  circular  por  todos  los  demás 
ayuntamientos  del  reino. 


**  Por  oficio  de  V.  S.  de  20  de  este  mes,  me  he  impuesto  de 
lo  ocurrido  en  ese  cuerpo  con  motivo  de  las  actuales  críticas 
circunstancias,  como  también  de  los  fieles  y  religiosos  senti- 
Qüentos  que  animan  á  cada  uno  de  sus  capitulares  y  i  todos 
los  habitantes  de  esa  villa;  y  estando  yo  en  el  concepto  de  que 
los  primeros  cooperarán  con  el  celo  de  verdaderos  padres  de 
la  patria  á  extinguir  cualquiera  leve  chispa  de  fermentación 
qiie  pueda  encenderse,  espero  que  como  V.  S.  me  propone, 
envié  á  esta  capital  una  diputación  con  objeto  de  exponerme 
lo  que  le  ocurra  y  recibir  los  necesarios  conocimientos  de  las 
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1808    Providencias  que  es  necesario  poner  en  ejecución  para  conaer 
var  este  reino  á  sos  católicos  y  legítimos  dueños. 

"  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

''  México,  23  de  Julio  de  1808. 

"  Itürrigabay." 


En  este  oficio  no  se  hablaba  ni  por  incidencia  de  Garlos  lY 
ñi  de  Fernando  YII,  quedando  en  duda  quiénes  eran  entonces 
los  legítimos  reyes,  puesto  que  estos  habian  renunciado  sus  de- 
rechos. Insistimos  en  que  Iturrigaray  tenia  obligación  de  ha- 
ber reprendido  al  Ayuntamiento,  y  aun  de  castigarlo,  si  hubiera 
poseído  la  Ijealtad  que  queria  hacer  aparecer  para  desarrollar 
sus  proyectos,  según  lo  hizo  el  virey  Garibay  que  lo  sustítuy<5 
por  efecto  de  un  motin. 

Las  tendencias  de  Iturrigaray  se  acabaron  de  manifestar 
después,  con  no  querer  obedecer  i  ninguna  de  las  juntas 
establecidas  en  España,  y  al  decir  que  en  México  debia  de 
haber  una  independiente,  desconociendo  la  autoridad  del  real 
acuerdo,  y  movilizando  sobre  México  el  regimiento  de  Celaya 
que  en  el  cantón  de  Jalapa  sabia  le  era  mas  fiel.  Todo  esto, 
unido  á  la  convicción  que  tenia,  de  que  España  habia  sucumbi- 
do para  siempre,  indica  claramente  que  se  decidid  por  la  in- 
dependencia, pero  queriendo  que  las  circunstancias  vinieran  en 
8u  ayuda,  haciéndola  gradualmente. 

En  una  proclama  que  expidid  en  27  de  Agosto,  con  motivo 
de  los  SQcesos  de  España,  decia: 

"Debemos  estrechar  la  unión  sagrada  é  íntima  que  por  tan- 
tos títulos  de  religión,  ley  y  conveniencia  propia  nos  enlaza  y 
constituye  exclusivamente  toda  la  base  de  nuestra  recíproca 
felicidad  y  defensa,  así  jíomo  su  falta  ha  sido  por  desgracia  i 
nuestra  vista  en  los  países  tyuis  poderosos  del  Oriente  la  *causa 
hnpulsiva  de  la  verdadera  servidurnbre.    Vivamos  unidos  si  que- 
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remos  ser  invencibles  y  evitar  la  escena  de  lágrimas  eternas,     1808 
que  son  eterna  consecuencia  de  toda  desunión  y  rivalidad." 

En  la  misma  pintaba  á  la  Península  prdxima  á  lanzar  el  úl- 
timo aliento  y  en  las  convulsiones  de  la  agonía,  y  á  Fernando 
en  un  estado  verdaderamente  lamentable. 

Los  comisionados  por  Jalapa  salieron  de  la  villa  el  29  de 
Julio,  estuvieron  en  la  junta  celebrada  el  9  de  Agosto,  y  en  la 
memorable  del  9  de  Setiembre,  donde  se  trata  de  si  la  Nueva 
España  debía  ó  no  tener  una  junta  gubernativa  independiente, 
i  la  manera  de  las  que  tenian  las  prof  incias  españolas,  y  se 
resolvió  que  sí. 

En  la  del  9  de  Agosto  se  debió  de  haber  tratado  sobre  los 
puntos  siguientes:  Estabilidad  de  las  autoridades  constituidas, 
organización  de  un  gobierno  provisional  para  los  asuntos  que 
exigieran  resolución  soberana,  *  *sobre  hacer  el  virey  todo  cuan- 
to haría  el  rey  si  estuviera  presente,"  y  sobre  la  distribución 
de  laa  gracias  que  hubiesen  de  concederse  y  otras  materias  se- 
mejantes. 

Resolver  afirmativamente  estas  proposiciones,  era  sentar  las 
bases  de  la  independencia,  y  en  esto  consistia  la  importancia 
que  se  daba  i  la  convocación  de  la  junta,  y  la  oposición  que  al 
proyecto  mostraron  ^1  real  acuerdo  y  el  poderoso  partido  com- 
puesto de  españoles  y  mexicanos,  que  creia  que  México  debia 
seguir  siendo  colonia. 

La  junta  se  verificó  en  la  sala  principal  de  palacio,  el  virey 
se  colocó  bebajo  del  dosel,  á  su  derecha  la  Audiencia  y  á  su 
izquierda  el  arzobispo,  canónigos  é  inquisidores,  y  en  el  resto 
de  la  pieza  los  diputados  del  Ayuntamiento  de  Jalapa,  go- 
bernadores de  las  parcialidades  de  indios  de  San  Juan  y 
Santiago,  prelados,  gefes  de  oficina  y  otros  funcionarios  pú- 
blicos, ascendiendo  el  total  á  ochenta  y  dos  individuos.  Ahí 
se  oyeron  por  primera  vez  ciertas  proposiciones  del  Lie.  Ver- 
dad en  favor  de  la  soberanía  del  pueblo,  que  escandalizaron 


228  HISTORIA  DB  JALAPA. 

1808  ^  ^^^  graves  oidores  y  á  los  inquisidores,  qnienes  por  pri- 
mera vez  oian  proclamar  tales  principios  hasta  entonces  consi- 
derados como  eminentemente  disolventes.  Contradijeron  al 
licenciado  como  les  fué  posible  en  medio  de  la  indignación  y 
del  espanto  de  qne  fueron  presa,  saliendo  Itnrrígaray  muy  dis* 
gustado  de  esta  junta,  en  la  que  solo  se  acordó  que  se  jurase  á 
Fernando  VII  por  rey  de  España. 

Con  las  favorables  noticias  que  habian  llegado  por  la  barca 
'/Ventura"  en  23  de  Julio  á  Veracruz,  anunciando  que  la  Es- 
paña se  habia  levantado  en  masa  contra  los  franceses,  cuyas 
noticias  se  publicaron  en  México  con  salvas  de  artillería  y  re- 
piques al  amanecer  el  29  del  mismo  mes,  sacando  al  balcón  de 
Palacio  el  retrato  del  rey  y  repartiendo  monedas  al  pueblo,  se 
tuvieron  pormenores  del  levantamiento  de  Madrid  el  2  de  Ma- 
yo en  contra  del  ejército  invasor,  de  los  sangrientos  combates  de 
ese  dia,  y  de  las  espantosas  ejecuciones  hechas  por  los  franceses. 

Mas  tarde  se  supo  la  derrota  del  general  Dupont,  y  por  la 
barca  ''Brillante,"  llegada  ¿  fines  de  Agosto,  la  fuga  de  José 
Napoleón,  trayendo  ademas  esta  misma  embarcación  una  exten- 
sa correspondencia  del  rey  José,  que  confirmaba  A  Itnrrígaray 
en  el  empleo  de  virey,  condecorándolo  con  el  cordón  de  la  le- 
gión de  honor,  conduciendo  ademas  varios  oficios  para  el  ar- 
'  zobispo,  obispos  del  reino  y  real  Audiencia,  si^ido  quemada 
en  Veracruz  esta  correspondencia  al  ser  llevada  á  tierra,  en 
medio  de  un  tumulto,  del  que  adelante  hablaremos. 

José  Napoleón  habia  salido  de  Madrid  á  fines  de  Julio,  i 
consecuencia  de  la  rendición  del  general  Dupont,  seguido  de 
los  ministros  españoles  D.  Mariano  Luis  de  ürquijo,  D.  Miguel 
José  de  Azanza,  D.  Gonzalo  O'Farril,  D.  José  Marrasedo,  y 
ademas  el  conde  de  Cabarrus. 

Estas  noticias  hicieron  fracasar  las  imperfectas  combinacio- 
nes de  Itnrrígaray,  y  determinaron  su  caida  dando  aliento  i 
sus  enemigos. 
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Pero  el  Ayantamiento  de  México,  los  comisionados  de  Jala-  jgog 
pa,  y  multitud  de  personas  que  no  querían  dejar  pasar  la  opor- 
tunidad de  desarrollar  sus  planes  sobre  la  independencia,  no 
cesaban  de  pedir  al  virey  la  instalación  de  la  junta  gubernati- 
va, representándole  la  acefalía  en  que  se  encontraba  la  monar- 
quía, en  cuya  consecuencia  citd  el  virey  la  junta  celebrada  en 
Palacio  el  9  de  Agosto. 

Después  de  esta  junta  se  supo  que  la  Francia  aun  dominaba 
en  España,  con  probabilidades  de  hacerlo  para  siempre,  vol- 
viendo á  invadir  la  vacilación  los  ánimos  de  aquellos  que  como 
Iturrigaray,  no  tenian  el  valor  suficiente  para  arrostrar  las  di- 
fícaltades  de  una  peligrosa  situación. 

El  1?  de  Setiembre  hubo  otra  junta  en  que  se  leyeron  las 
pretensiones  de  la  de  Oviedo,  que  pedia  ser  reconocida  en 
México  como  representante  de  la  autoridad  soberana,  cuya 
petición  fué  negada;  el  dia  anterior  se  habia  negado  por  la 
misma  reunión  el  reconocimiento  de  la  junta  de  Sevilla,  que 
habia  mandado  dos  comisionados  á  solicitar  que  el  virey  la  re- 
conociera, con  drden  de  prenderlo  si  se  negaba  á  ello.  Con 
motivo  de  estas  solicitudes  de  las  juntas,  dijo  Iturrigaray  en 
plena  reunión:  "Se  ha  verificado  lo  que  anuncié  á  VV.  SS.;  la 
España  está  en  anarquía,  todas  son  juntas  supremas,  y  así  á 
ninguna  se  debe  obedecer."  Estas  expresiones  dieron  lugar  á 
las  bases  en  que  se  fundd  la  acusación  en  contra  de  Iturrigaray. 
También  se  leyeron  en  la  misma  junta  las  pretensiones  de  la 
de  Asturias,  que  corrieron  la  misma  suerte. 

En  Agosto  hablan  pasado  por  Jalapa  el  brigadier  de  marina  D. 
Juan  Sabat,  enemigo  declarado  de  Iturrigaray,  y  el  coronel  D. 
Tomas  de  Jáuregni,  hermano  de  la  vireina,  como  enviados  de 
la  primera  junta  de  Sevilla,  para  hacerla  reconocer  por  el  vi- 
rey y  promover  que  se  le  enviaran  recursos  para  la  guerra. 

Mexicanos  y  españoles  veian  que  la  reunión  del  congreso 
convocado  por  Iturrigaray  iba  á  poner  fin  á  la  dominación  es- 
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este  medio  la  indepeudeíicia,  no  se  fundaba  en  otro  apoyo  que 
el  que  el  TÍrey  prestaba  á  aquella  idea,  y  que  todo  estribaba  en 
su  persona. 

Ningún  ayuntamiento  de  la  Nueva  España,  ejecutó  acto 
alguno  de  la  naturaleza  del  que  señalamos  verificado  por  el  de 
Jalapa;  la  mayor  parte,  entre  ellos  el  de  Veracruz,  estuvieron 
porque  se  convocara  una  Junta  General,  pero  solo  el  de  México 
representó  al  virey  pidiéndole  que  gobernase  provisionalmente, 
sin  admitir  á  otro  en  el  supremo  puesto  mientras  se  arreglaban 
los  asuntos  en  España,  mediante  el  juramento  de  gobernar  con* 
forme  á  las  leyes  establecidas,  mantener  á  los  tribunales  y  otras 
autoridades  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  defender  el  reino 
conservando  su  seguridad  y  sus  derechos. 

El  de  Jalapa  no  se  limitd  á  esto,  sino  que  ofreció,  según 
vimos  arriba:  '*que  el  pueblo  y  el  ejército  darían  hasta  sus 
vidas"  por  mantener  las  manifestaciones  en  favor  de  Iturri- 
garay. 

En  la  última  junta,  celebrada  el  9  de  Setiembre,  se  leye- 
ron los  votos  que  por  escrito  remitieron  los  oidores,  y  ademas 
varios  discursos  en  que  se  suplicaba  al  virey  que  desistiera  del 
pensamiento  de  renunciar  su  empleo,  cuya  renuncia  habia  sido 
ya  admitida  por  el  real  acuerdo,  dando  por  razón  los  que  su- 
plicaban, que  la  nación  necesitaba  de  él  para  su  defensa.  Itur- 
rígaray  did  la  respuesta  de  los  ambiciosos  de  poca  capacidad 
que  se  cubren  con  el  velo  de  la  modestia,  diciendo  que  ya  es- 
taba cansado,  y  que  los  asuntos  del  dia  eran  superiores  á  sus 
fuerzas;  pero  quedo  con  el  empleo  y  decidido  á  instalar  la  junta 
gubernativa. 

En  las  citadas  juntas  solamente  estuvieron  representados  dos 
Ayuntamientos,  el  de  la  capital  y  el  de  Jalapa. 

*    Alaman,  Ub.  1%  oap.  «V,  p4g.  287. 
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En  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  España  se  habian  ]^go8 
formado  juntas  que  se  dieron  el  título  de  supremas,  obrando 
oon  entera  independencia,  entre  las  cuales  la  mas  notable  fué 
la  que  se  reunid  en  Sevilla.  Aunque  esta  tenia  una  gran  su- 
perioridad sobre  las  de  las  otras  provincias,  que  obraban  en  un 
círculo  mas  estrecho,  esa  superioridad  no  descansaba  en  prin- 
cipio alguno  legal  y  reconocido,  y  comenzaba  á  ser  el  origen 
de  la  anarquía,  por  cuya  razón  se  formd  otra  compuesta  de 
dos  diputados  por  cada  provincia,  con  el  objeto  de  que  te- 
niendo cada  una  de  estas  igual  representación  en  ella,  pudieran 
dictarse  las  disposiciones  necesarias,  sin  dar  lugar  i  celos  y  ri- 
validades que  podian  ser  muy  funestos  en  aquellas  circuns- 
tancias. 

Esta  junta  se  Uamd  central  y  se  reunid  en  Aranjuez  en  25 
de  Setiembre,  aprovechándose  de  los  momentos  en  que  Madrid 
habia  sido  abandonada  por  los  franceses:  pasd  luego  á  Sevilla, 
después  á  Cádiz  y  á  la  isla  de  León,  donde  estuvo  hasta  el  21 
de  Enero  de  1810  en  que  resignd  su  autoridad  en  una  regencia. 

Decidido  Iturrigaray  á  no  obedecer  á  ninguna  de  las  juntas 
y  á  crear  una  independiente  en  México,  convocd  un  congreso, 
é  hizo  salir  del  cantón  de  Jalapa  para  apoyar  sus  determina- 
ciones el  regimiento  de  infantería  **Celaya,"  mandado  por  el 
coronel  D.  Manuel  Fernandez  Solano  y  por  el  teniente  coronel 
D.  Juan  Bautista  Lor rondo,  el  que  llegd  á  la  villa  de  Gruadalu- 
pe  el  15  de  Setiembre,  en  cuya  noche  fué  arrestado  el  virey. 

También  habia  hecho  venir  del  interior  los  dragones  de 
Nueva  Galicia  para  sostener  sus  decisiones. 

Los  enemigos  de  la  independencia,  á  cuya  cabeza  estaba  D. 
Gabriel  de  Yermo,  bajo  el  influjo  y  dirección  de  algunos  indi- 
viduos de  la  Audiencia,  mas  audaces  que  el  virey,  destruyeron 
su  política  y  acordaron  apoderarse  de  su  persona,  poniéndolo 
preso  en  la  noche  del  15  de  Setiembre,  colocando  interinamente 
en  su  lugar  á  D.  Pedro  Garibay,  quien  en  un  oficio  de  21  del 
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1808  °^^s™^  ^®s  ^^  Setiembre  reprendió  al  Ayuntamiento  jalapefio, 
por  haber  dado  el  escándalo  de  convocar  la  junta,  haber  im- 
preso y  circulado  lo  que  se  acord(5  en  sesión  del  20  de  Julio, 
*  y  por  los  demás  sucesos  ocurridos  que  promovió  dicho  cuerpo. 
Este  se  did  un  golpe  de  pecho,  y  asegura  al  Sr.  Garibay 
que  se  arrepentía  de  lo  que  habia  hecho,  y  que  s^itia  en  el 
alma  "no  haber  seguido  otro  camino."* 

Los  que  aprehendieron  á  Iturrigaray  le  imputaban:  que  es- 
tando en  San  Agustin  de  las  Cuevas  cuando  recibid  la  noticia 
del  levantamiento  de  Aranjuez,  no  se  habia  advertido  en  él 
ninguna  alteración,  y  que  habia  contínuado  con  indiferencia  en 
el  juego  de  la  plaza  de  gallos;  que  al  leerse  las  gacetas  en  que 
se  hablaba  de  la  colocación  de  Fernando  en  el  trono,  la  virei- 
na  habia  exclamado:  ^^Vaya!  que  nos  han  puesto  la  ceniza  en 
lafrente:^^  que  aquella  noticia  habia  sido  recibida  por  el  virey 
con  disgusto,  no  celebrándola  con  repiques  de  campanas  ni  de 
otra  manera  alguna,  y  que  solo  á  esfuerzos  de  la  Audiencia  se 
hicieron  esos  repiques  y  se  cantd  un  Te  Deum  en  Catedral;  que 
al  saberse  la  completa  invasión  de  España  por  los  franceses, 
vieron  los  oidores  retratarse  la  alegría  en  el  semblante  del  vi- 
rey,  y  que  se  complacía  en  decir  que  el  rey  no  volvería  al 
trono. 

El  virey  interino  quitd  el  mando  de  las  tropas  de  Jalapa  i 
García  Dávila,  mandándole  que  volviera  á  encargarse  de  la 
intendencia  de  Yeracruz,  y  dejo  en  el  mando  de  las  fuerzas  al 
brigadier  conde  de  Alcaraz;  hizo  retroceder  á  los  lugares  de 
donde  habian  salido  al  regimiento  de  Celaya  y  á  los  dragones 
de  México,  afectos  ambos  regimientos  á  Iturrigaray,  reconocía 
á  la  Junta  de  Sevilla,  é  hizo  pasar  á  México  una  parte  del  re- 
gimiento de  la  Columna  de  granaderos,  que  residía  en  Jalapa. 

Los  comerciantes  de  Yeracruz  estaban  de  acuerdo  con  los 

'    Actas  del  Ayuntamiento,  Setiembre  de  1808. 
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que  en  México  promovían  y  dirigían  la  conspiración  que  se     ^gaa 
tramaba  contra  Iturrigaray,  y  enviaron  á  esa  capital  á  D.  Ma- 
noel  Gil  de  la  Torre  y  i  otros  individuos,  para  que  se  enten- 
dieran con  los  gefes  de  la  revolución  que  se  preparaba  para 
deponer  al  virey,  autorizados  para  el  efecto. 

El  (ídio  del  Ayuntamiento  de  Veracruz  contra  Iturrigaray, 
dejdse  ver  claramente  en  una  comunicación  que  dicho  Ayun- 
tamiento dirigid  Á  su  sucesor  D.  Pedro  Garibay,  en  la  cual, 
manifestándose  ofendido  por  la  contestación  que  Iturrigaray 
habia  dado  á  los  comisionados  por  las  juntas  de  Sevilla  y  As- 
turias, negándose  á  reconocerlas,  alegando  entre  otras  razones 
la  disensión  ó  discordia  que  reinaba  entre  los  mismos  españo- 
les residentes  en  la  Nueva  España,  pedia  el  cuerpo  municipal 
qne  se  le  permitiera  quemar  tales  comunicaciones  en  la  plaza 
de  armas  por  mano  del  verdugo. 

El  mismo  Ayuntamiento  encomid  *4a  herdica  acción  por  la 
prisión  de  Iturrigaray,"  y  entre  los  oficiales  que  ofrecieron  sus 
servicios  al  nuevo  gobierno  aparece  D.  Agustín  Iturbide,  sub- 
teniente entonces  del  regimiento  provincial  de  infantería  de 
Valladolid. 

Cuando  Iturrigaray  bajaba  preso  para  Veracruz,  una  sección 
del  regimiento  **Celaya,"  al  mando  del  capitán  D.  Joaquín 
Arias,  pretendid  libertar  á  aquel  del  poder  de  los  que  lo  cus- 
todiaban, que  eran  soldados  mexicanos,  i  los  que  se  daba  por 
apodo  el  nombre  de  chaquetas.  Mucho  trabajo  costd  hacer  de- 
sistir de  su  intento  á  ese  oficial  y  á  otros  que  lo  acompañaban, 
quedando»  preso  el  ex-virey  en  el  castillo  de  ülúa. 

Iturrigaray  iba  escoltado  por  sesenta  voluntarios  á  las  dr- 
denes  de  Pasarin,  y  por  cincuenta  dragones  del  regimiento  de 
Páztcuaro. 

Al  pasar  por  Perote  y  Jalapa  se  reunid  una  numerosa  con- 
currencia para  ver  al  preso,  lo  que  se  atribuyd  por  sus  enemi- 
gos al  ddio  con  que  el  pueblo  lo  miraba.    Para  evitar  que  las 
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18QS  tropas  que  formaban  el  cantón  emprendieran  libertarlo  a?  pa- 
sar entre  ellas,  fueron  encerrados  los  soldados  en  sns  cnarteles 
7  se  tomaron  otras  varias  disposiciones. 

En  Octnbre  pasd  por  Jalapa  la  vireina,  acompañada  de  Io9 
oficiales  D.  Manuel  Gril  de  la  Torre  y  D.  José  Ignacio  Anrr* 
cena. 

En  el  mismo  mes  se  embarcaron  Itnrrigaray  j  su  familia 
para  España  en  el  navio  San  Justo,  que^  llevaba  mas  de  8  mi- 
llones de  pesos. 

Oon  los  individuos  que  habían  aprehendido  á  Iturrigaraj  se 
fermd  un  cuerpo  llamado  "Voluntarios  de  Femando  VII,"  al 
que  el  público  did  el  nombre  de  ehaqueéaa^,  por  formar  esta 
pieza  de  ropa  una  parte  del  traje  que  usaban. 

9i  los  promovedores  de  la  reunión  del  Congreso  no  pusieron 
en  claro  sus  deseos  por  hacer  la  independencia,  hay  documen- 
tos contemporáneos  que  prueban  que  tal  fué  el  intento  que  lle- 
vaban. 

Entre  otros  citaremos  uno  que  se  encontró  entre  los  papeles 
cojidos  al  padre  Talamantes  en  el  acto  de  su  prisión,  en  el  que 
se  leen  estas  notables  palabras:  '* Aproximándose  ya  el  tiem- 
po de  la  independencia  de  este  reino,  debe  procurarse  que  el 
congreso  que  se  forme,  lleve  en  sí  mismo,  sin  que  pueda  per- 
cibirse de  los  inadvertidos,  la  semilla  de  esta  independencia 
sdlida,  durable  y  que  pueda  sostenerse  sin  dificultad  y  sin  efu- 
sión de  sangre."  Designaba  como  facultades  del  congreso: 
variar  muchos  puntos  de  la  legislación,  tratar  con  las  potencias 
extranjeras,  y  arreglar  la  sucesión  al  trono,  correspondientes 
todas  al  ejercicio  pleno  del  poder  soberano. 

En  la  misma  noche  del  15  fueron  arrestados  los  Lies.  Ascá* 
rate,  Verdad  y  Cristo,  el  abad  de  Guadalupe  D.  José  Cisne- 
ros,  el  mercenario  Fr.  Melchor  Talamantes  y  el  canónigo  Be- 
ristain;  solo  Talamantes  fué  conducido  á  Ulúa,  donde  murió 
sin  que  por  un  momento  se  le  hubieran  quitado  los  grillos. 
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Salieron  por  Veracruz  el  hábil  platero  José  Luis  Alconedc^,     ,  j*^-. 
acosado  de  estar  haciendo  una  corona  para  Itnrrigaray,  el  lio. 
(Tasfilleja,  el  cora  Palacios,  el  Lie.  Vicente  Acnfia^  y  losí  S^es. 
Pkredes,  Calleja  y  otro?;  enviados  á  España  bajo  "partidla  de 
registro." 

Las  corten  españolas  ordenaron  (1810),  que  respecto  detodb 
cnanto  hubiese  ocurrido  indebidamente  en  ultramar,  en  dbííde 
se  hubiesen  manifestado  conmociones;  hubiera  un  olvido  gene- 
ral, cuya  amnistía  sirvid  principalmente  á  Itnrrigaray.  Btfé^ 
pues  de  hecha  la  independencia,  hicieron  esfuerzos  los  paríeB^ 
tes  de  este  para  que  se  les  devolvieran  los  bienes  que  le  habiaa 
sido  confiscados,  asegurando  que  todo  lo  que  habia  hecho  había 
sido  con  motivo  de  su  deseo  por  hacer  de  México  una  nackm^ 
independiente,  y  consiguieron  que  se  les^  devolviera  una  grtt& 
parte  de  dichos  bienes. 

Luego  que  fué  preso  Iturrigaray,  regresaron  i  Jalapa  á  toíffa^ 
prisa  el  alférez  real  y  el  procurador  general. 

El  Ayuntamiento  de  la  villa  se  encarg<(,  después  de  los  ines- 
perados sucesos^  que  hemos'  referido,  de  hacer  la  ''jara  de  Fer- 
nando YII,''  y  Leio  pagd  mas  tarde  con  la  persecución  los  es- 
faéneos  que  hi2o  en  &vbr  de  la  independencia  de  México. 

Tal  fué  el  desenlace  del  primer  movimiento  hedió  en  Jalapa 
por  la  independencia  de  México;  así  concluyd  el  proyecto  del 
partido  independiente  de  la  capital,  que  llevado  á  cabo  hubie- 
ra traído  para  México  tantos  bienes,  evitándole  escenas  de 
desorden  y  de  inmoralidad,  que  no  por  haber  sido  necesaríMr 
dejan  de  ser  lamentables. 

Así  concluyeron  los  primeros  esfuerzos  hechos  en  favor  de 
la  independencia,  que  tuvieron  por  cuna  á  Jalapa,  sosten^idbíil 
por  el  Ayuntamiento  y  las  tropas  de  esta  villa^  y  por  el  de 
México,  cuyos  esfuerzos,  no  por  haber  sido  desgraciados,  han 
penfído  el  mérito  de  haber  sido  los  primeros,  duido  or^a  á 
losr  aconf^écitáienttíiydé  1810;  siendcr  el  germen  de  lo^snceeo» 
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1808  ^^  IgüaJa,  donde  apareció  el  pabellón  tricolor,  símbolo  querido 
de  la  nacionalidad  mexicana. 

Cada  vez  que  llegaban  á  Jalapa  noticias  de  España,  se  saca- 
ba la  efigie  de  Napoleón  I,  adornada  de  los  vestidos  imperia- 
les, y  era  paseada  por  las  calles  sobre  un  asno  azotándola  el 
verdugo.  Algunos  ricos,  entre  ellos  el  alférez  real  D.  José 
Antonio  de  la  Peña,  arrojaban  en  estos  actos  al  pueblo  dinero 
á  puñados,  como  si  ñiera  maíz,  y  este  solo  hecho  habla  muy 
alto  acerca  de  la  riqueza  que  entonces  tenia  Jalapa.  De  la 
misma  manera  sacaban  á  José  Napoleón,  ¿  quien  3e  conocia 
con  el  sobrenombre  de  "Pepe  Botella." 

En  el  puerto  de  Ye  raer  uz  dominaban  los  españoles  ó  mexi- 
canos adictos  i  ellos,  y  creyendo  que  Iturrigaray  se  inclinaría 
á  aprobar  los  convenios  hechos  en  Bayona  entre  Carlos  IV  y 
Bonaparte  por  la  amistad  que  lo  ligaba  con  el  príncipe  de  la 
Paz,  de  quien  era  criatura,  contrariaban  los  veracruzanos  de 
cuantas  maneras  les  era  posible  los  proyectos  del  virey. 

El  Ayuntamiento  de  aquel  puerto  habia  dirigido  i  Iturriga- 
ray una  larguísima  exposición  en  22  de  Julio,  manifestándole 
el  disgusto  de  todos  los  habitantes  de  aquel  lugar  al  saber  la 
renuncia  de  derechos  que  el  rey  y  los  príncipes  de  España  ha- 
blan hecho  en  favor  del  emperador  de  los  franceses,  protestán- 
dole los  deseos  que  tenian  de  sostener  la  causa  de  sus  reyes  y 
de  la  religión.  Al  saberse  en  el  puerto  el  levantamiento  de 
España,  fué  celebrada  la  noticia  con  repiques  de  campanas, 
cohetes,  funciones  de  iglesia,  iluminaciones  y  cortinas  en  el  ex- 
terior de  los  edificios. 

El  10  de  Agosto  hubo  un  motin  con  motivo  de  la  llegada  de 
la  goleta  francesa  ''Yaillant:"  reunido  el  Ayuntamiento,  accedió 
á  la  demanda  que  le  hacían  los  amotinados,  que  exigían  se  hi- 
ciera venir  inmediatamente  á  tierra  toda  la  correspondencia 
que  aquella  conducía.  Para  ello  fué  nombrada  una  comisión 
compuesta  de  los  regidores  D.  Juan  B.  Lobo  y  D.  Francisco 
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de  Arrillaga,  asociados  al  mayor  de  plaza  nombrado  por  el  go-     1808 

bernador  interino  D.  Pedro  Alonso.    D.  Florencio  Pérez  y 

Comoto  leyd  los  papeles,  y  después  fueron  quemados  á  la  vista 

del  público. 

Eq  el  mismo  dia  se  jurd  en  Yeracruz  fidelidad  á  Fernando 

VII:  fueron  destruidos  por  el  pueblo  los  muebles  de  la  «asa  del 

comandante  Geballos,  por  suponérsele  inñindadamente  adicto  á 

los  franceses,  por  haber  permitido  que  entrase  al  puerto  la 

citada  goleta,  y  no  se  escaparon  en  aquel  asalto  ni  los  planos  de 

la  comisión  hidrográfica  que  el  gobierno  habia  encargado  i  Ce- 

ballos  y  en  la  que  también  trabajaba  el  teniente  de  navio  D. 

Fabio  Alfonsini. 
La  casa  del  Sr.  Murphy  se  vid  amenazada  porque  la  multitud . 

creía  que  ahí  se  habia  ocultado  Ceballqs,  y  como  al  acercarse 
la  noche  se  aumentaban  las  probabilidades  de  mayores  desdr- 
denes,  fué  necesario  que  salieran  las  comunidades  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  San  Francisco,  San  Agustín  y  Santo  Do- 
mingo, dirigiéndose  á  la  calle  donde  vívia  el  Sr.  Murphy,  por 
ser  la  que  primeramente  querían  asaltar  los  amotinados;  pero 
no  pudieron  contener  al  pueblo,  que  solamente  se  retird  obli- 
gado i  ello  por  uno  de  esos  furiosos  aguaceros  que  son  tan  co- 
munes allí  en  esa  estación  del  año. 

Al  dia  siguiente  quisieron  volver  los  revoltosos  á  cometer 
sos  excesos;  pero  habiendo  disminuido  el  número  de  ellos, 
desaparecieron  los  bríos  que  mostraron  en  el  dia  anterior,  y 
obtuvieron  indulto  de  las  autoridades  del  puerto,  lo  cual  apro- 

bd  el  virey. 

Ceballos,  el  objeto  de  la  ira  de  los  amotinados,  huyd  á  Nue- 

va  Orleans  en  compañía  del  teniente  de  navio  D.  Pedro  Ce- 
lestino Negrete,  que  mas  tarde  Uegd  á  ser  uno  de  los  mas  cé- 
lebres generales  del  imperio  de  México. 

Este  era  el  primer  motin  que  se  presentaba  en  la  Nueva 
España  después  del  que  dos  siglos  antes  tuvo  lugar  en  México 
contra  el  virey  conde  de  Gelves. 
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1808  fil  .gobernador  político  é  intendente  interino  D.  Pedro  Tel- 
.mo  Landero,  pnbliod  el  22  del  mi^no  Ag03t(>  nn  bando  re- 
cordando la3  ¿leyeras  disposiciones  qne  sobre  conmociones  po- 
pulares contenia  la  pragmática  de  17  de  Abril  de  1774;  con 
esta  medida  y  la  qne  poco  despaes  se  adoptd  de  levantar  algn- 
fia9  compañías  de  gente  armada,  compuestas  de  yeracruzanos  y 
españoles  descendientes  de  ciertas  provincias,  ^myos  nombres 
llevaban  dichas  compauía3,  fueron  bastantes  para  que  por  en- 
tonces no  se  volviera  á  ^^Iterar  el  drden  público,  contribuyendo 
á  esto  taoibien  la  animacioa  que  tom<5  el  movimiento  mercantil 
en  el  armisticio  que  la  España  celebrd  con  Inglatei;nL 
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Probo  Itorrigamy,  entró  á  gobernar  interioamente  el  Sr.  D.  ^^^^ 
Pedro  Oaribay  el  16  de  Setiembre,  por  ser  el  militar  mas  an- 
tiguo, lio  habiendo  tenido  la  Audiencia  por  conveniente  abrir 
d  pliego  de  mortaja.  Gobernó  bajo  la  influenda  del  partido 
que  lo  babia  elevado  al  mando,  enviando  grandes  auxilios 
pecuniarios  i  España,  colectados  en  svscriciones  en  su  mayor 
parte,  y  entregó  el  gobierno  en  9  de  Julio  del  ano  siguiente. 

Bra  un  anciano  de  mas  de  setenta  años,  establecido  kisgo 
tiempo  hacia  en  México,  donde  estaba  casado,  hombre  de  ho- 
nor y  estimable  por  sus  eostunbres  y  conducta  privada,  que 
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IftOtB  ron  lioeacia  para  la  impresión,  el  gobierno  vireinal  y  el  vieaiáo 
g<eneral  del  arzobispado. 

La  jura  de  Femando  YII  era  la  primera  proclamación  de 
los  jeyes  que  hacia  Jalapa,  ''porque  no  erigida  aún  en  villa  en 
las  anteriores  proclamaciones,  solo  le  era  permitido  hacer  la 
demostración  de  qne  unia  sus  votos  en  semejantes  actos  á  los 
de  su  dilatada  provincia,  yendo  á  la  cabeza  de  esta." 

Cuando  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  recibid  la  drden  para 
hacer  la  citada  proclamación,  se  encontró,  según  hemos  dicho^ 
sin  fondos  para  efectuar  aquel  acto,  pero  obtuvo  el  permiso 
vireinal  para  proporcionarse  recursos  y  fué  también  apoyado 
por  el  ejército  acantonado. 

Las  comisiones  para  las  fiestas  se  repartieron  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

A  D.  Eamon  Yillalva,  presidente  subdelegado,  le  fué  enco- 
mendada la  "  asistencia  de  los  gobernadores  y  repáblícas  de 
la  villa  y  demás  pueblos  de  la  jurisdicción,"  y  así  mismo  el 
adorno  de  dos  carros  magníficos,  en  los  que  se  presentaban  al 
público:  en  uno  el  "homenaje  unido  de  los  pueblos"  y  en  el 
otro  la  "reverente  lealtad  de  los  gremios,"  sin  que  ni  aquellos 
ni  estos  se  gravasen  en  un  solo  maravedí. 

Los  señores  regidor  alférez  real  D.  José  Antonio  de  la 
Peña,  y  procurador  general  D.  Diego  Leño,  dirigieron  los 
grandes  tablados  en  que  se  habian  de  celebrar  los  actos  de  la 
jura;  se  encalcaron  de  la  acuñación  de  la  moneda  que  se  debia 
repartir  al  público  y  convidaron  persona^ente  al  general, 
giefes  y  oficiales  del  ejército  acantonado. 

El  regidor  perpetuo,  alguacil  mayor,  D.  f^rancísco  Saenz  de 
Banta  María,  tuvo  la  comisión  de  convidar  i  las  autoridades 
principales,  diputación  consular  del  comercio,  prelados  de  las 
religiones,  gefes  de  las  oficinas,  y  "distinguidos  eugetos  de  la 
nobleza  de  la  villa,"  tanto  para  que  todos  concurriesen  á  tan 
solemnes  actos,  como  para  que  cada  uno  se  esmerase  en  el  aUfio 
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7  los  adornos  de  las  plazas  j  calles,  torres,  balcones  y  ür    1608 
chadas. 

Las  funciones  de  iglesia  se  encomendaron  al  tino  del  regidor 
Lie.  D.  José  María  Darán  y  del  dipntado  D.  Juan  Antonio 
Pardo. 

El  procurador,  síndico  del  común  D.  Juan  Esteban  de  Elias, 
reunid  en  general  el  cargo  de  las  demás  disposiciones,  fran- 
queando sus  caudales  para  que  no  se  demorasen  los  preparati- 
vos, para  la  etmclusion  de  los  fuegos  artificiales  y  la  construo- 
don  de  diversos  adornos  y  vestoarios  necesarios  para  el  brillo 
4e  las  fiestas. 

Al  escribano  del  I.  Ayuntamiento,  J).  Juan  Francisco  Cár- 
dena, le  fué  señalada  la  comisión  de  preparar,  repartir  y  vigi- 
lar la  iluminación  general. 

La  forma  que  d^bia  darse  i  los  templetes,  las  alegorías  que  se 
debían  de  represent^x  y  las  poesías  que  las  describieran,  fueron 
encom^adadas  al  Sr.  Cervantes,  secretario  de  la  intendencia 
general  del  ejército  acantonado  en  la  villa. 

El  29  de  Setiembre  filé  escogido  ''para  la  proclamaeion''  así 
como  los  dos  siguientes  30  del  mismo  y  1?  de  Octubre;  se  creia 
que  en  estos  dias  llovería  como  habia  sucedido  en  los  treinta 
aSos  anteriores,  y  que  serian  melancólicos  y  sombríos. 

Sin  embargo,  en  este  año  amaneció  el  citado  29,  brillante, 
derramando  luz  y  bienestar.  En  los  balcones  de  la  casa  del 
alférez  real  aperecid  el  estandarte  real  bajo  un  majestuoso 
dosel  de  terciopelo  carmesí,  con  flecos  y  borlas  de  oro,  hecho 
á  todo  costo,  en  el  cual  también  se  encontraba  el  retrato  de 
de  Fernando  VII;  hacian  centinela  de  dos  en  dos,  los  cuatro 
reyes  de  armas,  y  una  escogida  guardia  de  granaderos  del  regi- 
miento de  Nueva  España.  El  frente  de  la  casa  habia  sido  pin- 
tado por  el  alumno  de  la  real  academia  D.  Antonio  Serrano, 
con  bastante  gusto  é  inteligencia.  Abajo  del  retrato  se  leia  lo 
siguiente: 
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Al  pie  del  trono  de  Femando  augusto 
Apuesta  quien  lo  jura  y  lo  proclama^ 
A  que  leal  José  Antonio  de  la  Peña 
Quita  el  enojo  de  la  leona  España. 

En  cuya  cuarteta  se  notaba  que  las  letras  del  cuarto  verso, 
eran  las  mismas  que  las  del  tercero,  cuyo  anagrama,  compuesto 
por  el  Sr.  Cervantes,  le  fué  gratísimo  al  alférez  real. 

En  uno  de  los  cuatro  grandes  cuadros  de  mas  de  i  vara,  de 
forma  circular  que  adornaban  el  frente,  se  pinto  la  batalla  de 
Covadonga,  donde  Pelayo  derrota  á  los  moros,  estando  este  en 
actitud  de  tremolar  el  estandarte  español,  con  un  soneto  que 
explicaba  la  significación  de  aquella  pintura. 

En  el  segundo  cuadro  estaba  representada  una  leona  enfu- 
recida, ''pintura  fiel  de  la  situación  de  España,"  acompañada 
también  con  un  soneto. 

En  el  tercero  se  veian  las  armas  de  Jalapa,  con  los  cinéo 
cerros  que  forman  el  Macuiltepec;  sobre  ellos  el  lucero  bri- 
llante que  los  alumbra,  y  en  el  centro  á  Fernando  VII.  A 
cierta  distancia  se  veia  al  jdven  David,  matando  de  una  pe- 
drada al  gigante  Goliat.  , 

En  la  última  de  las  cuatro  pinturas  se  representaba  un  pe- 
ñon  cuya  cumbre  tocaba  la  superficie  de  los  cielos,  demostrando 
en  su  centro  el  busto  de  Atlante  sosteniendo  sobre  sus  hom* 
bros  la  im^en  de  Fernando  VII.  También  estos  dos  últimos 
cuadros  llevaban  sus  respectivos  sonetos,  terminando,  así  como 
los  primeros,  con  los  dos  últimos  versos  de  la  cuarteta  que  pu- 
simos arriba: 

''A  que  leal  José  Antonio  de  la  Peña 
Quita  el  enojo  de  la  leona  España." 
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Los  extremos  de  los  balcones  fueron  adornados  con  los  es-     igQg 
codos  de  armas  de  las  casas  del  mismo  regidor  alférez  j  los  de 
su  esposa  Doña  Josefa  Gómez  de  Estrada,  colocando  á  la  vez 
algunos  otros  sonetos.    El  adorno  de  esta  casa  superó  á  las 
esperanzas  de  los  espectadores. 

La  habitación  del  subdelegado  D.  Ramón  de  Villalva,  fué 
adornada  sin  perdonar  gasto  ni  diligencia  alguna.  El  frontis- 
picio de  aquella  casa  fué  convertido  en  un  bosque  de  curiosos 
ramajes  y  tapizado  de  las  flores  mas  bellas  de  la  estación;  ahí 
se  veían  versos  en  que  se  veneraba  la  pintura  y  se  realzaba  la 
noble  misión  de  la  arquitectura;  se  confesaban  en  ellos  las  gra- 
cias de  la  mitología  y  la  delicadeza  ingeniosa  de  la  poesía.  En 
el  balcón  se  tendid  un  lienzo  blanco  de  veintiséis  varas  de  lon- 
gitud por  una  y  cuarta  de  altura,  y  representáronse  en  él  todos 
los  escudos  de  armas  de  los  reinos  del  monarca  español.  Estos 
escudos  llevaban  el  friso  de  tafetán  carmesí,  y  eran  de  la 
misma  tela  de  varios  colores;  enlazándose  estos  de  tal  manera, 
que  formaban  un  bordado  al  estilo  árabe  que  llamaba  mucho 
la  atención.  El  forro  de  todo  el  lienzo  estaba  orlado  con  mol- 
duras de  lienzos  blancos  ahuevados  y  multitud  de  flores  esquisi- 
tas  de  mano,  que  competían  en  belleza^ con  los  verdes  y  frescos 
ramos  que  adornaban  dicho  lienzo.  Siete  pirámides  coronaban 
la  parte  superior  de  la  fachada  rematando  en  una  canastilla  de 
flores,  y  en  el  centro  estaba  retratado  Fernando  VIL  De  no- 
che daban  luz  á  esta  fachada  un  número  considerable  de  cirios 
y  velas  en  arañas  que  pendian  de  los  arcos  de  la  fachada. 

La  casa  del  procurador  D.  Diego  Leño,  competía,  si  no  me- 
joraba, en  sus  adornos  á  las  demás:  delante  del  balcón,  que 
tenia  veintisiete  varas  de  frente,  se  construyó  un  friso  que 
sostenía  nueve  arcos,  unamente  hechos,  ocupando  el  centro  el 
retrato  de  Fernando  VII,  bajo  un  dosel  de  terciopelo  carmesí 
adornado  con  galones  y  flecos  de  oro  ñnísímo,  estando  coloca- 
das en  uu  cogin,  la  cprona  imperial  y  las  armas  reales. 
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1808  ^^  ^^^  alegoría  estaba  representada  la  nnioü  de  dos  mundos 
bajo  el  cetro  espafiol,  poniendo  i  los  pies  del  monarca  ahí  re* 
tratado  esta  expresión: 

Reine  feliz  el  leal  amor  español-americano; 
De  donde  se  sacd  el  siguiente  anagrama: 

El  ensena  como  leal»  firme  alianza  por  el  rey. 

Debajo  del  balcón  se  colocJ  nn  gran  cuadro,  en  el  que  esta- 
ban estrechamente  enlazadas  las  Espafias  antigua  7  nueva, 
presentando  un  corazón  i  Femando. 

Hay  que  advertir  que  en  la  casa  de  Leño  fué  donde  ánica- 
mente  se  expresd  la  diferencia  entre  españoles  europeos  y  ame- 
ricanos, que  se  empeñd  en  expresar  en  todas  la^  pinturas  y 
poesías,  con  que  adornaron  su  casa. 

Cuatro  cuadros  estaban  ocupados  con  igual  número  de  sone- 
tos, en  los  que  se  hacia  un  bonito  juego  de  palabras  con  el  ape- 
llido del  procurador  Lefio. 

Esta  casa,  así  como  la  del  a.lférez  real,  ostentaba  en  las  no- 
ches una  bella  y  costosa  iluminación  de  mas  de  mil  quinientas 
luces. 

La  casa  del  regidor  alguacil  mayor  jubilado,  D.  Carlos  Dias 
y  Herrero,  estaba  adornada  con  un  solo  lienzo  que  cubria  el 
balcón,  pintado  al  oleo  y  orlado  con  rosas  de  mano,  llevando 
la  inscripción  de  "Viva  Femando  VII,"  iluminando  dicho 
balcón  con  muchos  cirios. 

La  del  diputado  D.  J^umi  Pardo,  tenia  sobre  el  barandal  del 
balcón  un  letrero  que  decia:  "Viva  Femando  Vlí,"  y  praoevi 
las  tres  puertas  de  dicho  balcón  tres  arcos  que  se  ilominalWB 
en  las  noches*. 

Ahí  se  veia  un  cuadro  expresando  la  unión  del  pueblo  de 
la  villa  y  del  ejérdto  acantonado,  que  en  cuatro  afios  que  lle- 
vaba este  de  estar  en  Jalapa,  se  había  heého  cada  vez  mas  tíh 
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tima;  en  este  cuadro,  colocado  en  un  extremo  del  balcón,  es«    |oaq 
taban  un  militar  y  un  paisano  dándose  la  mano,  y  al  pie  se  leía 
la  sigaiente  cuarteta  que  campuso  el  mismo  Sr  Pardo: 


El  ejército  y  el  pueblo 
Forman  una  sola  grey, 

Y  defienden  animosos 
La  religión^  patria  y  rey. 

En  el  otro  extremo  habia  otro  cuadro  en  el  que  se  pintaron 
con  igual  perfección  un  español  y  un  americano  en  el  mismo 
amistoso  ademan,  y  debajo  se  leía,  lo  siguiente: 

El  europeo  generoso 
Abraza  al  americano, 

Y  del  pecho  de  los  dos 
Resulta  un  solo  entusiasmo; 

Ademas,  se  vían  cortinas  de  diversos  colores  adornando  el 
frente  de  la  casa,  y  el  escudo  de  armas  de  la  villa  en  un  óvalo. 

Las  casas  del  diputado  D.  Miguel  de  Arrieta  y  del  síndico  D. 
Juan  Esteban  de  Elias,  tenian  cortinas  de  riquísimo  damasco 
en  las  ventanas  y  puertas,  y  se  hacian  notables  en  las  noches 
por  las  luces  de  diversos  colores  puestas  en  pequeños  vasos. 

Multitud  de  otras  casas  fueron  adornadas,  entre  las  cuales  se 
hizo  notar  la  '^Escuela  Académica"  de  D.  José  Ignacio  Paz,  en 
cuya  fachada  se  oolocd  un  telón  de  ocho  varas  de  alto  y  cinco 
de  ancho,  y^  en  su  frente  estaban  pintados  los  escudos  de  armas 
de  España,  México  y  Jalapa,  ocupando  el  centro  la  imagen  del 
catdlico  rey  con  inscripciones  llenas  de  las  palabras  sin  sentido 
qae  se  acostumbraban.    Abaja  del  retrato  se  leia: 
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"A  Fernando  VII,  rey  de  España  é  Indias,  la  Escnela  Aca- 
démica de  este  ilustre  Ayuntamiento." 

Adema»,  se  veían  ahí  representados  en  las  noches  muchos 
geroprliñcos  con  las  luces  que  servian  para  formar  la  ilumi- 
nación.* 

La  academia  de  pintura,  á  cargo  de  D.  Aniceto  Serrano,  lla- 
maba también  la  atención:  en  un  cuadro  se  veia  el  retrato  de 
Fernando  conducido  por  la  Fama  al  suelo  mexicano,  en  donde 
la  misma  Fama  lo  hacia  reconocer  por  el  estudio  provechoso  á 
que  se  entregaba  en  las  tres  nobles  artes,  pintura,  arquitectura 
y  escultura,  finamente  representadas. 

En  otro  cuadro  se  veia  al  ^'yefinplo  españól,^^  que  conducía  al 
genio  americano. á  tributar  al  monarca  su  corazón;  cenia  dicho 
genio  una  espada,  demostrando  que  en  esta  arma  debia  confiar 
el  monarca  su  honor  y  su  defensa,  teniendo  por  despojo  á  sus 
pies  las  macanas  y  flechas  de  la  gentilidad,  sobre  cuyas  anti- 
guas armas  descansaba.  La  explicación  de  este  cuadro  estaba 
hecha  en  una  oda  plagada  de  palabras  retumbantes,  vacías  de 
sentido  y  llenas  de  humillación. 

La  casa  del  comisario  de  guerra  de  las  tropas  acantonadas 
D.  Francisco  del  Cristo  y  Conde,  tenia  cubierto  el  balcón  con 
muselina  blanca  bordada,  adornada  simétricamente  con  ramos 
y  flores  artificiales.  De  las  mismas  flores  entretejidas  estaban 
formados  un  castillo,  un  león,  el  águila  mexicana  y  la  corona 
real,  con  explicaciones  en  letras  formadas  con  las  mismas  flo- 
res; ademas,  se  veian  cuatro  lienzos  con  diversas  pinturas,  y 
bajo  un  dosel  el  retrato  de  Fernando  VII;  en  una  mesa  un 
cojin  con  la  corona,  multitud  de  banderas  colgadas  del  techo, 
y  en  la  noche  alumbraban  aquellos  adornos  104  luces. 

Todas  las  casas  de  la  villa  habian  sido  blanqueadas,  arregla- 
dos los  empedrados  de  las  calles  en  donde  era  necesaria  la  re- 
composición, y  adornadas  estas  con  arcos  de  flores. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  29  salid  la  comitiva  de  las 
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casas^  del  Ayuntamiento  y  se  dirigid  á  la  del  alférez  real.  Con     ^gQg 
anticipación  se  situaron  en  el  gran  tablado,  formado  en  la  plaza 
del  Rey,  hoy  de  la  Constitución,  el  subdelegado  D.  Ramón  de  , 
Víllalva,  el  alguacil  mayor  D.  Francisco  Saenz  de  Santa  Ma- 
ría, y  el  escribano  de  cabildo  D.  Juan  Francisco  Cárdena,  con 
el  fin  de  esperar  en  ella  el  estandarte  real  para  los  actos  de  la 

proclamación. 
Las  repúblicas  de  indios,  con  sus  alcaldes  y  gobernadores, 

presididos  de  Jos  de  Jalapa,  formaban  parte  de  la  comitiva;  sus 

trajes  eran  semejantes  i  los  que  usaron  sus  antepasados  en 

tiempos  de  la  gentilidad. 

OrdenaWa  la  procesión  un  portero  de  cabildo  con  espada  en 

mano,  en  traje  de  caballero.  Rompían  la  marcha  á  caballo  los 
comisarios  de  la  Acordada,  mandados  por  su  teniente  provin- 
cial D.  Pedro  Farfan  de  los  Godos,  que  portaba  el  estandarte 
de  la  Santa  Hermandad:  venian  á  continuación  los  maceres, 
las  repúblicas  de  indígenas,  el  Ayuntamiento,  los  nobles  de  la 
villa  y  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  acantonado,  cerrando 
la  marcha  el  alcalde  ordinario  en  turno  D.  José  Fernandez  de 
Castañeda,  llevando  á  sus  lados  al  alcalde  de  primera  elección, 
capitán  retirado  de  milicia  D  José  de  Arias,  y  al  procurador 

general  D.  Diego  Leño,  todos  á  caballo.   • 

Llegados  i  la  casa  del  alférez  real  D.  José  Antonio  de  la 

Peña,  se  detuvieron,  y  saliendo  este  señor,  ocupd  el  lugar 
preferente  que  le  correspondia,  tomando  las  borlas  del  estan- 
darte los  dos  alcaldes  ordinarios,  escoltados  por  los  cuatro  re- 
yes de  armas;  estos  llevaban  escudos  y  mazas,  sombreros  con 
plumas,  y  sus  trajes  eran  de  rico  tisú. 

El  alférez  real  llevaba  ademas  consigo  lacayos  y  negros  pri- 
morosamente vesti<|os;  montaba  un  magnífico  caballo  cubierto 
con  preciosos  arneses,  y  vestia  un  costosísimo  uniforme. 

Una  compañía  de  dragones  de  España  escoltaba  el  estan- 
darte, seguida  de  una  música  compuesta  de  profesores  en  su 

mayor  parte. 

19 


250  HldTOBIA  DE  JALAPA. 

1808  ^^  dirigid  el  paseo  á  la  plaza  del  Rey  por  las  calles  de  Be- 
len.  En  dicha  plaza  se  encontraron  con  el  suhdel^ado,  el 
alguacil  mayor  y  el  escribano,  á  quienes  acompañaban  el  Br. 
D.  Francisco  Pablo  •  Berei^ier,  teniente  de  cura,  el  vicario 
foráneo,  el  juez  eclesi&tico,  el  teniente  de  vicario  general  del 
ejército,  y  los  reverendos  prelados,  guardián  de  San  Francisco, 
Fr.  Francisco  Elias,  y  prior  de  la  (Jrden  de  '^Caridad,"  Fr. 
Gerardo  Zavaleta. 

Ta  los  batallones  de  los  regimientos  de  infantería  de  la  Co- 
rona y  provincial  de  Yallodolid  habian  tomado  sus  lugares 
correspondientes  en  aquella  plaza,  mandados  por  loa  saínenlos 
mayores  D.  Manuel  de  la  Sota  Riva  y  D.  Cristóbal  Dominguez; 
estaban  en  formación  ademas  ocho  cañones  de  campaña  al  man- 
do del  capitán  D.  José  Puig. 

En  el  perímetro  de  la  plaza  habia  hecho  construir  el  Ayun- 
tamiento grandes  balcones,  ademas  de  otros  que  algunos  par- 
ticulares levantaron  á  sus  expensas,  con  el  fin  de  proporcionar 
comodidad  á  las  señoras  y  á  la  numerosa  concurrencia  que 
asistid  llena  de  admiración  y  curiosidad  á  contemplar  aquel 
nuevo  acto.  En  los  tres  asientos  principales  del  tablado  se 
colocaron:  el  alférez  real,  el  subdel^ado  i  su  derecha  y  el  al- 
guacil mayor  á  su  izquierda;  los  demás,  en  los  asientos  que  les 
correspondían,  y  los  cuatro  reyes  de  armas  en  los  ángulos  con 
las  caras  vueltas  al  centro. 

El  acto  de  la  proclamación  se  hizo  de  la  manera  siguiente: 
''á  caballo  el  alférez  real,  con  su  comitiva  también  á  caballo,  lle- 
vando enrollado  el  pendón,  en  el  cual  estaban  dibujadas  é  ilu- 
minadas, entre  seda  y  oro,  las  armas  de  Su  Magestad,  se  acer- 
caron así  hasta  al  templete,  colocado  en  la  plaza  del  Rey,  hoy 
de  la  Constitución,  U^dos  ahí  se  desmontaron,  y  subiendo  Á 
aquel  templete,  tomaron  sus  asientos  en  el  drden  correspoa- 
dtente  á  sus  dignidades.  Leyd  el  escribano  la  drden  de  la 
proclamación,  á  que  todos  respondieron:   Obedecemos.'^ 
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''Paesto6  todos  en  pie,  y  teniendo  el  alférez  el  pendón  aun  1806 
enrollado^  lo  desenTolriiJ  el  procarador  general,  j  al  mismo 
tiempo  dyeron  los  reyes  de  armas  oob  recias  y  pausadas  voces: 
SOeneio,  oid.  Entonces  el  alférez  real,  cubierto  con  el  pendón, 
6e  acercd  al  labio  del  tablado,  desde  donde  en  alta  y  percep^* 
tibie  voz  dijo  al  concurso:" 

"Sabed  que  este  pendón  y  estandarte  real  levanto  por  el  8r. 
1>.  Fernando  VII,  nuestro  rey  y  señor,  que  Dios  guarde  mu- 
dios  y  felices  años." 

Y  esforzando  la  voz  dijo  por  tres  veces:  ''Oastiüa,  Nueva 
JSkpañaj  Jalapa^  por  nuestro  católico  rey  y  señor  natural  el 
Sr.  D.  Fernando  VII."  Tremoló  tres  veces  el  pendón  y  todo3 
gritaron:     *'  Viva!  viva!  vivaJ^^ 

Acto  continuo,  hirieron  los  aires  con  mil  vibraciones  las  mú- 
sicas, los  repiques  y  los  tiros,  se  repartieron  versos,  y  durante 
tres  dias  se  hicieron  fiestas  y  se  iluminó  por  la  noche  la  villa. 

Ckmcluido  el  acto  en  la  plaza  del  Rey,  se  dirigió  la  comitiva 
á  la  de  San  José,  donde  estaba  situado  otro  magnífico  temple- 
te pora  el  segundo  acto  de  la  proclama^cion. 

El  regimiento  de  infantería  provincial  de  Toluca  hizo  cons- 
truir á  sus  expensas  un  tablado  con  treinta  y  seis  lumbreras, 
para  que  los  señores  que  concurrieran  al  acto  estuviesen  ccm 
la  mayor  comodidad,  y  un  batallón  del  mismo  r^miento,  man- 
dado por  D.  José  Ventura  García  Figneroa,  estaba  ahí  for- 
laado. 

Luego  que  llegó  el  real  pendón  é  intimaron  los  reyes  de 
armas  sü&ncio,  como  en  el  templete  anterior,  se  hicieron  por 
segunda  vez  las  mismas  ceremonias  que  en  la  plaza  del  Bey. 

Después  pasó  la  comitiva  al  tablado  levantado  delante  de  las 
casas  capitulares,  y  allí  se  hizo  por  tercera  vez  la  proclamación 
ea  presencia  de  un  batallón  del  regimiento  de  Nueva  España, 
mandado  por  el  sargento  mayor  D.  Martin  de  Medina. 

En  seguida  pasó  la  comitiva  á  la  iglesia,  donde  se  cantó  un  Th 
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1808  Deum,  regresando  al  fin  de  este  á  las  casas  del  Aynntamiento, 
recibiendo  luego  el  alférez  real  las  felicitaciones  en  su  ca- 
sa, donde  se  si  r vid  una  esquisita  cena,  en  la  que  se  vieron  los 
dulces,  masas  y  pastas  de  Puebla  y  Qnerétaro,  al  lado  de  ge* 
nerosos  caldos  de  Veracruz.  Delicados  helados  formando  ca- 
prichosas figuras,  dieron  fin  al  servicio,  estando  cubierta  la 
mesa  de  una  multitud  de  ñores  dé  mano. 

Varios  árboles  de  fuego  se  quemaron  en  la  noche,  dirigidos 
por  el  síndico  D.  Juan  Esteban  de  Elias.  - 

Por  cuenta  del  Ayuntamiento  se  habia  blanqueado  la  iglesia 
parroquial,  y  se  pintaron  de  nuevo  las  portadas:  el  párroco  y 
clero  adornaron  interiormente  dicho  templo  rica  y  magestuo- 
samente,  con  gallardetes  pendientes  de  las  bóvedas,  cubriendo 
el  pavimento  con  alfombras,  y  repartiendo  mucha  plata  en  los 
altares:  en  esta  iglesia  se  hizo  una  función  el  segundo  dia  de 
las  fiestas. 

El  altar  mayor  estaba  cubierto  con  una  colgadura  de  damas- 
co, y  bajo  un  magnífico  dosel  de  terciopelo  carmesí  con  franjas 
de  oro,  se  situd  el  tabernáculo  de  plata:  resplándecian  en  la 
iglesia  un  número  considerable  de  cirios  y  velas,  distribuidos 
en  blandones,  candeleros  y  arañas  en  los  altares  y  las  naves  del 
templo.  / 

Toda  la  nobleza  é  individuos  caracterizados  fueron  invitados 
el  segundo  dia  de  las  fiestas  para  la  función  de  la  iglesia,  á  las 
nueve  de  la  mañana.  También  se  llend  el  templo  de  señoras: 
en  el  centro  formd  el  coro  el  venerable  clero,  y  á  los  lados  se 
pusieron  las  bancas  destinadas  i.  los  religiosos  y  sus  dignos 
prelados. 

El  real  pendón  fué  colocado  al  lado  del  evangelio  por  el  cara 
párroco.  Se  cantd  una  tercia  por  los  profesores  en  música  mas 
distinguidos  de  la  villa  y  del  ejército,  y  descubrid  al  Divinísi- 
mo el  presbítero  D.  Pablo  Berenguier.  Concluido  el  evangelio, 
ocupd  el  pulpito  D.  José  Joaquín  de  la  Pedreguera,  que  era 
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cara  de  Goatepec,  pronunciando  un  magnífico  discurso,  que  1808 
dividi<5  en  dos  partes,  demostrando  en  la  primera  que  jurar  al 
legítimo  soberano  era  un  acto  agradable  á  Dios,  y  en  la  segun- 
da que  el  francés  cometía  un  atentado  en  contra  de  la  justicia 
divina  usurpando  el  trono.  Sin  estar  conformes  con  las  conse- 
cuencias generales  que  dedujo,  confesamos  que  el  (írden  que 
guard(5  en  su  alocución,  la  repartición  de  las  partes  y  manera 
de  enlazarlas,  la  rectitud  de  sus  sentencias,  la  Idgica  inflexible 
en  que  se  apoyd,  la  cultura  de  sus  frases  y  moderación  del  es- 
tilo, formaron  de  aquel  sermón  una  de  las  mejores  produccio- 
nes del  clero  de  la  villa;  dicho  con  una  voz  clara,  dulce  y  agra- 
dable como  la  del  presbítero  Pedreguera,  llama  justamente  la 
atención  del  ilustrado  auditorio. 

Acabada  la  misa,  en  cuyo  principio,  medio  y  fin  hizo  una 
descarga  una  compañía  de  granaderos  del  regimiento  de  infan- 
tería de  la  Corona,  se  hizo  una  procesión  en  el  interior  del 
templo. 

Vuelto  el  Ayuntamiento  á  las  casas  capitulares,  se  dirigie- 
ron sus  miembros  i  la  casa  del  subdelegado  D.  Ramón  de  Yi- 
Ualva,  para  cumplimentarlo  con  las  ceremonias  del  besa-manos, 
y  desde  ahí,  en  unión  del  mismo  subdelegado,  gobernadores, 
alcaldes  y  repúblicas,  pasaron  i  la  del  comandante  general 
García  Dávila,  segundo  en  gefe  del  ejército  acantonado,  para  tri- 
butarle las  mas  atentas  gracias  por  la  parte  principal  que  tuvo 
en  las  demostraciones  efectuadas. 

Tomaron  parte  en  la  construcción  de  los  tablados  los  Sres. 
D.  José  María  Alfaro,  D.  Aniceto  Serrano  y  D.  José  María 
Lucido,  sobresaliendo  este  último  en  las  obras  de  carpintería. 

En  medio  de  la  plaza  del  rey  se  levantó  un  pedestal  dórico 
cuadrado  de  ocho  varas  de  diámetro,  con  antepecho  balaustra* 
do,  de  tres  varas  y  media  de  altura,  teniendo  dos  y  media  los 
ángulos  salientes;  al  Sur  llevaba  una  escalera  cómoda  y  capaz; 
descansaba  sobre  dicho  pedestal  un  templete  de  diez  varas  de 
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1808  altura,  adornados  sus  cuatro  frentes  principales  con  magní- 
ficos arcos  y  columnas,  entre  las  cuales  se  distribuywon  odio 
estatuas  de  tamaño  natural,  y  cada  una  de  las  arquivueltas 
tenia  un  escudo  realzado,  cerrando  el  edificio  una  suntuosa 
cúpula  con  foUages,  cintas  y  flores,  rematando  el  todo  una  es- 
tatua: en  el  centro  del  templete  estaba  el  busto  de  Femando 
Vn,  á  quien  coronaban  Castor  y  P<51ux,  representando  la  fra- 
ternidad entre  el  pueblo  y  el  ejército,  con  la  siguiente  ins- 
cripción: 


LA  VILLA  DE  JALAPA,  Y  SU  BJÉBCITO  ACANTONADO 

HAN  HSCHO 
DB  BUS  TOTOS,   FUERZAS  T  AFECTOS 

UN  SOLO  CORAZÓN, 

UNA  SOLA  ALBIA, 

QUE  REVERENTEMENTE  CONSAGRAN, 

EN  EL  FELICÍSIMO  DÍA  DB  SU  INAUaURACION, 

AL  TRONO  DE   DOS  MUNDOS, 

AL  PRÍNCIPE  ESCLARECIDO  Y  REY  DESBADO 

FERNANDO  VH. 


A  la  derecha  del  busto  estaba  Clister  puesto  en  pie  sobre  un 
mundo,  coronado  con  una  estrella;  vestía  un  manto  rojo  lanzado 
al  aire  y  llevaba  pendiente  de  un  tahalí  una  espada;  su  mano 
siniestra  sostenia  la  corona  y  sú  diestra  presentaba  un  papel  en 
que  se  leia  un  soneto  en  honor  de  Fernando. 

Al  lado  izquierdo,  sobre  otro  mundo,  estaba  Pdlux  en  igual 
actitud  á  la  que  guardaba  Castor,  su  manto  era  blanco  y  pen- 
dian  do  su  cinto  arco,  carcaj  y  flechas,  llevando  también  en 
su  izquierda  un  soneto  con  el  mismo  tema  que  el  anterior. 

La  estatua  que  coronaba  la  cúpula  representaba  i  Jalapa, 
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coronela  un  brillante  lacero,  y  sostenía  airoia  en  la  mano    io^q 
izquierda  el  caduceo  de  Mercurio  y  la  cornucopia  de  Amaltea, 
tremolando  con  la  derecha  una  bandera  blanca  en  que  se  leía 
lo  B^íente: 

Tjinto,  Femando,  interesas, 
Que  al  tremolar  tus  pendones, 
Los  militares  son  leones. 
Los  paisanos  fortalezas. 

Se  leian  algunas  quintillas  j  se  veian  salir  del  corazón  de  la 
estatua  que  representaba  á  Jalapa,  cuatro  cintas  cuyos  extre- 
mos remataban  en  los  escudos  de  las  arquivueltas  del  edificio. 

A  la  derecba  de  la  puerta  que  miraba  al  Oriente  se  repre- 
sentó la  estatua  de  la  Justicia,  i  la  izquierda  la  del  Yalor. 

El  intercolumnio  izquierdo,  fué  cubierto  con  el  Estudio  figu- 
rado en  un  mancebo  coii  un  libro  en  la  mano  derecha  y  en  la 
izquierda  esto:  así  haré. 

La  puerta  del  Norte  tenia  á  la  derecha  la  IHdeltdad,  repre- 
sentada en  una  ninfa,  que  llevaba  un  sello  en  la  mano  derecha 
y  en  la  izquierda  este  mote:  ^'h  llave  dd  honor;"  y  al  lado 
izquierdo  veíanse  el  Zelo,  en  un  anciano  circunspecto,  con  una 
hacha  encendida  y  este  epígrafe:  hice  y  arde. 

En  la  puerta  del  Sur,  sobre  el  pedestal  derecho  de  los  in- 
tercolumnios, se  veía  la  Obediencia,  figurada  en  una  modesta 
jdven  con  los  ojos  bajos,  presentando  en  una  mano  una  escala 
y  en  la  otra  este  epígrafe:  así  me  devarí. 

El  Decoro  se  situd  en  el  intercolumnio  restante,  figurado  en 
un  bello  y  gallardo  mancebo  adornado  elegantemente.  Cada 
raa  de  estas  representaciones  llevaba  una  octava  alegórica. 

El  templete  levantado  en  la  plaza  de  San  José  era  de  drden 
dórico,  llevaba  seis  columnas  sobre  sus  pedestales,  coronado 
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1  ftn«  ^^^  ^^  cuerpí  por  un  círculo  entre  palmas,  la  perspectiva  toda 
tenia  nueve  varas  de  altura  y  otras  tantas  de  latitud,  descan- 
saba sobre  un  zdcalo  realzado  cuatro  varas  por  el  frente,  por 
cuya  parte  se  colocd  una  desahogada  escalera. 

Ahí  se  veían  á  la  Justicia  y  á  la  Religión  coronando  á  Fer- 
nando, y  cuatro  estatuas  representando  las  cuatro  partes  del 
mundo  entonces  conocidas,  con  sus  octavas  respectivas. 

El  mas  sencillo  de  todos  los  templetes  fué  el  particular  del 
Ayuntamiento:  era  chico  y  poco  adornado,  y  tan  solo  se 
entretenia  ahí  la  curiosidad  con  los  sonetos  escritos  en  los 
tableros  del  frente.  Se  adornd  el  frente  de  las  casas  consis- 
toriales con  colgaduras  y  pinturas  hechas  por  el  maestro  D. 
José  María  Alfaro. 

Los  carros  triunfales  fueron  construidos  por  el  artista  D. 
Mariano  Artigas.  El  primer  carro  representaba  un  buque  de 
siete  varas  de  largo  y  dos  y  media  de  ancho;  en  la  popa  se 
levantd  un  trono  de  tres  varas  y  cuarta  de  altura,  y  todo  se 
vistió  sobre  un  fondo  blanco,  con  tafetanes  de  diversos  colores, 
y  en  el  respaldo  de  él  se  veian  las  armas  reales  de  Castilla  y 
León,  tejidas  con  lamas  de  oro  y  plata.  • 

El  juego  de  ruedas  que  sostenia  el  buque  para  que  pudiera 
moverse,  era  sencillo  y  perfectamente  bien  acabado;  en  el  carro 
se  colocaron  cuatro  niños,  llevando  la  ^eñgie  de  Femando  Vil, 
representando  las  cuatro  virtudes,  vestidos  con  los  trajes 
alegdricos;  esas  virtudes  eran:  la  Fortaleza,  la  Templanza, 
la  Justicia  y  la  Prudencia.  Otro  niño  representando  la  Fama, 
ocupaba  de  pie  la  parte  superior  de  la  proa. 

El  segundo  carro  tenia  la  misma  forma  y  dimensiones  que  el 
primero,  y  solo  diferia  en  los  adornos  y  colores,  figurando  entre 
estos  el  verde,  símbolo  de  la  esperanza.  Llevaba  el  retrato 
de  Fernando,  á  España  i  su  derecha  y  á  su  izquierda  á  Amé- 
rica, representadas  ea  dos  niñas,  apoyadas  ambas  en  las  co- 
lumnas de  Hércules.  En  un  pedestal  que  se  colocó  en  el  medio 
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del  plano,  veíase  al  coloso  de  la  Soberbia  rendirse  al  empuje     1808 
de  la  Perfidia. 

Esos  carros  tirados  por  el  pueblo  fueron  paseados  por  la 
ciudad  en  la  noche  del  primer  dia,  acompañados  de  muchos 
vecinos  con  hachas  encendidas  y  seguidos  de  músicas. 

Todos  los  actos  de  la  jura  debieron  ser  autorizados  por  los 
Sres.  comandante  general,  intendente  de  la  provincia  D.  García 
Dávila,  y  por  D.  Francisco  Rendon,  intendente  honorario  de 
la  de  Zacatecas,  graduado  de  ejército  y  general  del  mismo 
acantonado,  como  padrinos;  pero  no  tuvo  efecto  ese  pensa- 
miento por  razones  muy  sólidas  en  que  estos  gefes  se  funda- 
ron, alegando  los  trastornos  que  acababan  de  pasar  en  la 
capital. 

Precisamente  en  los  dias  de  la  jura  pasó  á  Veracruz  el  in- 
tendente García  Dávila,  recayendo  el  mando  del  ejército  en  el 
Sr.  D.  José  Antonio  Rengel,  conde  de  Alcaraz,  caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  brigadier  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M. 
y  coronel  del  regimiento  de  dragones  de  España. 

Este  regimiento  levantó  un  tablado  en  el  frente  del  cuartel 
que  ocupaba  en  la  plaza  del  Bey,  poniendo  en  un  dosel  el 
retrato  de  S.  M. 

Se  distinguieron  en  los  adornos  de  las  casas  de  los  gefes  mi- 
litares, D.  Miguel  Constanzo  que  después  fué  comandante  ge- 
neral,  el  coronel  D.  Carlos  Urrutia  y  el  intendente  Rendon. 

El  regimiento  de  infantería  de  la  Corona,  cuyo  coronel  era 
el  Sr.  D.  Vicente  María  de  Merezas,  puso  también  un  tablado 
en  que  se  leia: 


Hoy  felizmente  pregona, 
Que  mi  amor  acrisolando, 
— ^Al  acero  de  Fernando — 

— ^Defenderá  la  Corona. — 

20 
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18ft8  Cuyo  último  verso  es  el  anagrama  del  tercero;  teniendo  los 
dos  las  mismas  diez  y  siete  letras. 

El  real  cuerpo  de  artillería,  cuyo  coronel  era  D.  Pedro  La- 
guna, adornd  solamente  las  puertas  del  cuartel  y  la  maes- 
tranza. 

Los  regimientos  de  Nueva  España  y  provincial  de  Tolaca, 
pusieron  versos  y  tablados  é  hicieron  en  las  noches  brillantes 
iluminaciones. 

Los  oficiales  del  de  Toluca  representaron  un  combate  naval 
entre  dos  buques,  en  la  plaza  de  San  José,  que  durd  media 
hora;  uno  llevaba  bandera  francesa  y  española  el  otro,  que- 
dando  aquella  vencida.  En  esa  misma  noche  se  representa 
una  loa  en  que  el  pueblo  de  Toluca  aparecia  deseoso  de  sacri* 
ficarse  por  su  rey.  Los  persoosyes  representaban  el  "pueblo 
español  antiguo,"  el  "pueblo  de  Toluca,"  el  "Valor"  y  la 
"Fama;"  usando  para  la  declamación  de  un  estilo  pausado, 
grave  y  herdico. 

El  coronel  del  regimiento  de  Toluca  era  el  Sr.  D.  Manuel 
García  Alonso,  autor  de  todas  estas  fiestas  hechas  por  el  regi- 
miento. 

El  provincial  de  Valladolid  alojado  en  el  cuartel  de  Santia- 
go, también  hizo  demostraciones  análogas;  entre  los  versos  que 
se  veian  ahí  se  notaba  el  siguiente  anagrama: 

Él  pide  leal,  y  grita  fiel  lidiando: 
Viva  mi  centro,  viva  mi  Fernando. 


Sacado  de  este  programa:  Viva  mi  fiel  regimiento  de  infan* 
tería  provisional  de  Valladolid.  El  coronel  de  este  regimiento 
era  el  conde  de  Casa  Rui,  quien  adornd  é  ilumind  en  la  noche 
por  su  cuenta  dicho  cuartel  de  Santiago;  ahí  representaron  los 
michoacanos  la  pieza  en  un  acto,  titulada:  "  Las  aguas  de  la 
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lealtad  en  la  fuente  del  amor;'-  ejecutada  en  la  noche  del  2  de     1868 
Octubre. 

Los  actores  caracterizaron:  "A  Cupido,  España,  la  Volun- 
tad, el  Buen  Juicio,  el  Tiempo,  el  Regocijo  y  la  Música."  Me- 
lodrama de  un  argumento  trivial  que  fué  formado  en  siete 
horas,  por  la  premura  del  tiempo. 

Con  esta  pieza  concluyeron  las  fiestas  al  tercero  día. 

Después  de  ejercer  por  varios  años  el  empleo  de  alférez  real 
el  Sr.  D.  José  María  de  la  Peña,  recibid  su  real  nombramien- 
to, y  lo  presenta  en  Enero  ante  el  Ayuntamiento;  ''puesto  en 
pie  se  destocó j  h  puso  sobre  su  cabezaj  leso  lajfirma  del  soberano 
en  la  forma  ordinaria,  y  todos  Jos  demás  le  prometieren  obe- 
diencia." 

El  Ayuntan]||iento  nunca  estuvo  conforme  con  la  creación  de 

la  Junta  municipal,  que  hemos  dicho  estaba  encargada  de  revi- 
sar las  cuentas  de  los  egresos  é  ingresos  de  los  fondos  del  mu- 
nicipio, y  en  1807  habia  trabajado  mucho  por  destruirla,  no 
lográndolo  por  la  firmeza  que  los  vireyes  mostraron  siempre  en 

qae  subsistiera. 

En  Mayo  del  mismo  año  se  abrid  la  primera  pulquería  en  Ja- 
lapa por  Máximo  Domínguez,  •  vecino  de  Huamantla;  pero  fué 
obligado  por  la  autoridad  á  cerrarla,  y  no  queriendo» obedecer, 
fué  puesto  preso,  y  el  Ayuntamiento  hizo  una  representación 
á  la  superioridad,  indicando  **los  daños  que  produciría  un  es- 
tablecimiento de  esa  naturaleza  en  un  pueblo  tan  ddcil  como 

el  jalapeño." 
En  19  de  Octubre  se  recibid  en  la  villa  una  drden,  fecha  3 

en  México,  del  excelentísimo  señor  virey  interino,  pidiendo 
que  se  abriera  una  suscricion,  y  que  el  Ayuntamiento  contri- 
buyera con  lo  que  le  fuera  posible  para  ayudar  á  sus  hermanos 
que  peleaban  contra  los  franceses,  suscribiéndose  aquel  cuerpo 
con  p  2,000,  En  este  mes  estuvo  en  Jalapa  el  obispo  Campi- 
llo de  ''rtVtte,"  s,iendo  esta  la  primera  que  se  registra  en  los 
anales  clericales  después  de  una  larga  serie  de  años. 
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1808  Garibay  envíd  i  España,  ademas  de  2  millones  de  pesos  de 
la  consolidación  de  obras  pías,  88,000  pertenecientes  á  la  con- 
solidación de  Filipinas,  y  589,908  de  Guatemala,  sin  contar  los 
ricos  presentes  hechos  por  muchos  particulares  y  corporacio- 
nes, entre  ellas  la  Inquisición,  que  hizo  un  donativo  de  20,000 
pesos. 

Por  este  tiempo  se  supo  que  la  Gran  Bretaña  habia  tomado 
parte  por  España  luego  que  se  le  interpeló  por  la  junta  de  Se- 
villa, que  mandd  al  efecto  á  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  y  que  se 
hablan  abierto  suscriciones  en  Ldndres  i  favor  de  España  lue- 
go que  se  supo  el  resultado  de  la  famosa  batalla  ganada  en 
Bailen  por  el  ejército  andaluz. 

La  paz  hecha  con  esta  nación  cambid  de  aspecto  los  asuntos 
de  España  y  México,  reanimándose  el  comercig. 

1809  Garibay  expidió  una  proclama  exhortando  á  los  habitantes 
de  la  Nueva  España  á  contribuir  á  la  guerra  que  España  había 
emprendido.  En  su  administración  se  hicieron  cesar  absolu- 
tamente todos  los  efectos  de  la  real  cédula  de  26  de  Diciembre 
de  1804  sobre  enagenacion  de  fincas  y  amortización  de  capi- 
tales piadosos,  cuya  ley  tenia  suspensas  por  Iturrigaray  sola- 
mente ciertas  cláusulas. 

%  En  la  capital  y  en  las  provincias  hablan  vuelto  á  tomar 
aliento  los  partidos,  y  sobre  todo,  los  jóvenes  se  insultaban 
mutuamente  en  los  cafées  y  otros  lugares  de  pública  concur- 
rencia. 

La  guerra  declarada  por  el  Austria  i  Napoleón  i  fines  de 
1808,  y  la  política  dudosa  de  la  Rusia,  así  como  los  auxilios 
que  de  los  ingleses  obtuvieron  los  españoles,  y  los  que  la  junta 
central,  establecida  entonces  en  Sevilla,  recibid  de  las  colonias 
de  América,  dieron  ventajas  muy  importantes  á  los  ejércitos 
españoles  en  1809,  de  las  que  no  se  sacaron  las  que  eran  de  es- 
perarse. 

Pero  al  concluirse  la  guerra  con  el  Austria,  el  héroe  del  si- 
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glo  concentrd  sos  poderosos  esñierzos  sobre  la  España,  y  las    1809 
armas  de  esta  nación,  que  por  un  momento  obtuvieron  los  lau- 
reles de  la  victoria,  fueron  derrotadas  por  todas  partes. 

Curibay  hizo  conocer  á  la  Nueva  España  esos  desastres  su- 
fridos por  las  armas  españolas,  disminuyéndolos  en  cuanto  era 
posible,  y  excitaba  á  los  leales  subditos  de  esta  parte  de  Amé- 
rica á  contribuir  con. oportunos  auxilios  de  dinero  para  repa- 
rarlos. 

Mientras  que  la  atención  de  los  gobernantes  se  fijaba  en  los 
acontecimientos  de  la  madre  patria,  el  espíritu  en  favor  de  la 
independencia  habia  invadido  todas  las  provincias  de  la  Nue- 
va España,  por  lo  cual  se  formd  en  la  capital  una  junta  para 
que  consultará  las  medidas  severas  para  disminuir  las  causas 
por  infidencia,  cuyo  conocimiento  se  quitó  i  la  sala  del  crimen. 

Esta  junta  did  origen  á  las  diversas  que  mas  tarde  se  esta- 
blecieron en  las  provincias,  llamadas  de  segmridad,  y  Uegd  á 
ser  nn  tribunal  de  apelación  de  las  sentencias  de  estas. 

Pero  el  espíritu  de  la  revolución  no  estaba  extinguido,  pues 
en  todas  las  tertulias  de  los  criollos  se  trataba  de  la  indepen- 
dencia; i  pesar  de  los  espías  que  estaban  diseminados  por  to- 
das partes,  se  publicaban  pasquines  en  ese  sentido,  y  eran  ri- 
diculizados los  gobernantes  por  medio  de  caricaturas,  sin  que  * 
nadie  atinase  con  los  autores  de  ellas,  á  pesar  de  haberse  ofre- 
cido grandes  recompensas  al  que  los  designase,  y  los  extranje- 
ros eran  perseguidos  llamándoseles  emisarios  de  Napoleón. 

Todos  los  hombres  pensadores  de  Nueva  España  conocían 
que  se  preparaban  grandes  alteraciones,  que  solamente  podrían 
evitarse  con  medidas  eficaces  extraordinarias.  El  inteligente 
obispo  de  Michoacan  D.  Manuel  Abad  y  Queipo,  sin  indicar 
claramente  los  peligros  interiores,  hizo  ima  manifestación  i  la 
Audiencia  (Marzo)  acerca  de  la  insuficiencia  de  los  medios  con 
que  se  contaba  para  defender  el  país;  pedia  que  se  reformaran 
^08  cuerpos  veteranos  y  las  milicias,  aumentando  cada  compa- 
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1809  fifa  con  diez  hombres;  demostrd  la  necesidad  de  volver  á  or-f 
ganizar  los  regimientos  provinciales,  que  dispersos  en  las  pro- 
vincias habian  sufrido  grandes  bajas,  y  admitir  las  castas  tri- 
butarias para  formar  el  ejército,  que  quería  que  subiera  hasta 
40,000  soldados,  declarando  libre  del  tributo  al  que  sirviese 
por  cuatro  años;  quería  que  se  estableciesen  dos  cantones  y 
que  se  trajeran  municiones  y  pertrechos  de  Jamaica  y  de  los 
Estados-Unidos;  pero  no  fueron  escuchados  tales  consejos,  que 
le  hubieran  servido  mucho  al  gobierno  vireinal  cuando  la  re- 
volución se  presentó  armada. 

Ademas  de  las  atenciones  que  demandaban  los  sucesos  de  la 
Península  y  las  revoluciones  de  Nueva  España,  tenia  que  com- 
batir el  gobierno  vireinal  las  pretensiones  de  algunos  aspiran- 
tes al  trono  de  México.  La  infanta  doña  Carlota  Joaquina, 
hermana  .de  Femando  VII,  pretendía  que  se  admitiese  en 
Nueva  España  á  su  hijo  D.  Pedro  en  calidad  de  regente  y  lu- 
gar-teniente del  reino;  por  otra  parte,  se  decia  con  tanta  segu- 
ridad que  Carlos  IV  venia  á  México  para  hacer  que  aquí  se 
obedeciera  á  Napoleón,  que  Garibay  circuid  las  drdenes  con- 
venientes para  que  si  el  rey  padre  llegaba  á  Veracruz,  no  se 
le  permitiese  desembarcar,  ó  que  fuera  aprehendido;  después 
•  de  resolver  algunas  dudas  que  acerca  del  particular  expuso  el 
gobernador  García  D  avila. 

El  inglés  Cochrane  se  presentd  en  Veracruz  para  cobrar  3 
millones  de  pesos  que  la  junta  de  Sevilla  mandd  se  pagaran  i 
Inglaterra.  A  su  vuelta  hizo  el  virey  que  lo  acompañase  el 
capitán  de  artillería  D.  Julián  Bustamante  hasta  Jamaica,  re- 
gresando este  con  ocho  mil  ftisiles  en  la  fragata  **Franchise." 

El  1?  de  Abril  se  jurd  fidelidad  en  Jlalapa  i  la  junta  central 
suprema  gubernativa  de  España  y  Américas,  que  se  había 
instalado  en  Aranjuez  el  26  de  Setiembre  de  1808,  "en  quien 
residían  las  regias  facultades  de  nuestro  augusto  soberano  D. 
Femando  VII,"  y  según  su  bando  vireinal  de  16  de  Marzo  ál- 
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timo,  que  prescribía  la  manera  de  hacer  el  jaramente,  este  ftié    igO» 
hecho  de  la  manera  siguiente: 

''Las  autoridades  y  el  Ayuntamiento  de  la  y  illa,  juramos  de- 
fender la  conservación  de  la  religión  católiea,  apost<>lica  y  ro- 
mana, la  defensa  y  fidelidad  ¿  nuestro  augusto  soberano  D. 
Fernando  VII,  la  de  sus  derechos  y  soberanía,  la  conservación 
de  nuestros  derechos,  fueros,  leyes  y  costumbres,  y  especial- 
mente los  de  la  sucesión  en  la  ifamilia  reinante  y  los  demás  se-. 
Balados  en  las  mismas  leyes,  como  también  todo  lo  que  con- 
duzca al  bien  y  felicidad  de  la  monarquía  española  y  mejoría 
de  sus  costumbres,  guardando  el  secreto  en  lo  que  fuere  de 
guardar,  apartando  de  ella  todo  mal  y  persiguiendo  á  sus  ene- 
migos á  costa  de  nuestra  misma  persona,  salud  y  bienes;  y  fi- 
nalmente, que  obedecemos  y  obedeceremos  los  mandatos  de  la 
junta  central  gubernativa,  que  representa  la  soberanía  de  la 
nación  en  nombre  de  nuestro  rey  y  señor  D.  Fernando  VII." 

La  junta  central  estaba  en  Enero  en  Sevilla,  y  mandd  que 
no  se  obdeciera  á  los  tribunales  de  Castilla  é  Indias,  sino  solo 
i  dicha  junta. 

Para  celebrar  este  juramento  se  hicieron  repiques  generales 
en  todas  las  iglesias,  descargas,  cohetes.  Te  Deum  y  hubo  gran 
regocijo  en  todos  los  concurrentes,  y  una  misa  de  gracias  que      ^ 
costd  doce  pesos. 

Firmaron  el  acta  que  se  levantó  con  motivo  del  juramento: 
el  subdelegado  Villalva,  los  miembros  del  Ayuntamiento,  el 
cura  D.  Pablo  Berenguier,  el  comandante  de  armas,  teniente 
coronel  D.  Diego  García  Conde,  el  guardián  de  San  Francisco 
Francisco  Elias,  y  Fr.  Gerardo  Zavaleta,  prior  de  San  Juan 
de  Dios  de  la  provincia  de  San  Hipólito. 

También  se  hizo  con  este  motivo  un  novenario  de  misas  con 
rogaciones  y  preces  por  el  triunfo  de  España  contra  Francia, 
promovido  por  el  virey,  en  el  que  se  gastaron  350  pesos,  y 
1&5  en  la  celebración  de  las  plausibles  noticias  que  de  España 
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1 809  ^*^^*°  venido.  En  él  se  hicieron  entre  otros  gastos  los  sigoien-. 
tes:  Derechos  del  cura,  18  pesos;  misa,  diáconos  y  sacristán, 
37  pesos;  un  sermón,  16  pesos. 

A  principios  de  1808  debía  ya  el  Ayuntamiento  8,448  pe- 
sos, y  produjeron  los  propios  2,488  pesos  7  reales. 

En  Marzo  de  este  año  tomd  posesión  de  la  subdelegacion  D. 
Bernardo  de  los  Cobos,  quien  impuso  25  pesos  de  multa  á  los 
capitulares  que  sin  estar  enfermos  dejaran  de  concurrir  á  los 
cabildos.  Las  milicias  y  pocas  tropas  que  habian  quedado  en 
Jalapa  estaban  sujetas  al  conde  de  la  Cadena,  gobernador  de 
Puebla.  V 

Por  este  tiempo  apareció  la  langosta  en  la  provincia  de 
Jalapa. 

En  Enero  pasd  una  circular  á  los  Ayuntamientos  D.  Carlos 
María  de  Bustamante,  pidiéndoles  se  suscribieran  para  Jnkcev 
una  medalla  que  perpetuara  los  hechos  gloriosos  de  los  españo- 
les en  la  Metrópoli,  para  lo  cual  se  suscribid  el  de  Jalapa  con 
100  pesos. 

El  Ayuntamiento  felicitó  al  Sr.  D.  Miguel  de  Lardizábal  y 
üribe  por  su  elección,  hecha  en  la  capital,  5e  vocal  de  la  su- 
prema junta  central. 

La  junta  de  Sevilla  expidió  un  decreto  el  22  de  Enero  de 
este  año,  declarando  que  los  dominios  de  Indias  debian  tener 
representación  nacional  é  inmediata  á  la  real  persona,  y  cons- 
tituir parte  de  la  junta  central  gubernativa  del  reino  por  me- 
dio de  sus  correspondientes  diputados,  á  cuyo  fin  debia  ser 
nombrado  uno  por  cada  uno  de  los  vireinatos  de  México,  Perú, 
Nueva  Granada  y  Buenos  Aires,  y  que  se  haria  lo  mismo  por 
las  capitanías  generales  de  Cuba,  Puerto  Bico,  Guatemala, 
Chile»  Venezuela  y  Filipinas. 

Para  la  elección  debia  proponer  el  Ayuntamiento  de  cada 
provincia  tres  individuos,  de  los  cuales  se  sortearía  uno,  y  el 
virey  y  la  real  Audiencia  debian  escojer  tres  de  entre  los  sor- 
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teadoSy  para  qae  también  la  suerte  decidiese  entre  estos  cuál     ^^^^ 
debía  ser  el  miembro  de  la  junta  central. 

La  elección  fué  hecha  el  4  de  Octubre,  7  en  el  mismo  dia 
decidid  la  suerte  que  el  individuo  que  debia  representar  á  la 
Nueva  España  en  la  junta  central  fuera  D.  Manuel  Lardizábal, 
natural  de  Tlaxcala,  miembro  del  consejo  de  Castilla. 

una  alteración  de  mucha  importancia  fué  hecha  en  el  go- 
bierno de  las  Indias,  mandando  la  junta  central  en  3  de  Marzo 
que  los  consejos  de  Castilla  é  Indias  se  reunieran  en  uno  solo 
que  se  llamd  '^Supremo  de  España  é  Indias,"  con  lo  que  desa- 
pareció la  entera  independencia  de  la  administración  de  estas 
que  se  habia  establecido  con  tanto  empeño  en  un  código  parti- 
cular. 

Garibay  entregó  el  mando  del  gobierno  en  1?  de  Julio  al 
arzobispo  D.  Francisco  Javier  Lizana  y  Beaumont. 

Este  era  débil,  anciano  y  enfermizo:  cedió  el  sueldo  de  virey 
para  los  gastos  de  la  guerra  que  sostenía  España,  y  apenas  po- 
día soportar  el  peso  de  la  mitra,  que  habia  pretendido  renun- 
ciar. Propendia  á  la  convocación  de  un  congreso  general,  y 
no  obstante,  estuvo  de  acuerdo  con  el  partido  que  hacia  la 
guerra  ¿Llturrigaray,  á  cuya  deposición  y  prisión  contribuyó. 
De  improviso  cambió  de  opiniones;  manifestó  su  arrepentimien- 
to, indicando  que  habia  errado,  y  persiguió  al  partido  que 
apoyaba  la  dominación  española;  esta  política  impulsó  la  revo- 
lución, aprovechándose  de  ella  diestramente  los  que  4a  fomen- 
taban. 

A  pesar  de  esto,  consiguió  prontamente  mas  de  tres  millones 
de  pesos,  que  envió  á  España,  abriendo  un  préstamo  en  el  que 
se  distinguieron  D.  Antonio  Basaco,  que  prestó  $  200,000,  . 
dando  igual  suma  D.  Francisco  Alonso  de  Teran,  y  $  150,000 
D.  Domingo  de  Acha,  $  100,000  cada  uno  de  los  Sres.  D.  Ga- 
briel Iturbe  y  D.  Sebastian  de  Heras,  y  reunió  ademas  otras 
machas  sumas  de  la  capital  y  de  las  provincias.    Por  las  se- 

21 
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1809     ñoras  de  México,  Guadalajara  y  Sombrerete  se  reunieron 
$  29,000. 

En  Noviembre  volvid  á  formarse  una  gran  reunión  de  tro- 
pas en  Jalapa,  y  llegaron  ahí  últimamente  los  granaderos  de 
la  Columna,  después  de  haber  estado  la  villsL  nueve  meses  sin 
tropa,  saliendo  de  aquí  para  ir  á  batir  á  la  insurrección  nacida 
en  Dolores.  Antes  que  llegaran  esos  soldados  habia  quedado  tan 
escasa  la  villa  de  instrumentos  guerreros,  que  para  celebrar  la 
jura  á  la  junta  central,  y  marcar  el  paso  á  los  milicianos  que 
marcharon  en  la  procesión  del  Santo  Entierro,  fué  necesario 
solicitar  de  Pcrote  un  tambor,  época  bastante  diferente  de  la 
marcada  por  los  cantones,  que  desde  Mayo  de  1805  á  Marzo 
de  1809  hablan  brillado  tanto  en  Jalapa. 

En  este  tiempo  se  multiplicaba  el  espionaje  en  toda  la  Nue- 
va España,  se  establecíanlas  ''juntas  de  seguridad,"  aumentan- 
do el  desci^ntento  con  las  arbitrariedades  que  estas  cometían, 
y  el  pueblo  se  veia  insultado  por  los  cuerpos  urbanos  que  des- 
de entonces  comenzaron  á  llamarse  de  Fernando  VII,  formados 
hasta  en  las  poblaciones  mas  pequeñas,  llevando  el  sobrenom- 
bre de  chaquetas,  muy  semejantes  en  su  organización  á  los  que 
después  se  llamaron  cívicos. 

El  Sr.  Lizana  habia  reglamentado  y  dado  una  forma  perma- 
nente á  la  junta  consultiva,  creada  por  Garibay  para  entender 
en  las  causas  de  infidencia,  y  por  decreto  de  21  de  Junio  la 
denomina  **junta  de  seguridad  y  buen  drden,"  quedando  suje- 
tos á  este  tribunal  privilegiado  ** todos  los  que  alterasen  la  paz 
y  fidelidad  del  reino  6  manifestasen  adhesión  al  partido  fran- 
cés por  medio  de  papeles,  conversaciones  6  murmuraciones 
sediciosas."  Compúsose  ese  tribunal  del  regente  Catani,  el 
oidor  Calderón,  el  alcalde  de  corte  Blaya  y  el  fiscal  Robledo. 
Las  juntas  de  seguridad  que  se  establecieron  en  las  provincias, 
tenian  las  mismas  atribuciones  que  la  de  la  capital,  con  lo  cual 
es  fácil  comprender  el  estado  de  opresión  y  tiranía  que  ago- 
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biaría  á  la  sociedad  toda  de  la  Nueva  España,  aumentándose     .  ^^^ 
el  rigor  de  esas  juntas  al  sorprenderse  la  conspiración  de  Va- 
Uadolid,  y  mucho  mas  cuando  aparecid  la  revolución  armada 
de  Dolores. 

La  conspiración  de  Valladolid  fué  dirigida  por  D.  José  Ma- 
ría Obeso,  capitán  del  regimiento  de  infantería  de  dicha  po- 
blación, y  D.  José  Mariano  Michelena,  teniente  del  regimiento 
de  línea  de  la  ^Corona,"  militares  ambos  que  hablan  estado  en 
el  cantón  de  Jalapa,  donde  afirmaron  sus  sentimientos  por  la 
independencia;  también  tomó  una  parte  muy  activa  Fr.  Vicen- 
te de  Santa  María. 

Dicha  conspiración  tuvo  lugar  en  Setiembre,  teniendo  parti- 
cipación en  ella  el  cura  de  Huango  D.  Manuel  Buiz  de  Chavez, 
los  Sres.  Saldaña  y  Michelena  (D.  Nicolás),  el  teniente  del  re- 
gimiento de  Nueva  España  D.  Mariano  Quevedo,  y  otros  mu- 
chos. 

Se  contaba  para  el  buen  éxito  del  movimiento  con  el  regi- 
miento provincial,  con  los  piquetes  mandados  por  Michelena  y 
Quevedo,  y  con  los  indios  de  los  pueblos  inmediatos,  cuyos 
gobernadores  estaban  en  comunicación  con  García  Obeso.  Mi- 
chelena debia  salir  á  la  cabeza  de  las  tropas  á  propagar  la  re- 
volución por  la  provincia  de  Guanajuato.  y  creia  que  pronto 
reuniría  18  ó  20,000  soldados.* 

El  plan  era  formar  en  Valladolid  una  junta  ó  congreso  que 
gobernase  en  nombre  de  Fernando  VII  si  España  sucumbia,  y 
debia  estallar  el  21  de  Diciembre;  pero  descubierta  por  un 
herrero  á  quien  un  soldado  habia  mandado  hacer  porción  de 
puñales  "para  matar  europeos,"  y  por  el  cura  de  la  Catedral 
de  Michoacan  D.  Francisco  de  la  Concha,  fueron  aprehendidos 
todos  los  conspiradores  en  la  mañana  del  dia  en  que  debiera 
estallar  la  revolución,  y  aunque  el  Lie  Soto  quiso  sacar  de  la 

'    Alaman. 
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1809     P^^^^^^  ^  ^^  compañeros  sublevando  los  barrios,  no  ñié  secun- 
dado y  tuvo  que  ocultarse. 

Michelena  fué  destinado  el  año  siguiente  al  nuevo  cantón 
que  comenzaba  á  formarse  en  Jalapa,  Grarcía  Obeso  al  de  San 
Luis,  y  á  los  demás  presos  se  les  did  la  ciudad  de  Yalladolid 
por  cárcel,  hasta  que  al  aparecer  la  revolución  acaudillada  por 
el  cura  Hidalgo,  fueron  todos  recogidos,  é  indultados  en  1813, 
y  Michelena  quedd  preso  en  ülúa,  de  donde  pasd  i  España  á 
servir  contra  los  franceses.  Tal  fué  el  éxito  áe  la  segunda  cons- 
piración en  favor  de  la  independencia,  aunque  esta  tuvo  un  ca- 
rácter menos  general  y  mas  militar  que  la  de  1808,  proyectada 
por  los  Ayuntamientos  de  México  y  Jalapa  y  por  las  tropas 
que  formaron  el  célebre  cantón  de  esta  villa. 

A  principios  del  año  pasd  por  Jalapa  para  España  D.  Juan 
L(5pez  Cancelada,  editor  de  la  Gaceta  de  México,  uno  de  los  mas 
acérrimos  enemigos  de  Iturrigaray,  y  fué  conducido  á  ülúa  el 
general  francés  d'Almivar,  hecho  prisionero  en  la  provincia 
.  de  Tejas,  por  suponérsele  emisario  de  Napoleón,  cuyo  frajices 
pretendió  en  1821  que  se  le  nombrara  teniente  general  del 
ejército  mexicano. 

Los  reemplazos  del  regimiento  de  Tres-Villas  se  cubrían  en 
Jalapa,  tomando  el.  capitán  D.  Simón  de  la  Portilla  á  todos  los 
que  habian  sido  filiados  arbitrariamente  por  el  comandante 
Madera. 

Las  propuestas  para  vacantes  de  coronel  y  teniente  coronel 
de  Tres-Villas,  se  hacian  alternativamente  por  los  Ayunta- 
mientos de  Cárdova,  Jalapa  y  Orizava,  y  cuando  aquellos  dos 
empleos  estaban  vacantes  á  la  vez,  el  coronel  era  propuesto 
por  la  preferente  en  tumo  y  el  teniente  coronel  por  la  otra  de 
estas  Tillas. 

Al  regimiento  de  Tres-Villas  le  fueron  señaladas  1,000  pla- 
zas, por  decreto  vireinal  de  Noviembre  de  1810,  y  nombrado 
coronel  del  mismo  al  célebre  D.  Torcuato  Tmjillo,  cuyos  he- 
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chos  fonnan  ana  página  sangrienta  ^n  los  anales  de  la  revo-     1809 
lucion  de  independencia. 

Tres-Villas  estnvo  en  la  acción  de  las  Ornees  en  Octnbre 
de  1810,  por  lo  cual  le  concedió  el  virey  Venegas^n  3  de  Fe- 
brero del  siguiente  año  una  medalla  por  su  ralor. 

Castillo  y  Bustamante  fué  su  comandante  durante  ipucho 
tiempo,  y  lo  condujo  á  la  mayor  parte,  de  las  acciones  de  guer- 
ra en  que  aquel  se  encontró.  Bustamante  era  originario  de  las 
montañas  de  Santander;  desde  muy  jdven  pasd  al  reino  de 
Chile,  donde  sirvió  en  los  cuerpos  de  aquellas  milicias.  Luego 
que  llegó  á .  Nueva  España,  fué  incorporado  al  regimiento  de 
Tres-Villas  en  calidad  de  teniente  coronel  agregado,  sirvió 
el  empleo  de  ayudante  general  del  ejército  acantonado  en  Ja- 
lapa por  el  virey  Iturrigaray,  habiendo  sido  nombrado  (1809) 
segundo  comandante  del  regimiento  de  la  Columna,  con  cuyo 
cuerpo  batió  á  los  insurgentes  á  las  órdenes  del  brigadier  D. 
Félix  Calleja.  Estuvo  en  las  acciones  de  Acúleo  y  Guanajuato, 
en  la  memorable  de  Calderón  y  en  la  toma  de  Zitácuaro;  se 
distinguió  en  la  retirada  de  esta  plaza  i  las  órdenes  del  coro- 
nel D.  Miguel  Emparan,  y  en  la  batalla  del  Maguey.  Desti- 
nado como  gefe  de  una  división  á  la  provincia  de  Valladolid, 
batió  Á  los  insurgentes  en  las  batallas  de  Acuitzeo  y  Zipimeo, 
se  apoderó  del  cerro  de  Tenango,  y  se  le  dio  la  comisión  de 
sorprender  á  la  suprema  junta,  atacó  á  Sultepec,  estuvo  en  la 
toma  del  cerro  del  Gallo  en  Tlalpujahua,  y  se  retiró  á  vivir  á 
Jalapa,  donde  obtuvo  diversos  mandos  durante  diez  años, 
mostrando  un  carácter  devoto,  cruel  y  sanguinario,  por  la  ín- 
tima convicción  que  tenia  de  que  los  insurgentes  eran  traidores 
i  Dios  y  al  rey,  dejándose  dominar  de  los  que  lo  adulaban. 

Hay  en  Jalapa  un  callejón  llamado  de  ''las  Víctii&as  de  la 
Patria,"  que  eternizará  el  doloroso  recuerdo  de  Castillo  en  esa 
ciudad. 

Después  de  la  batalla  de  Zipimeo  mandó  fusilar  trescientos 
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1809  prisioneros,  comulgando  el  mismo  día  que  se  ejecutaban  sus 
órdenes.  Eran  tan  exagerados  sus  sentimientos  de  fidelidad 
ai  rej  j  creia  de  buena  fe  tan  meritoria  la  acción  de  matar  á 
un  insurgente,  que  recomendd  por  ello  á  un  soldado  fratricida 
llamado  Luciano  Ochoa,  porque  matd  después  de  la  derrota  de 
aquella  batalla,  i  un  insurgente,  á  pesar  de  haber  reconocido 
que  era  su  hermano. 
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En  la  administración  del  arzobispo-vírey  Lizana,  se  desar-  igiQ 
roll(5  considerablemente  el  sentimiento  por  la  independencia, 
y  hemos  dicho  que  estnvo  á  ponto  de  estallar  nna  revolución 
en  Valladolid.  La  regencia  lo  separd  del^bierno  con  desaire, 
dándole  después  como  premio  de  sus  servicios  la  cruz  de  Car- 
los in,  entrando  á  gobernar  en  su  lugar  la  Audiencia,  cuyo 
rúente  era  D.  Pedro  Catani,  la  que  gobernd  hasta  el  14  de 
Setiembre  de  1810. 

Este  cambio  en  el  personal  del  gobierno  de  Nueva  España 
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1810  se  verificaba  precisamente  en  los  momentos  en  que  la  discordia 
dividía  á  los  miembros  de  la  Audiencia  que  entrd  en  ejercicio 
del  poder  supremo,  en  8  de  Mayo,  quedando  el  presidente  de 
ella  con  la  superintendencia  de  hacienda  y  subdelegacion  de 
correos,  despachando  todas  '*las  providencias  diarias"  y  las 
que  se  estimaran  urgentes;  para  la  dirección  del  ramo  mili- 
tar se  formd  una  junta  consultiva  y  los  demás  ramos  del  go- 
bierno se  repartieron  entré  los  oidores. 

Mas  de  5.000,000  de  pesos  se  enviaron  á  EspaSia  en  la  ad- 
ministración de  aquel  virey,  quien  recibid  una  drden  de  la 
regencia  para  exigir  un  préstamo  de  20.000,000  de  pesos  para 
la  continuación  de  la  guerra  en  España.  La  Audiencia  debia 
hacer  efectivo  este  empréstito  que  era  imposible  llevar  á  cabo 
estando  tan  arruinado  el  comercio  á  consecuencia  de  la  guerra 
que  España  habia  sostenido  con  la  Gran  Bretaña. 

Con  objeto  de  proporcionar  los  recursos  que  pedia  la  Junta 
Suprema  se  reunieron  en  México  el  19  de  Mayo  los  diputados 
de  los  tribunales  de  comercio,  siéndolo  por  el  de  Yeracruz 
D.  José  Ignacio  de  la  Torre  y  D.  Pedro  Miguel  de  Echeverría; 
el  mismo  dia  que  se  instald  la  junta  se  acordd  hipotecar  las 
rentas  generales  de  la  Nueva  España  para  conseguir  los 
20.000,000,  lo  que  al  fin  no  tuvo  efecto. 

También  el  Ayuntümiento  de  Jalapa  habia  rehusado  contri- 
buir para  ese  empréstito,  sucediendo  lo  mismo  en  todas  las  pro- 
vincias, por  cuya  resistencia  le  did  el  gobierno  vireinal  otra 
forma  abriendo  suscriciones  ''para  mantener  cierto  número  de 
soldados"  á  razón  de  10  pesos  mensuales  por  cada  uno;  puesto 
así  ya  el  préstamo,  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  se  suscribid  con 
"diez  soldados,"  dando  100  pesos  cada  mes,  y  algunos  parti- 
culares se  suscribieron  con  uno,  llegando  de  este  modo  i 
llenar  gran  parte  del  préstamo,  lo  que  antes  no  habia  podido 
lograrse. 

La  situación  de  la  España  empeoraba  de  dia  en  dia,  la  Jnnta 
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central  que  había  residido  en  Sevilla,  dispnso  al  aproximarse  los  1810 
franceses  á  esta  ciudad,  retirarse  á  la  isla  de  Leen;  pero  al  ejecu- 
tarlo fueron  insultados  los  individuos  que  la  formaban,  y  en  me- 
dio del  motín  estuvieron  expuestos  hasta  á  perder  sus  vidas, 
pudiendo  llegar  después  de  mil  dificultades  veintiuno  de  los  que 
componían  aquella  corporación  á  la  citada  isla  de  León;  para 
evitar  un  escándalo  y  las  consecuencias  de  él,  se  vieron  obliga- 
dos á  pesar  suyo  á  dejar  el  mando,  nombrando  al  disolverse 
una  regencia  de  cinco  individuos  sacados  del  seno  de  dicha 
junta  qu9  salvase  ti  la  nación  de  la  anarquía,  convocando  á  la 
vez  ¿  las  cortes  para  que  se  instalaran  el  1?  de  Marzo,  deter- 
minando en  el  decreto  de  29  de  Enero  la  forma  que  debian  de 
tener,  y  el  drden  de  proceder  en  ellas,  cuyo  decreto  no  tuvo 
efecto  porque  la  regencia  no  lo  publicó. 

El  aviso  de  estos  sucesos  Uegd  á  Veracruz  el  25  de  Abril 
por  el  navfo  San  Francisco  de  Paula,  cuyo  capitán,  así  como 
los  demás  que  venian  en  el  buque,  quedaron  presQs  por  sospe- 
chosos pareciendo  increíbles  la  noticias  que  traian. 

La  Audiencia  tuvo  tal  convicción  de  que  se  habla  perdido 
España,  que  llegd  á  tratar  reservadamente  del  reconocimiento 
de  Doña  Carlota  Joaquina,  hermana  de  Fernando  YII,  como 
regente  por  ausencia  de  este;  pero  la  confirmación  del  estable- 
cimiento de  la  regencia  frustró  por  segunda  vez  el  de  una  mo- 
narquía en  México. 

De  todas  las  colonias  españolas  solamente  en  Nueva  España 
se  reconoció  y  jurd  obediencia  á  la  regencia,  mandando  el 
arzobispo-virey  que  lo  mismo  se  hiciera  por  todas  las  autori- 
dades y  corporaciones  del  reino,  haciéndolo  Jalapa  el  16  de 
Mayo. 

A  pesar  de  estos  actos  era  general  la  seguridad  que  se  tenia 
de  la  imposibilidad  que  habia  para  que  de  la  pequeña  isla  ga- 
ditana y  de  las  líneas  fronterizas  de  Torresvedras  saliera  el 
poderoso  impulso  que  se  necesitaba  para  arrojar  por  tierra  al 
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1810  coloso  que  parecía  entonces  invencible,  asemejándose  aquella 
situación  á  la  que  cincuenta  y  cinco  anos  adelante  guard<5  Mé- 
xico, donde  se  conservó  .en  un  pequeño  pueblo  de  la  frontera 
del  Norte  el  fíiego,  que  cundiendo  por  todo  el  suelo  mexicano, 
produjo  la  caida  mas  notable  que  registran  los  anales  de  la 
historia  mexicana  moderna. 

La  Junta  central  habia  resuelto  que  las  cortes  se  compusie- 
ran de  dos  cámarq3,  formada  la  una  por  diputados  elegidos 
popularmente,  y  otra  por  la  reunión  de  la  nobleza  y  del  clero, 
y  en  este  concepto  fué  e:^pedida  la  convocatoria  para  la  elec- 
ción de  los  diputados  en  las  provincias  de  la  Península,  que 
debían  hallarse  reunidos  en  la  isla  de  León  el  1?  de  Marzo, 
dejando  para  mas  tarde  la  reunión  de  los  individuos  deh  la  cá- 
mara de  privilegiados. 

Nada  se  habia  dicho  en  cuanto  á  la  representación  de  la  Amé- 
rica, y  solamente  se  anuncid  '*que  los  pueblos  debían  esperar  de 
las  cortes  saludables  reformas"  y  repitid  la  regencia  la  declara- 
ción ''de  que  los  dominios  españoles  de  ambas  Américas  habian 
sido  reconocidos  según  los  eternos  principios  de  equidad  y  de 
justicia,  como  partes  integrantes  y  esenciales  de  la  monarquía  es- 
pañola," y  se  llamaba,  á  sus  naturales  á  tomar  parte  en  el  gobierno 
representativo,  debiendo  elegir  sus  diputados  y  mandarlos  i  las 
cortes;  añadiendo:  ''Desde  este  momento,  españoles  america- 
nos, os  veis  elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres,  no  sois 
ya  los  mismos  que  antes,  encorvados  bajo  el  yugo  mucho  mas 
duro,  mientras  mas  distantes  estabais  del  centro  del  poder, 
mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia  y  destruidos 
por  la  ignorancia.  Tened  présbite  que  al  pronunciar  ó  al  es- 
cribir el  nombre  del  que  ha  de  venir  i  representaros  en  el 
congreso  nacional,  vuestros  destinos  ya  no  dependen  de  los 
ministros,  ni  de  los  vireyes,  ni  de  los  gobernadores;  están  en 
vuestras  manos." 

Al  disolverse  la  Junta  central  acordó  que  la  América  esta* 
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viese  representada  por  cuarenta  individuos  americanos  sortea-    1810 
dos  de  entre  los  residentes  en  España. 

Después  dispuso  la  regencia  que  debian  ser  ventiseis  los  di- 
putados que  en  las  futuras  cortes  representaran  á  las  provincias 
de  América,  y  en  14  de  Febrero  se  mandd  que  por  cada  pro- 
vincia hubiese  un  representante. 

La  Audiencia  mandd  por  bando  de  16  de  Mayo  que  se  pro- 
cediera á  la  elección  de  diputados  por  las  provincias  del  virei- 
nato.  Para  ser  electo  se  requeria  haber  cumplido  veinticinco 
años,  y  ser  español  avecindado  en  el  lugar  de  la  elección,  ne- 
cesitándose las  mismas  condiciones  para  ser  elector. 

En  América  y  Asia  la  elección  debia  ser  directa,  nom- 
brandQ*  los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  las  provincias 
tres  individuos,  entre  los  cuales  se  sortearla  el  que  habia  de 
ser  diputado. 

Fué  noijibrado  diputado  á  cortes  por  la  provincia  de  Vera- 
cruz  D.  Joaquin  Maniau,  natural  de  Jalapa,  quien  recibid 
4,500  pesos  por  dietas,  distribuidas  entre  Orizava,  Cdrdova, 
Veracruz  y  Jalapa. 

El  pago  del  sueldo  de  diputado  á  cortes  debia  hacerse  por 
los  cuatro  Ayuntamientos  de  la  ciudad  y  villas  de  la  intenden- 
cia veracruzana  en  proporción  de  los  propios  con  que  cada  una ' 
de  ellas  contaba  anualmente,  que  eran  entonces:  ^ 

•  CantidRdet  qvé  di«ren 

Propiot.  para  el  diputado. 

Veracruz  $  130,663  4  O $  3,590  5  6 

Orizava  4,555  0  0... 122  3  0 

Cdrdova        14,970  2  6... .\       411  3  3 

Jalapa  13,664  0  0 375  4  3 


« 


El  diputado  por  Yeracruz  ñrmó  una  proclama  expedida  en 
unión  de  los  demás  diputados  de  Nueva  España,  desccmociendo 
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1810  el  carácter  de  la  insurrección  qne  aparecid  en  Dolores,  prome- 
tiendo un  feliz  porvenir  en  los  actos  del  faturo  congreso  é  invi- 
tando á  los  americanos  i  que  esperasen  hasta  la  reunión  de 
dicho  cuerpo. 

El  26  de  Agosto  se  supo  en  Jalapa  que  habia  llegado  á 
Veracruz  el  dia  anterior,  el  Exmo.  Sr.  1).  Francisco  Javier 
Venegas,  nombrado  por  la  regencia  virey  de  Nueva  España; 
el  mayor  tirano  que  registra  nuestra  historia  contemporánea, 
sanguinario  y  cruel,  pero  activo  y  calculador,  sereno  en  el  pe- 
ligro, infatigable  en  el  trabajo  y  apto  para  hallar  recursos  del 
momento. 

Poco  antes  de  su  llegada  á  Veracruz,  el  19  de  Agosto,  apa- 
reció en  ese  puerto  un  viento  impetuoso  del  Sur  que  luego 
cambió  al  Norte  ocasionando  la  pérdida  de  un  número  consi- 
rable  de  buques;  pareció  que  los  elementos  anunciaban  la  bor- 
rasca poUtíca  de  que  iba  á  ser  presa  la  Nueva  España  bajo  la 
administración  de  Venegas,  siendo  muy  notable  que  aquel 
fenómeno  marítimo  se  sintiera  también  en  Acapulco. 

Venegas  tenia  mediana  estatura,  modales  un  poco  bruscos,  era 
sencillo  en  el  vestir,  desinteresado,  y  llamó  mucho  la  atención 
el  que  se  presentase  en  el  ceremonial  de  palacio  con  el  pelo 
cortado  sin  polvo,  con  botas  y  pantalón;  se  habia  distinguido 
en  la  guerra  que  España  sostenía  contra  Francia;  asistió  á 
la  famosa  batalla  de  Bailen,  sostuvo  la  retirada  después  del 
desastre  de  Tudela  y  fué  derrotado  en  Almonacid  cuando 
mandaba  el  ejército  de  la  Mancha.  ^ 

^  Con  motivo  del  aspecto  militar  y  del  traje  con  que  se  presenta  Ve- 
negas en  el  ceremonial  de  palacio,  le  pusieron  en  sn  alojamiento  el  sigoiente 
pasquín:  \ 

Tu  cara  no  es  de  excelencia 

Ni  tu  traje  de  virey, 

Dios  ponga  tiento  en  tus  manos 

No  destruyas  nuestra  ley. 
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Llegd  á  Veracruz  en  la  fragata  Atocha  y  dilatd  cerca  de  un    jg^Q 
mes  en  entrar  á  México,  permaneciendo  varios  dias  en  Jalapa^ 
7  toi^  el  gobierno  el  14  de  Setiembre. 

En  esta  villa  se  le  prepard  el  alojamiento  correspondiente 
á  sn  dignidad,  residiendo  ahí  desde  el  27  de  aquel  mes  hasta 
el  8  del  siguiente,  dictando  algunas  disposiciones  relativas  prin- 
cipalmente á  los  cuarteles  j  alojamientos  de  oficiales. 

Estando  en  Jalapa  recibid  un  aviso  del  oidor  Aguírre  en 
que  le  participaba  la  conspiración  que  en  Querétaro  se  trama- 
ba para  hacer  la  independencia,  cuyas  noticias  le  fueron  lle- 
vadas por  D.  Juan  Antonio  ludióla  y  D.  José  Luyando,  comi- 
sarios regios  que  habian  venido  á  México  para  arreglar  algunos 
asuntos  de  hacienda;  tal  aviso  precipita  la  marcha  del  virey. 
En  la  conspiración  que  le  denunciaban,  celebrada  en  Queréta- 
ro, habia  estado  ocultamente  el  cura  de  Dolores  D.  Miguel 
Hidalgo,  á  quien  según  se  cree,  le  parecieron  muy  reducidos 
los  medios  con  que  contaban  los  conspiradores. 

El  16  de  Diciembre  se  juró  en  Jalapa  fidelidad  i  las  cortes 
generales  del  reino,  y  se  hicieron  rogaciones  generales  por  tres 

En  el  mismo  lugar  donde  se  colocó  este  pasquin  manddel  virey  poner 
lo  sigtdente: 

Mi  cara  no  es  de  exeelencia 
Ni  mi  traje  de  virey, 
Pero  represento  al  rey 
Y  obtengo  su  real  potencia. 
Esta  sencilla  advertencia 
Os  hago,  por  lo  que  importe: 
La  ley  ha  de  ser  el  norte 
Que  dirija  mis  acciones, 
¡Cuidado  con  las  traicionee 
Que  se  han  hecho  en  esta  oorte! 

(Este  pasqvin  lo  debo  á  la  bondad  del  Sr.  D.  Telésforo  Uuiz,  natural 
de  Alvarado). 
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1810  días,  en  los  cuales  hubo  iluminaciones  nocturnas;  se  dijo  en  la 
iglesia  una  misa  en  acción  de  gracias,  siendo  ya  tresnas  **juras'' 

'  que  se  habian  hecho  este  año,  en  las  cuales  el  Ayuntamiento 

jalapeño  llevaba  gastados  733  pesos.  Esta  facilidad  y  pronti- 
tud en  jurar  por  todo  lo  que  el  gobierno  mandaba,  trajo  mas 
adelante  á  México  males  de  gran  cuantía,  y  relaja  las  ideas  de 
honor  y  de  lealtad. 

Antes  de  que  se  cumplieran  dos  dias,  después  de  haber  to- 
mado Venegas  el  mando  del  vireinato,  estalló  la  revolución  en 
el  pueblo  de  Dolores,  dirigida  por  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo, 
el  capitán  Allende  y  el  Líe.  Aldama,  por  la  cual  desconocieron 
la  superioridad  que  por  tantos  años  tuvieron  en  México  los 
españoles. 

La  noticia  de  este  notabilísimo  acontecimiento  no  se  tuvo 
oficialmente  en  Jalapa,  hasta  el  8  de  Octubre,  acompañando 
el  oficio  en  que  se  daba  con  un  edicto  del  obispo  de  Valla- 
dolid,  en  el  que  excomulgaba  á  los  insurgentes,  llamándolos 
hereges;  estaba  fechado  en  24  de  Setiembre,  y  en  él  califica* 
ba  á  Hidalgo  y  á  sus  compañeros  de  perturbadores  del  orden 
público  y  seductores  del  pueblo,  sacrilegos  y  perjuros,  decla- 
rando que  habian  incurrido  en  la  excomunión  mayor  del  ca- 
non 8i  quis  iuadenie  diabolo,  por  haber  atentado  contra  la 
persona  y  la  libertad  del  sacristán  de  Dolores,  del  cura  de 
Chamacuero  y  de  varios  religiosos  del  convento  del  Carmen  de 
Celaya,  prohibiendo  bajo  la  pena  de  excomunión  mayor  ip$o 
fado  incarrenda,  que  se  les  diese  socorro,  auxilio  y  favor;  ex- 
hortaba y  requería  bajo  la  misma  pena,  al  pueblo  que  seguia 
al  cura,  para  que  todos  lo  abandonasen  y  se  restituyesen  i  sus 
hogares  dentro  del  tercero  dia  desde  el  que  tuviesen  noticia  de 
aquel  edicto,  confirmando  y  ampliando  lo  prevenido  por  otro 
posterior  de  8  de  Octubre. 

El  arzobispo  hizo  extensiva  la  excomunión  al  territorio  de  su 
jurisdicción,  legitimando  lo  hecho  por  el  obispo  de  ACchoacan. 
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Entre  todos  los  obispos,  el  que  trabajd  con  mas  ahinco  en  iglO 
contra  de  los  insurgentes,  fué  el  de  Puebla,  Campillo,  haciendo 
jurar  al  clero  de  su  didcesis  que  jamas  se  apartaría  de  la  obe- 
diencia al  gobierno;  que  sostendría  los  derechos  del  rey  Fer- 
nando y  de  sus  legítimos  sucesores,  ''tanto  en  los  ejercicios 
propios  de  su  ministerio,  como  en  las  conversaciones  familia-* 
res;"  y  que  usarían  de  todos  los  medios  oportunos  para  dirigir 
con  rectitud  la  opinión  pública,  ''cuidando  de  averiguar  si  en 
los  lugares  de  su  residencia  había  algunas  personas  que  fomen- 
tasen la  sedición  ó  tuviesen  juntas,  para  dar  cuenta  al  go- 
bierno." 

También  la  Inquisición  publicó  un  edicto  en  contra  de  Hi- 
dalgo acusiíndolo  de  que  propendía  al  protestantismo,  y  aun 
de  otros  delitos  contrarios  á  la  moral  y  al  decoro,  terminando 
dicho  edicto  citándolo  á  comparecer  dentro  de  treinta  días  en 
la  sala  de  audiencia  del  tribunal,  so  pena  de  seguir  la  causa  en 
rebeldía;  imponiendo  la  excomunión  y  demás  penas  que  esta- 
blece el  derecho  canónico  y  las  bulas  apostólicas  contra  los 
herejes,  i  todas  las  personas  que  aprobaran  la  sedición  y  ayu- 
dasen directa  ó  indirectamente  á  Hidalgo.  ^ 

Todos  esos  edictos  y  proclamas,  publicados  en  la  provincia 
de  Veracruz,  no  hicieron  mas  que  desprestigiar  á  la  autoridad 
eclesiástica,  poniéndola  en  ridículo  é  introduciendo  la  división 
en  las  ideas  religiosas,  derivada  de  la  que  existia  en  las  polí- 
ticas. 

Algunos  eclesiásticos  adictos  á  la  independencia,  no  obliga- 
ban á  hacer  á  los  penitentes  las  delaciones  que  el  edicto  de  la 
Inquisición  prevenía;  esto  ocasionaba  que  los  penitentes  bus- 
casen confesores  conformes  con  sus  opiniones,  dividiéndose  en 
partidos  religiosos  según  las  opiniones  políticas. 

Por  la  misma  fecha  se  supieron  también  de  una  manera  ofi- 

'    Aloman. 
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1810  ^^^^  ^^  Veracruz  los  sucesos  que  habían  tenido  lugar  en  Dolo- 
res, acompasando  al  oficio  del  virey  una  proclama  que  había 
publicado  el  mismo,  y  el  bando  en  que  ofrecía  un  premio  de 
10,000  pesos  al  que  entregara  vivos  ó  muertos  á  los  autores  de 
la  asonada.    ^ 

Aunque  en  Yeracruz  y  Jalapa  no  escaseaban  sugetos  de 
ilustración  que  comprendieran  la  importancia  del  movimiento, 
el  vulgo  juzgaba  ligeramente  que  ese  levantamiento,  acaudilla- 
do por  Hidalgo,  no  era  mas  que  un  motín  aislado  y  sin  con- 
secuencias, cuya  creencia  era  apoyada  por  las  autoridades»  ex- 
citando contra  aquel  movimiento  la  odiosidad  general  y  qui- 
tándole su  importancia. 

Los  comerciantes  de  Yeracruz  habían  ayudado  al  gobierno 
español  de  cuantas  maneras  les  había  sido  posible,  pues  en 
Julio  había  salido  la  fragata  ''Marques  de  la  Romana"  para 
Cádiz,  conduciendo  3,000  quintales  de  pólvora,  600  de  plomo, 
y  otros  muchos  pertrechos  de  guerra,  hilas  y  vendas  tomadas 
de  los  hospitales  de  la  ciudad,  y  hechas  en  parte  por  las  ma- 
nos de  las  señoras  veracruzanas,  á  quienes  excitó  para  ello  el 
^  mismo  gobernador;  pagaron  el  flete  del  buque  y  el  plomo  que 
se  compró  medíante  un  donativo  que  hicieron  de  18,400  pesos. 

En  81  de  Mayo  dejó  el  gobierno  de  la  intendencia  de  Yera- 
cruz D.  García  José  Dávíla,  entregándolo  por  orden  de  la  re- 
gencia á  D.  Carlos  Urrutia,  de  carácter  militar  y  brusco,  que 
representó  perfectamente  al  gobierno  despótico  del  virey  Ye- 
negas. 

El  Ayuntamiento  de  Yeracruz  reprobó  el  movimiento  de 
Dolores,  por  medio  de  un  célebre  documento  fechado  en  6  de 
Octubre,  lleno  de  palabras  sin  sentido  y  de  calumnias,  recorsos 
que  ya  desde  entonces  se  usaban  para  combatir  á  los  enemigos 
del  orden  de  cosas  establecido,  y  que  por  tanto  tiempo  se  ha 
seguido  en  las  comunicaciones  oficíales. 

Daba  las  gracias  al  virey  porque  había  ofrecido  premios  á  los 
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que  entregasen  vivos  ó  muertos  d  hs  tiifames  D.  Mguel  Hidalgo^  \g\Q 
B.  Ignam  Allende  y  D.  Jvxm  Aldama;  acordd  manifestar  á  S.  E. 
que  la  ciudad  y  su  provincia  debian  á  Dios,  entre  otros  muchos 
singulares  beneficios,  el  de  no  conocerse  en  ellas  la  preocupa- 
ción, la  divisftn,  la  rivalidad,  ni  los  partidos  ^que  tan  loable- 
mente desea  extinguir  Y.  E.,  tan  bochornosos  á  los  que  tienen 
la  desgracia  de  seguirlos  y  fomentarlos,  cuanto  perjudiciales  á 
la  causa  pública,  á  la  fraternidad  de  unos  y  otros  españoles, 
á  la  unidad  de  los  hijos  de  una  misma  madre,  á  la  conservación 
de  los  vasallos  de  un  mismo  monarca,  y  á  los  derechos  de  los 
miembros  de  una  misma  sociedad." 

Aseguraban  al  virey  ''que  les  causaba  un  íntimo  dolor  el 
inesperado  extravío  y  los  abominables  desórdenes  en  que  han 
incurrido  esos  misercMes  facdonarios,^^  calificando  el  suceso  de 
irreligioso,  inhumano,  descabellado,  torpe  y  facinerosamente 
emprendido. 

El  Ayuntamiento  veia  ''con  inexplicable  complacencia  de- 
testada generalmente  la  brutalidad  de  esos  malévolos,"  y  con- 
templaba "que  por  las  oportunas  resoluciones  de  Y^E.  habrán 
ya  expiado  su  delito."  Concluia  su  oficio  diciendo:  "que  si 
fueran  capaces  los  demás  habitantes  de  este  continente  de  fal- 
tar á  sus  deberes,  la  ciudad  sola  de  Yeracruz  y  su  provincia, 
resistirian  á  los  enemigos  interiores  y  exteriores  hasta  dejar 
de  existir." 

Firmaban:  Carlos  de  Urrutia,  José  Mariano  de  Almanza, 
Ángel  González,  Pedro  del  Paso  y  Troncóse,  Juan  B.  Lobo, 
Pedro  Antonio  Garay,  Manuel  de  Yiya  y  Gibaja,  Martin  Ma- 
ría de  Ck)s,  Mateo  Lorenzo  de  Murphy,  Francisco  Antonio  de  la 
Sierra,  Alberto  Herrero,  Francisco  Luis  de  Septien,  Yalentin 
Bevilla  y  Pranciseo  García  Puertas. 

Con  objeto  de  aumentar  la  guarnición  de  Yeracruz,  se  deci- 
did la  creación  de  dos  batallones  mas  en  el  Fijo  de  dicha  pla- 
sa,  á  propuesta  de  los  gefes  militares  y  corporaciones  del 

22 
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IftIO  P^^^  (Febrero),  después  de  haberse  examinado  el  proyecto 
en  jnnta  de  guerra  y  pasado  sncesiyamente  el  expediente  á  los 
fiscales,  así  como  á  la  junta  superior  de  la  real  Hacienda,  y 
oido  el  voto  consultivo  del  real  acuerdo,  quedó  aprobado  el 
pensamiento,  en  atención  i  las  reales  órdenes  relativas  al  asun- 
to, y  á  los  temores  que  siempre  habia  de  una  invasión  extran- 
jera. El  gobierno  vireinal  puso  por  condición,  que  para  que  se 
llevara  á  cabo  el  pensamiento  con  toda  la  economía  que  deman- 
daban las  circunstancias  del  real  erario,  y  hubiera  con  que 
atender  á  los  precisos  gastos  de  vestuario,  armamento,  forni- 
turas y  demás,  se  beneficiaran  catorce  compañías  de  fiísileros, 
i  razón  de  8,000  pesos  los  empleos  de  capitanes,  3,500  los  de 
tenientes,  y  2,000  los  de  subtenientes. 

Fué  anunciada  esta  resolución  al  público  por  drden  del  ar* 
zobispo-virey  D.  Francisco  J.  de  Lizana  y  Beaumont,  para 
que  los  que  aspiraran  á  ocupar  tales  puestos,  presentaran  sus 
instancias  en  la  capitanía  general,  debiendo  acompañar  á  ellas 
los  militares  sxifé  de  bautismo ^  con  copia  certificada  de  sus  des- 
pachos de  cadetes,  y  los  paisanos  una  información  que  compro- 
bara á  lo  menos  Umpieza  de  sangre,  exhibiendo  unos  y  otros  el 
correspondiente  papel  de  abono  de  la  cantidad  respectiva  al 
empleo  que  solicitaran. 

Compraron  las  plazas  de  oficiales  algunos  jdvenes  nativos  y 
vecinos  del  puerto,  como  González,  Troncóse,  Cao  y  otros,  que- 
dando formados  los  batallones.  ^ 

A  fines  de  este  año  se  formó  en  Y eracruz,  ¿  pesar  de  la  opo- 
sición que  hicieron  al  proyecto,  el  primer  cuerpo  de  milicias 
locales,  que  tomaron  el  nombre  de  ''Yoluntarios  distinguidos 
de  Femando  Vil,"  y  después  el  de  "Realistas." 

Se  compuso  este  batallón  exclusivamente  de  individuos  del 
comercio,  y  se  conservd  por  espacio  de  diez  anos,  alternando 

'    Lerdo. 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  YERAOBUZ.     ^83 

repetidas  ocasiones  en  el  servicio  de  la  plaza  con  la  tropa  per*  f^SlO 
manente  que  la  guarnecía,  hasta  que  se  disolvió  en  1821,  para 
convertirse  en  cuerpo  miliciano,  conforme  la  constitución.  El 
primer  coronel  que  tuvo  dicho  cuerpo,  fué  D.  José  Mariano  de 
Almanza,  i  quien  succedieron  luego  en  el  mando  D.  Juan  An- 
tonio Fernandez,  j  D.  Rafael  Leandro  Echenique,  que  conservó 
el  mando  hasta  la  conversión  del  cuerpo  en  batallón  de  mili- 
cia, del  cual  fué  coronel  D.  José  Cendolla. 

La  acción  habida  en  el  monte  de  las  Cruces,  entre  México 
'  y  Toluca,  tuvo  lugar  el  30  de  Octubre  entre  el  numeroso  ejér- 
cito que  iba  á  las  órdenes  del  cura  Hidalgo,  j  la  corta  fuerza 
que  á  su  encuentro  envió  el  virey,  al  mando  del  teniente  co- 
ronel D.  Torcuato  Trujillo,  y  aunque  el  triunfo  quedó  por  los 
insurgentes,  fué  celebrada  dicha  acción  por  el  gobierno  vireinal 
y  por  todos  los  españoles  como  verdadero  triunfo.  Los  vecinos 
de  Veracruz  participaron  del  entusiasmo  general,  y  los  comer- 
ciantes mandaron  acunar  una  medalla  para  perpetuar  la  me- 
moria del  hecho,  con  esta  inscripción: 

AL 

EXMO.  SR.  VENEGAS, 

AL  REGIMIENTO 

Y  DEMÁS  TROPAS 

QUE  CON  SUS  COMANDANTES 

TRUJILLO,  MENDIVIL  Y  BRINGAS, 

SOSTUVIERON 

LA  GLORIOSA  ACCIÓN 

DEL  MONTE  DE  LAS  CRUCES. 

VERACRUZ, 

1810. 
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13]^Q  En  medio  de  la  mayoría  que  opinaba  en  el  puerto  porque 
continuara  la  dependencia  de  México,  no  faltaron  individuos 
amantes  de  su  patria  que  trabajaran  por  la  independencia  des- 
de Enero  de  este  año.  En  aquel  puerto  fué  donde  se  sacrifi- 
caron de  una  manera  atroz  las  primeras  víctimas  que  ofrecid 
la  provincia  veracruzana  á  la  libertad  de  México,  cuyos  nombres 
penqanecen  grabados  en  los  corazones  de  los  veracruzanos. 
Aquellos  ilustres  mártires  de  la  patria  se  apellidaban  Pérez, 
Molina,  MuriUo,  Flores,  Arismendi  y  Silva;  de  sus  trabajos  y 
eacrifícios  en  favor  de  la  independencia,  hablaremos  á  su  tiempo. 
Después  de  tomar  á  Valladolid,  se  dirigid  Hidalgo  sobre 
México  por  Maravatío  é  Ixtlahuaca. 

El  virey  destaca  en  observación  desde  la  capital  al  coronel 
Trujillo,  que  habia  venido  con  él  de  España,  poniendo  á  sus 
drdeñes  el  regimiento  provincial  de  Tres-Viilas,  que  como  he- 
mos dicho,  era  compuesto  de  cordoveses,  orizaveños  y  jalape- 
fios,  y  de  individuos  de  los  pueblos  de  las  respectivas  jurisdic- 
ciones de  las  tres  villas  al  mandó  del  mayor  D.  José  Mendivil, 
natural  de  Veracruz,  y  algunos  dragones  de  España,  yendo 
también  D.  Agustín  de  Iturbide  según  lo  solicita. 

Trujillo  avanzd  hasta  Toluca  y  deja  algunas  fuerzas  en  el 
puente  de  Don  Bernabé,  cerca  de  Lerma,  sobre  el  rio  de  este 
nombre,  en  cuya  orilla  izquierda  tomd  posesión,  después  de 
haber  salido  de  Toluca  con  objeto  de  atacar  i  Hidalgo  y  de 
haber  contramarchado,  temiendo  ser  cortado  é  incomunicado 
con  México:  con  todas  esas  disposiciones  dic5  pruebas  de  poseer 
talento  militar. 

El  29  de  Octubre,  viéndose  flanqueado  por  haber  forzado  los 
insurgentes  el  puente  de  Atengo  después  de  un  reñido  coraba- 
te,  se  retiro  al  monte  de  las  Cruces,  primero  con  un  batallón  de! 
Tres-Villas  y  después  con  todas  las  fuerzas  que  llevaba,  reple- 
gándose en  la  noche  el  mayor  Mendivil  con  el  otro  batallón 
del  mismo  regimiento. 
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El  camino  que  de  México  conduce  á  Toluca,  pasa  entre  al-  1810 
turas  cubiertas  de  pinos,  presentándose  de  trecho  en  trecho  al- 
gunos valles:  en  uno  de  estos  se  ve  una  enorme  piedra,  sobre 
la  cual  se  asegura  que  dijo  el  cura  Hidalgo  una  misa  delante 
de  su  ejército  en  la  mañana  del  30,  dia  de  la  memorable  bata- 
lia  que  puso  á  México  en  peligro  de  ser  tomada  por  los  insur- 
gentes. 

A  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia,  comenzaron  á  batirse 
las  guerrillas,  y  por  un  disperso  tuvo  aviso  Trujillo  de  que 
dentro  de  pocas  horas  seria  atacado  por  todo  el  grueso  del  ejér- 
cito de  Hidalgo. 

£1  gefe  español  ordend  sus  tropas  para  recibir  al  enemigo, 
y  las  arengd  entusiasmándolas  con  la  esperanza  del  premio  á 
que  se  harian  acreedores;  soldados  y  oficiales  contestaron  que 
lio  querían  otra  recompensa  que  pelear  como  soldados  fieles  á 
su  rey  y  á  su  patria. 

Un  pequeño  refuerzo  le  Uegd  i  Trujillo  poco  antes  del  com- 
bate, con  algo  mas  de  trescientos  sirvientes  de  las  haciendas 
de  D.  Gabriel  Yermo  y  D.  José  Mg»ría  Manzano  y  dos  cañones 
de  Á  cuatro  servidos  por  cincuenta  voluntarios. 

El  combate  comenzd  á  las  once,  atacando  á  la  cabeza  de  las 
columnas  insurgentes  mandadas  por  Allende,  el  regimiento 
provincial  de  Valladolid,  parte  del  de  Celaya  y  del  de  Guana- 
joato,  y  los  regimientos  de  la  Reina,  Príncipe  y  Pátzcuaro, 
que  habían  estado  en  el  cantón  de  Jalapa;  llevaban  cuatro 
malos  cañones,  de  los  cuales  dos  eran  de  madera.  A  esos  sol- 
dados seguia  una  muchedumbre  de  indígenas,  que  no  bajaban 
de  ochenta  mil,  armados  con  lanzas,  piedras  y  palos,  dando  gri- 
tos destemplados  con  los  cuales  trataban  de  aterrorizar  á  las 
tropas  vireinales.  Extensas  líneas  de  fuego  marcaban  la  posi- 
ción de  las  tropas,  envueltas  las  realistas  en  espesas  nubes  de 
humo  y  polvo,  oprimidas  por  la  considerable  masa  de  las  que 
las  atacaban. 
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1810  I^s  hijos  de  la  provincia  de  Yeracruz  no  se  arredraron  an- 
te el  peligro,  j  aunque  defendieron  una  causa  contraria  á  la 
patria,  mostraron  tanto  valor,  que  desde  aquella  época  dejaron 
destruida  la  errdnea  opfaiion  de  que  los  habitantes  de  las  tier- 
ras calientes  y  de  las  templadas  carecian  del  valor  de  los  de  la 
tierra  fría,  j  en  esa  ocasión  dieron  pruebas  también  de  que 
eran  susceptibles  de  disciplina  j  moralizados  por  carácter. 
Trujillo  embosca  los  dos  cañones  que  á  última  hora  recibid, 
dejando  que  se  acercasen  los  insurgentes  con  la  confianza  de 
que  no  los  tenia,  y  cuando  estuvieron  á  una  corta  distancia, 
mandd  hacer  fuego,  obligando  á  retroceder  á  la  cabeza  de  la 
columna;  entontes  tomd  la  ofensiva,  siendo  eficazmente  secun- 
dado por  D.  Agus.tin  de  Iturbide,  por  el  mayor  Mendivil  y  el 

capitán  Bringas. 
Los  insurgentes  llegaron  á  estar  tan  cerca  de  las  fuerzas  de 

Trujillo,  que  este  pudo  oir  algunas  proposiciones  que  aquellos 
le  hacian,  con  cuyo  motivo  cometid  un  acto  de  felonía,  enga- 
ñando i  los  insurgentes,  que  creyéndolo  de  buena  fe  se  acer- 
carón,  y  mandando  hacer  fuego  sobre  ellos,  resultaron  un  gran 
número  de  muertos.  El  padf e  Mier  asegura  que  para  engañar 
á  los  insurgentes,  les  llegd  á  presentar  un  estandarte  de  la  Yír- 
gen  de  Guadalupe.  Esa  acción  de  Trujillo  deshonrd  el  hecho 
de  armas  que  hasta  ese  momento  habia  sostenido  con  tanto  va^ 

lor  como  inteligencia  y  dignidad. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  emprendid  una  desastrosa  re- 
tirada hacia  México  con  una  tercera  parte  de  sus  fuerzas,  te- 
niendo que  abrirse  paso  en  columna  cerrada  por  enmedio  de 
las  tropas  insurrectas  que  cubrían  el  camino,  habiendo  sacado 
Iturbide  en  su  caballo  á  Mendivil,  gravemente  herido,  entrando 
al  dia  siguiente  á  México,  perdiendo  los  dos  csmones. 

La  simple  descripción  de  la  batalla  es  bastante  para  com- 
prender que  los  laureles  de  la  victoria  coronaron  las  frentes  de 
los  soldados  insurgentes,  y  que  los  realistas  mostraron  un  va- 
lor en  grado  herdico. 
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Yenegas,  imitando  el  estilo  de  Napoleón,  habia  escrito  i    1810 
TrujiUo: 

"Trescientos  años  de  triunfos  j  conquistas  de  las  armas  es- 
pañolas os  contemplan;  la  Europa  tiene  sus  ojos  ^os  en  noso- 
tros; el  mundo  entero  Ya  á  juzgamos.  La  España,  esa  cara 
patria  por  la  que  tanto  suspiramos,  tiene  pendiente  su  desti- 
no de  nuestros  esfuerzos,  y  espera  todo  de  nuestro  celo  j  de- 
cisión;^'  y  agriaba:  "que  no  podria  sobreYÍYÍr  á  la  mengua  de 
ser  Yencido  por  gente  vil  y  fementida.'' 

El  capitán  Bringas  murid  poco  después  de  la  acción,  á  con- 
secuencia de  una  herida  que  recibid  en  el  Yientre.^ 

El  Yirey  concedid  un  escudo  A  los  soldados  que  hablan  dado 
aquella  acción,  y  les  dirigid  una  proclama,  en  la  cual,  reñrién- 
dose  al  escudo  decía: 

"En  ese  distintivo  veréis  grabados  los  blasones  de  vuestra 
fidelidad,  de  vuestro  valor  y  vuestra  gloría.  Tened  siempre 
presente  el  gran  precio  de  esta  adquisición;  que  el  "monte  de 
las  Cruces"  sea  el  grito  de  guerra  en  el  momento  de  vuestros 
combates  y  la  voz  que  os  conduzca  á  la  victoria;  temed  oscure- 
cer por  un  porte  menos  digno  la  fama  que  conquistasteis  á  tan- 
ta costa." 

D.  José  Mendivll  ascendid  á  teniente  coronel  y  comandante 
del  cuerpo,  y  á  nombre  de  este  did  las  gracias  al  virey,  protes- 
tando su  firme  adhesión  á  la  causa  real,  y  que*  sus .  soldados 
estaban  dispuestos  á  sacrificarse  por  ella  y  por  defender  la 
capital,  sin  pretender  mas  recompensa  que  el  ser  llamados  fie- 
les vasallos  del  rey. 

Después  de  esta  batalla,  la  descuidada  y  tranquila  México, 
iras  largos  años  de  proñmdo  sosiego,  se  veia  amenazada  por  las 
trimifiíntes  masas  con  las  que  iba  Hidalgo. 

El  regimiento  del  comercio  se  encargd  de  cuidar  el    iterior 
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1810  de  la  ciudad,  asf  como  los  cuerpos  de  patriotas  que  se  habían 
levantado  prontamente.  La  tropa  de  L'nea  ascendía  apenas  í 
dos  mil  hombres,  teniendo  necesidad  el  virey  de  mandar  vio- 
lentamente  á  Veracruz  al  capitán  de  navio  D.  Rosendo  I^tlier 
para  que  reuniendo  las  tripulaciones  de  los  buques  allí  anicla* 
dos,  las  hiciese  subir  á  México,  mandando  también  á  Calleja 
que  apresurara  su  marcha  hacia  la  capital,  y  Uamd  de  Puebla 
al  regimiento  de  Toluca. 

Fué  trasladada  á  México  la  Virgen  de  los  Remedios,  decla- 
rándola generala  de  las  tropas  españolas,  y  i  imitación  de  Do- 
ña Ana  Iraeta,  se  alistaron  las  señoras  que  pertenecían  al 
partido  realista,  para  velar  la  imagen,  con  el  nombre  de  "pa- 
triotas mexicanas." 

En  las  provincias  también  ñieron  proclamadas  generalas  las 
imágenes  de  mas  especial  culto  en  cada  una  de  ellas. 

Hidalgo  permanecid  en  Cuajimalpa  dos  dias,  creyendo  que 
en  la  capital  harian  algún  movimiento  en  su  favor;  pero  desde 
entonces  se  pudo  predecir  que  en  dicha  capital  solo  se  harian 
revoluciones  por  personalidades  ó  rencillas  de  partido,  y  nunca 
por  ideas  grandes  que  cambiaran  radicalmente  la  sociedad, 
cuyas  ideas,  aceptadas  por  México,  han  tenido  su  cuna  en  los 
Estados  y  desarrolládose  en  ellos,  principalmente  en  el  de  Ve- 
racruz. 

El  generafísimo  envid  parlamentarios  que  no  fueron  admiti- 
dos por  Venegas,  y  á  pesar  de  sus  compañeros,  se  retir<5  al 
saber  que  Calleja  se  acercaba  y  que  podría  quedar  entre  las 
fuerzas  de  este  y  las  de  la  capital. 

D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla  nacid  en  la  Hacienda  de  Cot- 
ralejo,  jurisdicción  de  Pénjamo  en  el  Estado  de  Guanajuato, 
en  8  de  Mayo  de  1753;  fué  hijo  segundo  de  D.  Cristóbal  BS- 
dalgo  y  Costilla  y  de  Doña  Ana  María  Gallaga,  y  bautizado 
en  el  pueblo  de  Cuitzeo  de  los  Naranjos,  siendo  su  padre  admi- 
nistrador de  dicha  hacienda;  estudió  en  el  colegio  de  San  Ni- 
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colas  en  Valladolid,  donde  di<5  cursos  de  filosofía  y  teología,     1810 
llegando  á  ser  rector  del  establecimiento,  habiéndole  puesto 
los  colegiales  por  apodo  "el  Zorro." 

Sirvid  varios  curatos,  y  por  la  muerte  de  su  hermano  mayor 
el  Dr.  D.  Joaquín,  se  le  did  el  del  pueblo  de  Dolores  que  pro- 
dncia  de  8  á  9,000  pesos  anuales. 

Se  le  acusa  de  poco  severo  en  sus  costumbres  y  de  no  muy 
ortodoxo  en  sus  opiniones,  sin  especificar  sus  faltas. 

Traducía  el  francés  y  se  dedicd  á  la  lectura  de  obras  de 
ciencias  y  artes,  fomentando  en  su  curato  con  empeño  varios 
ramos  agrícolas  é  industriales;  y  dando  la  mitad  de  las  rentas 
del  curato  al  presbítero  D.  Francisco  Iglesias,  dejaba  al  cuida- 
do de  este  la  administración  espiritual  de  sus  feligreses. 

Extendid  el  cultivo  de  la  parra  y  pvopüjgó  las  moreras  para 
la  cria  de  gusanos  de  seda,  de  cuyos  árboles  aun  existen  mu- 
chos en  Dolores;  formd  una'fábrica  de  loza,  otra  de  ladrillos  é 
hizo  construir  una  pila  para  curtir  pieles. 

Era  prddígo  con  su  dinero,  por  lo  cual  lo  estimaban  sus 
feligreses,  principalmente  de  los  indios  cuyos  idiomas  conocía, 
y  era  apreciado  de  los  Sres.  Abad  y  Queípo  y  Riaño,  el 
primero  obispo  electo  de  Michoacan  y  el  segundo  intendente 
de  la  provincia  de  Guanajuato,  quienes  se  interesaban  en  los 
verdaderos  adelantos  del  país. 

Habia  taipbien  aumentado  la  cria  de  abejas  en  la  hacienda 
de  Jaripeo  de  la  que  era  dueño;  amante  de  la  música,  habia 
hecho  que  la  aprendieran  los  indios  de  su  curato,  y  muchas 
veces  invitaba  á  la  de  Guanajuato  á  las  frecuentes  diversiones 
que  en  su  casa  tenia. 

No  se  sabe  el  tiempo  preciso  en  que  Hidalgo  se  filid  en  el 
partido  que  conspiraba  y  los  motivos  que  á  ello  lo  impulsaran; 
solamente  se  tienen  las  noticias  que  él  mismo  suministrd  en  las 
declaraciones  de  la  causa  que  se  le  formd  cuando  fué  preso, 
diciendo:  "que  en  varias  conversaciones  que  habia  tenido  con 
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1810  Allende  acerca  de  la  independencia,  no  habia  sido  por  sn  parte 
otro  el  objeto  qne  el  de  nn  puro  discurso;  pues  sin  embargo  de 
que  estaba  persuadido  que  seria  útil  al  reino,  nunca  pens<$  en 
entrar  en  proyecto  alguno,  á  diferencia  de  J).  Ignacio  Allende 
que  estaba  pronto  á  hacerla  y  á  quien  nunca  disuadid,  pues  lo 
mas  que  llegó  á  decirle  una  vez  fué,  que  los  autores  de  seme- 
jantes empresas  nunca  gozaban  del  fruto  do  ellas."  Así  Hi- 
dalgo sabia  la  conspiración,  pero  no  se  filiaba  en  ella  hasta 
Setiembre  de  1810,  en  que  Allende  le  escribid  llamándolo  á 
Querétaro  para  un  asunto  de  la  mayor  importancia;  el  cura 
fué  en  efecto  y  le  fueron  presentadas  por  D.  Ignacio  algunas 
personas  de  poco  valer  y  con  tan  mezquinos  recursos,  que  vol- 
viéndose á  su  curato,  escribid  que  no  contaran  con  él  para 
nada.  Pero  Allende  insistid  y  le  volvid  á  escribir  desde  San 
Miguel  el  Grande,  pintándole  tan  bien  el  buen  estado  del  ne- 
gocio y  los  recursos  con  que  contaba,  que  Hidalgo  se  resolvid 
y  comenzd  á  trabajar  en  el  logro  de  la  empresa,  mandando 
construir  en  su  pueblo  y  en  la  hacienda  de  Santa  Bárbara  vein- 
ticinco lanzas,  y  poniéndose  en  comunicación  con  Juan  Garrido, 
tambor  mayor  del  batallón  de  Guanajuato  y  con  dos  sargentos 
del  mismo  cuerpo  para  ganar  aquella  tropa. 

Entre  tanto  la  conspiración  fué  descubierta  por  algunos  trai- 
dores y  los  comprometidos  reducidos  á  prisión;  esto  Uegd  vaga- 
mente al  conocimiento  de  Hidalgo  el  12  d  13  de  Setiembre  y 
numdd  llamar  á  Allende,  quien  Uegd  en  la  noche  del  14;  pero 
ni  en  esa  ni  el  dia  siguiente  15  resolvieron  nada. 

Doña  Josefa  Ortiz,  esposa  del  corregidor  Domínguez,  y  una 
de  la^  personas  mas  empeñosas  en  el  éxito  de  la  revolncioBf 
mirando  descubierta  la  conspiración  en  Querétaro,  mandd  un 
correo  á  San  Miguel  para  participar  tal  suceso  á  Alien-, 
de,  pero  no  estando  este  allí  recibid  el  pliego  con  la  no- 
ticia el  capitán  Aldama.  Salid  este  apresuradamente  de  San 
Miguel,  y  Uegd  al  pueblo  de  Dolores  el  16  de  Setiembre  á 
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las  dos  de  la  mañana.  Después  de  conseguir  con  dificul-  1310 
tad  que  le  abriesen  en  la  casa  del  cura,  habld  precipita- 
damente con  Allende  y  pasaron  ambos  al  cuarto  donde  dor- 
mía el  cura;  este  se  incorporó  en  la  cama,  mandd  servir 
chocolate  al  recien  llegado  7  comenzó  ú  vestirse  oyendo  la 
relación  que  le  hacia  Aldama,  exclamando  al  calzacrse  las  me- 
dias: ^^CábaUeroa^  somos  perdidos,  aquí  no  hay  mcts  recurso  que 
ir  á  coger  gachnpines.  Aldama  repuso: — Señor,  qué  va  usted 
i  hacer!  por  amor  de  Dios  que  vea  lo  que  hace,"  y  lo  repitió 
dos  veces;  pero  Hidalgo  permaneció  inflexible. 

Es  necesario  convenir  en  que  entonces  se  mostró  Hidal- 
go muy  grande;  su  carácter  sacerdotal  lo  ponia  á  cubierto 
de  la  muerte  por  una  conspiración  abortada,  y  nada  tenia  que 
temer  de  la  violencia  teniendo  grandes  probabilidades  de  salir 
á  salvo  en  la  tormenta.  Sus  compañeros  estaban  aterroriza- 
dos, sin  plan,  sin  elementos  de  ninguna  especie,  sin  combina- 
ción, rotos  los  hilos  de  la  revolución  con  la  prisión  de  los 
demás  conjurados;  saltó  resueltamente  i  la  arena  para  comba- 
tir, lo  que  solo  podía  ser  obra  de  una  alma  de  buen  temple. 

Beunido  Hidalgo  con  su  hermano  D.  Mariano  y  con  D.  José 
Santos  Tilla,  Allende  y  Aldama  y  diez  hombres  armados,  se 
dirigió  á  la  cárcel,  amenazó  al  alcaide  con  una  pistola  para 
que  pusiera  en  libertad  á  los  presos,  y  logrado  su  objeto  reu- 
nió hasta  ochenta  hombres,  á  quienes  dio  por  armas  las  espa-. 
das  del  regipiiento  de  la  Beina  que  estaban  en  el  pueblo  y  que 
entregó  el  sargento  Martinez. 

Era  domingo,  y  mas  temprano  que  de  costumbre  se  llamó 
misa,  ocurriendo  á  la  parroquia  los  habitantes  y  rancheros  de 
las  cercanías,  de  los  cuales  mucho^  tomaron  parte  en  la  revuelta, 
ascendiendo  el  número  de  los  insurgentes  á  trescientos.  Pren- 
dieron al  subdelegado  Bincon,  á  diez  y  siete  españoles,  y 
quedaron  dueños  de  la  población  sin  la  mas  pequeña  resis- 
tencia, cometiéndose  algunos  robos  y  crímenes  inseparables 
de  la  guerra  civil. 


292         •  HISTORIA  DB  JALAPA 

1810        Comenzaba  la  lucha  armada  por  la  independencia. 

En  San  Miguel  el  Grrande,  donde  entraron  al  anochecer,  se  les 
unid  el  regimiento  de  la  Reina,  y  en  el  tránsito  lo  habian  hecho 
una  cantidad  muy  considerable  de  la  gente  del  campo,  sobre 
todo,  indios  de  las  haciendas  armados  con  flechas,  palos  y  hon- 
das é  instrumentos  de  labores,  siguiendo  i  sus  capitanes,  sin 
drden  ni  disciplina,  estando  los  de  caballería  montados  en  fla- 
cos y  malos  caballos,  llevando  lanzas  y  los  machetes  propios 
solamente  de  los  trabajos  del  campo. 

Aquellas  chusmas  seguian  el  impulso  instintivo  que  no  puede 
raciocinar;  no  llevaban  bandera  alguna,  pero  al  pasar  por  Ato- 
tonilco,  encontrd  Hidalgo  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  la  hizo  suspender  del  asta  de  una  lanza  y  aquel 
fué  el  estandarte  del  ejército  que  también  llevaron  los  gefes 
insurgentes  que  sucesivamente  fueron  apareciendo;  en  las  ban- 
deras y  en  los  sombreros  usaban  por  distintivo  una  estampa 
del  sagrado  simulacro. 

Las  inscripciones  colocadas  al  lado  de  la  imagen,  eran: 
"Viva  la  religión:  Viva  Nuestra  Madre  Santísima  de  Guada- 
lupe: Viva  Fernando  VII:  Viva  la  América  y  muera  el  mal 
gobierno:"  expresiones  que  el  pueblo  compendiaba  para  su 
grito  de  combate  en  estas:  **  Viva  la  Virgen  de  Guadalupe  y 
mueran  los  gachupines." 

Los  insurgentes  siguieron  por  Chamacuero  y  entraron  á  Ce- 
laya  el  21  del  mismo,  apoderándose  de  las  personas  de  los 
españoles  y  saqueándoles  sus  casas.  Hasta  allí  la  revolución 
tenia  por  gefes  á  todos  los  caudillos  que  la  promovieron,  re- 
presentando Hidalgo  el  primer  lugar,  por  deferencia  á  la  edad, 
(tenia  57  anos),  á  sus  conocimientos  y  carácter  sacerdotal;  y 
para  dar  legalidad  á  sus  actos  fíié  nombrado  general  el  22  con 
asistencia  del  Ayuntamiento  de  Celaya;  Allende  teniente  ge- 
general,  y  btros  muchos  gefes,  coroneles;  con  lo  cual  quedd  el 
cora  investido  del  mando  supremo  por  unánime  consentimiento. 
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El  ejército  llegaba  ya  á  cincTienta  mil  soldados,  con  cuyas    1810 
fuerzas  avanzd  sobre  Guanajuato,  que  tomd  después  de  un 
sangriento  combate  en  la  Alhdndiga  de  Granaditas,  cuyos  de- 
fensores perecieron  pasados  á  cuchillo,  permaneciendo  Hidalgo 
durante  el  combate  en  el  cuartel  de  dragones  del  Príncipe. 

Las  casas  de  Ibs  españoles  fueron  saqueadas  y  se  cometieron 
varios  desordenes,  siendo  preciso  publicar  el  30  un  bando 
con  graves  penas  para  los  contraventores;  mas  produjo  poco 
efecto,  por  lo  que  fué  necesario  que  Allende  mandara  hacer 
fuego  contra  los  ladrones.  Hidalgo  nombrd  empleados,  esta- 
bleció una  fundición  de  cañones  é  hizo  acuñar  moneda,  dando 
algunas  otras  disposiciones  para  sacar  provecho  de  su  con- 
quista. 

El  gobierno  español  entre  tanto  aprestaba  soldados  y  reunía 
recursos  para  combatir  la  revolución,  empleando  también  las 
armas  de  la  Iglesia,  que  hacían  una  fuerte  impresión  en  el 
ánimo  de  la  gente  sencilla. 

El  virey  llamó  á  todas  las  corporaciones  literarias,  para  que 
con  la  fuerza  persuasiva  de  ingeniosas  argumentaciones,  com- 
batieran la  revolución  en  unión  de  las  bayonetas,  del  pulpito 
y  el  confesionario,  y  no  olvidd  la  poderosísima  arma  del  dine- 
ro, ofreciendo  por  Hidalgo,  Allende  y  Abasólo  10,000  pesos, 
cantidad  que  por  su  pequenez  prueba  el  miserable  concepto 
que  los  gobernantes  tenian  acerca  del  carácter  de  los  mexi- 
canos. 

El  cura  de  Dolores  para  defenderse  de  los  ataques  del  alto 
clero  y  de  la  Inquisición,  publicó  un  maniñesto  rechazando 
todos  los  cargos  que  se  le  hacian;  y  hablando  de  los  españoles 
decía  á  los  americanos:  ''Creéis  que  al  atravesar  inmensos 
mares,  exponerse  al  hambre,  á  la  desnudez,  á  los  tormentos 
irreparables  de  la  inmigración,  lo  han  emprendido  por  venir 
á  hacernos  felices?  Os  engañáis,  amaericanos,  el  móvil  de  todas 
sos  acciones  no  es  sino  una  sórdida  avaricia,  ellos  no  han  ve- 
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1810  ^^^^  s^^^  P^^  despojamos  de  nuestros  bienes,  por  quitamos 
nuestras  tierras  y  por  tenemos  siempre  avasallados  b%jo  sus 
pies.  Rompamos,  americanos,  esos  lazos  de  ignominia  con  que 
nos  han  tenido  ligados  tanto  tiempo:  para  conseguirlo  no  nece- 
sitamos sino  unirnos.  Si  nosotros  no  peleamos  contra  nosotros 
mismos  la  guerra  está  conchuda  y  nuestros  derechos  á  salvo.  Uná- 
monos, pues,  todos  los  que  hemos  nacido  en  este  dichoso  suelo; 
veamos  desde  hoy  como  extrangeros  y  enemigos  de  nuestras 
prerogativas  i  todos  los  que  no  son  americanos."  Esto  último 
hizo  degenerar  la  revolución,  pues  muchos  españoles  opinaban 
por  la  independencia. 

Quería  Hidalgo  que  se  estableciese  un  congreso,  "que  re- 
presentara i  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  &ai^  reino,  que 
conservara  principalmente  la  santa  religión,  y  diera  leyes 
suaves,  benéficas  y  acomodadas  á  las  circunstancias  de  cada 
pueblo." 

Parece  que  ya  por  este  tiempo  habia  un  plan  fijo  y  miras 
determinadas,  pero  que  careciendo  de  imprenta  los  insurgen- 
tes, se  perdieron  los  manuscritos  en  que  se  consignaron  aque- 
llas miras.  El  hablarse  en  los  principales  escritos  de  los  defen- 
sores del  gobiemo  vireinal  de  independencia,  y  aventurarse 
en  el  manifiesto  de  Hidalgo  la  idea  de  formar  un  congreso  para 
que  diera  leyes  al  reino,  son  las  pruebas  de  aquella  creencia. 

El  8  de  Octubre  de  este  año  salid  de  Guanajuato  la  vanguar- 
dia de  los  insurgentes,  marchando  dos  dias  después  el  grueso  del 
ejército:  se  dijo  al  principio  que  la  marcha  era  sobre  Queréta- 
ro;  pero  variando  después  el  intento,  se  dirigid  sobre  Yallado- 
lid,  por  el  Yalle  de  Santiago  y  Acámbaro,  engrosándose  las 
tropas  con  una  inmensa  multitud  que  se  le  unia  en  todos  los 
lugares  del  tránsito.  Las  autoridades  de  Yalladolid  pensaron 
defenderse,  pero  no  contando  con  los  recursos  suficientes,  sa- 
lieron de  allí  el  obispo  y  los  principales  vecinos  españoles» 
yendo  una  comisión  hasta  Indaparapeo,  para  poner  la  plaza  á 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  YERACRUZ.       295 

las  drdenes  de  las  revolucionarios.  Estos  comenzaron  á  entrar  igiQ 
desde  el  16,  haciéndolo  al  fin  Hidalgo  á  la  cabeza  de  la  última 
división:  fué  recibido  con  repiques  de  campanas  y  todo  lo  que 
se  acostumbra  en  semejantes  casos;  se  aped  en  la  Catedral  pa- 
ra dar  gracias,  y  encontrando  cerrada  la  puerta  se  irritd  mu- 
cho; después  obligd  al  canónigo,  conde  de  Sierra  Gorda,  que 
habia  quedado  de  gobernador  de  la  Mitra,  á  que  levantara  la 
excomunión  fulminada,  lo  que  aquel  hizo  en  efecto,  circulándo- 
se esta  declaración  por  cordillera  á  todas  los  curas  para  que 
la  leyeran  á  sus  feligreses  en  dia  festivo. 
■  En  Valladolid  tomd  $  400,000  del  cofre  de  la  Catedral,  y 
algunas  sumas  de  particulares,  uniéndosele  ahí  los  dragones 
llamados  de  Pátzcuaro  y  ocho  compañías  aOstadas  para  defen- 
der la  ciudad,'  y  did  el  mando  de  la  provincia  con  el  título  de 
intendente  á  D.  José  María  Anzorena,  saliendo  el  19  de  Octu- 
bre con  dirección  á  México. 

En  Acámbaro  fué  declarado  generalísimo,  con  mayores  dis- 
tinciones y  facultades,  haciendo  con  esto  al  gefe  insurgente  muy 
superior  en  categoría  á  los  funcionarios  españoles  incluso  el 
vírey.  El  uniforme  del  nuevo  grado  era  vestido  azul  con  co- 
llarín, vuelta  y  solapa  encamadas,  con  un  bordado  de  labor 
muy  menuda  de  plata  y  oro,  un  tahalí  negro  también  bordado, 
así  como  todos  los  cabos,  con  una  imagen  grande  de  oro  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  colgada  al  pecho. 

El  ejército  siguió  para  Maravatío,  Tepetongo,  hacienda  de 
la  Jordana,  Ixtlahuaca  y  Toluca,  batiendo  el  30  de  Octubre 
en  el  monte  dé  las  Cruces  á  las  fuerzas  que  viandaba  D.  Tor- 
cuato  Trujillo,  mandadas  por  Yenegas  para  contenerlo. 

Allende  opinaba  porque  se  debia  avanzar  sobre  la  capital, 
á  lo  cual  se  opuso  el  generalísimo,  alegando  la  falta  de  muni- 
ciones, la  pérdida  de  gente  sufrida  en  la  batalla,  el  temor  que 
habia  sobrecogido  á  la  gente  bizona,  y  la  aproximación  de  las 
tropas  de  Calleja  y  Flon,  siendo  muy  dudoso  el  éxito  contra  la 
guarnición  no  despreciable  de  la  ciudad. 
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1810  "  Sosteniendo  ambos  gefes*  sus  asertos,  se  disgustaron,  siendo 
esto  causa  de  que  se  aumentaran  el  desdrden  y  desconcierto 
que  ya  habian  invadido  á  las  filas  insurgentes. 

Permanecieron  á  las  puertas  de  México  hasta  el  1?  de  No- 
.  viembre,  comenzando  á  retirarse  el  2  del  mismo,  con  dirección 
Á  Querétaro;  pero  en  Acúleo  se  encontraron  con  las  fuerzas 
realistas,  que  los  derrotaron  completamente  el  7  de  Noviem- 
bre, retirándose  Allende  á  Gruanajuato,  y  entrando  Hidalgo  á 
Valladolid  con  cuatro  ó  cinco  personas,  habiéndose  dispersado 
como  el  humo  por  el  viento  las  inmensas  fuerzas  reunidas  poco 
antes,  que  ascendieron  en  Acúleo  á  mas  de  cuarenta  mil  hoA- 
bres  con  doce  piezas  de  artillería,  perdiéndose  los  equipajes  y 
todos  los  útiles  de  guerra. 

El  golpe  sufrido  en  Acúleo,  aunque  fuerte,  no  ponia  en  pe- 
ligro á  la  revolución,  pues  la  mayor  parte  de  las  ciudades  esta- 
ban en  poder  de  los  insurgentes,  habiendo  caido  hasta  Guada- 
lajara  en  su  poder  el  11  del  mismo  Noviembre,  á  cuya  ciudad  se 
dirigid  Hidalgo  sabiendo  que  habia  rivalidades  entre  los  gefes 
acerca  del  mando,  entrando  en  ella  el  26  del  mismo  mes.  Allende 
reprobó  la  marcha  de  su  compañero,  y  le  escribid  con  fecha  19, 
diciéndole:  **Que  en  lugar  de  pensar  en  su  seguridad  personal, 
piense  en  la  de  todos,  y  venga  á  Guanajuato  con  sus  tropas  á 
socorrer  la  plaza  en  combinación  con  otras  partidas."  Con  fe- 
cha 20  le  repitid  otra  carta  por  el  mismo  tenor,  con  palabras 
agrias  y  destempladas,  suponiendo  que  el  cura  queria  ponerse 
en  salvo  y  dejar  comprometidos  á  los  demás. 

Antes  de  salir  Hidalgo  de  Yalladolid,  el  13  en  la  noche, 
fueron  sacados  de  la  ciudad  cuarenta  y  un  españoles  y  condu- 
cidos á  la  barranca  de  Bateas,  donde  fueron  degollados  inhuma- 
namente, y  en  la  noche  del  18  otra  partida  de  mas  de  treinta 
sufrid  la  misma  suerte  en  la  falda  del  cerro  del  Molcajete.  Hi- 
dalgo mandd  d  consintid  en  que  se  hicieran  esas  ejecuciones 
sangrientas  é  inútiles  de  gente  inerme,  sin  otro  delito  que  su 
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origen,  cuya  sangre  arrojan  nuestros  enemigos  á.la  cara  del  ^^g^O 
cura  de  Dolores,  con  la  que  quieren  oscurecer  sus  mejores 
cualidades,  de  cuyos  crímenes  no  están  ellos  limpios,  pero  que 
no  por  eso  disculpan  á  aquel:  de  buena  gana  quisiéramos,  no 
encontrar  tales  hechos  en  la  historia  del  generalísimo  Hidalgo. 
Los  realistas  tomaron  á  Guanajuato,  saliendo  Allende  para 
Zaeatecas,  y  pasando  luego  i  Guadalajara,  á  donde  entrd  el 
12  de  Diciembre,  y  perdido  Yalladolid  se  retiraron  las  tropas 
y  autoridades  insurgentes  de  esta  plaza  á  la  misma  Guadala- 
jara, que  llegó  así  á  ser  el  foco  de  la  revolución,  cuyos  sucesos, 
acaecidos  en  1812,  serán  marcados  en  el  capítulo  siguiente,  con 
objeto  de  no  trastor&ar  el  drden  cronológico  que  nos  hemos 
propuesto  seguir. 

Después  de  la  batalla  de  Acúleo  expidió  el  virey  un  indulto, 
y  para  disfrutarlo  debian  de  presentarse  á  pedirlo  dentro  del 
octavo  dia  de  su  publicación  en  cada  lugar,  cuya  condición  ha- 
cia casi  infructuosa  aquella  gracia,  por  ser  muy  corto  el  tiempo 
en  que  se  podia  solicitan 

Aunque  la  revolución  armada  no  apareció  en  la  intendencia 
de  Yeracruz  hasta  1811,  no  obstante,  se  dejaron  sentir  las  con- 
secuencias del  estado  que  guardaba  el  interior  de  Nueva  Es- 
pana,  mandando  la  intendencia  que  se  activara  el  estableci- 
miento de  las  comisiones  de  ''vigilancia  y  seguridad." 

Compusieron  la  de  Jalapa,  instalada  el  20  de  Octubre,  los 
Sres.  D.  José  Antonio  de  la  Peña,  D.  Francisco  Saenz  de  San* 
ta  María,  D.  Francisco  de  P.  Cortés  y  D.  Lino  Caraza,  actuan- 
do como  secretario  D.  José  Malfeito;  esta  comisión  armó  á  los 
paisanos  con  escopetas,  fusiles,  pistolas  y  lanzas;  dividió  la 
villa  en  cuatro  cuarteles,  sujetos  á  su  vigilancia,  y  comenzó  á 
organizar  las  milicias  urbanas,  por  no  haber  quedado  en  la  vi- 
lla tropa  alguna  permanente,  empleada  toda  en  la  campaña 
que  se  hacia  á  los  insurgentes  en  el  interior  del  vireinato. 

Desde  el  5  de  Mayo  se  mandaron  formar  por  el  virey  las  mí- 
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1810  licias  urbanas  de  Jalapa  "porque  las  actnales  circunstancias  exi- 
gen se  cree  un  cuerpo  de  milicias  urbanas  en  compañías  de  den 
hombres,  no  ya  solo  para  que  se  atendiera  á  la  seguridad  inte- 
rior de  la  villa,  sino  para  que  auxiliara  al  cuerpo  provincial 
que  defienda  el  fuerte  de  campaña  que  debe  construirse  en 
estas  inmediaciones.'' 

Efectivamente,  se  reunieron  compañías  de  los  defensores  del 
dominio  de  la  monarquía  española,  llamados  entonces  pabrio- 
tas  ó  chaquetas,  i  causa  del  traje  que  usaron;  pero  nunca  qui- 
sieron movilizarse,  ni  admitieron  que  salieran  de  su  seno  los 
reemplazos  para  el  regimiento  de  Tres-Villas,  según  lo  desea- 
ba el  virej.  Se  establecieron  en  gremios  todos  los  artesanos, 
sujetos  á  superiore^s  y  reglamentos  que  ellos  mismos  se  dieron, 
pensamiento  benéfico  que  debiera  restablecerse  en  nuestros  dias, 
pues  de  la  reunión  de  esfuerzos  hechos  en  un  mismo  sentido  se 
obtienen  grandes  bienes. 

una  comisión,  mandada  establecer  en  Febrero  de  este  año, 
debia  proponer  los  individuos  que  ocupasen  los  empleos  mili- 
tares  y  eclesiásticos. 

Al  fin  del  año  de  que  venimos  tratando,  propuso  el  virey  al 
intendente  de  Veracruz,  como  un  medio  de  proporcionarse  re- 
cursos,  que  los  capitulares  de  los  Ayuntamientos  de  la  inten- 
dencia pagasen  ciertas  cantidades  por  llevar  uniforme,  pero 
aquellos  se  opusieron  manifestando  unos,  que  era  injusta  la 
nueva  contribución,  puesto  que  ya  tenian  permiso  para  usarlo^ 
f  otros  dijeron  claramente  que  no  querían  usarlo,  notándose 
en  esto  el  grande  cambio  que  en  las  ideas  introdujo  la  revo- 
lución. 
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Los  acontecimientos  que  pasaban  al  Poniente  y  al  Norte  de  1811 
México  llegaban  á  la  provincia  de  Veracruz  como  el  eco  de 
lejana  tempestad,  desfigurados  ya  por  los  agentes  del  gobierno, 
ya  por  individuos  particulares  que  se  empeñaban  en  hacerlos 
aparecer  muy  diferentes  de  lo  que  eran  en  sí,  aunque  realmen» 
te  se  verificaran  en  ellos  actos  de  espantosa  crueldad.  Entre 
tanto,  todos  los  ramos  de  la  administración  se  abandonaban,  y 
la  atención  del  gobierno  se  fijd  solamente  en  sofocar  la  revo- 
lución. 

El  regidor  Leño,  el  amigo  de  Iturrigaray  que  tan  activamen- 
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1811  i  una  fuerza  de  catorce  soldados  y  veinticinco  patriotas  que 
habian  salido  de  Jalapa  á  las  drdenes  de  D.  Antonio  Juille  j 
Moreno,  con  objeto  de  atacarlos,  quedando  muerto  uno  de  los 
realistas  y  varios  heridos,  siendo  esa  sangre  la  primera  derra- 
mada en  las  cercanías  de  Jalapa  durante  la  larga  y  enérgica 
lucha  por  la  independencia,  y  esta  vez  también  la  primera 
que  se  presentd  una  viuda  á  solicitar  del  Ayuntamiento  una 
limosna  po'r  haber  muerto  su  marido  en  campana. 

Las  fuerzas  insurrectas  se  habian  aumentado  rápidamente 
oon  las  de  los  Bellos,  que  proclamaron  la  independencia  en 
Mutuapa,  después  con  las  del  Sr.  J).  Mariano  Rincón,  y  cun- 
diendo la  revolución  con  extraordinaria  rapidez,  se  encontré 
sublevada  toda  la  provincia  veracruzana  á  principios  de  1812. 

Presto  se  extendid  la  revolución  por  las  costas  de  Barloven- 
to y  Sotavento,  situándose  considerables  partidas  en  el  Puen- 
te del  Rey,  en  el  Plan  del  Rio  y  en  varios  puntos  del  tránsito, 
entre  Jalapa  y  Veracruz,  siendo  necesario  suspender  los  tra- 
bajos del  camino,  que  por  entonces  ya  se  estaba  concluyendo. 

El  candnigo  Cárdena,  recien  venido  de  España,  había  esta- 
blecido en  Jalapa  una  junta  secreta,  compuesta  de  los  señores 
médico  Ojeda,  Lucido,  Tellez,  Muñoz,  el  escribano  Velad,  los 
presbíteros  Cabanas  y  Ortices,  J).  Mariano  Rincón,  D.  Ignacio 
Paz,  y  los  Lies.  Castro,  Apolvon  y  Ruiz.  En  esa  junta  se  discutían 
las  ideas  liberales  que  por  aquel  tiempo  predominaban  en  la 
Península,  y  fiíé  disuelta  con  motivo  de  la  prisión  délNcandnigo 
.  y  cuatro  de  los  miembros;  los  restantes,  en  su  mayor  parte, 
sé  trasladaron  á  Naolinco,  cinco  leguas  al  Norte  de  Jalapa, 
donde  establecieron  una  junta  con  el  título  de  "junta  guberna- 
tiva americana,"  la  cual  tuvo  que  emigrar  mas  tarde  á  Misan- 
tla,  donde  se  disolvió:  se  habia  dado  el  tratamiento  de  alteza, 
y  algunos  de  sus  miembros  continuaron  sus  esfuerzos  por  la 
causa  que  habian  abrazado,  distinguiéndose  entre  ellos  D.  Ma- 
riano Rincón,  que  siguid  haciendo  sus  correrías  por  el  rumbo 
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de  Coatepec,  y  después  de  haber  pretendido  tomar  á  Jalapa  1811 
por  asalto  en  unión  de  D.  Nicolás  Bravo  en  1813,  y  haber  re- 
chazado en  el  mismo  Coatepec  al  coronel  Hevia,  que  lo  atacd 
á  la  cabeza  del  regimiento  de  Castilla,  se  retird  á  Papantla 
j  á  Misantla,  siendo  asesinado  en  este  punto  por  uno  de  los 
suyos. 

En  Diciembre  comenzd  también  la  revolución  por  Orizava, 
levantando  el  estandarte  revolucionario  Francisco  Leyva,  de 

m 

oscuro  origen  y  de  nada  recomendables  antecedentes,  sabién- 
dose de  él  solamente  que  era  mercader  de  caballos;  unido  al 
indio  Constantino  logrd  sublevar  á  los  indígenas  del  pueblo  de 
Tesmalaca.  Llama  mucho  la  atención  que  casi  siempre  sean 
los  malos  los  primeros  que  exponen  su  vida  por  las  causas  bue- 
nas y  sublimes. 

A  esos  se  fueron  uniendo  otros,  contándose  i  principios  del 
año  siguiente  un  número  considerable  de  sublevados,  que  apo- 
derándose de  los  impracticables  pasos  de  la  serranía  del  Ori- 
zava, se  defendían  arrojando  grandes  piedras  sobre  los  que  los 
perseguían,  regresando  estos  á  Orizava  sin  haber  conseguido 
mas  que  destruir  algunas  chozas  de  los  insurrectos. 

La  mayoría  de  los  habitantes  de  Orizava  simpatizaron  con 
estos,  y  los  impulsaron  para  que  bajaran  á  hacer  sus  correrías 
por  el  valle,  donde  efectivamente  se  presentaron  Leyva,  Si- 
món Bravo  y  otros,  llegando  algunas  veces  hasta  las  garitas 
de  aquella  villa;  pero  careciendo  de  armas  y  municiones  y  siendo 
esa  plaza  interesante  para  el  gobierno,  por  ^acar  grandes  au- 
xilios de  las  rentas  del  tabaco,  nada  formal  pudieran  empren- 
der hasta  el  jnes  de  Marzo  de  1812. 

Cuando  aconteció  el  levantamiento  de  la  provincia  de  Vera- 
croz,  gobernaba  como  intendente  el  brigadier  D.  Carlos  de  Ur- 
rutía,  de  cuyo  carácter  hemos  hablado,  teniendo  por  secretario 
al  capitán  D,  Francisco  Antonio  Rodal,  de  mediana  inteligen- 
cia;^ estaba  servida  la  secretaría  por  cuatro  oficiales,  que  lo 
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)811  enm  D.  Diego  Borea,  D.  Joan  Valdes,  el  teoiente  D.  1ííe:i 
Torres  y  D.  Ignacio  García,  con  caatro  escríbientes  que  er 
D.  Bernardo  do  Lona,  D.  José  Cajetano  Al^ro,  D.  Joeé  J 

rím  Cuesta  y  D.  Lorenzo  Meduna. 

Fungia  de  teniente  letmdo,  asesor  ordinario  y  auditor 
guerra  el  íntegro  Lie.  D.  Pedro  Telnio  Landcro,  y  de  proii 
tor  fiscal  D.  Francisco  Barrero  y  Mier,  siendo  escribano  de 
real  Hacienda  6  intendencia,  el  honorario  del  real  y  supreí 
conaojo  de  Indias,  y  mayor  de  salinas  y  registros  D.  Pe¿ 
Gómez  y  su  teniente  D.  Manuel  Vidal  y  Alarcon. 

Mandaba  la  plaza  de  Yeracmz  como  teniente  de  rey,  el  be 
rado  coronel  D.  Juan  María  Soto,  siendo  sai^nto  mayor  do 
misma  D.  José  de  Miramon,  y  tenia  el  empleo  de  comandar 
prmcipal  del  Apostadero  D.  Pedro  Saenz  de  Guardia. 

Los  gobiernos  de  las  subdelegaciones  estaban  ú  cargo  de  ' 
sigaientes  individuos: 

Tampico D.  Antonio  Esteres  Lince. 

Cosamaloapam D.  Pedro  Bacelar. 

Jalacingo D.  Isidro  José  Poaada. 

Papantla D.  Juan  Bausa. 

Tuxtla Teniente  coronel  D.  Joaqoin  Fuero. 

Jalapa D.  Bernardo  de  los  Cobos. 

Cdrdova D.  José  Quintero. 

Orizava D.  Lnis  Segovia. 

Acayucan D.  Pedro  Pablo  Velez. 

Misantla. D.  Antonio  Palao. 

Hemos  dicho  qae  el  Fijo  de  Veracraz  había  qacdado  erig 
do  en  regimiento  en  1810,  teniendo  lí  fines  de  1811  complete 
los  tres  batallones,  compuestos  cada  uno  de  ocho  compañís 
de  fusileros  y  ana  de  granaderos,  y  asignada  la  fuerza  de  1,83 
plazas  en  tiempo  de  paz.  y  3,471  en  el  de  guerra.  Tenia  po 
coronel  habilitado  al  Sr.  D.  Joaquín  Arredondo,  caballero  d 
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la  Orden  de  Calatrara,  por  teniente  coronel  al  Sr.  D.  Luis  Or-    1811 
tiz  de  Zarate,  y  por  comandante  habilitado  al  Sr.  D.  José  de 
Cos,  siendo  sargento  mayor  del  mismo  D.  Antonio  Fajardo. 

Al  sublevarse  toda  la  provincia  de  Yeracruz,  no  disponia  el 
virey  Venegas  de  tropa  alguna  para  sofocar  el  levantamiento, 
teniéndolas  empleadas  todas  en  perseguir  á  las  fuerzas  impo- 
nentes de  Morelos,  al  Sur,  y  de  Rayón  al  Poniente  de  la  capi- 
tal, y  en  cubrir  las  guarniciones  de  esta  y  otras  ciudades  de 
imjtortancia. 

Contaba  el  gobierno  vireinal  solamente  con  las  siguientes 
tropas: 

El  regimiento  veterano  de  la  Corona,  mandado  por  el  coro- 
nel D.  Nicolás  Iberri;  Nueva  Elspaña,  por  D.  Mariano  Borbon; 
México  por  el  teniente  coronel  D^  Manuel  de  la  Sotarriba,  y 
Puebla,  por  D.  Javier  de  Gabriel:  cada  uno  de  estos  cuerpos 
tenia  novecientas  setenta  y  nueve  plazas;  Fijo  de  Yeracruz 
por  D.  Joaquín  Arredondo;  auxiliares  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, creado  en  1810  con  destino  á  la  citada  isla,  con  dos 
compañías  de  fusileros  y  una  de  granaderos,  teniendo  cien 
hombres  cada  una,  mandados  por  el  teniente  coronel  D.  Agus- 
tín Bamirez. 

El  real  cuerpo  de  artillería  mandado  por  el  mariscal  D.  Ju- 
das Tadeo  de  Tornos,  tenia  una  fuerza  veterana  de  setecientos 
hombres  con  treinta  y  tres  oficiales  y  seiscientos  diez  de  mili- 
cíanos  que  gozaban  la  antigüedad  de  dicho  real  cuerpo  en  Es- 
paña. 

Existían  dos  compañías  de  voluntarios  de  Cataluña,  mandada 
la  primera  por  D.  José  F;ínt  y  la  segunda  por  D.  Francisco 
Gronzalez,  y  las  compañías  fijas  de  Acapulco,  el  Ciírmen  y  San 
Blas. 

Los  regimientos  veteranos  de  dragones,  eran:  España  con 
coatrocíiantos  sesenta  y  un  soldados,  mandados  por  el  brigadier 
conde  de  Alcaraz;  México  por  D.  José  de  Emparan;  los  drago- 
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1811    ii^s  del  presidio  derCármen  por  el  capitán  D.  Juan  Antonio 
Montero. 

Ademas,  existian  ya  ocho  regimientos  de  milicias  provincia- 
les: el  de  México,  mandado  por  D.  Juan  de  Noriega  Robredo; 
Tlaxcala  por  D.  Lorenzo  Guardamíno;  Paebla  por  D.  Joaqain 
Gutiérrez  de  los  Rios;  Tres  Villas,  ó  Jalapa,  Orizava  y  Cor- 
dova,  por  D.  José  María  Mendivil;  Tolnca,  por  el  teniente 
coronel  D.  Ignacio  García  Illueca;  Celaya,  por  D.  Manuel  Fer- 
nandez Solano;  Guadalajara,  por  D.  Luis  Antonio  Dávalos,  y 
Oajaca,  por  el  coronel  D.  Manuel  del  Solar  Campero.  Todos 
los  regimientos  provinciales  debian  tener  mil  hombres. 

Existian  varios  batallones  sueltos  criados  en  1810,  entre  los 
cuales  estaban  el  ligero  de  México,  y  los  de  Mextitlan,  Tula, 
Tulancingo,  Tasco  y  otros.  . 

Los  regimientos  provinciales  de  caballería  eran  cinco:  Que- 
rétaro,  el  Príncipe,  Puebla,  San  Luis  y  San  Carlos;  también 
estaban  organizados,  los  lanceros  de  Yeracruz,  la  caballería  de 
Sierra  Gorda,  dragones  de  San  Luis,  Colotlan  y  los  del  Nuevo 
Santander. 

Ademas  de  estas  fuerzas  que  hemos  enumerado,  existian  las 
compañías  de  blancos  y  pardos  en  las  costas  del  Norte  y  del 
Sur;  las  volantes  de  las  provincias  internas  y  los  alabarderos 
de  palacio  y  algunas  compañías  presidiales,  los  batallones  ur- 
banos del  comercio  de  México  y  Puebla;  patriotas  distingui- 
dos de  Fernando  VII  de  México,  de  infantería  y  caballería,  y 
voluntarios  del  mismo  Fernando  en  Yeracruz. 

El  batallón  de  los  distinguidos  se  componía  de  toda  clase  de 
personas  de  *'gerarquía  y  buen  nacimiento"  de  los  distintos 
ramos  de  la  real  hacienda  y  comercio  de  la  capital;  el  de  vo- 
luntarios de  Yeracruz  era  compuesto  de  los  individuos  del 
comerció  y  demás  vecinos  principales  de  aquel  puerto;  su  uni- 
forme era  casaca  corta  azul  turquí,  centro  y  botón  blancos, 
vuelta,  solapa,  collarín  y  forro  amarillo,  sombrero  redondo 
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cogida  una  ala  con  un  plumero  rojo,  y  media  bota;  tenia  mil    1811 
plazas  y  su  coronel  honorario  era  el  virey,  y  á  su  nombre  el 
gobernador  de  la  plaza,  siendo  su  comandante  el  coronel  D. 
José  Mariano  de  Almanza,  rico  comerciante  de  Veracruz. 

El  coronel  de  los  tres  batallones  de  distinguidos  era  el  virey 
D.  Francisco  Javier  de  Venegas,  y  los  comandantes  eran:  del 
primero,  el  teniente  coronel,  marques  de  San  Miguel  de  Agua- 
yo; del  segundo,  D.  Antonio  Basoco,  y  del  tercero  D.  Sebas- 
tian de  Heras;  teniendo  mil  quinientas  plazas.  Con  estas 
fuerzas  que  ascenderían  á  veinte  mil  soldados,  hizo  frente  el 
gobierno  á  la  poderosa  revolución  y  consiguió  destruirla  en 
gran  parte. 

Tales  fuerzas  apenas  eran  suficientes  para  contener  el  im- 
pulso de  las  que  guiaban  los  principales  caudillos  de  la  insur- 
rección, por  lo  cual  queda  la  provincia  de  Veracruz  abando- 
nada á  sus  propias  fuerzas,  lo  que  did  motivo  para  que  Jalapa 
sufriera  dos  sitios,  Orizava  fuera  tomada  dos  veces  por  los  in- 
surgentes, y  Odrdova  y  Veracruz  estuvieran  constantemente 
amagadas  hasta  la  llegada  de  las  tropas  expedicionarías  de 
que  en  adelante  nos  ocuparemos. 

De  todos  los  cuerpos  provinciales  y  urbanos  se  formaron 
diez  brigadas,  de  las  que  formaban  la  tercera  las  tropas  resi- 
dentes en  Veracruz,  compuestas  del  provincial  de  lanceros,  las 
compañías  de  pardos  y  morenos,  las  cuatro  divisiones  de  la 
costa  del  Norte  y  una  parte  del  Fijo;  esta  era  la  única  fuerza 
que  podia  oponer  el  intendente  á  toda  la  provincia  sublevada.   ' 

En  la  costa  del  Norte  de  Veracruz  operaban  las  secciones 
de  los  capitanes  del  Fijo  de  Veracruz,  D.  Francisco  de  las 
Piedras,  D.  Pedro  Madera  y  D.  Carlos  Llórente. 

El  13  de  Marzo  salieron  de  Veracruz  las  dos  goletas  San 
Pablo  y  San  Cayetano  conduciendo  mil  hombres  de  todas 
armas,  mandadas  por  el  Sr.  coronel  D.  Joaquin  de  Arredondo, 
dirigiéndose  á  las  colonias  del  Nuevo  Santander  con  objeto  de 
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1811  V^  s^  l^s  cortara  la  retirada  á  los  insurgentes  que  se  dirigían 
á  aquel  rumbo,  y  también  con  el  de  batir  á  las  que  en  unión 
de  algunos  aventureros  del  Norte  habian  proclamado  la  inde- 
pendencia de  Tejas,  mandados  por  D.  Bernardo  Gutiérrez  de 
Lara  y  después  por  el  habanero  José  María  Alvarez  de  Toledo. 

En  esa  expedición  fué  una  parte  del  regimiento  llamado  el 
Fijo  de  Veracruz,  mandado  desde  hacia  algún  tiempo  por  el 
mismo  Arredondo,  del  que  era  cadete  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna. 

Arredondo  derrotd  completamente  á  Alvarez  de  Toledo  en 
las  inmediaciones  del  rio  Medina  en  Agosto  de  1813,  en  cuya 
acción  estuvieron  también  los  cadetes  D.  Pedro  Lemus  y  D. 
Francisco  del  Corral,  nacidos  en  el  puerto  de  Yeracruz. 

D.  Antonio  Ldpez  de  Santa-Anna  Pérez  de  Lebrón,  de  orí- 
gen  noble,  naci(5  en  Jalapa  en  21  de  Febrero  de  1795  en  una 
casa  entresolada  situada  en  la  2f  calle  principal  junto  á  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  los  Sres.  Carazas,  que  forma  una 
esquina  truncada  enfrente  á  la  1?  calle  principal.  Contigua  i 
la  casa  donde  naci<5  Santa- Anua,  hacia  el  Oriente,  se  encuen- 
tra la  que  por  mucho  tiempo  habitd  la  familia  Lerdo  de  Tejada, 
en  la  que  según  se  dice,  nacid  el  Sr.  D.  Sebastian  actual  minis- 
tro de  la  república. 

Los  padres  del  cadete  Santa-Auna  fueron  D.  Antonio  Ldpez 
de  Santa-Anna,  subdelegado  por  muchos  años  de  la  provincia 
de  la  antigua  Yeracruz,  y  Doña  Manuela  Pérez  de  Lebrón 
nacidos  ambos  en  Nueva  España. 

Según  noticias  comunicadas  por  el  abad  de  Caldélas,  ci^e* 
Uan  de  honor  de  S.  M.  C,  y  muy  entendido  en  genealogías,  la 
familia  del  apellido  Santa-Anua  es  originaria  del  país  de  Limia 
en  el  obispado  de  Orense  y  se  halla  emparentada  con  las  casas 
de  Saavedra,  Ottalara,Sotomayor,  Rebolledo  y  Nogueras. 

El  apellido  Lebrón  es  de  origen  francés  y  proviene  de  la 
corrupción  de  la  palabra  Lebrun. 


Y  BBVOLUCIOKBS  BEL  ESTADO  DE  VERACRÜZ.   309 

Santa-Anna  fdé  bautizado  en  la  parroquia  de  San  José,  por  X811 
estar  comprendida  la  casa  en  donde  nacid  en  la  jurisdicción 
del  curato  de  eae  nombre;  su  padre,  que  tenia  un  carácter  muy 
enérgico,  se  empeño  en  dedicarlo  al  ejercicio  de  comerciante 
y  aun  le  consiguió  un  puesto  en  Veracruz  en  la  casa  de  co- 
mercio del  Sr.  Cos;  pero  el  jáven  áavó  en  ella  muy  poco  tiem- 
po, teniendo  frecuentes  discusiones  con  sus  padres,  á  quienes 
decía  que  no  habla  nacido  para  ser  * 'trapero,^  é  insistia  en  que 
se  le  permitiera  seguir  la  carrera  de  las  armas,  no  pudiendo 
limitarse  al  corto  espacio  que  ocupa  un  mostrador  ^  un  escri- 
torio. La  Sra.  Doña  Manuela  consiguió  por  sus  ruegos  para 
con  su  esposo  D.  Antonio,  y  por  la  amistad  que  tenia  con  la 
familia  del  intendente  García  Dávila  y  con  la  del  comandante 
del  Fijo  D.  José  Cos,  que  el  jdven  Santa-Anna  fuera  admitido 
de  cadete  en  este  regimiento,  venciendo  para  ello  mil  dificul- 
tades, pues  el  futuro  general  no  tenia  ni  la  edad  requerida 
para  ser  cadete,  cuyo  empleo  obtuvo  el  6  de  Julio  de  1810, 
suponiéndosele  una  edad  que  aun  no  tenia. 

De  carácter  pendenciero,  asi  como  su  hermano  D.  Manuel, 
hostilizaba  siempre  á  sus  compañeros  de  escuela,  entre  los 
cuales  estuvo  el  Sr.  D.  Francisco  Lerdo  de  Tejada,  á  quien 
jamas  olvidará  Jalapa  por  los  socorros  que  prestd  á  las  clases 
pobres  cuando  esta  ciudad  fué  invadida  por  el  c(51era  en  1S33. 

En  el  curso  de  esta  historia  seguiremos  al  Sr.  Santa-Anna 
sin  perderlo  de  vista  un  momento;  pero  desde  ahora  hare- 
mos notar  que  todos  sus  ascensosr  hasta  llegar  á  general  de 
división  los  siguid  por  rigoroso  escalafón;  de  cadete  pasd  á  sub- 
teniente de  la  sexta  compañía  de  fusileros  en  Octubre  de  1812; 
después  pasd  con  el  mismo  graclo  u  los  granaderos,  fué  tenien- 
te, capitán  graduado  en  1820,  capitán  efectivo  y  teniente  coro- 
nel graduado  en  1821,  por  el  conde  del  Venadito,  y  efectivo 
por  D.  Agustín  Iturbide;  coronel  graduado  y  efectivo  y  bri- 
gadier por  la  regencia  en  1822,  y  brigadier  oon  letras  de  ser- 
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1811  ^^^^^  P^^  ^^  emperador  Iturbide;  obtuvo  el* grado  de  gene- 
ral de  división  después  de  la  batalla  de  Tampicó,  dado  por 
el  presidente,  general  Guerrero,  en  uso  de  las  amplias  facul- 
tades cotí  que  estaba  autorizado  por  el  Congreso  general  y  con 
aprobación  del  senado,  entrando  á  ocupar  el  puesto  que  estaba 
Tacante  por  la  muerte  del  general  D.  Manuel  Torres  Valdivia. 
El  despacho  en  que  era  nombrado  para  este  grado  supremo 
en  el  ejército  está  fechado  en  29  de  Agosto  de  1829. 

Estuvo  cinco  veces  en  la  presidencia  en  la  República  fede* 
ral,  dos  en  el  sistema  central,  y  fué  dictador  en  1841  y  1853. 

Después  que  salid  la  expedición  de  Veracruz,  en  la  que  iba 
de  cadete  Santa- Auna,  según  antes  dijimos,  á  las  órdenes  del 
coronel  Arredondo,  se  dirigid  este  á  la  villa  de  Altamira,  con 
destino  á  la  toma  de  Aguayo,  que  verificd  por  sorpresa;  lue- 
go fueron  también  sorprendidas  y  tomadas  las  poblaciones 
de  Jaumave  y  Palmillas  el  6  de  Mayo,  y  en  seguida  fueron  ata- 
cadas las  Norias  y  Tula,  mostrando  el  cadete  mucho  valor  en 
todas  estas  acciones. 

En  Jaumave  fué  agregado  Santa-Anna  a  la  caballería  que 
mandaba  el  teniente  coronel  D.  Manuel  de  Iturbide,  destina- 
da á  cortar  la  retirada  á  los  insurgentes  de  Villerías;  regresó 
á  Tula  y  volvid  i  expedicionar  sobre  los  insurgentes  á  las  ór- 
denes del  capitán  D.  José  María  González,  hasta  que  en  29  de 
Julio  pasd  i  la  provincia  de  San  Luis  Potosí  á  las  drdenes  del 
coronel  graduado  D.  Cayetano  Quintero,  siempre  con  la  comi- 
sión de  perseguir  á  los  insurgentes;  en  1812  hizo  la  campaña 
en  la  Sierra  Gorda,  y  se  batid  en  las  Amoladeras,  cantón  del 
Romeral,  real  del  Chico,  en  el  Valle  del  Maíz^  en  Rio  Verde 
y  en  la-  Sierra  de  Xichú  á  las  drdenes  de  los  gefes  teniente 
coronel  D.  Antonio  Elosna  y  capitán  graduado  D.  Antonio 
Crespo. 

En  la  batalla  de  Amoladeras  fué  herido  con  una  flecha  en  el 
brazo  izquierdo,  batiendo  á  los  indios  sublevados  mandados 
por  el  indígena  Rafael. 
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En  la  proyinda  de  Tejas  estayo  en  la  batalla  de  Medina!,    1811 
dada  contra  españoles  j  anglo  americanos  el  18  de  Agosto  de. 
1813,  por  la  que  tenia  un  escudo  concedido  por  el  comandante 
general  de  las  piovincias  internas,  coronel  Arredondo,  y  apro- 
bado por  el  virey. 

En  el  año  de  1815  pasd  i  la  proyincia  de  Yeracruz  j  batid 
Á  los  insurgentes  en  Cotaxtla  y  Sancampuz,  y  contribuya  á  la 
toma  de  Boquilla  de  Piedra,  por  lo  cual  tenia  el  escudo  conce- 
dido por  el  virey  á  los  que  estuvieron  en  esa  acción. 

En  Junio  de  1817  tomd  el  mando  de  extramuros  de  Yeta- 
cruz  y  se  le  concedió  otro  escudo  por  la  parte  que  tuvo  en  ta 
paciñcacion  de  la  provincia. 

Después  de  haber  operado  ezí  los  alrededores  de  Yeracruz 
con  ciento  cincuenta  guajiros,  el  virey  aumentó  el  número 
de  los  que  componían  su  sección,  cou  la  cual  siguió  batiendo  i 
los  insurgentes  hasta  Abril  de  1821  que  secundó  el  plan  de 
Iguala,  incorporándose  por  lo  mismo  al  ejército  trigaránte. 
Levantó  una  división  y  con  ella  desalojó  de  Al  varado  al  co- 
ronel Topete,  auxilió  á  las  fuerzas  que  defendían  Á  Córdova, 
atacada  por  el  coroueiEvia,  por  lo  cual  fué  condecorado  con 
la  cruz  llamada  **de  Córdova,"  tomó  á  Jalapa  y  á  Perote,  por 
lo  que  obtuvo  la  cruz  llamada  de  'Trímera  época,"  proclamó 
en  Yeracruz  la  "Libertad"  y  la  "República"  y  fué  derrotado 
en  Jalapa:  en  San  Luis  se  hizo  protector  de  los  que  pedian  el 
sistema  federal;  fué  comandante  general  de  Yucatán  en  1824 
7  prestó  interesantes  servicios  durante  el  bloqueo  de  ülúa 
ocupado  por  las  últimas  tropas  españolas;  fué  vice-^gobernador^ 
gobernador  y  comandante  general  del  Estado  de  Yeracruz; 
combatió  en  Tulancingo  el  plan  de  Montano,  y  en  1828  levantó 
en  Jalapa  la  bandera  de  la  revolución  que  dio  origen  á  laa 
U^lidades,  y  después  de  varias  acciones  de  guerra  en  los 
alrededores  de  la  fortaleza  de  Perote,  pasó  i  Oiyaca,  volviei^ 
do  triunfiuite  á  Jalapa  en  Enero  de  1829  i  consecuencia  dd 
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1811  P^^^  ^^  ^  Acordada;  unido  al  general  Teran  batid  á  loa  espa- 
ñoles mandados  por  Barradas  en  la  Barra  de  Tampico  el  11 
de  Setiembre  del  mismo  año,  por  cuya  acción  fué  declarado 
benemérito  de  la  patria  en  grado  herdíco  y  ascendido  al  em- 
pleo de  general  de  división,  obsequiado  con  algunas  espadas 
por  las  legislaturas  de  varios  Estados  y  condecorado  con  una 
cruz  que  le  concedió  el  congreso  general. 

Volvid  á  Veracruz,  donde  levantd  el  estandarte  de  la  revo- 
lución en  Enero  de  1832,  pidiendo  el  restablecimiento  de  la 
Constitución  y  la  caida  del  ministerio  Alaman;  derrotado  en 
Tolome  y  sitiado  en  Veracruz,  se  resistid  hasta  que  los  minis- 
teriales levantaron  el  campo  y  se  situaron  en  Jalapa;  entonces 
salid  el  general  hacia  Orizava,  did  las  acciones  de  Chaltepec 
y  el  Palmar,  y  Uegd  á  ser  presidente  por  primera  vez  en  1833; 
destruyd  la  coalición  de  once  Estados  en  la  batalla  que  did  en 
la  villa  de  Guadalupe,  Estado  de  Zacatecas;  y  en  Diciembre 
de  1835  pasd  á  Tejas  á  la  cabeza  del  ejército,  tomd  á  Béjar  el 
2  de  Marzo  de.  1836,  asaltd  la  fortaleza  del  Álamo  y  batid  la 
villa  de  Austin;  fué  derrotado  y  hecho  prisionero  en  San  Ja- 
cinto, en  cuyo  estado  permanecid  hasta  el  20  de  Febrero  de 

1837  que  obtuyo  la  libertad  y  regresd  á  México  y  se  retirá  i 
la  vida  privada  á  sus  haciendas,  hasta  el  27  de  Noviembre  de 

1838  en  que  se  presentd  al  general  Eincon '  ofreciendo  sus 
servicios  para  batir  á  los  franceses  que  bloqueaban  á  Ulúa  y 
á  Veracruz;  nombrado  comandante  general  del  Estado  y  en 
gefe  de  la  división  de  vanguardia,  rechazd  de  una  manera 
bizarra  el  asalto  de  las  faerzas  francesas  mandadas  por  el 
contra-almirante  Baudin  en  persona,  sobre  las  cuales  did  re- 
petidas cargas  á  la  bayoneta  obligando  á  los  enemigos  á  reem- 
barcarse, los  cuales  dejaron  en  las  calles  multitud  de  muertos 
y  algunos  se  ahogaron  antes  de  poder  tomar  las  lanchas;  herido 
en  esta  vez  por  la  metralla  en  la  pierna  izquierda,  ñié  necesa- 
rio amputársela,  así  como  un  dedo  de  una  mano.    Por  esta 
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distingaida  acción  le  concedi(5  el  congreso  general  un  premio, 
dejando  qne  el  ejecutiYO  indicase  el  distíntiYO  de  honor  que 
debiera  dársele,  el  que  efectivamente  le  fué  acordado  por  de- 
creto de  11  de  Febrero  de  1840,  designándole  para  que  lleva- 
ra en  el  pecho,  sobre  el  corazón,  una  placa  y  una  cruz  pen- 
diente del  ojal  de  la  casaca,  con  listón  azul  celeste,  ambas 
formadas  de  piedras  preciosas,  oro  j  esmalte,  con  dos  espadas 
cruzadas  j  una  corona  de  laurel,  entrelazada  en  ellas  en  el 
punto  de  intersección,  orlada  con  el  lema  siguiente:  "Al  gene- 
ral Santa-Anna  por  su  heroico  valor  en  el  15  de  Diciembre  de 
1838,  la  patria  reconocida.'' 

Hallándose  aun  en  la  cama  á  consecuencia  de  aquellas  heri- 
rídas,  fué  nombrado  por  el  supremo  poder  conservador  presi- 
dente interino  de  la  república,  entrando  á  desempeñar  ese 
cai^o  el  20  de  Marzo  de  1 839. 

Según  las  bases  acordadas  en  Tacubaya  en  28  de  Setiembre 
de  1841,  tuvo  el  título  de  presidente  provisional  que  conserva 
hasta  Diciembre  de  1845,  en  que  fué  depuesto  por  la  revo- 
lución. 

Preso  en  el  pueblo  de  Jico,  fué  conducido  á  la  fortaleza  de 
Perote  y  desterrado  de  México  hasta  que  regresd  á  la  Repú- 
blica en  Agosto  de  1846;  fué  mediador  en  los  tristísimos  suce- 
sos ocurridos  á  principios  de  1847  en  la  capitaLentre  los  poicos 
y  los  puros,  y  se  hizo  cargo  de  la  presidencia  constitucional 
en  Marzo  de  este  año,  renunciando  el  cargo  en  la  villa  de 
Guadalupe,  cerca  de  la  capital,  el  16  de  Setiembre  del  mismo, 
tan  memorable  como  fecundo  en  hechos  dolorosísimos  para 
nuestra  patria,  y  en  seguida  abandona  el  país.  Se  batid  en 
la  Angostura  y  la  Resaca  al  Norte  de  México,  donde  quiso 
reparar  los  desastres  acaecidos  á  los  generales  Arista  y  Am- 
pndia  en  Palo  Alto  y  Monterey,  y  ejecutd  una  fatal  retirada. 

Fué  derrotado  en  Cerro  Ctordo,  cerca  de  Jalapa,  por  los  in- 
vasores de  la  República  del  Norte,  y  en  varios  puntos  del  Va- 
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lie  de  México,  en  cuyas  jornadas  lé  yolyi(5  la  es^da  Ik  fortuna. 
En  el  espacio  de  mas  de  un  año  que  en  esta  ocasión  perma^ 
necid  en  la  Bepúbliea,  desarrolló  una  actividad  sin  límites; 
pero  desgraciadamente  sus  talentos  militares  no  estuvieron  al 
nivel  de  ella,  ni  los  oficiales  del  ejército  estalmn  bastante  mora 
lizados  para  secundarla. 

Volviá  á  la  república  con  el  título  de  presidente  j^iibn  fa- 
cultades omnímodas  en  Abril  de  1853;  hizo  una  campaña  sobre 
el  Estado  de  Guerrero  y  otra  sobre  el  de  Michoacan;  fué  de- 
clarado alteza  serenísima  y  comendador  de  la  Orden  de  Gua- 
dalupe, por  él  resucitada;  é  hizo  dimisión  del  toando  supremo 
de  la  república  en  el  pueblo  de  Perote,  caminando  para  el 
puerto  de  Veracruz  con  objeto  de  salir  del  país,  según  lo  hizo. 

En  la  administración  de  la  regencia  del  último  imperio, 
desembarcó  en  Veracruz,  pero  fué  obligado  por  la  misma  ¿ 
volver  á  expatriarse,  y  al  caer  el  imperio  apareció  en  las 
aguas  del  Golfo  mexicano,  donde  fué  preso;  conducido  á  Ulúa 
fué  juzgado,  saliendo  en  consecuencia  desterrado  nuevamente. 

La  legislatura  del  Estado  de  Veracruz  declaró  ciudadano 
del  mismo  al  general  Santa- Anua  por  decreto  de  7  de  Abril 
de  1829;  este  decreto  estaba  firmado  por  los  jalapeños  Tomas 
Pastoriza  y  Antonio  María  de  Rivera,  como  diputados;  y  Ra- 
món María  Teran  y  Martín  Francisco  de  Arrióla,  como  sena- 
dores, siendo  oficial  mayor  del  gobierno,  D.  José  de  Jesús 
Diaz,  también  hijo  de  Jalapa. 

Fué  nombrado  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  Orden 
española  de  Carlos  III  en  15  de  Julio  de  1844,  siendo  ya  ca- 
ballero de  número  de  la  Orden  de  Guadalupe,  cuyo  título  le 
filé  concedido  por  el  emperador  Iturbide  desde  el  17  de  Julio 
de  1822. 

Posee  ademas  de  los  escudos  y  cruces  ya  meneioimdos,  la 
concedida  por  D.  Anastasio  Bustamante  en  27  de  Abril  de 
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1841  para  todos  los  generales,  gefes  y  oficiales  que  combatíe-     ^j.^^ 
ron  en  Tejas  en  1836;  y  ademas  la  cruz  llamada  de  "Ulua." 

Fué  nombrado  en  Junio  de  1833  miembro  honorario  de  la 
sociedad  politécnica  de  ciencias  y  artes,  establecida  en  Paris, 
de  cuyo  nombramieuto  hizo  siempre  grande  aprecio,  guardán- 
dolo entre  sus  despachos  militares,  que  eran  los  papeles  á  que 
daba  mas  valor. 

Si  Santa-Auna  hubiera  sido  instruido,  México  habria  tenido 
un  porvenir  lisoügero,  pues  -cuando  tuvo  á  su  disposición  los 
destinos  de  nuestra  patria,  era  amante  de  lo  bello  y  de  lo  útil, 
gustaba  de  las  mejoras  materiales  y  de  que  se  planteasen  ins- 
titatos  donde  la  juventud  tomara  las  ideas  morales  y  las  inspi- 
raciones del  entendimiento  que  conducen  á  la  virtud  y  á  la 
sabiduría. 

Poseyendo  el  valor  militar,  carece  del  civil,  que  únicamente 
se  tiene  con  las  profundas  convicciones  que  solo  mueren  con 
el  individuo  que  las  posee,  y  aunque  ambicionaba  llegar  á  un 
puesto  bastante  alto  para  poder  hacer  el  bien  de  sus  compa- 
triotas, no  encontraba  el  medio  de  resolver  las  dificultades 
cuando  llegaba  á  la  altura  deseada. 

Ha  sido  hombre  de  pasiones,  amante  de  las  mujeres,  del  juego, 
de  los  honores  y  del  dinero,  sin  que  por  esto  dejara  de  ser 
predigo  con  los  amigos  y  aun  con  los  extraños.  Tenia  muy 
buena  presencia,  y  en  su  penetrante  mirada  se  leia  una  volun- 
tad de  hierro  y  una  energía  inquebrantable,  que  dirigidas  al 
bien  hubieran  hecho  la  felicidad  de  su  patria. 

En  el  curso  de  nuestra  narración  acabará  el  lector  de  for- 
roarse  una  idea  completa  del  Sr.  Santa-Auna. 

A  continuación  ponemos  las  hqjjis  de  servicio  del  mismo, 
que  le  fueron  dadas  una  en  Diciembre  de  1820  firmada  por  el 
capitán  del  Fijo  de  Yeracruz  encargado  del  detall,  D.  Manuel 
Vicente  Pasquel,  y  la  otra  en  Febrero  de  1840  firmada  por  I09 
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generales  D.  Grabriel  Valencia,  gefe  de  la  Plana  Mayor,  j  D. 
Lino  José  Alcorta,  secretario  de  la  misma. 


''regimiento   de   infantería   de  línea   de   y£9CACRT7Z. 


M  teniente  de  granaderos  con  grado  de  capitán  JD.  Antonio  Santa- 
Anna,  su  edad  veinticinco  años,  su  país  Jalapa  en  Nueva  Es- 
paña, su  calidad  noble,  su  salud  buena,  sus  circunstancias  y 
servicios  los  que  se  espresan. 

Sirvió  el  empleo  de  cadete  de  6  de  Julio  de  1810  á  5  de 
Febrero  de  1812,  dos  años,  tres  meses,  dos  dias. 

Teniente  graduado  por  S.  M.,  de  6  de  Febrero  de  1812  á  7 
de  Octubre  del  mismo  año;  subteniente  por  S.  E.  de  8  de 
Octubre  de  1812  á  28  de  Diciembre  de  1816,  y  capitán  gra- 
duado por  S.  M.  de  29  de  Diciembre  del  mismo  año  á  3  de 
Setiembre  de  1819;  sirvid  en  estos  empleos,  seis  años,  once 
meses,  yeinte  dias. 

Teniente  de  fusileros  por  S.  M.,  de  4  de  Setiembre  de  1819 
á  16  de  Enero  de  1820„  y  teniente  de  granaderos  por  S.  M., 
desde  17  de  Enero  del  mismo  año;  un  año  tres  meses  veinti- 
siete dias." 

Total  hasta  ñn  de  1820:  diez  años,  seis  meses  diez  y  nueve 
dias. 

Según  esta  hoja  de  servicios,  resulta  que  sirvid  todo  este 
tiempo  en  el  regimiento  de  infantería  de  Veracruz. 

''Se  le  abonan  por  la  campaña  de  este  reino  desde  13  de  Mar- 
zo hasta  5  de  Febrero  de  1820,  que  terminó,  por  superior  dr- 
den,  ocho  anos,  dos  meses  diez  y  seis  dias." 

Total  de  servicios:  diez  y  ocho  años,  nueve  meseSi  ciaco 
dias. 
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PLANA  MAYOR  GENERAL  DEL  EJÉRCITO. 

El  Memo.  8r.  general  de  división,  benemérito  de  la  patria,  JD.  -á«- 
tonio  López  de  8anta-Anna^  su  edad  cuarenta  y  cinco  años,  su 
país  Jalapa,  su  estado  casado,  sus  servicios  y  circunstancias  ha 
que  se  esopresan. 


FECHA   EN    QUE   OBTUVO    LOS   EMPLEOS   Y   TIEMPO 
QUE  HA  SERVIDO   EN  CADA   UNO. 


De  6  de  Julio  de  1810  á  5  de  Febrero  de  1812,  cadete;  y 
de  6  de  Febrero  á  7  de  Octubre  del  mismo  ano,  grado  de  te- 
niente por  el  gobierno  español;  dos  anos,  tres  meses,  dos  dias. 

De  8  de  Octubre  de  1812  á  6  de  Julio  de  1815,  subteniente 
por  Ídem;  de  7  de  Julio  de  este  año  á  28  de  Diciembre  dé 
1816,  grado  de  teniente  por  despacho  real;  y  de  29  de  Diciem- 
bre de  este  ano  á  16  de  Enero  de  1820  capitán  graduado  por 
el  gobierno  español;  siete  años,  tres  meses,  nueve  dias. 

De  17  de  Enero  de  1820  á  6  de  Abril  de  1821,  teniente  de 
granaderos  por  el  gobierno  español;  y  de  7  de  Abril  del  mis- 
mo año  ú  15  de  Agosto  de  1822,  grado  de  teniente  coronel  por 
Ídem ;  sirvi(5  dos  años,  seis  meses,  veintinueve  dias. 

De  16  de  Agosto  de  1822  á  30  de  Octubre  del  mismo  año, 
recibid  los  empleos  de  teniente  coronel  efectivo  por  la  regen- 
cia, coronel  graduado  por  idem,  y  coronel  efectivo  por  la  mis- 
ma; dos  meses  quince  dias. 

«  De  31  de  Octubre  de  1822  á  28  de  Agosto  de  1829,  general 
de  brigada  efectivo  con  la  antigüedad  de  8  de  Mayo  de  822  en 
que  obtuvo  el  grado;  seis  años,  nueve  meses  veintiocho  días. 

En  29  de  Agosto  de  1829  general  de  división  por  el  Exmo. 
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1811     Sr.  Presidente  con  aprobación  del  senado;  diez  años  cuatro 
meses,  dos  dias. 

En  el  empleo  de  teniente  disfruta  dos  años  mas  de  anti- 
güedad. 

Total  hasta  fin  de  Diciembre  de  1839:  veintinueve  años, 
cinco  meses,  veinticinco  dias. 

CUERPOS   DONDE   HA   SERVIDO   Y   CLASIFICACIÓN 

DE  SUS  SERVICIOS. 

En  el  regimiento  infantería  de  línea  de  Veracruz,  de  6  de 
Julio  de  810  á  7  de  Abril  de  821;  diez  años,  nueve  meses, 
dos  dias. 

En  el  ejército  trigarante  y  después  de  gefe  del  octavo  bata- 
llón, desde  8  de  Abril  de  821  hasta  14  de  Enero  de  824;  dos 
anos,  nueve  meses,  siete  dias. 

En  Veracruz  de  comandante  general  y  gobernador  del  Es- 
tado, así  como  de  general  en  gefe  del  ejército  en  Tampico  con- 
tra los  españoles,  desde  15  de  Enero  de  824  hasta  14  de  Abril 
de  833,  y  en  cuyo  tiempo  también  mandcí  en  gefe  otras  opera- 
ciones militares;  nueve  años,  tres  meses. 

De  presidenta  de  la  República,  de  15  de  Abril  de  833  sí  19 
del  mismo  de  837;  cuatro  años,  cinco  dias. 

Fn  Yeracruz,  desde  20  de  Abril  de  837  basta  20  de  Marzo 
de  839;  un  ano,  once  meses,  un  dia. 

De  presidente  interino  de  la  Bepública,  de  21  de  Marzo  de 
639  á  16  de  Julio  del  mismo;  tres  meses,  veintidós  dias. 

.  De  comandante  general  en  Yeracruz  y  en  cuartel  desde  13 
de  Julio  de  839  hasta  la  fecha  de  esta  hoja;  cinco  meses  diez 
y  ocho  dias. 

Tiempo  dol)le  por  la  guerra  de  independencia,  según  decre* 
to  de  21  de  Marzo  de  822,  desde  16  de  Setiembre  de  1810 
hasta  27  de  Setiembre  de  821 ;  once  anos,  once  dias. 
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Otro  por  el  bloqueo  de  TJláa  con  arralo  al  superior  decreto     1811 
de  25  de  Enero  de  824;  dos  años,  un  mes,  veintiocho  dias. 

Otro  por  la  campana  de  Tampico  en  829 ;  un  mes  once  dias. 

Otro  por  la  suprema  drden  de  10  dé  Junio  de  833;  un  año. 

Total  de  servicios:  cuarenta  y  tres  años,  nueve  meses,  quin- 
ce días. 

Poco  después  de  haber  salido  de  Yeracruz  el  coronel  Arre- 
dondo, dirigid  el  ayuntamiento  de  este  puerto  (Agosto)  una  ex- 
posición al  rey  de  España,  reiterándole  sus  sentimientos  de 
lealtad  y  patriotismo  hacia  la  amada  patria,  ofreciendo  su  asi- 
lo á  los  buenos  españoles  ''si  la  Península  cedía  4  los  embates 
del  tirano,"  y  felicitó  al  virey  por  haber  descubierto  una  cons- 
piración en  que  los  conjurados  tenian  por  objeto  apoderarse 
de  su  persona,  haciendo  que  se  cantase  un  solemne  Te-Deum 
en  la  iglesia  parroquial  por  tal  motivo:  por  su  lealtad  fué  pre- 
miado por  la  regepcia  con  el  título  de  elcelencia. 

£1  supremo  consejo  de  la  regencia  de  España  é  Indias,  con- 
cedí<$  el  mi^mo  mes  de  Agosto,  el  gobierno  político  y  militar 
de  Yeracruz,  así  como  la  intendencia  de  la  provincia,  al  briga* 
díer  D.  José  Dávila,  y  lo  nombrd  ademas  sub-inspector  de  los 
reales  ejércitos. 

El  mariscal  de  campo  D.  Oírlos  Urrutia  fué  promovido  & 
capitán  general  de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Era  tal  el  espionaje,  que  durante  algunos  meses  de  este  año 
estuvo  preso  en  Ulúa  el  cura  de  Acayucan,  Br.  D.  Joaquín 
Urquizo,  *^por  haber  proferido  palabras  soapechosas  contra  los 
legítimos  indudables  derechos  de  nuestro  suspirado,  reconocido  y 
jurado  soberano  D.  Femando  VIL^^ 

Las  señoras  veracruzanas  abrieron  una  suscricion  en  Octu- 
bre, por  la  cual  se  reunieron  500  pesos,  con  objeto  de  enviar 
algunos  socorros  i  España. 

Mientras  Santa-Auna  se  batia  de  cadete  en  las  colonias  del 
Nuevo  Santander,  Hidalgo  y  los  primeros  caudillos  de  la  re- 
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1811  Tolucion,  safriau  en  la  Nueva  Galicia  y  en  las  proyincias  in- 
ternas, desgracias  de  suma  consideración  y  de  notabilísima 
influencia  para  toda  la  Nueva  España. 

En  Guadalajara  tratd  Hidalgo  de  establecer  un  gobierno,  con 
dos  ministros,  uno  de  ''gracia  y  justicia,"  y  otro  denominado: 
"Secretario  de  Estado  y  del  Despacho,"  cuyos  títulos  tomaron 
de  la  administración  española,  que  era  la  única  organización  de 
gobierno  que  conocían. 

Hidalgo  se  presentaba  con  pompa  y  aparato,  tenia  guardia 
de  honor,  recibía,  aunque  sin  acuerdo  expreso,  el  tratamiento 
de  excelencia,  alteza,  y  alteza  serenísima,  y  legislaba  como 
suprema  autoridad;  tenia  por  secretario  al  Lie.  D.  Ignacio  Ra- 
yón, y  entre  sus  decretos  hay  uno  en  que  mandaba  *'que  nin- 
gún comisionado  ni  otro  individuo  alguno  de  sus  tropas,  pu- 
diera de  su  propia  autoridad  tomar  cabalgaduras,  efectos,  ni 
forrajes  algunos  á  los  americanos,  sin  que  primero  ocurrieran 
por  lo  que  necesitasen  i  los  jueces  respectivos  de  sus  tránsitos, 
quienes  en  virtud  del  conocimiento  que  deben  tener  de  sus  ju- 
risdicciones, desde  luego  les  proveerán  de  cuanto  sea  justo  y 
necesario, "  mandd  á  los  intendentes,  gobernadores  y  jueces  de 
las  provincias  sujetas  á  él,  que  no  permitieran  á  los  pertene- 
cientes al  ejército  que  tomaran  dichas  cabalgaduras,  ni  forra- 
jes, ni  efectos,  y  en  caso  de  que  alguno  contraviniera  á  esta 
resolución  debia  precederse  inmediatamente  en  su  contra,  ase- 
gurando  los  efectos  que  llevara  y  dando  cuenta  para  proceder 
á  imponerles  las  penas  convenientes  para  satisfacer  á  los  ame- 
ricanos agraviados.  Expidió  otro  sobre  arrendamientos  de 
terrenos  de  comunidad,  mandd  dar  libertad  á  los  esclavos,  y 
abolid  el  uso  del  papel  sellado  en  negocios  judiciales,  docu- 
mentos, escrituras  y  actuaciones. 

Busc(5  una  alianza  con  los  Estados-Unidos,  dando  poderes 
á  D.  Pascasio  Ortiz  de  Letona,  para  que  marchara  á  desempe- 
ñar su  encargo,  en  los  cuales  se  decia  que  ''estarían  y  pasarían 
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por  todo  lo  que  tratara,  ajustara  y  firmara  i  nombre  del  nue-     ^^^^ 
vo  gobierno." 

Parece  que  Hidalgo  se  inclinaba  á  que  se  estableciera  la 
monarquía  moderada,  y  aunque  no  se  menciona  i  ningún  in- 
dividuo para  rey,  es  de  suponerse  que  debia  serlo  el  gefe  de  la 
revolución. 

Dueño  de  la  imprenta,  hizo  circular  la  respuesta  que  habia 
dado  á  la  Inquisición,  y  varias  proclamas  y  bandos,  y  estable- 
ció un  periódico  llamado  el  '^Despertador  americano."  Reunid 
muchas  tropas,  pero  careciendo  de  oficiales  no  pudo  darlas 
disciplina:  consistid  toda  la  fuerza  de  su  táctica  en  la  mul- 
titud de  cañones  que  mandd  fundir  é  hizo  traer  en  gran  canti- 
dad de  San  Blas,  venciendo  obstáculos  de  todo  género.  Indu- 
dablemente sus  antecedentes  no  le  permitían  tener  conocimien- 
tos militares. 

Desgraciadamente  se  repitieron  en  Gruadalajara  los  espanto- 
sos homicidios  de  Yalladolid.  Los  españoles  recogidos  en  la 
provincia  ó  traídos  de  lejos  con  salvo-conducto,  y  algunos  que 
se  habian  entregado  por  capitulación,  eran  sacados^  en  medio 
del  silencio  y  la  oscuridad  de  la  noche,  y  conducidos  i  un  pa- 
raje  solitario  se  les  degollaba  sin  compasión.  Hidalgo  confesa 
en  su  causa  haber  sido  éstos  350,  y  contestó  al  cargo:  **que  á 
ninguno  de  los  que  se  mataron  de  su  drden  en  Yalladolid  y 
Guadalajara  se  les  formd  proceso,  ni  habia  sobre  qué,  porque 
bien  conocian  que  estaban  inocentes;  pero  sí  se  les  did  confeso- 
res, cuyos  nombres  ignoraba,  y  sabian  los  que  asistían  á  estas 
ejecuciones,  las  cuales  se  ejecutaban  en  el  campo  á  horas  de- 
susadas y  en  lugares  solitarios,  para  no  poner  i  la  vista  de  los 
pueblos  un  espectáculo  tan  horroroso  y  capaz  de  conmoverlos, 
pues  únicamente  deseaban  estas  escenas  los  indios  y  canalla 
ínfima,  que  eran  los  ejecutores,  '*y  qrie  (I  no  habia  tenido  mas 
motivo  que  una  criminal  condescendencia^^ 

Estas  matanzas  repugnaron  siempre  á  Allende  y  otros  gefes, 
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1811    y  fueron  causa  de  que  se  declarara  un  ddio  abierto  entre  ese 
caudillo  y  los  que  permitían  los  asesinatos. 

Mientras  tanto,  se  acercaba  i  Guadalajara  el  ejército  realis- 
ta, y  Allende  opind,  supuesto  que  una  batalla  era  inevitable, 
porque  se  sacara  al  campo  la  tropa  organizada  con  la  artillería 
útil,  para  que  en  caso  de  un  revés  quedase  en  pié  el  grueso 
del  ejército,  dejando  una  retirada  segura  y  un  punto  de  apo- 
yo en  la  ciudad. 

Hidalgo  opincj  de  un  modo  contrario,  y  por  su  parecer  se 
decidieron  los  votos  del  consejo. 

El  14  de  Enero  de  1811  salid  de  la  ciudad  el  ejército,  com- 
puesto de  cien  mil  hombres  con  veinte  mil  ginetes  y  noventa  y 
cinco  capones,  acampando  en  las  llanuras  del  pnente  de  Gua- 
dalajara, y  el  15  tomd  posición  militar  en  el  puente  de  Calde* 
ron,  lugar  escogido  por  Allende  y  por  Abasólo,  para  esperar 
al  ejército  realista. 

La  batalla  se  did  el  17;  fué  disputada  con  valor,  y  los  insur- 
gentes estuvieron  tres  veces  i  punto  de  ganarla;  pero  la  fortu- 
na al  cabo  les  fué  contraria,  y  perdieron  sus  armas,  sus  muni- 
ciones y  sus  banderas,  dispersándose  el  ejército  insurrecto. 

Hidalgd  huyd  para  Aguascalientes,  donde  se  unid  á  la  divi- 
sión de  Iriarte,  y  tomd  el  rumbo  para  Zacatecas.  Lo  alcanzd 
Allende  en  la  hacienda  del  Pabellón,  y  el  25  de  Enero,  en 
compañía  de  Arias  y  de  otros  gefes,  fué  depuesto  el  generalísi- 
mo del  mando  así  político  como  militar,  dejándolo  reducido  á 
un  insignifícante  papel,  aunque  su  destitución  no  se  hizo  públi- 
ca, conservando  en  apariencia  su  autoridad,  y  desde  entonces 
aquel  hombre,  que  había  llegado  á  una  altura  extraordinaria, 
9iguld  las  marchas  del  ejército  como  un  prisionero. 

De  Zacatecas  fué  conducido  Hidalgo  á  Salinas,  Venado,  Char* 
oaa,  Matehuala  y  Saltillo,  determinando  aquí  los  gefes  princi- 
pales que  pasarían  con  la  mejor  tropa  á  los  Estados-Unidos, 
y  puestos  en  camino  fueron  hechos  prisioneros  por  los  realis- 
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tas  que  al  mando  de  D.  Ignacio  Elizondo,  sorprendieron  por    1811 
medio  de  una  traición  á  dichos  gefes  en  las  Norias  de  Bajan 
ó  Acatitadel  Bajan. 

Allende  fué  fusilado  en  Chihuahua  en  26  de  Junio.  Hijo 
de  un  honrado  español  de  San  Miguel  el  Grande,  á  la  muerte 
de  su  padre  quedd  su  casa  en  quiebra;  pero  los  acreedores  per- 
mitieron que  siguiera  la  negociación  bajo  la  dirección  del  de- 
pendiente D.  Domingo  Berrio,  quien  volvid  el  crédito  á  la  ca- 
sa pagando  todas  las  deudas. 

Allende  fué  el  alma  de  la  revolución  de  Dolores,  y  la  habia 
preparado  con  mucha  anticipación,  estando  en  Yeracruz  á  fi- 
nes de  1809  para  arreglarse  con  los  que  en  el  puerto  trabaja^ 
ban  por  la  felicidad  de  México;  era  capitán  del  regimiento  do 
milicias  de  la  ^eina,  estuvo  en  el  cantón  de  San  Luis,  mandado 
por  Calleja,  y  en  el  de  Jalapa,  donde  merecid  varias  distincio- 
nes del  virey. 

Era  diestro  en  el  manejo  del  caballo,  y  toreaba  perfecta- 
mente, resuelto  y  valiente,  amante  del  juego  y  de  las  mujeres, 
de  quienes  era  admirado  por  su  gallarda  presencia. 

Conducido  Hidalgo  i  Monclova,  y  de  allí  el  26  de  Marzo 
para  el  Álamo  y  Mapimí,  entrd  i  Chihuahua  el  23  de  Abril. 
Se  comenz(í  el  proceso  y  se  le  torad  la  primera  declaración  en 
7  de  Mayo.  Respondiendo  á  los  diferentes  cargos,  afirma: 
''Que  su  inclinación  á  la  independencia  le  obligd  á  decidirse  con 
una  inconcebible  ligereza  ó  llámese  frenesí;  que  la  precipita- 
ción del  suceso  de  Querétaro  no  le  did  lugar  i  tomar  las  me- 
didas que  pudieran  convenir  á  su  intento,  y  después  ya  no  las 
considerd  necesarias,  mediante  la  facilidad  con  que  los  pueblos 
le  seguían,  no  habiendo  tenido  mas  que  enviar  comisionados, 
los  cuales  hacían  prosélitos  i  millares  por  donde  quiera  que 
iban," — "que  no  adoptd  plan  ninguno  de  oi^nizacion  para 
sostener  la  revolución  en  todo  ó  en  parte,  ni  se  hizo  otra  cosa 
mas  que  según  se  iba  extendiendo  la  revolución,  dejarlo  todo 
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1811  como  estaba,  mudando  solamente  empleados  y  lo  que  el  descor- 
den traía  consigo,  ni  tampoco  tuvo  pensado  el  que  se  adoptaría 
concluida  la  revolución,  aunque  bien  conocía  que  el  formarlo  y 
plantificarlo  ofrecía  muchas  dificultades." 

Habiéndole  preguntado  el  fundamento  que  tuvo  para  verter 
ciertas  expresiones  en  contra  de  los  españoles,  contestó  **ha- 
ber  llevado  el  objeto  de  inspirar  el  ddio  contra  el  gobierno,  no 
porque  tuviese  para  ello  un  racional  fundamento,  sino  porque 
le  era  necesario  para  sostener  la  empresa  á  que  se  había  deci- 
dido, con  ligereza  á  la  verdad,  pero  no  sin  inclinación,  nacida 
de  persuadirse  que  la  independencia  sería  ventajosa  al  reino, 
y  lo  corroboraba  con  ver  á  este  indefenso  y  expuesto  á  caer  en 
poder  de  una  potencia  extranjera,  especialmente  de  los  fran- 
ceses, i  causa  de  una  expresión  que  había  visto  en  la  Graceta 
de  México,  en  que  se  decía  que  la  América  debía  seguir  la 
suerte  de  España,  y  añadid  ser  esta  la  constancia  que  en  su 
citada  proclama  dice  tener,  de  que  la  América  iba  á  perecer 
irremisiblemente  con  lo  demás  que  contiene."  ^  Confesd  lisa  y 
llanamente  haber  levantado  ejércitos,  atacado  i  las  tropas  rea- 
listas y  batido  moneda  y  cuantos  cargos  resultaban  contra  él, 
añadiendo  "que  se  había  dejado  arrastrar  i  la  revolución  por 
solo  la  idea  lisonjera  de  las  ventajas  que  resultarían  de  la  in- 
dependencia, sin  calcular  los  obstáculos  de  las  pasiones  y  la 
diferencia  de  intereses,  que  siempre  se  presentan  en  la  ejecu- 
ción de  tales  empresas,  los  que  no  podían  faltar  á  la  suya.'' 
Después  de  esto,  asegura  en  diferentes  ocasiones,  que  está  ar- 
repentido, y  que  quisiera  hacer  público  su  arrepentimiento; 
que  su  empresa  había  sido  injusta  é  impolítica,  no  pudiendo 
concilíarse  con  la  doctrina  del  Evangelio,  y  vierte  otros  con- 
ceptos, contradiciendo  la  creencia  en  que  estaba  de  la  jnstída 
de  la  causa  que  abrazd,  según  lo  habia  defendido  en  su  manifies- 
to y  su  proclama. 

*     Proceso  de  Hidalgo. 
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£1  carácter  eclesiástico  de  Hidalgo,  hizo  que  se  demorase  sa 
proceso  mas  que  el  de  sus  companeros.  El  obispo  de  Durau- 
go,  Dr.  D.  Francisco  Gabriel  de  Olivares,  comisiona  al  docto- 
ral de  aquella  iglesia,  D.  Francisco  Fernandez  Yalentin,  para 
que  en  unión  del  juez  militar  procediese  á  la  degradación  del 
reo,  concediéndole  para  ello  amplios  poderes  en  14  de  Mayo. 

El  3  de  Julio  presentó  su  dictamen  el  auditor,  asentando: 
"que  era  de  sentir,  que  puede  V.  S.  declarar  que  es  reo  de  al- 
ta traición,  mandante  de  alevosos  homicidios;  que  debe  morir 
por-ello,  confiscársele  todos  sus  bienes  según  las  resoluciones 
expresadas,  y  que  sus  proclamas  y  papeles  seductivos  deben 
ser  dados  al  fuego,  pública  é  ignominiosamente.''  En  cuanto 
al  género  de  muerte  que  debia  darse  al  reo,  opind  ''que  la  mas 
afrentosa  que  pudiera  escogitarse  aun  no  satisfaría  la  vengan- 
za pública,  y  que  ya  que  no  podia  dársele  garrote  por  falta  de 
instrumentos  y  verdugos  que  lo  hicieran,  podia  mandarse  que 
fuera  pasado  por  las  armas  en  la  misma  prisión  en  que  estaba, 
ó  en  otro  semejante  lugar  á  propósito,  y  que  después  se  mani- 
fieste al  público  para  satisfacción  de  los  escándalos  que  ha  re- 
cibido por  su  causa." 

La  sentencia  de  degradación  se  pronunció  el  27  de  Julio,  y 
el  29  se  ejecutó  en  el  Hospital  Beal,  donde  Hidalgo  estaba  pre- 
so. El  consejo  de  guerra  condenó  al  reo  á  ser  pasado  por  las 
armas,  no  en  paraje  público  como  sus  companeros,  y  tirándole 
al  pecho  y  no  á  la  espalda,  conservándole  la  cabeza:  fué  puesto 
en  capilla  el  30  y  ejecutado  el  31. 

Hidalgo  oyó  la  sentencia  con  calma  y  se  preparó  á  morir,  es- 
cribiendo la  víspera  de  su  muerte  unos  versos  en  la  pared  de 
su  prisión,  en  que  muestra  su  agradecimiento  al  cabo  Ortega  y 
á  D.  Melchor  Guaspe,  que  lo  asistieron  en  ella,  dejando  escrita 
también  esta  sentencia:    ''La  lengua  guarda  el  pescuezo.'^ 

El  banco  del  suplicio  se  colocó  en  un  patio  interior  del  edi- 
ficio donde  estaba  preso;  el  cura  marchó  al  cadalso  con  paso  fir- 
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,  g,  n  me  y  sereno,  sin  permitir  que  le  vendasen  los  ojos,  rezando  con 
voz  fuerte  y  fervorosa  el  salmo  Miserere  mei:  sabiendo  que  se 
habia  mandado  que  no  le  tiraran  a  la  cabeza,  y  temiendo  pade- 
cer mucho  por  ser  aún  la  hora  del  crepúsculo,  habia  didio  po- 
co antes  sí  los  soldados  que  debian  tirar  sobre  él,  al  regalarles 
algunos  dulces:  "Za  mano  derecha  queponclrí  sobre  mipecho^ 
seróf  hijos  mios,  el  blanco  seguro  á  que  ddms  de  dirigiros. ^^  Lle- 
g6  al  cadalso,  lo  bescJ  con  resignación  y  respeto,  tomií  el  asien- 
to de  frente,  y  colocando  sobre  su  pecho  la  mano  derecha,  re- 
cordó á  los  soldados  que  aquel  era  el  punto  á  donde  debian 
tirar;  un  momento  después  estalld  la  descarga  de  cinco  fósiles, 
y  una  bala  atravesó  efectivamente  la  mano  derecha  sin  herir 
el  corazón ;  el  héroe  esforzó  su  oración,  y  un  momento  después 
otras  cinco  balas,  atravesando"  el  cuerpo,  rompieron  las  ligadu- 
ras del  hombre,  que  cayó  en  un  lago  de  su  propia  sangre;  fue- 
ron necesarias  otras  tres  balas  para  concluir  con  aquella  exis- 
tencia que  hacia  muchos  años  respetaba  la  muerte,  y  al  salir  el 
sol  filé  expuesto  á  la  espectacion  pública,  sobre  una  éilla  á  una 
altura  considerable,  el  cadáver  desgarrado  de  aquel  hombre  cu- 
yo nombre  era  ya  imperecedero. 

Después  fiíé  colocada  su  cabeza,  así  como  las  de  Allende,  Al- 
dama  y  Jiménez,  en  unas  jaulas  de  fierro,  en  los  ángulos  de  la 
Albóndiga  de  Granaditas  en  Guanajuato;  al  cuerpo.se  dio  se- 
pultura en  Chihuahua,  en  la  tercera  orden  de  San  Francisco, 
y  en  1824  fiíeron  traídos  sus  restos  á  México  para  enterrarlos 
con  gran  solemnidad,  en  unión  de  las  cenizas  de  los  otros  can- 
dillos  en  la  Catedral,  debajo  del  altar  de  los  Reyes,  en  la  bó- 
beda  destinada  antes  á  los  vireyes  y  después  á  los  presidentes 
de  la  República.  Actualmente  se  trata  de  construirle  en  Chi- 
huahua un  monumento,  cuya  idea  han  tratado  de  llevar  á  cabo 
varios  gobernadores  del  Estado  de  este  nombre. 

'^Hidalgo  era  de  mediana  estatura,  cargado  de  espaldas,  de 
color  moreno  y  ojos  verdes  y  de  mirada  llena  de  viveza;  la  ca- 
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besa  algo  caida  sobre  el  pecho,  bastante  cano  y  calvo,  pero    _. , 
vigoroso,  aanque  ya  pasaba  de  los  cincuenta  años;  no  era  ac- 
tivo ni  pronto  en  sus  movimientos,  de  pocas  palabras  en  el 
trato  común,  aunque  animado  en  la  argumentación  á  estilo  de 
oolegio  cuando  entraba  en  el  calor  de  algunas  disputas.     Poco 
ali&ado  en  su  traje,  no  usaba  otro  que  el  que  acostumbraban 
entonces  los  curas  de  los  pueblos.   Se  componía  dicho  traje  de 
nn  capote  de  paSo  negro,  con  su  sombrero  redondo  y  bastón 
grande^  un  vestido  de  calzón  corto,  chupa  y  chaqueta  de  un 
género  de  lana  que  venia  de  China  y  se  llamaba  rompecoche."' 
Tenia  la  voz  dulce,  la  conversación  amena,  y  era  obsequioso  y 
complaciente.    En  su  retrato  no  se  encuentra  ningún  signo  de 
crueldad,  teniendo  una  presencia  apacible  y  mansQ,  la  frente 
bien  formada  y  el  conjunto  simpático. 

La  mayor  parte  de  las  faltas  que  en  él  se  encuentran  no  eran 
obra  suya  exclusiva,  pertenecian  á  la  época;  la  ignorancia  era 
soma,  y  no  habia  donde  aprender  ni  ejemplos  que  imitar.  Los 
errores  cometidos  venían  á  ser  necesarios,  y  la  vacilación  es 
coasecuencia  precisa  de  la  duda  cuando  se  emprende  lo  desco- 
nocido. 

Irritadas  las  pasiones  en  el  acaloramiento  de  la  lucha,  sus 
enemigos  acumularon  sobre  él  todo  lo  que  pudiera  denigrarlo, 
hasta  las  calumnias  mas  ridiculas  y  pueriles,  sin  dar  pruebas 
concluyentes.  Murid  como  un  valiente,  y  su  carrera  política 
fué  efímera  como  una  ilusión;  levantado  por  la  fortuna,  Uegd 
á  una  prodigiosa  altura,  de  la  que  descendió  con  igual  rapidez, 
pasando  en  pocos  meses  de  la  gloria  al  patíbulo,  descendiendo 
del  título  de  alteza  al  apodo  de  ''bandido." 

Entretanto  que  se  formaba  la  causa  á  Hidalgo,  en  consecuen- 
cia de  la  cual  fué  fusilado,  trataba  D.  Ignacio  Bayon,  que  habia 
quedado  con  el  mando  superior  de  las  tropas  insurgentes,  de 
formar  un  centro  de  autoridad  de  quien  dependiesen  todos  los 

'    Alaman. 


S28  HISTORIA  DB  JALAPA 

gefes  que  se  habUn  sublevado  en  contra  del  gobierno  español, 
1811     para  que  fuesen  uniformados  y  dirigidos  con  acierto  todos  los 
movimientos  militares  ejecutados  por  los  que  desconocieron  al 
gobierno  colonial. 

Con  este  motivo,  levantaron  una  acta  en  San  Juan  Zi  tacna- 
ro,  D.  Ignacio  Rayón  '*como  ministro  de  la  nación  americana/' 
y  D.  José  María  Liceaga  como  'Heniente  general  y  comandan- 
te en  gefe  de  los  ejércitos  de  la  misma,"  autorizado  el  docu- 
mento por  D.  Joaquin  López  como  prosecretario;  en  dicha  acta 
se  demostraba  la  necesidad  que  habia  de  una  junta  suprema 
para  organizar  los  ejércitos,  protejer  la  insurrección  y  libertar 
á  la  patria  de  la  opresión  y  pesado  yugo  que  habia  sufrido  por 
espacio  de  tres  siglos. 

Eeunida  la  comisión  que  fué  nombrada  por  Rayón  para 
que  eligiera  los  individuos  que  debian  componer  la  * 'supre- 
ma junta,"  después  de  haberse  leido  el  acta  en  que  se  demos- 
traba la  necesidad  de  establecer  esta  corporación,  se  acordd 
que  por  entonces  debía  componerse  de  tres  vocales,  que  po- 
drían aumentarse  en  lo  de  adelante  hasta  cinco:  se  procedid  al 
nombramiento  de  tres  individuos  para  que  ocupasen  esos  pues- 
tos, quedando  electos  el  Lie.  D.  Ignacio  López  Rayón  para 
presidente,  y  D.  José  María  Liceaga  y  D.  José  Sixto  Verdus- 
co para  vocales,  siendo  nombrado  poco  después  cuarto  vocal 
el  cura  D.  José  María  Morelos. 

Esta  junta  debia  gobernar  en  nombre  de  Fernando  VII  y  en 
su  ausencia,  y  en  tal  concepto  fué  reconocida  por  la  oficialidad 
de  Zitácuaro,  gobernadores  y  alcaldes  de  los  pueblos  de  los  al- 
rededores. 

El  nombre  de  Femando  VII  parecid  á  Rayón  una  garantía 
para  el  buen  resultado  moral  de  la  revolución,  con  objeto  de 
pasar  progresivamente  i  proclamar  la  independencia.  La  jun- 
ta se  llam<5:  '^Suprema  junta  gubernativa  de  América,"  la  de 
Naolinco  hemos  visto  que  se  tituld:  ''Junta  gubematiya  ame- 
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ricana,  (pág.  302);  así  é  semejanza  de  lo  qne  pasaba  en  España     1811 
se  introducía  la  división,  cuando  se  creía  encontrar  un  reme- 
dio á  la  anarquía. 

La  suprema  junta  tratd  de  organizar  y  robustecer  las  fuer- 
zas diseminadas,  á  cuyo  fin  expidid  multitud  de  bandos,  recia- 
montos,  drdenes,  circulares  y  providencias  de  todo  género,  con 
objeto  de  arreglar  principalmente  el  ramo  de  Hacienda;  pero 
los  acontecimientos  lo  impidieron,  pues  siendo  atacado  Zitácua- 
ro  por  el  general  Calleja,  á  fines  de  1811,  y  tomado  á  princi- 
pios de  1812,  se  vid  obligada  dicha  junta  á  pasar  á  Tusantla, 
Tlachapa,  Sultepec  y  Tiripitío,  donde  resolvieron  los  vocales 
que  cada  uno  de  ellos  continuara  la  guerra  separadamente, 
quedándose  Rayón  en  la  intendencia  de  México,  pasando  Ver- 
dusco Á  la  de  Michoacan  y  Líceaga  i  la  de  Guanajuato,  olvi- 
dando el  resto  del  país,  que  insurfeccionado  no  tenia  gefes  re- 
conocidos, y  dando  origen  á  la  serie  de  profundas  divisiones 
que  después  aparecieron  y  fueron  un  manantial  perenne  de  in- 
morales y  desgraciadísimos  sucesos. 

D.  Ignacio  López  Rayón  nacid  en  el  antiguo  mineral  de  Tlal- 
pujahua.  Estado  de  Michoacan,  en  1773;  fué  hijo  primogénito 
de  D.  Andrés  López  Rayón  y  Doña  Rafaela  López  Aguado, 
vecinos  medianamente  acomodados  en  dicho  mineral;  habiendo 
residido  algún  tiempo*  en  la  provincia  de  Yeracruz,  mandando 
las  fuerzas  insurrectas  de  la  misma  en  la  costa  de  Sotavento, 
creemos  interesante  dar  á  conocerlo. 

Tuvo  grande  inclinación  por  el  estudio,  y  sus  padres  culti- 
varon su  razón  con  los  mejores  principios  de  religión  y  de  mo- 
ral, con  los  conocimientos  propios  de  la  primera  educación,  y 
mas  adelante  con  los  estudios  preparatorios  que  hizo  en  el  co- 
1^0  de  Yalladolid  hasta  concluir  el  curso  de  filosofía.  Estudid 
jurisprudencia  en  el  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  y  des- 
pués de  concluir  su  pnlctica  se  recibid  de  abogado;  obtuvo  mu- 
chas distinciones  de  parte  de  sus  superiores,  según  consta  en 
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^j.^,  el  libro  de  calificaciones  que  existe  en  el  archivo  de  ese  co- 
legio. 

La  muerte  de  su  padre  lo  obligo  á  abandonar  á  México,  don- 
•         de  ya  habia  adquirido  gran  reputación  como  abogado. 

Después  de  haber  fracasado  en  algunas  especulaciones  mi- 
neras que  emprendió  en  Tlalpujahua,  se  indemnizd  en  otras 
minas  que  explot<5  en  el  Real  del  Oro,  y  en  Agosto  de  1810 
contrajo  matrimonio  con  Doña  María  Martínez  Rulfo. 

Cerca  de  un  mes  llevaba  de  casado,  cuando  sonó  en  Dolores 
el  grito  pavoroso  de  insurrección,  y  arrastrado  por  el  torrente 
de  los  sucesos,  se  lanzd  á  la  revolución  con  objeto  de  darle  la 
debida  dirección. 

Al  saber  Rayón  los  desmanes  que  cometían  las  masas  insur- 
rectas después  de  los  sucesos  de  Guanajuato  y  Valladolid,  se 
dirigic5  á  Hidalgo,  proponiéhdole  que  se  instalara  una  junta  re- 
presentativa de  Fernando  VII,  para  que  se  evitara  la  dilapi- 
dación de  caudales  y  cesara  la  persecución  de  europeos  y  ame- 
ricanos, **á  excepción  de  aquellos  que  se  opusieran  al  sistema," 
para  los  cuales  form<5  un  reglamento.  Proponíase  regularizar 
la  revolución,  y  evitar  los  estragos  que  causaban  las  masas 
informes  é  indisciplinadas  que  secundaron  el  movimiento  de 
Dolores. 

Tal  conducta,  y  la  manera  pública  con  que  excitaba  á  los 
vecinos  de  Tlalpujahua  á  que  tomaran  parte  en  la  revolución, 
que  calificaba  de  justa,  santa  y  religiosa,  hizo  que  el  virey  Ve- 
negas  mandase  que  fuera  preso;  pero  habiéndolo  sabido  se  fug<5 
el  25  de  Octubre,  y  se  unid  en  el  acto  á  Hidalgo  que  se  halla- 
ba en  Maravatío,  quedando  nombrado  secretario  del  genera- 
lísimo. 

Estuvo  en  la  reñida  batalla  de  las  Cruces,  y  unido  á  Hidal- 
go  después  de  la  jornada  de  Acúleo,  pasd  con  él  á  Guadalajara, 
donde  fué  nombrado  ^'secretario  de  Estado  y  del  Despacho," 
en  cuyo  puesto  trabajd  con  el  mayor  empeño,  buscando  una 
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poderosa  protección  en  la  alianza  con  los  Estados-Unidos,  pa«  1811 
ra  lo  cual  fué  comisionado  U.  Pascasio  Ortiz  de  Letona,  que 
murid  sin  haber  llenado  su  comisión,  en  un  pueblo  de  la  Huas- 
teca, donde  se  suicidó  luego  que  fué  descubierto  y  aprehendi- 
do. Asistid  sin  carácter  militar  i  la  gran  batalla  de  Calderón, 
tan  funesta  para  los  americanos,  donde  salva  $  300,000,  y  pasd 
i  Zacatecas  con  los  caudillos  fugitivos,  á  quienes  auxilió  con  el 
dinero  salvado. 

Decidido  en  Zacatecas  el  fraccionamiento  del  ejército  en  sec- 
ciones, y  la  marcha  de  los  principales  gefes  á  los  Estados- 
Unidos,  nombró  Allende  gefes  de  las  que  quedaban  en  el  Sal- 
tillo í  D.  Ignacio  Rayón,  al  Lie.  Arrieta  y  á  D.  José  María 
Liceaga,  por  no  querer  admitir  tal  empleo  ni  Abasólo  ni  Arias, 
que  fueron  los  primeramente  nombrados. 

Desde  ese  instante  la  revolución  se  encamd  en  Rayón,  que 
mandd  decapitar  á  D.  Ra&el  Triarte,  de  quien  sospechaba 
complicidad  en  la  traición  de  D.  Ignacio  Elizondo,  que  sor- 
prendió á  los  caudillos  de  la  revolución,  que  marchaban  ú  los 
Estados-Unidos,  y  $alió  del  Saltillo  en  26  de  Marzo,  dirigién- 
dose i  Zacatecas,  á  donde  llegó  con  tres  mil  quinientos  hom- 
bres y  veintidós  cañones  de  varios  calibres,  sosteniendo,  antes 
de  llegar,  una  acción  con  el  gefe  realista  coronel  Ochoa,  en  el 
sitio  llamado  'Tiñones,''  en  donde  se  vieron  obligados  los  rea- 
listas á  retirarse. 

El  camino  entre  el  Saltillo  y  ÍSacatecais  fué  penosísimo  por 
la  falta  de  agua,  teniendo  que  tomarla  cenagosa  y  corrompida, 
lo  que  causó  un  gran  número  de  muertos  y  la  pérdida  de  la 
mayor  parte  de  las  acémilas,  á  cuyo  mal  debe  añadirse  la 
falta  de  pasturas,  víveres  y  alojamientos. 

Por  fin  ocupó  i  Zacatecas  el  15  de  Abril,  cuya  ciudad  esta- 
ba defendida  por  mil  seiscientos  hombres  de  todas  armas,  si- 
tuada la  mayor  parte  de  ellos  en  el  famoso  campo  del  Grillo, 
que  fué  tomado  por  D.  José  Antonio  Torres. 
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1811  Rayón  ofreció  dejar  en  sus  puestos  á  los  empleados  españo- 
les que  no  fueran  militares,  si  prestaban  juramento  de  obede- 
cer al  gobierno  que  se  estableciera.  Convocó  á  todas  las  cor- 
poraciones de  la  ciudad,  y  les  manifestó  que  deseaba  se  instala- 
ra un  gobierno  provisional,  liberal,  representativo  de  la  nación. 
y  que  se  formara  un  congreso,  cuyos  diputados  debían  ser  nom- 
brados por  los  Ayuntamientos,  el  clero  y  otras  corporaciones, 
el  que  gobernaría  en  nombre  de  Fernando  VII,  mientras  este 
estuviera  prisionero  en  Francia,  y  que  los  españoles  que  no  fue- 
sen militares  quedarían  en  posesión  de  sus  caudales  y  empleos. 

Este  proyecto  fué  aprobado  por  la  * 'junta  de  Zacatecas"  y  pro- 
puesto al  general  Calleja,  quien  dijo  qne  para  admitirlo  era 
necesario  que  los  insurgentes  depusieran  las  armas,  condición 
inadmisible  por  estos. 

Al  saber  que  marchaba  Calleja  sobre  Zacatecas,  abandonó 
Rayón  esta  ciudad,  donde  dejó  á  D.  Víctor  Rosales,  y  se  diri- 
gió á  la  provincia  de  Michoacan;  pero  seguido  por  el  coronel 
Emparan,  fué  alcanzado  en  el  rancho  del  Maguey  en  la  madra- 
gada  del  3  de  Mayo,  caminando  para  Aguascalientes,  siendo 
obligado  á  abandonar  el  campo  después  de  haberse  batido  con 
inteligencia  y  bizarría. 

Habiendo  reunido  una  división  de  cerca  de  cuatrocientos 
hombres,  logró  batir  en  la  loma  de  la  Tinaja  al  comandante 
Linares,  apoyándose  en  su" fiel  compañero  D.  J,  Antonio  Tor- 
res, reuniéndosele  poco  después  las  partidas  del  padre  Navar- 
rete,  y  D.  IManuel  Muñiz,  comandante  de  Tacámbaro. 

Pasó  i  Zitácuaro,  cuyo  punto  foi tífico,  y  en  el  cual  fué  nue- 
vamente atacado  por  el  coronel  Emparan  á  la  cabeza  de  dos 
mil  soldados,  i  quienes  rechazó  causándoles  pérdidas,  que  as- 
cendieron Á  quinientos  hombres. 

En  Zitácuaro  estableció  dos  periódicos,  y  ahí  vio  la  luz  el 
'Ilustrador  Americano,"  y  se  reunió  la  junta  deque  ya  hemoB 
hablado. 
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El  gobierno  vireinal  intentó  seducir  á  Rayón,  enviando  por 
medio  del  obispo  de  Puebla  Campillo  al  cura  Palafox,  con  objeto 
de  inclinar  al  caudillo  á  que  se  indultara,  haciéndole  codiciables 
proposiciones. 

Al  fin  de  1811  era  Zitácuaro  el  punto  de  mira  del  gobierno 
vireinal,  y  hasta  Uegd  á  encargar  del  ataque  á  Calleja,  el 
mas  famoso  de  sus  generales,  quien  marchd  sobre  ese  pueblo 
con  4,895  soldados,  23  piezas  de  artillería  y  1,000  indios  zapa- 
dores. 

Dentro  de  la  plaza  habia  multitud  de  indios,  y  podian  reu- 
niree  20,000  en  los  alrededores,  en  caso  de  necesidad.  Cayd 
Zitácuaro  en  poder  de  Calleja  en  2  de  Enero  de  1812, 
cuya  caida  fué  un  golpe  funesto  para  la  causa  de  la  insurrec- 
ción, para  la  suprema  junta,  y  muy  en  particular  para  el  can- 
,dillo  Rayón. 

Después  de  esta  pérdida  de  consecuencias  funestísimas,  reor- 
ganizó Rayón  sus  fuerzas  en  Tusantla  y  Tlachapa,  secundado 
eficazmente  por  el  distinguido  jdven  D.  Manuel  de  Mier  y 
Teran. 

Expuesto  los  hechos  de  D.  Ignacio  Rayón  en  1811,  haremos 
que  en  pocas  palabras  acabe  de  formarse  el  lector  una  idea 
completa  de  dicho  gefe,  y  de  la  parte  que  tuvo  en  los  sucesos 
de  la  provincia  veracruzana. 

Atacd  á  Toluca  el  18  de  Abril  (1812),  y  después  de  si- 
tiarla varios  dias,  se  retird  al  venir  en  ayuda  de  la  plaza  Cas- 
tillo y  Bustamante,  siguiéndolo  este  gefe  hasta  el  cerro  de  Te- 
nango,  donde) aquel  se  replegó,  y  de  donde  fué  desalojado  el  6 
de  Junio,  habiendo  sido  obligado  Rayón  á  descender  por  un 
voladero  con  muchos  de  los  suyos. 

Infatigable  y  sin  desanimarse  por  la  adversa  suerte,  pasd  el 
presidente  su  cuartel  general  al  campo  llamado  del  Gallo,  en 
Tlaipnjahua,  donde  permanecid  desde  el  1?  de  Agosto  de  1812 
hasta  el  6  de  Setiembre  de  1814;  en  este  campo  establecid  el 
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1811  papel  moneda,  nna  imprenta  y  talleres  para  construir  toda  cla- 
se de  armas;  de  ahí  se  distribuyeron  impresos  para  todas  las 
poblaciones  del  país,  y  en  el  mismo  campo  se  prepararon  las 
diversas  expediciones  que  salian  á  hostilizar  á  los  convoyes  y  á 
las  guarniciones  realistas,  encontrando  los  insurgentes  en  sus 
trincheras  un  sitio  donde  refugiarse  después  de  haber  sufrido 
alguna  derrota. 

Rayón  salia  á  visitar  los  campos  fortificados  que  estaban  le- 
jos del  suyo,  y  fué  el  primero  que  hizo  se  solemnizara  el  ani- 
versario del  16  de  Setiembre,  estando  en  Huichapan.  Los 
beligerantes  insurgentes  de  la  provincia  de  Veracruz  lo  reco- 
nocieron como  gefe  supremo  de  la  nación. 

Atac(5  á  Ixmiquílpan,  donde  filé  rechazado  (1813),  é  hizo 
algunas  excursiones  por  Michoacan,  loxjue  did  motivo,  estando 
en  Puruaran,  para  que  los  dos  vocales.  Verdusco  y  Liceaga, 
lo  llamaran  á  comparecer  á  un  juicio,  so  pena  de  que  si  no  con- 
curría al  llamado,  lo  declararían  traidor  á  la  causa  pública,  y 
como  tal  lo  tratarian,  dando  esta  desavenencia  lugar  á  sucesos 
que  hicieron  mas  bien  á  la  causa  vireinal  que  los  triunfos  de 
Iturbide  y  de  Castillo.  Es  muy  lamentable  que  en  las  tristes 
circunstancias  por  que  atravesaba  la  nación,  hubieran  abando- 
nado la  prudencia  los  vocales,  y  en  particular  Rayón. 

En  Mayo  fué  atacado  en  el  campo  del  Gallo  por  Castillo  y 
Bustamante,  saliendo  antes  Bayon  de  dicho  campo,  el  cual  fué 
tomado  por  el  gefe  realista. 

Tratd,  en  unión  de  Morelps,  de  establecer  una  nueva  junta; 
pero  se  presentaba  la  miserable  dificultad  acerca  de  quien  de- 
bia  convocarla,  pues  Rayón  quería  hacerlo  solamente  por  sí. 
Morelos  instaba  por  que  se  reuniera  la  junta  en  Chilpancingo, 
y  Rayón  rehusó  presentarse  en  este  pueblo,  queriendo  que  se 
pusiese  en  práctica  la  constitución  formada  por  el  R.  P.  Fr. 
Vicente  Santa  María;  pero  al  fin  cedid  é  hizo  su  apoderado  i 
D.  Carlos  Bustamante  para  que  lo  representase  en  el  congreso 
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de  Ohilpancingo.  Después  de  la  batalla  de  Zipimeo  (1813)  se  ign 
presentd  (Octubre  de  1813)  en  la  nueva  ciudad  de  Ohilpancin- 
go, y  se  inéorporá  al  congreso  el  4  de  Noviembre  siguiente, 
reproduciendo  el  juramento  prestado  en  Zitiícuaro  al  tiempo  de 
la  instalación  del  cuerpo  soberano,  prometiéndole  obediencia. 
El  congreso  designa  i  Rayón  (1814)  para  que  cuidase  de  la 
provincia  de  Oaxaca,  y  este  confirmó,  aunque  sin  facultades, 
el  nombramiento  hecho  por  el  congreso  de  Ohilpancingo,  en 
D.  José  Joaqui^  Aguilar,  para  intendente  de  la  provincia  de 
Veracruz,  residiendo  este  señor  en  San  Antonio  Huatusco. 

El  Lie.  D.  Juan  N.  Rosains  era  el  comisionado  por  el  mis- 
mo congreso  para  la  comandancia  general  de  Veracruz,  Pue- 
bla y  Norte  de  México,  por  lo  cual  se  puso  en  pugna  con 
Bayon,  que  se  ingeria  en  el  arreglo  de  esas  provincias,  y  des- 
tituyó á  Rosains;  siendo  esta  desavenencia  otro  manantial  de 
disgustos  y  escandalosas  cuestiones,  de  las  muchas  que  desgra- 
ciadamente se  presentaron  entre  los  gefes  de  la  insurrección. 

En  Abril  (1814)  pasó  i  Tehuacan  y  á  Zongolica,  siempre 
haciendo  la  guerra  á  Rosains  por  medio  de  circulares  que  di- 
rigía á  los  gefes  insurgentes  de  las  provincias  de  Puebla  y  Ve- 
racruz para  que  no  obedeciesen  las  órdenes  de  aquel;  deciaen 
sus  comunicaciones:  que  aunque  S.  M.  el  congreso  habia  nom- 
brado á  Rosains  comandante  general  de  las  Provincias  de  Ve- 
racruz, Puebla  y  Norte  de  México,  **tal  nombramiento  habia 
sido  hecho  en  el  concepto  de  que  habia  de  guardar  una  con- 
ducta diferente  de  la  que  observaba"  tomándose  con  este  pro- 
ceder el  Sr.  Rayón  facultades  que  no  tenia  para  interpretar  los 
pareceres  del  congreso;  y  anadia  **que  esperaba  que  S.  M.  va- 
riaría de  resolución;"  estas  disposiciones  de  Rayón  fueron  fata- 
les para  la  provincia  de  Veracruz,  fomentando  con  ellas  la 
anarquía  que  ya  existía. 

Mandó  formar  un  depósito  de  granas  en  el  pueblo  de  S.  An- 
tonio Huatusco,  donde  residía  el  intendente  insurgente  Agui- 
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lar,  j  comenzd  á  combinar  un  ataque  sobre  las  villas,  el  cual 
1811  no  lleva  i  cabo  porque  no  era  obedecido  por  muchos  de  los 
insurgentes  veracruzanos.  Diá  drden  al  mismo  intendente  Agui- 
lar  para  que  colocara  **ií  los  oficiales  sueltos,"  de  manera  que  so- 
lo ofendieran  al  enemigo  y  no  á  los  vecinos  pacíficos,  y  comisio- 
nó al  Sr.  D.  Juan  J.  del  Corral,  para  que  administrara  las  gra- 
nas que  se  traian  de  Oaxaca ;  y  para  que  extrajera  de  Zoqnitlan 
y  sus  contornos  todas  las  que  pertenecian  á  la  nación;  pero  el 
S  r.  Corral  renuncid  el  empleo  que  se  le  confejia. 

Fortificó  los  puntos  del  rio  que  pasa  por  la  hacienda  de 
Omealca,  y  se  atrincheró  cerca  de  la  misma,  donde  rechaza  i 
Hevía,  á  quien  obligó  á  permanecer  en  la  innaccion  en  la  ha- 
cienda de  San  José  del  Medio,  situada  entre  Omealca  y  Cór- 
dova,  de  donde  Rayón  fiíé  desalojado,  pasando  al  pueblo  de 
Mazatiopa  y  después  á  San  Miguel  Eloxochitlan,  Zoquitlan, 
CoxcaÜán  y  Tehuacan,  de  donde  se  dirigió  á  Zacatlan,  atra- 
vesando por  Nopal uca  y  Huamantla. 

Rajón  escitó  al  Ayuntamiento  de  Veracruz,  *'á  que  contri- 
buyera por  su  parte  á  poner  término  á  los  males,  por  la  nin- 
guna esperanza  que  habia  de  pacificación;"  pero  aquella  cor- 
poración ni  aun  contestó  el  escrito. 

Estando  en  Zacatlan,  nombró  al  intendente  de  Puebla,  Pe- 
rez,  para  que  fuera  á  recibir  al  plenipotenciario  de  los  Estados- 
Unidos,  general  Embert,  que  habia  llegado  á  Nautla,  y  re- 
sultó ser  un  aventurero  que  logró  sacar  algún  dinero. 

En  Zacatlan,  fué  sorprendido  por  el  coronel  Águila  y  aban- 
donado por  el  gefe  Osorno  (Setiembre  de  1815),  pero  logró 
Bscapar  y  se  dirigió  al  cerro  del  Cóporo,  donde  mandaban  los 
indígenas  Primitivo  y  Pastrana. 

En  esa  fuerte  posición  rechazó  al  brigadier  Llano  y  á  D.  Agos- 
tin  Iturblde,  en  cuyo  ataque  se  hizo  notable  por  primera  ve^: 
el  capitán  Filisola,  que  después  fué  general  en  la  República. 

Desconoció  ú  la  junta  gubernativa  instalada  en  Jaujílla,  lo 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VBRACRUZ.   337 

que  ocasiond  su  ruina,  y  pasa  i  Tancítaro  y  á  Ario  (Diciem-  ign 
bre  de  1816),  siendo  siempre  perseguido  por  drden  de  dicha 
junta;  y  no  teniendo  donde  refugiarse  por  haber  entregado  á 
la  sazón  el  cerro  de  Cdporo  su  hermano  D.  Ramón,  huyd  al 
Sur,  y  fué  preso  en  Purungueo  por  D.  Nicolás  Bravo,  que  lo 
coudujo  á  Patambo,  en  cuyo  pueblo  fué  hecho  prisionero  por 
el  gefe  realista  Cueva,  de  Tejupilco. 

Ya  en  poder  de  los  realistas,  pasó  á  Teloloapam  y  villa  de 
Guernavaca,  donde  se  le  form<5  causa  y  fué  sentenciado  á  muer- 
te (Mayo  de  1818);  pero  el  magnánimo  virey  Apodaca,  difirió 
la  ejecución  hasta  consultar  al  rey  sobre  si  se  aplicaría  al  reo 
el  indulto  concedido  con  motivo  del  nacimiento  de  la  infanta 
María  Isabel  Luisa. 

Estuvo  preso  en  la  capital  y  al  fin  se  le  conceded  el  indulto 
expedido  por  el  casamiento  del  rey  con  María  Josefa  Amalia 
de  Sajonia,  y  fué  i  residir  á  Tacuba,  dando  por  fiador  de  su 
conducta  á  D.  Pedro  Patino,  en  15  de  Noviembre  de  1820. 

Abrazó  el  plan  de  Iguala  en  Junio  de  1821,  y  al  realizarse 
la  independencia,  fdé  nombrado  tesorero  y  después  intendente 
de  San  Luis  Potosí,  fué  diputado  al  congreso  general  (1823), 
y  nombrado  general  de  división  por  decreto  fechado  el  4  de 
Octubre  de  1825,  comandante  general  de  Jalisco  en  Julio  de 
1826  y  se  retird  á  México  en  Febrero  de  1827. 

Be  acuerdo  con  el  general  Quintanar,  hizo  la  revolución  de 
23  de  Diciembre  de  1829,  "por  el  restablecimiento  de  la  cons- 
titución y  de  las  leyes, "  y  murid  de  un  ataque  cerebral  en  Fe- 
brero de  1832. 

Fué  comedido  y  caballeroso  en  todas  sus  acciones,  obcecado 
en  todo  aquello  que  tendia  á  contrariar  su  ambición;  aunque 
de  interesante  figura  y  de  capacidad,  no  poseia  el  arte  de  ha* 
cerse  popular;  amaba  el  drden,  pero  quería  ser  él  quien  lo  sos- 
tuviera. 

2« 
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1811  Después  de  muerto  fué  inscrito  con  letras  de  oro  el  nombre 
del  general  de  división  D.  Ignacio  Bayon,  en  el  salón  de  se* 
sienes  del  congreso  general,  por  decreto  del  general  Santa- 
Anna,  dado  el  16  de  Setiembre  de  1842. 

Los  triunfos  de  Morelos  en  el  Sur,  la  pérdida  que  sufrid  el 
coronel  Emparan  al  retirarse  de  Zitácuaro,  j  el  ataque  dado  á 
Yalladolid  por  el  gefe  Muñoz,  hicieron  cobrar  aliento  á  los  que 
en  la  capital  eran  adictos  á  la  revolución,  y  trataron  de  apode- 
rarse de  la  persona  del  virej  el  3  de  Agosto  de  este  año  en  el 
paseo  llamado  de  la  Yiga,  arrojándose  sobre  la  corta  escolta 
que  lo  custodiaba,  y  siendo  el  plan  conducirlo  después  á  Zi- 
tácuaro,  para  que  Bayon  dispusiera  de  éL 

Yerrfícada  la  prisión  debian  levantarse  los  barrios  á  una  se- 
ñal convenida,  aprehender  á  todas  las  autoridades  y  personas 
mas  distinguidas,  y  tomar  las  armas  que  estaban  en  los  cuarte- 
les. Contaban  los  conspiradores  para  el  buen  éxito,  con  los 
soldados  del  regimiento  del  ''Comercio;"  pero  la  víspera  de  que 
se  ejecutara  la  conspiración,  tuvo  conocimiento  de  ella  el  vi- 
rey  por  la  denuncia  hecha  por  uno  de  los  cdmplices,  y  los  com- 
prometidos fueron  arrestados. 

Las  autoridades  civiles  de  dentro  y  ñiera  de  México  se  apre- 
suraron á  protestar  á  Yenegas  su  adhesión;  se  hicieron  funcio- 
nes de  iglesia  por  haber  salvado  el  virey,  y  el  consulado  de 
México  puso  ií  disposición  del  mismo  2,000  pesos  para  gratifi* 
car  al  que  primero  había  dado  el  aviso,  ofreciendo  5,000  para 
los  que  en  adelante  denunciaran  hechos  de  igual  naturaleza. 

Entre  los  aprehendidos  estaba  el  abogado  Ferrer,  quien  fué 
sentenciado  á  muerte  y  ejecutado  el  29  de  Agosto  en  la  pla- 
zuela de  Necatitlan,  dándosele  garrote  conforme  á  su  calidad 
de  noble. 

Ademas,  fueron  ahorcados  dos  cabos  del  regimiento  del  Co« 
mercio,  el  dueño  de  la  casa  donde  se  formaban  las  reuniones 
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de  los  conspiradores,  dos  de  los  concurrentes,  y  condenados     X811 
otros  muchos  á  presidio;  con  estos  hechos  trataba  el  virey  de 
sofocar  un  sentimiento  que  era  unánime  entre  los  buenos  me- 
xicanos. 
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En  Enero  se  acabaron  de  organizar  las  cnatro  compañías  de 
**patriotas  de  Jalapa,"  por  empeño  que  en  ello  tuvo  el  sargen- 
to  mayor  del  Fijo  de  Veracruz,  D.  Antonio  Fajardo,  que  ftm- 
gia  en  la  villa  de  comandante  militar.  Dichos  patriotas  teraian 
por  comandante  al  subdelegado  D.  Bernardo  de  los  Cob  o8,  j 
eran  tan  cortos  sus  gastos,  que  apenas  ascendian  al  año     ^80, 
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pagando  entre  todos  el  valor  de  las  cajas  de  guerra  y  la  man-  1812 
tención  de  on  caballo,  destinado  para  un  ordenanza,  encarga- 
do de  las  citas  j  otros  asuntos  del  servicio  diario.  Las  armas 
eran  adquiridas  paulatinamente  por  el  ayuntamiento,  pues  el 
virey  no  queria  proporcionarlas;  y  aunque  el  cuerpo  munici- 
pal tenia  recursos,  no  existían  depósitos  donde  comprarlas, 
teniendo  solamente  las  cuatro  compañías  el  cortísimo  número 
que  se  había  podido  adquirir  con  $  450,  que  fué  lo  único  que 
en  ellas  se  había  gastado. 

El  ayuntamiento  autorizó  al  comandante  Fajardo  para  com- 
prar 200  fusiles  de  los  depósitos  que  el  gobierno  tenia  en  Ve- 
racruz  y  Perote,  pero  no  quiso  Venegas  que  se  vendieran. 

Desde  Abril  de  este  año,  empezaron  los  insurgentes  á  ro- 
dear á  Jalapa,  habiéndose  ya  sublevado  en  esta  época  los  pue- 
blos del  norte  que  habían  estado  en  observación  esperando 
una  oportunidad,  siendo  el  foco  de  la  revolución  el  pueblo  de 
Naolinco,  donde  hemos  dicho  se  había  establecido  una  * 'junta 
soberana,"  de  la  cual  era  el  Sr.  D.  Mariano  Bincon  el  miem- 
bro principal.  El  primero  que  apareció  por  los  alrededores 
de  ese  pueblo,  en  Diciembre  del  año  anterior,   fué  Benito 

Ochoa,  natural  de  Cliltoyac,  hombre  rústico  como  la  mayor 
parte  de  todos  los  que  primeramente  aparecieron  con  las  ar- 
mas en  la  mano  en  el  territorio  veracruzano,  el  cual  ponía  al 
margen  de  sus  comunicaciones:  *'víva  la  Virgen  de  Guadalu- 
pe;" había  formado  su  cuartel  general  en  el  rancho  de  Maxta- 
tlauy  situándose  después  en  el  Encero,  y  robaba  las  literas 
que  transitaban  por  el  camino  de  Veracruz  á  Jalapa;  de  aquel 
puerto  salieron  110  hombres  al  mando  del  capitán  Fernandez 
para  desalojarlo,  pero  luego  que  pasaron  las  tropas  para  Jala- 
pa, volvió  Á  posesionarse  Qchoa  del  camino. 

En  tales  circunstancias,  el  camino  que  conduce  á  Veracruz 
quedó  intransitable,  pues  los  insurrectos  impedían  el  paso  por 
él;  causando  un  estado  de  total  paralización  en  el  comercio  to- 
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1812    do  de  la  Nueva-Espana,  lo  cual  hizo  que  el  yirey  destinaftk 
una  fuerte  sección  de  tropas,  al  mando  del  general  Llano,  pa- 
ra abrir  las  comunicaciones  con  Veracruz. 
Pero  entretanto  llegaban  tales  fuerzas,  se  agotaban  los  re- 

/  cursos  con  que  subsistía  el  municipio  jalapeño,  y  hubo  nece»- 

dad  de  acudir  á  los  ricos  para  cubrir  los  gastos  de  las  tropas 
que  guarnecian  la  villa;  se  citd  una  junta  de  todos  los  califica- 
dos por  tal,  la  que  se  verifico  en  la  casa  del  comandante  Fa- 
jardo, el  13  de  Abril;  ahí  se  señalaron  los  concurrentes 
cuotas  voluntarias  para  cubrir  los  gastos,  que  ascendían  al 
mes  á  $  1,341. 

Continuando  cerradas  las  comunicaciones  y  siendo  el  trá- 
fico del  camino  real  el  principal  recurso  con  que  contaban  los 
comerciantes  jalapeños,  no  quisieron  ni  pudieron  estos  seguir 
contribuyendo  con  las  cantidades  que  gustosamente  se  impusie- 
ran, siendo  necesario  que  el  gefe  de  la  plaza  dispusiera  un 
préstamo  forzoso  que  subid  á  $  20,000,  de  cuya  cantidad  solo 
se  reunieron  $  15,000,  i  condición  de  reintegrarlos  cuando  fue- 
ra posible. 

Este  fué  el  primer  préstamo  forzoso  habido  en  Jalapa  en  la 
numerosa  serie  de  tantos  como  se  registrarán  en  esta  historia, 
que  desde  nuestros  abuelos  hasta  una  época  muy  cercana  i 
nuestros  días,  han  arruinado  el  comercio  y  la  agricultura,  ce- 
gando las  fuentes  de  la  riqueza  pública. 

Estando  ya  enteramente  cercada  la  población,  se  mandaron 
introducir  todos  los  ganados  y  víveres  que  existian  en  los  ran- 
chos y  pueblos  de  las  inmediaciones;  no  sin  tener  que  sostener 
fiíertes  combates  con  los  insurrectos. 

Para  sostener  los  100  patriotas  que  estaban  sobre  las  armas, 
se  estableció  una  contribución  de  2^  por  ciento  sobre  fincas 
ui'banas. 

Todos  los  que  tenían  tiendas  ñiera  de  las  garitas,  fueron 
obligados  por  el  comandante  militar  á  pasarlas  al  interior  de 
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éstas,  pues  las  avanzadas  de  los  insurgentes  llegaban  hasta  las     1812 
goteras  de  la  población  y  aun  se  introducían  á  las  calles,  donde 
disparaban  sus  armas,  saliéndose  en  seguida  yiolentamente. 

El  comandante  D.  Juan  Camargo,  en  30  de  Mayo  declaró 
Á  la  Tilla  ''plaza  sitiada  y  bloqueada, '^  reasumiendo  en  conse- 
cuencia los  poderes  político  y  militar,  y  estableció  una  comi- 
sión ''militar  ejecutiva"  encargada  de  juzgar  i  los  que  eran 
delatados  como  insurgentes. 

Las  tropas  no  recibían  prest  por  falta  dé  numerario,  sino 
efectos  que  los  comerciantes  daban  en  pago  de  las  cantidades 
que  tenían  asignadas,  teniendo  los  soldados  señaladas  raciones 
de  maíz,  manteca,  jamón  y  arroz;  habiéndose  establecido  lu- 
gares fijos  donde  se  repartían  esos  efectos. 

Siempre  que  los  sitiados  hacian  alguna  salida,  eran  derrota- 
dos, como  acontecid  el  30  de  Mayo  con  las  fuerzas  que  salieron 
al  mando  del  capitán  Travesí,  las  que  fueron  completamente 
destrozadas^  teniendo  veinticinco  heridos  y  siete  muertos. 

Uno  de  los  que  primero  ñieron  presos  "por  desafectos  al 
rey,"  fué  D.  Diego  Leño,  puesto  en  incomunicación  en  el  cuar- 
tel del  rey,  sin  que  le  valieran  los  fueros  que  alegó  como  miem- 
bro del  ayuntamiento. 

En  uno  de  los  ataques  que  dieron  los  sitiadores  á  la  garita , 
de  México,  murió  el  insurgente  Enrique  Mayo,  que  era  mas 
temerario  que  valiente. 

Los  insurrectos  eran  mas  de  cuatro  mil  hombres,  y  tenían 
sus  centros  en  San  Miguel  del  Soldado  y  en  el  Encero,  ambos 
puntos  situados  sobre  el  camino  real,  teniendo  por  gefe  princi- 
pal al  Sr.  D.  Mariano  Bincon:  poseían  en  aquellos  puntos  alma- 
cenes bien  provistos  de  toda  clase  de  víveres,  de  que  Jalapa 
carecía  cada  vez  mas.  Acompañaban  á  Bincon  el  padre  Ortiz, 
Tamariz  y  el  oficial  Fíayo,  perteneciente  al  regimiento  ''Ame- 
ricano" venido  de  España,  cuyo  oficial  desertó  en  Perote. 

La  guarnición  de  la  villa  ascendía  ya  en  Mayo  á  seiscientos 
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1  ^1 9  soldados  permanentes,  entre  los  cuales  se  encontraban  nn  bata- 
llón de  la  **Corona/'  ciento  cincuenta  hombres  del  Fijo  de  Ve- 
racruz,  cincuenta  húsares,  y  algunos  restos  de  varios  cuerpos, 
que  hablan  dejado  un  gran  número  de  convalecientes,  tenien- 
do dos  piezas  de  artillería  y  cien  patriotas.  El  ayuntamiento 
y  los  particulares  aconsejaban  al  comandante  Camai^  que  cod 
una  fuerte  sección  hiciera  una  salida  sobre  alguno  de  aquellos 
centros,  situados  á  distancias  casi  iguales  de  Jalapa,  poco  mas 
de  dos  leguas,  proponiéndole  que  mientras  salia  quedaría  la 
población  guardada  por  los  vecinos;  pero  Camargo  no  accedía, 
dando  por  razón  que  estaba  madurando  un  golpe,  poniéndose 
en  combinación  con  las  fuerzas  de  Perote  y  de  Veracruz,  lo 
cual  le  valid  en  lo  futuro  serias  acusaciones  por  el  ayuntamien- 
to de  la  villa,  que  le  hicieron  perder  el  prestigio  para  con  el 
virey  y  causaron  en  gran  manera  su  ruina. 

Entretanto,  el  comercio  de  México  seguia  paralizado  y  sufrid 
notablemente,  siendo  entonces  Jalapa  la  garganta  por  donde 
pasaba  todo  el  que  se  hacia  entre  la  capital  y  las  provincias 
del  interior  con  Veracruz,  no  pudiendo  seguir  la  vía  de  On- 
zava por  estar  también  aquel  rumbo  cubierto  de  insurrectos, 
mandados  por  los  curas  Alarcon  y  Moctezuma. 

En  la  villa  jalapena  se  hablan  concluido  la  harina,  el  jamón 
y  el  maíz,  cuando  llegd  el  brigadier  D.  Ciríaco  del  Llano  el  11 
de  Julio,  salido  de  Puebla  el  3  del  mismo  mes,  con  un  convoy 
custodiado  por  dos  mil  hombres,  que  obligaron  á  los  america- 
nos i  levantar  el  sitio  tan  estrecho  que  sufrid  la  villa  por  es- 
pacio de  dos  meses  y  cinco  dias. 

Tan  cerradas  estaban  las  comunicaciones  entre  Jalapa  y  Ve- 
racruz, que  ni  aun  los  correos  de  á  pié  podían  pasar,  sufriendo 
la  villa  continuos  ataques,  y  no  fué  tomada,  por  el  oportuno 
auxilio  que  recibid  de  Veracruz  antes  que  los  insurgentes  se 
acabaran  de  reunir  en  sus  alrededores,  cuyo  auxilio  consistid 
en  cuatrocientos  hombres,  con  un  canon  de  á  6  y  una  grande 
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cantidad  de  monioiones,  ademas  de  los  110  que  llevó  el  capí-     i^i% 
ta&  Femandex. 

Los  insurgentes  estaban  en  posesión  de  toda  la  sierra  y  de 
ambas  costas,  sacando  víveres  de  Jalacingo  y  Teznitlan,  te- 
nían también  sitiado  á  Perote,  y  el  gefe  en  todo  el  tránsito  de 
este  panto  á  Yeracruz,  D.  Mariano  Bincon,  tenia  su  cnartd 
general  en  Naolinco. 

Llano  llevaba  el  bando  qne  sobre  indulto  habia  publicado  d 
virey  en  1?  de  Abril,  concediéndolo  "á  todos  los  individuos 
que  hallándose  con  las  armas  en  la  mano,  las  depusieran  en  el 
término  de  quince  dias  después  de  publicado  en  cada  localidad.'' 

Fueron  pocos  los  que  se  acogieron  á  él,  contándose  entre 
ellos  el  presbítero  D.  Secundino  Flores  y  seis  paisanos.  A  este 
presbítero  le  fué  concedido  por  el  cnra  Pérez  Suarez,  quien 
tenia  poderes  de  la  Mitra  de  Puebla  para  indultar  "á  los  que  de 
buena  fé  se  arrepentieran  por  sus  faltas  de  rebelión,  fueran  6 
no  eclesiásticos."* 

Dos  meses  de  sitio  habían  consumido  el  préstamo  de  que  he- 
mos hablado,  y  siendo  necesario  buscar  nuevos  recursos,  se 
nombrd  una  junta  llamada  de  "arbitrios."  compuesta  del  gefe 
militar,  dos  concejales  y  dos  vecinos,  quienes  expidieron  vein- 
te mil  pesos  en  papel  moneda,  los  cuales  no  pudieron  circular, 
no  qneriendo  admitirlos  persona  alguna;  la  citada  junta  mandd 
confiscar  los  bienes  de  los  vecinos  de  Jalapa  que  hubieran  to- 
mado el  partido  por  la  insurrección,  entre  los  cuales  estaba  D. 
Juan  J.  del  Corral,  empleado  de  la  real  aduana  de  la  villa, 
quien  abandonó  una  pingüe  colocación  por  pasarse  al  partido 
de  la  independencia. 

La  Sra.  Doña  Teresa  Medina  de  la  Sota-Riva,  fué  la  que  con 
su  persuasión  y  sus  bienes,  'con  oportunos  avisos,  gastando 
mucho  dinero  y  exponiéndose  mas,"  logró  formar  la  primera 

'    AotM  d»l  Ayuntaniatti»^  1812. 
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1812  ^^^^^^^  respetable  de  americanos  en  el  Estado  de  Yeracraas, 
pues  todos  los  que  fueron  i  apoyar  y  fomentar  la  revolución 
por  el  rumbo  de  Naolinco  en  1811  y  1812,  salieron  de  la  casa 
de  aquella  señora. 

Sus  manejos  no  se  ocultaron  á  la  vigilancia  de  la  ''junta  de 
seguridad,"  y  próxima  á  ser  presa,  fué  salvada  por  su  esposo, 
que  entonces  era  coronel  del  regimiento  de  la  Corona^  pero  tu- 
vo que  salir  desterrada  de  Jalapa  por  drden  superior,  en  el 
mismo  año  de  1812.  Así  el  bello  sexo  tuvo  un  participio  muy 
notable  en  la  revolución  de  independencia,  haciéndose  princi- 
palmente acreedoras  á  la  gratitud  de  los  mexicanos,  las  Sras. 
Dona  Josefa  Ortiz,  esposa  del  corregidor  de  Querétaro,  y  Doña 
Teresa  Medina  de  la  Sota-Ríva,  que  lo  era  del  coronel  del  re- 
gimiento de  la  ''Corona." 

La  fortaleza  de  Perote  estuvo  á  punto  de  caer  en  poder  de 
los  insurgentes,  por  haberse  arreglado  una  conspiración  dentro 
de  ella,  fraguada  por  un  soldado  del  Fijo  de  Veracruz,  con  ob- 
jeto de  entregar  aquel  punto  i  los  sitiadores;  pero  descubierta 
la  conspiración  el  8  de  Junio,  fueron  juzgados  los  reos  por  un 
consejo  de  guerra  y  pasados  por  las  armas  trece  de  ellos,  el  16 
del  mismo  mes  en  los  fosos  del  castillo,  en  donde  tanta  sangre 
se  ha  derramado;  desde  entonces  quedd  ahí  establecido  el  con- 
sejo de  guerra  para  juzgar  á  los  reos  de  infidencia,  y  una  jun- 
ta para  buscar  recursos  y  auxiliar  i  Jalapa. 

Entre  los  fusilados  de  Perote  estaba  Vicente  Acuña,  que 
habia  salido  desterrado  de  Nueva  España  y  vuelto  á  ella  por 
el  indulto  general  concedido  por  las  Cdrtes,  y  no  teniendo  po- 
sibilidad de  continuar  el  viaje  hasta  la  capital,  se  habia  queda- 
do en  ese  pueblo. 

Cuando  comenzaba  i  formalizarse  el  sitio  de  Jalapa,  sali(5  de 
esta  para  Perote  una  corta  fuerza  al  mando  del  capitán  Rami- 
ro, la  cual  fué  atacada  en  la  Hoya  por  el  guerrillero  Arroyo, 
quien  causd  á  aquel  bastante  mal  poniéndole  fuera  de  combate 
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Twios  soldados,  aunque  no  pudo  impedir  el  paso  i  los  rea*     1312 
listas. 

Arroyo  era  un  guerrillero  feroz  que  se  complacía  en  derra- 
mar la  sangre  de  sus  víctimas  por  su  propia  mano,  y  en  muti- 
lar los  cadáveres  de  sus  enemigos,  según  hizo  con  unos  vigías 
que  aprehendió  en  el  cerro  de  Macuiltepec  en  las  orillas  de 
Jalapa.^^^^^ 

En  Agosto  se  decidid  Llano,  estando  en  Puebla,  á  hacer  una 
expedición  á  Yeracruz,  con  objeto  de  abrir  una  via  de  comuni- 
cación tan  interesante  como  la  que  une  ¿ese  puerto  con  la  ca- 
pital. Bajd  custodiando  un  convoy  de  500  muías  que  debian  con- 
ducir á  México  una  gran  cantidad  de  papel  que  D.  Juan  B.  Lo- 
bo,  comerciante  del  mismo  puerto,  habia  contratado  con  el  Qo« 
bierno. 

Se  encontró  en  Tepeyahualco  con  una  sección  de  insurgen- 
tes ¿  quienes  rechazó,  y  cuando  llegó  á  Jalapa,  supo  que  ha- 
cia mas  de  noventa  dias  que  ninguna  noticia  se  tenia  ahí  de  Ye- 
racruz, y  ''que  ninguna  persona  pasaba  por  esos  caminos." 

Llano  permaneció  algunos  dias  en  Jalapa,  y  condujo  por  sí  mis- 
mo i  Naolinco  algunas  tropas,  de  las  que  formaban  ahí  la  guar« 
nicion,  que  eran  los  regimientos  de  Asturias,  América  y  Lo- 
bera, en  cuyo  pueblo  estaba  el  cuartel  general  de  los  insur- 
gentes, distante  cinco  leguas  al  Norte  de  la  Yilla  jalapeña;  ahí 
dispersó  la  junta  que  estaba  reunida,  y  tomó  á  los  insurgentes 
siete  cañones,  varios  fusiles,  y  muchas  municiones. 

Regresó  í  Jalapa  y  salió  el  24  para  Yeracruz,  llegando  el 
29  i  la  hacienda  de  Santa  Fé  dos  leguas  distante  del  puerto, 
en  cuya  hacienda  se  quedó,  enviando  las  muías  á  su  destino  pa- 
ra que  fuesen  cargadas  con  el  papel. 

Al  bsgar  á  Yeracruz,  tuvo  que  vencer  la  resistencia  que  le 
pusieron  los  enemigos  en  diferentes  puntos  del  triínsito,  donde 
se  hicieron  fuertes,  sobre  todo,  en  el  Puente  del  Rey,  en  cuyo 
oentro  formaron  un  parapeto  perfectamente  construido,  defen- 
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1812  ^^^  P^^  ^^  cañón  colocado  al  otro  lado  de  la  ribera.  Llano 
logrd  desalojarlos  con  pérdidas  de  consideración;  despnes  de 
haber  volteado  la  posición,  se  apoderó  del  canon,  mandd  des- 
tmir  el  parapeto  j  que  fueran  fusilados  cuatro  de  los  que  co- 
gió prisioneros,  colocando  los  cadáveres  en  los  extremos  del 
mismo  puente,  "para  escarmiento  de  los  demás."  Por  todo  el 
camino  tuvo  que  marchar  batiéndose  hasta  llegar  i  Santa  Fé, 
habiendo  quitado  á  los  insurgentes  un  cafion  de  á  18,  una  le* 
gua  antes  de  este  punto. 

Al  salir  Llano  de  Jalapa,  quedd  esta  en  la  mayor  inquietud 
recordando  las  grandes  aflicciones  porque  habia  pasado,  j  te- 
miendo sufrir  nuevos  ataques. 

También  Veracruz  habia  estado  cercado  por  los  insurgentes 
que  se  aproximaban  hasta  las  goteras  de  la  ciudad,  los  que  eran  en 
tan  grande  número,  que  habiendo  llegado  ahí  el  regimiento  de 
"Castilla"  procedente  de  España,  con  1300  plazas  j  algunas  tro- 
pas de  Campeche,  trayendo  á  su  cabeza  al  coronel  Armiñan,  no 
hablan  podido  abrirse  paso  para  Jalapa,  en  las  diversas  ocasio- 
nes que  habian  intentado  subir,  pues  los  insurgentes  los  batían 
en  los  callejones  llamados  de  Santa  Fé,  y  no  acostumbrados  los 
soldados  del  ''Castilla"  á  los  rigores  del  clima  de  aquella  parte 
de  la  costa,  se  enfermaron  casi  todos,  muriendo  del  vdmito  nna 
cuarta  parte  de  los  que  lo  componian,  hasta  que  U^d  Llano  y 
condujo  á  Jalapa  los  800  restantes  que  estaban  medio  capaces 
de  ponerse  en  marcha,  dejándolos  de  guarnición  en  Jalapa,  ha- 
biendo tenido  que  tomar  90  muías  de  las  del  convoy,  para  ayu- 
dar á  los  que  caminaban  bastante  enfermos,  proporcionando, 
ademas,  recursos  pecuniarios  el  mismo  comerciante  Lobo,  due- 
ño del  convoy,  que  ya  se  habia  aumentado  hasta  tener  2,000 
muías. 

Luego  que  Llano  ocupó  ¿  Jalapia,  hizo  salir  de  esta,  ex- 
pediciones á  Coatepec  y  demás  pueblos  circunvecinos  de  ella, 
ademas  de  la  que  él  mismo  llevd  sobre  Naolinco,  retirándose 
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los  insurgentes  á  las  barrancas  j  cerros  cuyos  lugares  tanto  se  -  ^*^ 
prestan  para  la  guerra  que  ellos  hacian,  y  tomaron  para  sus 
cuarteles  los  pueblos  de  Ayahualulco,  Ixbuacan  y  Jacomulco,  y 
la  hacienda  de  Almolonga,  quedando  desde  entonces  en  Jalapa, 
una  guarnición  de  tropa  veterana,  que  nunca  bajá  de  500  sol- 
dadost  mandando  el  Yirey  que  se  retirasen  los  patriotas  en  quie- 
nes no  confiaba  mucho. 

Por  Enero  de  este  ano  llegaron  á  Veracruz  las  primeras  tro- 
pas mandadas  de  España  para  sofocar  la  revolución,  pues  el 
gobierno  y  los  españoles  residentes  en  México  que  veian  con 
desconfianza  la  fidelidad  de  las  tropas  mexicanas,  no  habian  ce- 
sado de  pedir  oficialmente  el  envió  de  todos  los  soldados  que 
pudieran  venir  de  la  Península;  el  Consulado  de  México  se  ofre- 
úó  á  franquear  fondos  para  el  equipo  y  trasporte  de  dichas 
tropas. 

Ciomo  resultado  de  estas  solicitudes,  desembarcó  en  Yera- 
aruz  el  14  de  Enero  el  tercer  batallón  del  regimiento  de  Astu- 
rias» y  dos  dias  después,  el  primero  de  Lobera,  los  que  vinie- 
ron á  bordo  de  los  navios  "Mino"  y  "Algecíras"  salidos  am- 
bos de  la  Coruña. 

Estos  batallones  fueron  recibidos  en  Yera^ruz  con  señaladas 
muestras  de  benevolencia  y  entusiasmo,  yendo  i  encontrar  en  el 
muelle  al  primero  que  desembarcd  al  anochecer,  una  gran  por- 
ción de  los  habitantes  de  aquel  puerto,  con  hachas  encendidas ;  los 
oficiales  fíieron  obsequiados  en  las  casas  particulares,  dando  las 
gracias  por  todo,  el  mayor  de  '"Ijobera"  D.  José  Enriquez  en 
un  oficio  que  dirigió  al  gobernador  de  la  plaza,  D.  Cstrlos  Urru- 
tia,  para  que  este  hiciese  públicos  los  sentimientos  de  gratitud 
de  que  estaban  poseídos  los  recien  venidos  batallones. 

Mayor  fué  el  entusiasmo  manifestado  en  Jalapa  á  la  entrada 
de  las  mismas  tropas  (Enero  23);  cuatro  señoras  de  la  villa  sa- 
lieron i  colectar  donativos  entre  los  vecinos,  con  objeto  de  &- 
Yorecer  á  los  moldados  del  batallón  ''Lobera/'  que  fué  $1  pri- 
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1812  mero  que  Uegcí;  reunieron  en  poco  tiempo  800  pesos  que  repar- 
tieron ellas  mismas  entre  los  sargentos,  cabos  y  soldados,  for- 
mados para  recibir  el  obsequio. 

El  regimiento  americano  de  infantería  llegcí  á  Veracruz  el  20 
de  Enero  en  el  navio  **Asia,"  que  remolcaba  algunos  traspor- 
tes; ascendían  todas  las  fuerzas  llegadas  hasta  en tdnces,  á  3,000 
soldados.  Vinieron  con  ellas  el  brigadier  D.  Juan  José  de  01a- 
zabal  y  el  mariscal  de  campo,  conde  de  Castro  Terreno,  quien 
pasaba  á  Nueva  España  á  asuntos  particulares. 

Las  señoras  de  Veracruz  habían  abierto  una  suscricion  para 
socorrer  á  los  soldados  españoles,  después  de  haber  solicitado 
el  permiso  necesario  por  medio  del  capellán  del  hospital  de  San 
Sebastian  en  esa  ciudad,  y  solamente  pudieron  reunir  quinien- 
tos pesos  mensuales,  cantidad  muy  corta  para  la  riqueza  que 
entdnces  tenia  ese  puerto. 

En  la  misma  ciudad  de  Veracruz  se  tramaba  ya  hacia  tiem- 
po una  conspiración  por  varios  jd venes  que  estaban  de  acuerdo 
con  D.  Ignacio  Allende,  uno  de  los  primeros  caudillos  de  la 
insurrección,  de  quien  ya  hemos  hablado  varias  veces,  comer- 
ciante de  la  villa  de  San  Miguel  en  la  provincia  de  Gruanajua- 
to,  el  cual  habia  estado  en  aquel  puerto  en  Noviembre  de  1809, 
para  trabajar  en  favor  del  proyecto  de  independencia,  que  ya 
por  entonces  se  meditaba. 

Aun  después  de  recibirse  las  tristes  noticias  del  desgraciado 
fin  de  Allende  y  de  Hidalgo  en  Chihuahua,  continuaron  los  cons- 
piradores de  Veracruz  teniendo  juntas  en  un  lugar  retirado  que 
se  encuentra  detras  de  la  capilla  del  Señor  del  Buen  Viaje,  en 
una  casita  de  zacate. 

Al  llegar  las  primeras  tropas  expedicionarias,  fué  descubier- 
ta la  conspiración,  que  estaba  ya  prdxima  á  realizarse,  por  ha- 
berla denunciado  un  cobarde  sargento  del  batallón  de  Pardos 
y  Morenos,  así  como  algunos  nombres  de  los  qne  la  promovían. 
En  virtud  de  esta  denuncia,  fueron  presos  D.  Cayetano  Pe- 
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rez,  D.  José  Evaristo  Molina,  D.  José  Ignacio  Murillo,  D,  1812 
Bartolomé  Flores,  D.  José  Ignacio  Arismendi  y  D.  José  Pru- 
dencio Silva,  escapando  por  el  interés  de  un  amigo,  D.  Antonio 
Medina,  y  por  la  reserva  de  los  aprehendidos  B.  José  Mariar; 
no  Michelena,  que  estaba  á  la  sazón  preso  en  Ulúa;  sienda 
aquellos  fusilados  el  22  de  Junio  del  mismo  año,  habiendo  guar- 
dado un  profundo  secreto  acerca  de  los  demás  que  estaban  com- 
prometidos en  el  complot. 

Fueron  sentenciados  por  un  tribunal  especial,  establecido 
para  juzgarlos,  y  para  que  entendiera  en  todos  los  demás  Jui- 
cios de  igual  naturaleza,  presidido  por  el  coronel  Moreno  Daoix. 

La  legislatura  del  Estado  expídid  un  decreto  el  6  de  Enero 
de  1S27,  disponiendo,  para  honrar  la  memoria  de  aquellas  pri- 
meras víctimas  en  Yeracruz,  que  sus  nombres  fueran  gr abadoa 
con  letras  de  oro  en  el  salón  de  cabildos  del  Ayuntamiento  de 
la  misma  ciudad,  y  desde  entonces  se  colocó  allí  un  cuadro  con 
una  inscripción  alegórica. 

En  el  mes  de  Agosto  pasd  D.  Nicolás  Bravo  á  tomar  el  man- 
do de  las  tropas  insurrectas  de  la  provincia  de  Yeracruz,  por 
drden  de  Morelos;  salid  de  Tehuacan  habiendo  derrotado  po- 
cos dias  antes  en  el  Palmar,  al  capitán  Labaqui.  Después  de 
haber  destrozado  en  el  Puente  del  Bey  un  convoy  que  se  diri«f 
gia  á  Yeracruz,  estableció  su  cuartel  general  en  la  villa  de  Me- 
dellin,  donde  Uegd  i  reunir  una  fuerza  de  3,000  hombres,  con 
objeto  de  hostilizar  á  Yeracruz,  y  ejecutó  una  de  las  acciones 
mas  nobles  que  se  registran  en  la  historia. 

Su  padre  D.  Leonardo,  cayó  prisionero  en  poder  de  Ca- 
lleja después  del  sitio  de  Cuantía,  y  fué  conducido  á  México; 
propuso  el  virey  Yenegas  á  su  hijo  D.  Nicolás,  que  si  se 
indultaba,  seria  perdonada  la  vida  del  padre.  La  situación  del 
hijo  fué  de  las  mas  angustiosas  que  se  puedan  suponer;  se  le 
presentaba  una  terrible  disyuntiva;  por  una  parte,  la  existen- 
cia de  su  padre,  y  por  otra,  la  libertad  de  su  patria  y  el  cumplí- 
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1812  miento  de  los  compromisos  de  licmor  que  tenis  para  oon  sos 
GMipaneros  de  armas;  en  medio  de  la  lacha  mortal  que  pasaba 
ea  su  alma,  le  hiciercm  observar  que  podría  suceder,  q«e  des* 
pues  qué  se  iadnltüra  no  cumpliera  el  gobierno  colonial  sua 
eompromisos,  pues  casualmente  se  habia  dado  un  caso  de  esta 
naturalesa  con  los  hermanos  Ordunas  prisioneroa  en  Tepeéoa- 
enilco. 

Morelos  ofrecid  que  daría  cierto  número  de  prisioneros  por 
D.  Leonardo^  y  advirtió  al  virey  que  si  á  este  se  le  quitaba  la 
existencia,  ^ia  uso  de  la  represalia,  y  fusilaría  á  los  priaio* 
neros  que  t«nia  en  su  poder,  cuyo  núm^o  era  tran  grande, 
^e  solamente  i  cargo  de  D.  Nicolás  Bravo,  se  contaban  cér- 
ea de  300.  £1  virey  no  hizo  caso  de  las  propuestas  ni  de  las 
amenazas  de  Morelos,  y  mandd  dar  garrote  á  D.  Leonardo, 
quien  lo  sufrid  con  la  calma  y  la  frialdad  de  que  tantas  pruebas 
did  ^1  su  vida. 

Inmediatamente  que  Uegd  á  conocimiento  de  Morelos  tal  eje- 
«ucion,  did  drden  el  jdven  Bravo  para  que  fueran  fusilados  los 
prisioneros  que  bajo  su  cargo  estaban  en  Medellin. 

El  Sr.  Bravo  mandd  que  fueran  puestos  en  capilla  y  que 
los  auxiliara  el  capellán,  que  era  un  religioso  llamado  So^ 
to-Mayor,  pero  habiendo  reflexionado  en  la  noche  que  un 
acto  de  clemencia  daría  mas  crédito  á  la  causa  que  defen* 
diai  que  la  sangrienta  represalia  que  tenia  drden  de  cgecu* 
lar,  resolvid  perdonar  á  los  prisioneros,  aun  exponiéndose  al 
desagrado  de  Morelos,  que  era  muy  severo  para  con  aque- 
llos que  le  estaban  subordinados  y  no  cumplían  sus  deberes. 
Quiso  que  el  perdón  fuera  público  y  hecho  de  manera  que  sur- 
tiera todos  los  efectos  en  favor  de  la  causa  defendida  por  los 
Insurgentes;  creyd  que  así  atraería  al  partido  de  estos  Ia§ 
Étmpatías  de  la  nación,  poniendo  en  realce  la  sanguinaria  con- 
ducta del  partido  realista. 

Mandd  que  sus  tropas  formaran  el  cuadro  y  que  los  prisio** 
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nero»  se  colocaran  en  el  centro  como  si  fueran  i  ser  fosilados,     Í&H 
ab£  les  manifestd  el  riesgo  en  que  los  habia  puesto  Venegas 
con  na  admitir  la  propuesta  hecha  en  favor  de  la  existencia  de 
su  padre,  j  que  él  correspondía  á  la  conducta  del  virey,  no  so- 
lo perdoniindoles,  sino  dándoles  una  completa  libertad. 

Llenos  de  gratitud  todos  aquellos  que  pocos  momentos  an^ 
tes  se  veian  á  la  orilla  de  la  tumba,  se  incorporaron  volunta* 
ríMiente  á  la  divisicm  de  Bravo,  excepto  cinco  comerciantes 
que  pidieron  sos  pasaportes  para  pasar  á  sus  casas,  uno  de  loa 
cuales,  el  Sr.  Madariaga,  manifestd  á  este  gefe  su  reconocimien* 
to,  enviando  de  Y eraoruz  una  cantidad  de  panos,  suficiente  pa- 
ra formar  el  vestuario  de  un  batallón. 

D.  Mariano  Rincón,  después  de  la  disolución  de  la  junta  de 
Naolinco,  y  de  una  derrota  que  sufrid  en  Coatepec,  se  retird 
i  Misaotla  donde  repuso  sus  fuerzas  con  nuevos  reclutas,  y  vol* 
vid  á  situarse  en  aquel  mismo  pueblo  rechazando  un  ataque 
dirigido  por  el  coronel  D.  Francisco  Hevia.  En  esta  acción  fué 
herido  el  jdven  D.  Pedro  Landero,  quien  llegd  i  ser  coro* 
nel  en  la  República  y  ocupd  un  lugar  notable  en  las  contien* 
das  civiles  del  año  de  32,  con  motivo  de  haber  efectuado  un 
cambio  inesperado  en  sus  opiniones  políicas. 

El  comercio  continuaba  haciéndose  en  convoyes  y  transi- 
tando por  el  camino  real  las  tropas  que  llegaban  de  la  Pe* 
nínsula;  roas  tarde  (Agosto  25),  llegd  á  Ycracruz  la  3.  ^  ex- 
pedición compuesta  de  regimiento  de  "Zamora,"  del  que  era 
coronel  D.  Rafael  Bracho,  tan  célebre  en  la  guerra  de  inde- 
pendencia por  su  carácter  despdtico,  y  unos  piquetes  del  Casti- 
lla y  el  Lobera.  Luego  que  Bracho  llegd  á  Jalapa,  tomd  el  man- 
do de  la  plaza  por  ser  el  gefe  de  mayor  graduación  que  en 
ella  había,  é  impuso  al  momento  un  préstamo  forzoso  de  6,000 
pesos;  tan  poco  instruido  estaba  de  las  leyes  y  acontecimientoe 
de  la  Nueva  España,  que  habiéndose  presentado  un  paisano  i 
pedirle  indulto,  tuvo  que  preguntar  al  ayuntamiento  si  era  cier- 
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1812  ^  V^^  había  ana  ley  para  concederlo,  pues  él  no  la  conocía; 
cuando  se  le  representa  el  estado  de  abatimiento  en  que  esta- 
ba el  comercio  y  lo  difícil  que  era  darle  el  dinero  que  pedía,  con- 
testa: "que  Jalapa  era  muy  rica,  y  que  nada  eran  6,000  pesos/' 

En  efecto,  Jalapa  había  sido  muy  rica  desde  las  ferias,  y  el 
comerciante  que  giraba  entdnces  100,000  pesos,  tenía  en  la  bo- 
dega ó  trastienda ' otros  600,000  encajones  abolsas  de  cuero 
colocados  Á  manera  de  trinchera,  y  esto  era  lo  primero  que  se 
presentaba  á  la  vista  del  que  entraba  en  aquellos  cuartos.  Pero 
desde  el  año  de  10,  comenzaron  los  capitalistas  aponer  en  sal- 
vo sus  fondos,  enterrándolos  ó  enviándolos  fuera  ^e  Nueva  Es- 
paña, y  á  pesar  de  todo,  se  gastaron  en  Jalapa  desde  Mayo  de 
1812  hasta  igual  mes  de  813,  200,000  pesos,  dados  por  el  ve- 
cindario, y  después  continud  este  dando  5,000  pesos  mensuales, 
hasta  comenzar  el  año  de  1814.  Por  eso  con  razón  dijo  Bra- 
cho  que  Jalapa  era  rica,  y  exigid  se  le  entregaran  los  6,000 
pesos  que  pedia  y  de  los  cuales  solamente  se  le  pudieron  reunir 
5,000,  con  cuya  cantidad  pagd  la  guarnición  por  15  días:  tam- 
bién el  cura  fué  obligado  á  entregar  800  pesos  que  tenia  en  su 
poder,  pertenecientes  á  la  venta  de  bulas. 

El  coronel  Bracho  había  hecho  salir  del  puerto  para  Jala- 
pa la  tropa  que  traía  á  su  cargo,  al  día  siguiente  dé  haber  des- 
embarcado, con  objeto  de  libertarla  de  los  rigores  del  clima: 
careciendo  de  carros  y  muías,  dejd  todos  los  bagages  en  Vera- 
cruz,  y  guiado  por  el  Sr.  D.  José  Rincón,  que  mas  tarde  11^<5 
Á  ser  general  de  la  República,  y  que  entdnces  era  director  del 
camino  real,  se  dirigid  Á  la  ligera  á  Jalapa,  perdiendo  15  hom- 
bres el  primer  día,  que  fueron  atacados  de  insolación,  y  otros 
muchos  llegaron  á  la  villa  trasportados  en  hombros  de  sus 
compañeros.  Los  insurgentes  quisieron  detener  estas  tropas  en 
el  Puente  del  Rey,  pero  los  desalojd  Bracho,  y  logrd  U^ar  á 
Jalapa  después  de  haber  sostenido  otro  combate  en  el  Plan 
del  Río. 
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Desde  Jalapa  dirigicí  este  gefe  un  parte  al  vircy,  manifcstán-  1812 
dolé  qne  en  su  tránsito  desde  el  puerto  basta  esa  villa,  había 
sido  atacado  por  varias  partidas  de  insurgentes  qne  lo  bostili- 
zaron  desde  Santa  Fé,  que  en  el  Puente  babia  tenido  necesi- 
dad de  desalojar  una  fuerza  de  consideración,  y  **que  dejd  col- 
gado en  uno  de  los  ángulos,  al  cabecilla  Rivera  para  escarmien- 
to de  su  cuadrilla;"  en  el  mismo  parte  expresaba  el  sentimien- 
to de  haber  perdido  en  aquellos  encuentros  una  parte  de  su 
fuerza,  que  se  componía  del  regimiento  Zamora,  algunos  artille- 
ros volantes,  y  74  soldados  de  Castilla  y  Lobera. 

El  regimiento  de  Zamora  tenia  1,000  plazas  y  en  el  tiempo 
que  estuvo  en  Jalapa,  que  pasd  de  un  mes,  le  pagd  el  vecinda- 
rio todos  sus  gastos,  proporcionándole  gratuitamente  el  calza- 
do y  la  ropa,  dándole  el  ayuntamiento  al  salir  esa  tropa  de  la 
Villa,  hasta  las  250  muías  para  que  condujeran  el  depdsito  del 
cuerpo  y  el  equipo  de  los  oficiales,  habiendo  sido  500  las  acé- 
milas que  para  ello  pidid  Bracbo.  Al  despedirse  éste  de  los 
habitantes  de  Jalapa,  manifestd  por  un  aviso  público,  ''que  si 
alguno  había  recibido  de  él  algún  agravio,  estaba  dispuesto  á 
darle  una  satisfacción,"  y  en  contestación  le  dijo  el  ayunta- 
miento de  la  Villa,  que  lo  apreciaba  con  predilección,  habien- 
do mandado  sacar  el  coronel  una  copia  de  esa  cariSosa  contes- 
tación, cuando  en  Setiembre  de  1813  volvió  á  pasar  por  la 
misma  Villa. 

Por  este  tiempo  las  guarniciones  de  las  poblaciones  subsis- 
tían de  los  recursos  propios  de  estas,  y  el  virey  no  contaba  con 
mas  elementos  que  los  que  se  proporcionaba  por  medio  de  prés- 
tamos. 

Para  sostener  las  fuerzas  realistas  que  ocuparon  los  pueblos 
de  donde  los  insurgentes  de  los  alrededores  de  Jalapa  sacaban 
sus  principales  recursos,  se  impusieron  préstamos  álsis  haciendas 
y  pueblos  circunvecinos  de  esa,  haciendo  para  ello  las  cuoti- 
zacíones  siguientes :Mahuistlan,  la  Laguna  y  la  Orduna,  460  pe- 
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1812  sos  al  mes;  Simpizahua  y  Tusamapa,  150;  Coatepec,  165;  150 
Jico,  y  50  Teooelo:  el  producto  de  estas  contribaciones  debía 
invertirse  en  sostener  168  soldados  que  se  iban  i  establecer  en 
Coatepec,  Jico  y  Mahuistlan.  Esas  cuotizaciones,  que  se  oonsi* 
deraron  en  aquella  época  como  castigos  impuestos  i  los  pue« 
blos  y  haciendas  donde  había  estado  el  foco  de  la  revolución^ 
la  fomentaron  mas  que  los  trabajos  de  los  insurgentes,  de  mo- 
do  que  en  Noviembre  de  este  afio,  estaba  nuevamente  sitiada 
Jalapa  por  5,000  hombres,  llevando  6  cañones  chicos  de  bronce, 
y  uno  de  madera;  levantadas  estas  fuerzas  insurgentes  princi- 
palmente por  el  cura  de  Quimistlan  y  dirigidas  por  el  general 
Bravo  en  los  ataques  que  dieron  á  Jalapa,  los  dias  19  y  21  del 
mismo  mes,  habiendo  durado  el  último,  el  del  21 ,  desde  las  tres 
de  la  mañana  hasta  las  diez  de  la  misma,  sosteniendo  el  ataque 
dentro  de  la  plaza  el  coronel  Hevia,  que  accidentalmente  pasa- 
ba con  un  convoy. 

Las  fuerzas  al  mando  de  D.  Nicolás  Bravo,  compuestas  de 
la  mayor  parte  de  las  que  operaban  al  Norte  del  camino  real, 
esto  es,  sobre  la  costa  de  Barlovento  y  algunas  de  las  del  cen- 
tro que  tenían  por  cuartel  el  pueblo  de  San  Antonio  Huatusco, 
comenzaron  á  presentarse  delante  de  Jalapa  desde  el  11  de 
Noviembre,  ocupando  las  alturas  del  Macuiltepec  y  entradas 
de  la  villa,  repartiéndose  las  secciones  por  los  diversoa  rumbos 
al  mando  de  los  gefes  Rincón,  Martínez,  Zuzúnaga,  Utrera  y 
otros. 

El  día  19  del  citado  mes,  se  hizo  un  ataque  falso,  y  el  21  á 
las  tres  de  la  mañana  se  verificcí  el  verdadero,  presentándose 
el  maj'or  número  de  tropas  per  el  rumbo  del  Calvario,  cuyo 
ataque  duró  hasta  las  diez  de  la  misma;  pero  desmontado  por 
los  fuegos  de  los  realistas  un  cañón  dé  los  seis  que  traian  loe 
insurgentes,  y  habiendo  reventado  el  de  Baadera  al  querer  ha- 
cer uso  de  él,  se  retiraron  los  que  atacaban,  pasando  Bravo  i 
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8i toarse  en  el  puente  del  Bey,  con  una  parte  de  las  tropas  que     1812 
iIeY<$  al  combate. 

El  mal  éxito  del  ataque  se  debid  en  mucho  á  la  discordia 
que  ya  reinaba  entre  los  gefes  BraYO  y  Rincón,  la  que  ca^ 
da  día  fué  haciéndose  mas  cruda,  hasta  llegar  á  hacerse  una 
guerra  sin  tregua,  Yiniendo  los  ataques  de  parte  de  Rincón  que 
acusaba  a  Bravo  de  inepto  como  general. 

No  por  eso  quedd  libre  la  Yilla,  pues  diversas  secciones  se 
situaron  en  Naolinco,  Coatepec,  San  Miguel  del  Soldado  y  las 
Animas,  desde  donde  continuaron  hostilizando  á  Jalapa,  hasta 
principios  del  siguiente  año  de  1813,  en  que  llegaron  las  fuer- 
zas mandadas  por  el  brigadier  Olazabal.  Rechazaron  en  Coa- 
tepec i  las  tropas  que  de  la  plaza  salian  á  buscar  recursos,  así 
como  á  las  que  de  Perote  pretendian  auxiliar  ¿  los  sitiados, 
como  acontecid  en  Ixhuacan  de  los  Reyes,  con  las  que  enviaba  - 
de  aquella  fortaleza  el  comandante  Yaldés. 

Los  conspiradores  en  Jalapa  eran  dirigidos  entonces  por  el 
Sr.  D.  José  Agustín  de  Castro,  quien  tuvo  mucho  que  sufrir 
por  su  decisión  én  favor  de  la  independencia,  estuvo  preso  por 
espacio  de  muchos  meses,  en  un  pequeño  calabozo  del  castillo 
de  Perote,  en  donde  tomd  una  afección  de  pecho  que  lo  condu- 
jo á  la  tumba,  por  haber  sido  sorprendido  en  comunicación  con 
los  sitiadores,  y  resultar  comprometido  como  conspirador. 

Es  muy  singular  la  manera  con  que  fué  descubierta  la  cons- 
piración; estando  sitiada  Jalapa  por  los  insulten  tes  en  la  se- 
gunda vez,  se  escaseaban  de  tal  manera  los  víveres,  que  ni  aun 
habíalos  indispensables  parasubsistir ;  peroel  Lie.  Castro  tenien- 
do relaciones  con  ios  insurgentes,  fácilmente  obtuvo  todo  lo  ne- 
cesario y  hasta  en  abundancia;  habiéndole  mandado  los  sitia* 
dores  un  racimo  de  plátanos  que  dejd  sobre  la  mesa  de  una 
pieza  que  tema  ventana  para  la  calle,  entrd  una  criada,  y  hur- 
tándose uno  de  estos,  que  entonces  era  tan  codiciable,  creyd  que 
nadie  descubriría  su  &lta,  tirando  las  cascaras  para  la  calle,  y 
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1812  así  lo  hizo.  Casualmente  pasd  por  ahí  un  ayudante  de  plaza,  á 
quien  le  llamd  mucho  la  atención  encontrar  cascaras  de  plata* 
no  tan  frescas,  did  parte  de  sus  sospechas  á  la  comandancia 
militar  y  hecha  una  averiguación,  resultd  que  el  dicho  Lie  Cas- 
tro,  tenia  víveres  que  le  enviaban  los  insurgentes  y  fué  puesto 
en  prisión,  así  como  los  demás,  cuyos  nombres  se  supieron  por 
la  correspondencia  del  general  Bravo,  que  cayd  en  poder  de 
los  realistas,  cuando  dicho  general  se  vid  obligado  á  retirarse 
de  la  Villa  después  del  sitio  de  que  poco  antes  hablamos. 

Para  resistir  los  ataques  que  en  Noviembre  dieron  los  insur- 
gentes, se  construyeron  en  Jalapa  parapetos  por  las  avenidas 
que  conducen  del  Castillo,  Chiltoyac  y  Coatepec  á  esa  villa,  se 
desmontó  el  espacio  comprendido  entre  los  Berros  y  la  garita 
de  Yeracruz,  y  se  colocaron  fuerzas  sobre  las  bd vedas  de  las 
iglesias  de  San  José  y  San  Francisco,  guardándose  algunos 
otros  puntos,  entre  ellos  el  cuartel  del  Rey. 

Al  acercarse  los  insurgentes,  cedió  el  sargento  mayor  D.  An- 
tonio Fajardo  el  mando  de  la  plaza,  al  brigadier  Porlier  que  el 
mes  anterior  habia  llegado  con  los  restos  del  batallón  de  Ma- 
rina, que  bajaban  á  embarcarse,  y  que  habia  quedado  en  Jala- 
pa en  espera  de  mayores  fuerzas  para  abrirse  paso  hasta  Ye- 
racruz, y  al  coronel  D.  Francisco  Hevia  que  se  hallaba  de  paso 
esperando  una  oportunidad  para  hacer  pasar  un  convoy  para 
Yeracruz;  á  estos  dosgefés,  como  de  mayor  graduación,  les  cor- 
respondía dirigir  las  operaciones  militares,  pero  rehusaron  el 
mando,  ofreciendo  que  auxiliarían  con  sus  tropas  para  batir  á  los 
que  atacaban;  esto  ftié  una  fdrmula  nada  mas,  pues  el  coronel 
Hevía  fué  el  que  dispuso  todo  lo  relativo  á  la  defensa  de  la  pía* 
za,  y  aun  dirigid  personalmente  las  columnas  que  movilizó  so- 
bre los  sitiadores;  sin  embargo,  pudiéronlos  realistas  haber  ob- 
tenido mayores  ventajas  si  hubiera  estado  el  mando  encargado 
i  ese  solo  gefe,  pues  la  guarnición  se  componía  de  691  sóida* 
dos  veteranos,  y  150  jxjUriotas;  entre  aquellos  estaban  228  del 
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''Castílla,"  160  del  'Tijo  de  Veracruz,"  de  **Lobera"  45,  100  1812 
de  milicias  de  las  costas,  30  del  ''Zamora/'  22  artilleros,  33 
lanceros,  y  76  marineros  pertenecientes  á  la  fragata  Atocha^ 
contándose  ademas,  nn  brigadier,  un  coronel,  7  capitanes,  16 
tenientes  j  9  subtenientes.  Estas  fuerzas  presupuestaban  6,466 
pesos  mensuales,  como  cantidad  indispensable  para  cubrir  sus 
gastos,  la  que  era  cubierta  forzosamente  por  el  vecindario. 

Situado  el  gefe  Bravo  en  el  Puente,  interceptaba  todo  el  co- 
mercio que  se  hacia  entre  Yeracruz  y  la  capital,  impuso  una 
contribución  sobre  cada  fardo  que  pasaba,  de  la  cual  sacaba 
cantidades  de  consideración.  Con  esa  conducta  de  conciliación 
era  considerado  Bravo  por  los  españoles  como  enemigo  políti- 
co, pero  como  un  amigo  personal,  pues  entraba  coa  ellos  en 
arreglos,  jamas  derramaba  la  sangre  de  ninguno  de  sus  ene- 
migos sino  en  el  campo  de  batalla  y  tenia  alistados  bajo  sus 
banderas,  multitud  de  soldados  de  los  que  llegaban  de  España 
en  esa  época,  ya  fuera  que  se  le  pasasen  directamente  ó  ya  de 
los  que  quedaban  en  el  camino  enfermos  ó  re2agados. 

El  Fuente  del  Rey,  hoy  Nacional,  es  una  obra  magnífica, 
ejecutada  i  expensas  del  consulado  de  Yeracruz,  dirigida  por 
los  ingenieros  García  Conde  y  D.  José  Rincón;  situado  sobre 
el  rio  de  la  Antigua,  que  es  el  mismo  que  pasa  por  Apasapa  y 
Jacomulco,  está  dominado  por  dos  alturas  en  ambas  riberas  y 
no  posee  vado  practicable  sino  i  largas  distancias,  y  al  cual 
conducen  caminos  muy  penosos,  propios  solamente  para  la  in- 
fantería; después  de  pasar  el  puente  grande,  es  necesario  atra- 
vesar otro  chico,  pues  el  rio  se  divide  en  dos  brazos  poco  antes 
de  llegar  á  ellos.  Desde  1811  hasta  nuestros  dias,  ha  sido 
notable  por  haberse  apoyado  en  él  los  que  han  hecho  cualquie- 
ra revolución  en  el  Estado  de  Yeracruz.  Yarias  ocasiones  han 
intentado  volarlo  los  partidos  que  pretendian  impedir  á  sus 
contrarios  el  paso  para  Yeracruz,  pero  la  Providencia  ha  ve- 
lado por  la  conservación  de  esa  obra  monumental  que  en  su 
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1812  ^^^^^  habría  envuelto  príndpalmente  la  de  los  distritos  de  Ja- 
lapa, Goatepec  y  Perote.  En  la  orílla  izquierda  del  puente,  hay 
una  pequeña  población  que  se  ha  colocado  á  lo  largo  del  cami* 
no,  en  la  cual  han  encontrado  recQi*sos  los  que  se  fortificaban 
en  dicho  punto;  ahí  el  viajero  encuentra  un  albergue  y  una 
mesa  donde  generalmente  se  toma  el  sabroso  bobo^  pescado  que 
vive  en  el  agua  dulce. 

Desde  Enero  se  formd  en  Jalapa  una  compañía  de  tirado- 
res sacados  de  los  ranchos,  los  cuales  solo  percibían  sueldo 
en  campana,  y  el  26  de  Abril  del  mismo  año,  se  sublevaron  los 
presos  én  la  misma  Villa,  y  estuvieron  próximos  á  salirse  de 
la  prisión,  cuyo  accidente  se  eviten  por  la  presencia  de  ánimo 
del  alcaide,  que  áió  lugar  á  la  intervención  de  la  fuerza  arma* 
da,  ^jue  se  portd  con  enei^íá  y  lo^  contuvo,  no  sin  que  saocdie- 
sen  algunas  desgracias. 

Los  insui^entes  no  pudieron  ser  desalojados  del  punto  déla 
Orduña,  atacados  por  mas  de  100  hombres,. á  las  <5rdenes  del 
tenioote  de  navio  D.  José  María  Travesí,  en  donde  Be  habían 
hecho  fuertes,  habiéndose  establecido  también  en  el  bosque  de 
Pacho,  de  donde  con  suma  facilidad  hadan  excursiones  para  sor- 
prender á  los  habitantes  de  Jalapa,  que  se  alejaban  un  poco 
del  centro. 

La  junta  de  seguridad  establecida  en  esta  Villa  en  26  de  Mayo, 
aumentd  el  número  de  sus  miembros  durante  el  primer  sitio, 
con  D.  Juan  Collado,  regente  de  Caracas,  que  fungia  de  presi- 
dente de  ella,  con  el  oidor  honorario  D.  Mariano  Lavalle,  que 
hacia  de  asesor,  detenidos  en  Jalapa  por  k  dificultad  de  pasar 
á  Yeracruz,  siendo  vocales  Don  Juan  Fernandez  Castañeda, 
D.  Juan  de  Barcena,  D.  Sebastian  de  Bobadilla,  D.  José  Mi- 
guel de  Iriarte,  D.  Antonio  Salazar  y  D.  Tom^  Bosso,  que- 
dando convertida  desde  el  29  de  dicho  mes,  en  ''comimon  mili- 
tar ejecutiva,''  á  la  cual  quedd  sujeta  la  junta  de  seguridad  j 
vigilancia,  creada  en  Octubre  de  1810,  teniendo  esta  junta  eje- 
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cntíva  por  secretario  al  ex-maestro  de  escuela  Malfeito,  ágeu-     1812 
te  principal  de  las  persecuciones  que  sufrian  todos  los  que  no  ' 
pertenecían  Id  partido  ultra-realista. 

Los  realistas  de  esta  Tilla,  trabajaron  con  tesón  y  sacrifica- 
ron sus  recursos  por  defender  el  partido  i  que  pertenecían, 
pues  á  pesar  de  todo  el  dinero  con  que  habían  contribuido  y  de 
estar  el  comercio  en  completa  decadencia,  dieron  en  Junio 
$11,576  para  destruir  álos  insurgentes,  á  quienes  cordialmen- 
te  aborrecían. 

El  coronel  D.  Mariano  Rincón  envid  dé  Kaolínco  una  pro- 
clama que  el  p^yuntamiento  mandd  quemar  en  la  plaza  por 
mano  del  verdugo,  haciéndose  esta  ejecución  delante  de  la 
tropa  formada,  precediendo  la  voz  del  pregonero  que  daba  no- 
ticia i  los  concurrentes  de  los  motivos  de  tal  acto. 

En  Diciembre,  i  consecuencia  del  sitio,  había  vuelto  i  apa- 
recer la  escasez  de  víveres  de  primera  necesidad,  sobre  todo 
la  harina  se  habia  concluido  completamente,  y  para  proporcio- 
narse recursos  dispuso  la  ''Junta  de  arbitrios"  se  tomaran  21 
cajones  de  cigarros  que  se  repartieron  entre  los  comerciantes, 
obligándolos  á  comprar  esa  mercancía,  cuyos  cajones  se  extra- 
jeron de  la  Real  Aduana  y  también  se  tomd  el  producto  de  la 
venta  de  bulas;  la  tropa  hacia  algunas  salidas  á  los  alrededo- 
res para  recojer  el  ganado  que  ahí  hubiera,  ''el  que  seria  paga- 
do á  su  tiempo."  Dicha  Junta  atacó  el  ramo  del  tabaco  por 
primera  vez,  tomando  de  él  $  4,687  y  $  6.500  pertenecientes 
al  Rey,  que  estaban  en  depósito,  con  destino  i  España,  en- 
viados por  las  parcialidades  de  indios  de  Santiago  y  San  Juan 
de  México.  El  administrador  de  la  aduana,  Cendoya,  se  re- 
sistía á  ejecutar  las  órdenes  tiránicas  de  la  repetida  "Junta  de 
arbitrios,"  necesitando  aquel  encargar  el  cumplimiento  de  sus 
comisiones  á  Garzón,  oficial  2.  ^  de  aquella  oficina.  Yeracruz 
no  podía  auxiliar  á  Jalapa,  cubriendo  con  dificultad  sus  gastos 

28 
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locales,  j  lo  mas  que  pado  hacer  foé  enviar  varias  partidas 
^^^2    de  tropa. 

En  medio  de  las  necesidades  pecuniaría»,  4e  la  carenda  de 
víveres  y  de  los  firecaentes  ataques  que  daban  los  insorgentes 
á  Jalapa,  aparecid  la  Constitución  de  la  Monarquía  española^ 
publicada  en  esa  Villa  én  14  de  Noviembre,  anola  salvadora 
de  la  que  se  asieron  muchos  de  los  náufragos  en  la  borrasca 
por  la  que  entonces  atraveiaba  México. 

Aunque  en  lo  general  no  se  respetó  aquel  cddigo,  se  alega- 
ban  las  prescripciMgjs  contenidas  en  él,  j  las  víctimas  destina- 
das á  ser  sacrificaflr  á  las  pasiones  pc^tieas,  protestaban  en 
au  nombre  contra  la  arbitrariedad  y  la  tiranía  de  sus  opreso- 
res, logrando  salvarse  algunas  veces. 

Dicho  cddigo  elevaba  i  los  indios  á  la  alta  categoría  de  ciu- 
dadanos considerando  como  tales  á  todes  los  que  por  ''am- 
bas líneas  traen  su  origen  de  los  dominios  espafioles  de  am- 
bos hemisferios''  (art.  18).  Abolla  la  pena  de  confiscación  de 
bienes  (art.  304)  y  **solo  se  haría  embargo  de  bienes  por  de- 
litos que  lleven  consigo  responsabilidad  pecuniMÍa  y  en  pro- 
porción á  la  cantidad  i  que  esta  pueda  extenderse'^  (art  293). 

•  ♦ 

La  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  las  causas  civiles  y  erimi- 
nales,  pertenecía  exclusivamente  á  los  tribunales  (art.  242). 
Ningún  espaiol  podia  ser  juzgado  en  ''causas  dvüesy  crimina' 
Jes  por  ninguna -cornision  espedalj^^  sino  por  el  tribunal  compe- 
tente, determinado  con  anterioridad  por  la  ley  (art.  247).  Ba 
los  artículos  295  y  296,  se  mandaba  admitís  la  fianza  en  vez 
del  castigo  corporal  de  la  cárcel,  señalando  en  qué  casos  debia 
ser  así. 

Todo  español  debia  contribuir  en  proporción  de  sus  habe- 
res á  los  gastos  del  estado,  (art.  8?)  y  á  defender  á  la  patria 
con  las  armas  (art.  9?),  pero  si  las  obligaciones  eran  comunes 
i  todos  no  por  eso  eran  los  derechos,  pues  los  que  tenian  san- 
gre africana  no  podian  ser  ciudadanos,  exclusión  odiosa  é  io- 
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Justa,  dtel  todo  iittpittoticable,  por  la  dificultad  de  ioTeetígar  la    ^^^^ 
parte  de  esa  sangre  que  poseía  cada  individno.  ^ 

Los  indios  eran  admitidos  para  la  formación  de  los  ayunta- 
mientos y  se  les  priyaba  del  régimen  peculiar  dé  sus  parcia- 
lidades y  repúbKcas;  quedaban  extinguidas  las  ci^^  ^^  ^~ 
munidad,  refundiendo  los  caudales  que  en  ellas  entraban,  en  los 
fondos  de  propios,  se  prohibid  el  castigo  de  los  azotes,  y  que- 
^ron  los  indígenas  sujetos  al  servicio  militar. 

La  constitución  prohibia  que  estuvieran  reunidos  ea  una  so- 
la persona  los  mandos  político  y  militar,  y  como  no  hablaba  de 
una  organización  particular  para  los  gobiernos  de  ultramar,  ata- 
caba por  su  base  la  autoridad  del  yirey  y  con  ella  venia  por 
tierra  en  un  momento  la  laboriosa  máquina  de  la  administra- 
ción de  Indias. 


1  Pan  que  se  omnprwda  lailnpoeibilidadde  practíear  en  la  Nuera  Ee- 
paBa  la  constítucion  ,del  año  de  12,  ponemos  &  continuación  las  castas 
americanas  donde  se  encaentra  sangre  africana  con  las  antiguas  clasifica- 
cienes  que  tecuán,  las  que  todas  se  encuentran  en  el  estado  de  Yeracrui, 
poblado  pocos  aBosdespues  de  la  conquista»  (siglo  XVI)  con  la  rasa  afri- 
cana que  se  mezcló  con  la  blanca  y  la  indígena. 

De  blanco  y  negra  resulta  ^^el  mulato;^'  del  mulato  y  blanca»  'Coriseo  6 
cuarterón;"  de  cuarteen  con  blanc%  ^^uinteron;"  de  quinterón  con  blan- 
ca» '^requinteroq;"  de  este  con  blanca»  ^^tente  en  el  aire;"  y  de  este  con 
blanca»  resulta  la  raza  blanca»  pura. 

El  ^^chino,"  resulta  del  quinterón  y  de  la  india;  el  chino  y  la  mulata» 
producen  el  ^bo;''  el  lobo  y  la  mulata»  el  "gjDbaro;"  este  con  india»  el 
^^albarniado;"  este  con  negra»  produce  ^'el  cambujo»"  que  con  la  india  da  el 
'^zambf^;"  y  el  indio  con  la  mulata»  produce  ^^el  coyote."  Estas  son  las 
clasificacicmes  priBCipales  de  las  castas  donde  entra  el  elemento  africano^ 
pues  de  la  combinación  de  unas  con  otras»  ha  reshltado  una  variedad  de 
muy  difícil  califioacion« 

El  blanco  y  la  iridia  producen  el  ^%iestiso»"  y  de  este  con  la  blanca»  re- 
solta el  ^castizo"  que  produce  con  la  rasa  blanca  el  ^^uohel»"  y  de  esto 
con  la  misma»  el  ^^lanco." 

El  estudio  de  las  principales  razas  de  los  Estados»  daria  á  los  le^lado- 
res  conocimientos  de  grande  utilidad»  enseB&ndoles  las  (ndoles»  los  senti- 
mientos^  ke  gustes  y  las  aspiraciones  de  cada  una  de  días.. 
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1812  En  la  nueva  división  territorial  para  las  intendencias,  qned($ 
formada  una  sola  provincia  de  las  de  México,  Puebla,  Oajaca, 
Yeracruz,  Michoacan  j  otras,  debiendo  todas  ser  administra* 
das  por  una  sola  diputación  provincial  residente  en  México. 

Ademas  las  cortes  mandaron  reducir  i  propiedad  particu- 
lar los  terrenos  de  comunidad,  medida  benéfica  para  la  clase 
indígena;  en  la  parte  reglamentaria  de  esa  ley,  se  mandaba 
que  los  militares  mutilados  recibiesen  una  parte  de.  estos  ter- 
renos, pero  esas  leyes  tan  superiores  al  estado  de  civiliza- 
ción de  la  Nueva  España,  quedaron  sin  efecto,  así  como  por- 
ción de  decretos  que  hubieran  producido  en  su  aplicación  mu- 
chos bienes. 

Las  cortes  habian  declarado  el  mismo  dia  de  su  instalación 
en  la  isla  de  León,  que  la  soberanía  nacional  resídia  en  ellas, 
sin  trabas  y  sin  responsabilidad  alguna,  exigieron  de  la  regen- 
cia que  las  reconociese  como  tales  y  así  se  verificd;  se  dieron 
el  título  de  magestad  y  formaron  su  guardia  con  las  tropas  de 
la  casa  real,  dando  i  los  regentes  el  título  de  alteza,  tomando 
así  en  un  momento  la  plenitud  de  la  autoridad  que  habian  usa- 
do los  monarcas  españoles  en  la  mayor  extensión  de  su  poder, 
dejando  reducida  á  la  regencia  i  una  comisión  puramente 
ejecutiva. 

Mandaron  que  se  practicaran  las  leyes  de  Indias,  en  fevor 
de  los  indígenas,  haciendo  á  todas  las  autoridades  fuertes  pre- 
venciones para  su  cumplimiento,  y  ordenaron  que  el  decreto 
relativo  á  estas  disposiciones  fuera  leido  por  tres  veees  con- 
secutivas en  las  misas  parroquiales  de  todos  los  pueblos  de 
América. 

El  mismo  cuerpo  legislativo  decretó  el  libre  cultivo  de  cuan- 
to la  América  pudiera  producir,  y  que  fíiera  libre  el  ejercicio 
de  todas  las  artes  y  manufacturas,  así  como  el  que  los  ameri- 
canos lo  mismo  que  los  españoles  podrían  obtener  los  empleos. 

Estas  disposiciones  se  dieron  en  circunstancias  en  que  la  Amé- 
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rica  española  estaba  en  tal  estado  de  reyolacion,  que  no  e^  po-    1812 
sible  realizarlas. 

La  constitacion  comprendia  10  títulos  divididos  en  capítulos 
7  artículos.  Definiase  en  ella  quienes  componian  la  nación; 
que  en  esta  residía  esencialmente  la  soberanía  y  que  su  exten- 
sión comprendia  todas  las  posesiones  de  Europa,  América  y  Asia, 
y  se  marcaban  las  condiciones  necesarias  para  ser  español ;  que  la 
religión  de  la  nación  era  la  católica  apostólica  y  romana, 
prohibiéndose  el  ejercicio  de  otra  cualquiera.  El  gobierno  de 
bia  ser  monárquico,  moderado,  hereditario,  dividiendo  los 
poderes  del  estado  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  En 
aquel  cddigo  quedaban  determinadas  las  condiciones  para  ser 
ciudadano  español;  se  marcaba  una  ociosa  diferencia  entre  las 
razas,  y  quedaban  señalados  los  casos  en  que  se  perdiaa  6 
suspendían  los  derechos  de  ciudadanía. 

La  manera  de  formar  las  cortes  y  de  veriñcar  las  elecciones 
estal^eñada  en  el  título  3?,  así  como  las  facultades  de  los  dí- 
putadn  y  las  de  la  diputación  permanente  que  quedaba  en 
ejercicio  de  uno  á  otro  período  de  sesiones. 

Por  cada  60,000  habitantes  se  debia  nombrar  un  diputado, 
siendo  la  base  para  la  representación  nacional  la  misma  en  los 
dominios  de  Europa,  Asia  y  América,  pudiendo  elegir  un  di- 
putado las  provincias  que  no  alcanzando  á  aquel  número  de  ha- 
bitantes, tuvieran  hasta  35,000.  ' 

En  juntas  parroquiales  debian  elegir  los  ciudadanos  desde 
11  hasta  31  compromisarios,  según  el  número  de  electores  que 
oorrespondia  ¿  la  población  de  la  parroquia  y  esos  nombraban 
á  su  vez  Á  los  elector»  parroquiales  ¿  razón  de  uno  por  cada 
200  vecinos. 

Reunidos  los  electores  de  las  parroquias  en  las  cabeceras  de 
partido  nombraban  i  los  que  debian  elegir  á  los  diputados  y  á 
los  suplentes  en  la  capital  de  la  provincia  en  unión  de  los  de- 
más electores  de  partido. 
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^^^^  Lafi  §ei§fdb68  de  las  cortes  debían  ser  anuales  y  durar  trea 
meses  prorogables  por  uno  mas,  teniendo  fitcnltades  muy  ex- 
tensas. Los  ministros  podiañ  asistir  á  las  sesiones  j  tomar  par- 
te en  ellas,  pero  no  presenciar  las  votaciones. 

Para  ser  diputado  por  una  provincia,  se  requería  estar  en 
el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano,  ser  mayor  de  25  imos 
y  haber  nacido  en  la  misma  provincia,  ó  estar  avecindado  en 
ella  con  residencia  de  mas  de  7  anos,  duraban  dos  anos  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  y  no  podian  ser  reelectos  hasta 
qne  táseme»  nn  período  dedos  .Boa  dead.  q..  termñ,ab.a 
SU  misión,  no  pudiendo  tener  aquel  cai^  los  ministros,  los  con- 
sejeros de  Estado,  los  en^pleados  de  la  casa  real,  los  extranje- 
ros, aunque  fuesen  ciudadanos,  ni  los  empleados,  por  las  pro- 
vincias en  que  ejercian  su  cargo. 

Formaban  la  materia  del  título  4?  las  fiícultades  del  rey,  fi- 
jándose en  el  mismo,  el  drden  de  sucesión  i  la  corona  y  las  fa- 
cultades del  consejo  dé  Estado,  compuesto  de  40  indMduos, 
donde  debian  de  estar  12  de  los  nacidos  en  ultramar. 

La  constitución  fijaba  el  número  de  habitantes  que  debia  te- 
ner un  pueblo  para  elegir  ayuntamiento,  así  conlo  el  de  alcal- 
des y  regidores,  el  que  debia  ser  proporcional  i  la  población. 
Concedía  un  alcalde,  dos  regidores  y  un  síndico  á  los  pueblos 
que  tuvieran  de  200  á  500  habitantes,  aumentando  progresi- 
vamente )os  regidores  hasta  12  en  las  poblaciones  grande  y 
18  en  las  capitales,  concediendo  á  estas  dos  alcaldes.  Los  elec- 
tores serian  nombrados  en  juntas  parroquiales,  pudiendo  te- 
nerlos los  pueblos  de  mas,  de  50  habitantes. 

Quedaron  suprimidos  los  antiguos  a^ntamientos,  estable- 
ciéndose los  nuevos  por  elección  popular,  debiéndose  reno- 
var por  mitad  cada  año  el  número  de  los  capitulares.  Para  ha- 
cer la  elección  se  debian  de  reunir  los  vecinos  y  nombrar  elec- 
tores, los  que  asa  vez  el^ian  á  los  miembros  del  ayuntamiento. 

A  cargo  de  estas  corporaciones  estaba  la  policía  interior  de 
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Ias  poblaoioiieq,  la  administración  de  las  rentad  ád  Awúidq^,    13X2 
la  instrucción  pública,  los  establecimientos  de  beneficencia^  y 
las  obras  de  coinodidad  y  ornato,  y  debian  de  establecerse  esos 
cuerpos  en  todos  los  pueblos  que  no  los  tuvieran  y  que  con  ta- 
ran con  la  sufidiente  población. 

El  cádigo  mandaba  establecer  congresos  ó  diputaciones  pro- 
yincíales,  que  debian  ser  presididas  por  el  gefe  superior  polí- 
tico de  la  provincia,  compuestas  de  7  individuos  elegidos  por 
los  mismos  qué  eligieran  diputados  i  Cdrtes.  Esas  diputaciones 
cuidarían  del  gobierno  econdmico  de  las  provincias. 

La  manera  de  organizar  las  contribuciones,  la  fuerza  militar, 
la  instrucción  pública  en  general  y  el  modo  de  reformar  la 
constitución,  eran  el  asunto  de  los  títulos  7?  8?  y  9?  del  citado 
cddigo. 

El  paseo  para  la  publicación  de  la  primera  constitución  que 
tuvo  México,  se  hizo  en  Jalapa  en  un  dia  lluvioso,  como  eran 
entonces  casi  tqdos  los  de  Noviembre;  salid  la  comitiva  de  las 
casas  consistoriales  y  siguió  las  calles  de  Belem,  Imperial  y 
Am^fgura,  hasta  la  plaza  del  Bey,  que  después  se  llamd  de  la 
Constitución,  donde  se  había  formado  un  pedestal  de  dos  y  me- 
dia varas  de  alto,  bastante  extenso,  sosteniendo  un  dosel  cubier- 

4 

to  de  danmsco  donde  estaba  colocado  el  retrato  de  Fernando 
Vn,  con  guardias  i  los  costados;  la  tropa  y  el  pueblo  que  lle- 
naban completamente  la  plaza,  oyeron  leer  el  decreto  vire^al 
que  mandaba  publicar  la  constitución  de  la  monarquía  española, 
cuyo  cddigo  también  se  lejó. 

Luego  que  conduyd  la  lectura,  prestaron  juramento  de  ob- 
servarla  el  préndente  y  demás  miembros  del  ayuntamiento,  en 
alta  voz,  en  presencia  de  un  crucifijo,  poniendo  las  manos  sobre 
los  Santos  Evangelios. 

Al  concluirse  el  acto  tiraron  al  público,  el  sub-delegado  y  el 
alférez  real,  monedas  corrientes  que  se  limpiaron  para  el  efec^ 
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18]»2  ^9  7  ^^  dierim  algunos '"vivas"  i  la  religión,  concluyendo  la 
fancion  con  salvas,  repiques  y  cohetes. 

Yolvid  el  ayuntamiento  por  las  calles  del  &tanco,  Nueva, 
Baqueta  y  Beal,  y  subiendo  á  los  corredores  del  principal,  rin- 
dió las  masas  ante  el  retrato  de  Fernando  YII,  y  fué  puesto  el 
cuaderno  constitucional  sobre  el  cojin  donde  estaban  el  cetro  y 
la  corona.  Tres  noches  duraron  las  iluminaciones,  que  no  lucieron 
por  haber  llovido  mucho,  lo  cual  lamentó  hondamente  el  pueblo, 
aun  mas  que  el  hambre,  que  por  causa  del  sitio  ya  se  dejaba 
sentir  mucho  por  aquellos  dias;  el  público  sabia  que  en  el  cuar- 
tel del  Bey  y  en  las  casas  consistoriales  debian  aparecer  tor- 
rentes de  luz  formando  combinaciones  caprichosas  que  desTum- 
brarian  la  mas  brillante  imaginación,  y  sufrid  mucho  al  ver  con- 
trariadas  sus  esperanzas. 

Se  dijo  en  la  parroquia  una  misa  de  gracias  y  el  cura  hizo 
en  ella  un  exordio  relativo  al  caso,  se  leyd  en  la  iglesia  la 
constitución  y  el  clero  le  prestd  su  juramento,  hubo  Tedeum  y 
procesión  dentro  del  templo,  con  el  Divinísimo  manifiesto.  A 
pesar  de  las  escaceses  del  erario  municipal,  gastó  el  ayunta- 
miento en  ''la  jura^'  $588  que  pidió  prestados  para  esas  fiestas. 

Luego  que  se  publicó  en  Jalapa  la  referida  constitución  se 
empeñó  el  público  en  que  se  practicase  en  todas  sus  partes,  ma- 
nifestando que  de  grado  ó  por  fuerza  débian  hacerse  prácticaa  las 
promesas  bienhechoras  que  contenia  aquf  1  libro;  para  decidir  la 
cuestión  de  grande  importancia  acerca  de  si  debian  ó  no  ponerse 
en  practícalas  nuevas  leyes  que  tanto  pugnaban  con  las  antiguas, 
en  las  circunstancias  delicadas  en  que  se  hallaba  la  sociedad, 
convocó  el  jtyuntamiento  una  junta  en  que  estaban  representados 
el  comercio  y  las  artes,  la  agricultura  y  el  ejército,  en  ella  se 
manifestó  la  responsabilidad  que  se  atrae  rian  las  autoridades 
que  en  aquellas  circunstancias  hicieren  práctica  la  constitución, 
sobre  todo  en  la  parte  relativa  al  establecimiento  del  sistema 
electoral,  sin  tener  leyes  y  reglamentos  sobre  la  materia  y  sin 
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baber  concluido  loe  padrones  para  saber  quienes  eran  ciudada-    i  gia 
nos. 

El  cura  D.  Manuel  Pérez  y  Suarez  toma  la  palabra  é  hizo 
presentes  los  peligros  que  se  presentaban,  teniendo  én  las  ga- 
ritas á  los  insurgentes,  de  no  aceptar  francamente  el  cddigo  que 
el  pueblo  consideraba  como  el  único'  medio  de  salvación,  habld 
con  vehemencia  acerca  de  las  probabilidades  de  un  levantamien- 
to dentro  de  la  población  y  del  deber  incuestionable  de  obede- 
cerTodo  aquello  que  manda  la  superioridad. 
.  La  influencia  que  en  aquella  época  gozaban  los  caras  era  bas- 
tante grande  para  que  la  discusión  terminase  en  el  sentido  favora- 
ble al  en  que  habld  el  Sr .  Pérez  y  Suarez,  y  se  acordó  en  la  junta 
que  quedara  planteado  el  sistema  electoral  déla  manera  que  fuera 
posible;  debiendo  ser  elegido  popularmente  el  ayuntamiento  pa- 
ra el  ano  de  1813,  dándose  por  terminados  los  cargos  de  Al- 
férez Real,  y  Regidores  Llanos  con  prerogativas  y  uniformes, 
debiendo  componerse  el  nuevo  ayuntamiento  de  dos  alcaldas, 
ocho  regidores  y  un  síndico,  llevando  el  nombre  de  '  ayunta- 
miento constitucional,''  tomando  el  escribano  el  título  de  se- 
cretario. 

La  escacez  de  recursos  obligd  al  comandante  Fajardo  por  est^ 
tiempo,  Á  transigir  con  los  insurrectos,  concediendo  permiso  á 
D,  Miguel  Giraldes  para  vender  aguardiente  i  aquellos,  me- 
diante  cierta  cantidad  que  pagaba  al  tesoro  realista  por  cada 
barril;  hecho  que  se  repitid  después  muy  i  menudo  entre  los 
partidos  beligerantes  en  nuestras  contiendas  civiles.  Tan  cor- 
tas eran  las  ideas  que  se  tenian  en  Nueva  España  acerca  del 
sistema  electoral,  que  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  entendía  lite- 
ralmente, por  elecciones  parroquiales,  que  debían  de  reunirse 
los  electores  en  la  parroquia,  según  lo  hicieron. 

El  26  de  Diciembre  fué  convocado  un  numeroso  concurso  en 
la  iglesia  parroquial;  allí  manifestd  el  Presidente  del  Ayunta- 
miento, que  careciendo  de  instrucciones  y  reglamentos  que  ñor-    * 

29 
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1812  ^^^a^ni  SU  conducta  y  lo  guiaren  en  la  tan  faneva  como  delicada 
operación  de  efectuar  las  elecciones  populares,  le  parecia  acer- 
tado arreglarse  en  lo  posible,  á  lo  que  la  misma  constitución 
prescribía  acerca  de  estos  actos.  En  consecuencia,  se  procedicí 
á  nombrar  dos  escrutadores  y  el  secretario,  lo  que  se  hizo  acer- 
cándose i  todos  los  presentes  al  presidente,  y  dándole  su  voto  en 
voz  baja,  resultando  nombrado  el  presbítero  D.  Alejandro  del 
Campo,  primer  escrutador;  habiendo  sacado  igual  número  de 
votoiy  para  segundo  escrutador,  los  Sres.  D,  José  Castanida  y 
D.  Felipe  Herrasti,  decidid  la  suerte  por  el  primero,  quedando 
Herrasti  dé  secretario. 

Preguntó  el  presidente  si  el  concurso  estaba  contento  con  la 
elección,  contestando  todos  que  sí.  Después  leyd  él  mismo  el 
capituló  4.  ^  del  título  2.  ^  de  la  citada  constitución,  en  que 
se  dice,  que  solo  pueden  votar  los  ciudadanos  en  ejercicio 
de  sus  derechos,  cuya  lectura  hizo  aquel  por  dos  veces;  se 
leyeron  en  seguida  los  requisitos  necesarios  para  ser  ciuda- 
dano, y  cada  uno  de  estos  did  11  votos  para  otros  tantos  indi- 
viduos; luego  pregunta  el  repetido  presidente  si  alguno  sa- 
bia que  hiibiese  habido  cohecho  ó  soborno  para  que  saliese  de- 
terminada persona,  y  habiendo  respondido  todos  que  no,  que- 
daron nombrados  electores  los  Sres.  D.  Lino  Caraza,  D.  Mariano 
Arrieta,  D.  Antonio  Juille,  D.  José  Castañeda,  D.  Tomás  Ros- 
so,  el  cura  Pérez  Suarez,  el  presbítero  Vázquez,  el  presbítero 
UUoa,  el  Lie.  Ruiz,  D.  Erancisco  Ciay  D.  José  Pérez,  los  cua- 
les eligieron  al  día  siguiente  al  primer  ayuntamiento  constitu- 
cional, llevando  el  escribano  que  antes  certiñcaba  los  actos,  el 
sueldo  de  500  pesos  anuales,  con  la  denominación  de  secre- 

tario. 

Formóse  el  nuevo  ayuntamiento  con  los  Sres.  D.  Antonio 
Juille  y  Moreno,'  D.  Joaquín  y  D.  Felipe  Herrasti,  el  Lie.  D. 
Agustin  Castro,  D.  Juan  Noriega,  D.  Bernabé  Elias,  D.  Juan  Ca- 
raza,  D.  José  María  Ooyri,  D.  José  Francisco  Ortigosa,  D.  1 
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nnel  Kincon  y  D.  Matías  Espinosa,  los  cuales  tomai:t)ii  posesión     ifiUt 
de  sus  cargos  el  1.  ®  de  Enero  de  1813,  sustituyendo  al  poco 
tiempo  Á  D.  Manuel  Rincón,  que  salid  i  campaña,  el  Sr.  D.  Jo- 
sé Pérez  y  Oliva. 

En  este  tiempo  continuaba  el  sitio,  pero  pudo  pasar  un  con- 
voy trayendo  harinas  y  algunos  víveres  mandado  por  el  bri- 
gadier Olazabal. 

Cada  convoy  de  los  que  p'asaban  para  Veracruz,  dejaba  en 
Jalapa  25  ó  30,000  pesos  por  los  gastos  que  hacian  los  arrie- 
ros y  las  bestias  que  conduelan  la  plata,  que  ya  entonces  era 
el  único  artículo  que  se  esportaba,  por  la  alza  tan  considerable 
que  tuvieron  los  fletes  entre  México  y  Veracrux,  y  la  carestía 
de  víveres  y  pasturas,  llegando  á  valer  la  carga  de  maiz  en  Ja- 
lapa, hasta  18  pesos. 

Mas  á  pesar  de  dejar  aquellas  cantidades,  se  escaseaba  el 
numerario,  pues  los  comerciantes  lo  ocultaban  desde  el  instan- 
te en  que  caia  en  sus  manos,  y  para  suplir  esa  falta,  hizo  el 
coronel  Hevia,  que  se  habia  vuelto  á  encargar  del  mando  mili- 
tar de  la  plaza  el  2  de  aquel  mes,  (Enero  1813),  que  se  sacaran 
de  la  aduana  unas  planchas  de  cobre,  y  de  acuerdo  con  el  ayun- 
tamiento, se  sellaron  1,000  pesos  de  cuartillas  y  octavos,  cuya 
moneda  fué  repartida  por  la  fuerza  en  todas  las  tiendas  mesti- 
zas, percibiendo  por  ellas  en  plata,  el  valor  que  representa- 
ba, mandando  á  la  vez  suspender  el  uso  áh  las  señas  de  jabón 
que  se  usaban  para  el  comercio  pormenor,  y  se  avisaba,  que 
i  medida  que  se  necesitara,  se  acuñaria  mas  moneda  de  cobre. 

Al  cabo  de  un  año,  esta  moneda  no  era  admitida  por  pres- 
tarse Á  la  falsiñcacion,  y  se  vendíd  con  premio,  lo  que  did  lu- 
gar á  usuras  y  arruind  el  comercio  por  menor,  siendo  necesa- 
rio en  1814,  multar  en  50  pesos  al  que  por  primera  vez  no  la 
admitía;  en  100  pesos  por  la  segunda,  y  castigando  severamen- 
te en  adelante  i  loi^que  se  negaban  á  recibirla;  también  se  im- 
pusieron penas  á  los  que  la  compraban  con  premio;  estas  dis- 
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1812  posiciones  no  dieron  mas  resultado  qne  acalcar  de  destruir  su 
valor,  protegiendo  con  ellas  la  falsificación,  á  cuya  operación 
inducía  la  excesiva  utilidad  que  con  aquella  se  obtenia,  pues  de 
731  pesos  7  centavos  que  se  acuñaron  por  primera  vez,  se  in- 
virtieron en  los  gastes  330  pesos,  7  y  medio  centavos,  habién- 
dose ganado  400  pesos  2  y  medio  centavos,  que  era  mas  de  un 
50  por  ciento. 

Los  gastos  para  formar  esta  moneda,  se  hacían  de  la  mane- 
ra siguiente: 

Por  ftmdir  3  y  media  arrobas  de  cobre $  1 62  4    cent. 

Valor  del  cobre  á  1  20  centavos  libra 105  2¿^ 

Limas  y  sellos 40  5 

45  libras  de  estaño 22  4 


if 


Total $  330  7^  cent 

También  se  mandaron  circular  las  monedas  provisionales  de 
Zacatecas,  que  solamente  tenían  algunas  iniciales,  de  las  cuales 
enviaban  á  Jalapa  grandes  cantidades  los  comerciantes  de  Ye- 
racruz. 

En  1814  hubo  necesidad  de  formar  una  junta  que  dictamina- 
re acerca  del  cobre^  el  cual  fué  necesario  recoger  en  1815. 

Luego  que  Hevia  tomd  el  mando  militar  tle  la  villa,  llam<5  á 
todos  los  hombres  útiles  para  que  tomaran  las  armas,  presen- 
tándose solamente  36  patriotas  á  este  llamamiento,  y  formd  una 
compañía  de  zapadores,  todos  indios,  cuyo  capitán  fué  el  Sr. 
D.  Manuel  Bincon,  quien  llegd  á  ser  muy  notable  en  adelante, 
como  general;  estos  zapadores  se  manejaron  con  mucho  valor 
en  el  ataque  del  Puente  en  Febrero  de  1813,  al  mando  del  bri- 
gadier Olazabal,  por  cuya  acto  fueron  premiados  con  una  me* 
dalla  que  les  concedió  el  ayuntamiento  jalapefio,  siendo  apro- 
bada por  el  virey. 
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No  pudiendo  ya  los  vecinos  seguir  pagando  los  piéstamos,  181 2 
hacian  representaciones  al  ayuntamiento,  manifestando  el  esta- 
do decadente  que  guai^daba  el  comercio  y  las  artes,  y  la  pos- 
tración en  que  estaba  la  agricultura;  pero  lejos  de  ser  atendi- 
das esas,  representaciones,  fueron  grabados  con  nuevas  contri- 
buciones, diciéndoles  que  tendrian  presentes  sus  solicitudes  lue- 
go que  las  circunstancias  lo  permitieran;  se  impusieron  2  y  me- 
dio pesos  al  barril  de  aguardiente  que  entrara  ala  villa,  exigien- 
do este  impuesto  á  los  ya  existentes  dentro  de  ella,  y  se  asig- 
nó i  los  artesanos  una  contribución  directa  desde  20  centavos 
hasta  3  pesos  al  año;  otra  contribución  vireinal  sobre  casas 
gravaba  esta  propiedad  en  2  y  medio  por  100  anual,  hacién- 
dola extensiva  aun  á  las  no  arrendas,  de  la  cual  se  calculaba 
que  se  sacarian  4,000  pesos  anuales,  valiendo  la  propiedad  in- 
mueble de  la  villa,  $3.000,000;  entonces  una  finca  que  valia 
1,000  pesos,  pagaba  8  de  renta  al  mes  que  con  la  contribución 

quedaría  en  10  pesos  08. 

£1  valor  de  las  mercancías  en  giro  se  calculaba  en  un  mi- 
llón y  les  fué  asignado  el  4  por  100  al  año. 

A  cada  indio  de  los  600  que  tenia  la  población,  les  fueron 
impuestos  2  reales  y  3  á  cada  uno  de  los  otros  habitantes  ca- 
da mes,  calculándose  en  $7,480  lo  que  todas  esas  contribucio- 
nes podrían  dar  anualmente.  Este  proyecto  hacendarlo  ñié 
hecho  por  el  administrador  de  la  aduana  Cendoya,  quien  solo 
consiguid  demostrar  en  él  una  incapacidad  financiera  bastante 
notable. 

Con  fecha  25  de  Junio  declaró  el  virey  por  medio  de  un 
bando,  reos  de  la  jurisdicción  militar  á  todos  los  que  hubiesen 
hecho  ó  hiciesen  resistencia  i  las  tropas  del  rey,  de  cualquier 
clase,  estado  ó  condición  que  fuesen. 

Por  consiguiente,  mandd  que  se  les  juzgase  por  consejos  de 
guerra  ordinarios  compuestos  por  los  oficiales  de  la  división  ó 
destacamento  que  los  aprehendiese,  dando  cuenta  al  virey  con 
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1^2  h  cansa^par^  sn  resolacion,  pero  esta  restricción  fué  ilnsom 
por  la  libertad  en  qne  se  deja  i  los  comandantes  para  hacer 
ejecutar  las  sentencias,  sin  dar  cuenta  al  virey,  cuando  no  lo 
permitiese  la  interceptación  de  los  caminos  ó  **que  por  cual- 
quier circunstancia  fuera  necesario  un  pronto  escarmiento." 

Todos  los  cabecillas  ó  gefes,  en  cualquier  número  que  fuesen, 
debian  ser  pasados  por  las  aimas,  sin  darles  mas  tiempo  que  el 
preciso  para  sus  disposiciones  cristianas,  calificando  de  cabeci- 
llas: ''i  los  que  notoriamente  lo  fueran,  Á  todos  los  oficiales  de 
subtenientes  para  arriba,  á  los  que  reunian  gente  para  servir 
en  la  revolución,  á  los  eclesiásticos  que  hubiesen  tomado  parte 
en  ella,  ó  servido  con  cualquier  título  ó  destino  aun  en  el  de 
capellán;  y  á  los  autores  de  gacetas  ó  impresos  revoluciona- 
rios." 

Los  que  no  ñieran  cabecillas,  serian  diezmados,  y  los  restan- 
tes quedaban  á  discreción  de  los  comandantes  realistas  ''para 
que  hiciera  de  ellos  lo  que  le  pareciera,  y  para  ejecutar  á  los 
eclesiásticos  no  se  necesitaba  la  degradación,''  siendo  esto  últi- 
mo motivo  para  una  terrible  grita  que  se  levantó  contra  el  go- 
bierno. • 

Yenegas  recibid  la  constitución  el  6  de  Setiembre,  la  cual 
iba  en  los  cajones  de  la  correspondencia  que  condujo  Llano  de 
Veracruz  y  se  publícd  en  la  capital  el  30  del  mismo  con  gran 
solenmidad,  publicándose  á  la  vez  dos  indultos  concedidos  por 
las  cortes,  el  uno  general  y  el  otro  para  los  oficíales  deserto- 
res. El  cddigo  fué  jurado  por  todas  las  corporaciones  de  aque- 
lla ciudad  y  los  soldados  del  primer  batallón  Americano  der- 
ribaron tumultuariamente  el  patíbulo  donde  se  ejecutaba  la  pe- 
na de  la  horca. 

A  todo  lo  que  tenia  el  adjetivo  de  Beal  se  le  puso  el  de  Na- 
cional y  debian  cesar  las  ''juntas  de  seguridad  encargadas  de 
los  prüpesos  de  infidencia." 

La  iiíu)renta  se  declard  libre  por  las  Gdrtes,  sujeta  solamen- 
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•b  i  una  junta  de  censufa  en  c&da  provincia,  compaé&tá  de  B    ifffz 
indiyidnos  de  los  cuales  dos  debian  ser  eclesiásticos,  con  ape- 
lación i  ni^snprema  de  9  individuos  establecida  en  España. 

Habiei^jp^do  consultados  los  intendentes  de  Nueva  España 
acerca  del  establecimiento  de  la  libertad  de  imprenta,  sola^ 
mente  los  dq  Veracruz  y  Valladolid  estuvieron  por  la  afirma- 
tiva; el  virey  se  resistía  á  publicar  la  ley  relativa  á  ello,  pero 
al  fin  lo  hizo  el  5  de  Octubre,  apareciendo  desde  luego  el  ''Ju- 
guetillo"  redactado  por  B.  Carlos  Bustamante  y  ''El  Pensador 
Mexicano"  por  el  Sr.  Lizardi. 

Poco  durd  en  México  aquella  ley,  pues  quedd  abolida  por 
un  bando  vireinal  de  5  de  Diciembre,  dado  por  Yenegas  sin 
facultades  para  ello,  fundándose  para  tan  arbitrario  proceder 
''en  los  abusos  que  se  hablan  cometido"  y  mandaba  que  vol- 
vieran á  ponerse  en  uso  las  antiguas  leyes,  reservándose  res- 
tablecer la  libertad  de  imprenta  ''cuando  hubieran  cesado  las 
extraordinarias  circunstancias  que  habian  obligado  á  suspen- 
derla." 

No  solamente  en  Nueva  España  era  sorprendente  ver  apli- 
car la  ley  sobre  libertad  de  imprenta,  sino  aun  en  la  Penín- 
sula donde  habian  sido  tan  estrechas  las  prohibiciones  en  esa 
materia,  sobre  todo  en  los  asuntos  relativos  á  las  Indias,  que  el 
célebre  historiador  Clavijero,  uno  de  los  hijos  mas  notables  de 
la  ciudad  de  Yeracruz,  tuvo  que  publicar  su  historia  de  Mé- 
xico en  idioma  italiano,  porque  en  España  no  se  le  permitid  ha- 
cerlo; esto  pasaba  en  el  áltímo  tercio  del  siglo  pasado  y  hasta 
después  de  hecha  la  independencia  no  se  tuvo  en  México,  pu- 
blicada en  nuestro  idioma  por  el  sabio  D.  José  Joaquin  Mora; 
después  de  estar  ya  vulgarizada  en  todos  idiomas  de  Europa. 


CAPITULO  SEXTO, 


SUKARIO. 

B  MpItiB  D.  Jaan  Toptte  m  enviado  4  la  eoeUde  SoUTento^—OotUí  4e  Barievento^— Tntpan,  Wi  boia 
y  tai  «teros.— fadUdad  d«  establecer  un  attI]l«ro.—SobléTaM  el  cara  D.  Mariano  de  laa  toaotOB  Alareoa. 
— SobléTaae  «1  cora  de  ZongoBea.— btnsUnao  de  loe  orbaTefloe  por  la  Inenrreccion,  — CooapbadBa 
fn  (Wfcaya.  ■  Becdon  dt  la  Peria.— OrliaTa.— Bi  atacada  por  loe  Imarientet  al  mando  de  Alazcon.— 1^ 
ma  do  la  YlUa.— 06rdoba.«^8e  retira  4  ella  el  comandante  Faneo — ^UegaUano  4  OrliaTa.— Amenasaa  coa- 
tra  esta  tUla.— Barcena  deeoonoee  en  Enatnsoo  á  Alareon.— HnatoMo  —Derrota  de  Z^ibaqnL— Ifonni  eife- 
bradaa  en  Yeracros.— Ataca  Moreloe  4  OrkaTa.— Toma  de  etta  Tilla  7  ftasOamieatoe.— Destmodon  del  Teba* 
eo.— Opiniones  eobre  el  ertanoo«—lf  ardía  de  agalla  eobre  OitsalNU— Oombaie  en  las  eunbres  de  Aeoldago. 
— Basgos  blogHUtoos  de  Morek)s.-4aB  campaBas  basta  1818.— 8e  le  reúnen  los  Qaleanas  7  los  BraToa.— Qde- 
re  establecer  rcladoncs  con  los  Brtados-üntdos.— Trata  de  ordenar  la  administración.— Oñantla  de  AnT 
pssw— Toma  de  Oi^laca, 

1812  ^^^  objeto  de  sofocar  la  insurrección  que  había  invadido 
toda  la  costa  de  Sotavento,  fué  enviado  á  Tlacotalpam  en  Agos- 
to de  este  año,  por  el  coronel  Soto,  teniente  del  Rey  y  gober- 
nador interino  de  la  plaza  de  Veracruz,  el  teniente  de  fragata 
D.  Juan  Topete  para  que  se  encargara  del  mando  polf tico  j 
militar  de  aquella  costa  y  persiguiese  á  los  insurgentes,  que  ha- 
biéndose apoderado  de  todas  aquellas  poblaciones,  intercepta- 
ban los  caminos  é  impedían  la  entrada  de  víveres  á  Yeracroz. 
Topete  Uevd  300  hombres  sacados  de  la  guarnición  de  Ve- 
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racniz  7  5  oñciales  de  marina,  cuyas  fuerzas  se  debían  repartir  igig 
entre  Al  varado,  Tlacotalpam  y  Taxtla;  con  ella  tomd  los 
pueblos  de  Cosamaloapam,  Tesechoacan,  Amatlan,  Chacal- 
tianguiro  y  otros  muchos,  así  como  porción  de  haciendas  que 
estaban  en  podef  de  los  insurgentes,  favorecido  por  el  español 
D.  José  Ildefonso  Gutiérrez,  que  primeramente  abrazd  la  cau- 
sa de  la  insurrección  y  después  pasd  i  defender  la  de  España. 

En  la  costa  de  Barlovento,  que  también  estaba  ^n  comple- 
ta insurrección,  solamente  permanecían  ñeles  al  vírey  los  pue- 
blos de  Tuxpam  y  Tampieo,  los  que  fueron  atacados  por  una 
fuerza  respetable  de  insurgentes  que  ascendieron  á  3,000,*  po- 
niendo un  sitio  riguroso  á  la  primera  de  estas  poblaciones, 
desde  el  19  de  Julio  hasta  el  28  de  Agosto,  en  cuyo  día  se  re- 
tiraron á  consecuencia  de  las  salidas  que  para  desalojarlos  ha- 
bía hecho  el  capitán  D.  Domingo  Camunez,  con  la  guarnición 
de  aquella  plaza  compuesta  de  216  infantes  del  Fijo  de  Yera- 
cruz  y  34  soldados  de  caballería. 

El  puerto  de  Tuxpam  está  situado  sobre  la  orilla  izquierda 
del  rio  de  este  nombre,  á  dos  leguas  de  distancia  de  la  barra, 
no  habiendo  en  esta  por  el  mismo  lado  mas  que  un  antiguo 
euartel  para  los  destacamentos  de  infantería  y  dragones,  algu- 
nas casas  para  los  artilleros  y  matriculados,  y  un  pequeño  fuer- 
te que  dcynina  la  entrada,  donde  siempre  han  estado  i  ó  5 
piezas  de  artillería  de  grueso  calibre. 

Tuxpan  ^s  boy  cabecera  de  partido  y  en  ella  residen  las  au- 
toridades, el  comercio  y  el  vecindario;  posee  el  agua  potable  1 
en  pozos  y  algibes,  y  se  toman  ahí  alimentos  de  ezcelente  cali- 
dad. En  este  punto  no  da  el  vdmito,  i  pesar  de  estar  rodeado 
de  cerros  que  impiden  la  libre  circulación  del  aire;  goza  de  la 
temperatura  media  de  76  grados  (Farenheit)  y  el  máximum 
esti  entre  84  y  88  grados. 

Guando  fué  sitiada,  ascendía  la  población  i  poco  mas  2,000 
habitantes.  Las  casas  siempre  han  sido  sencillas*  y  en  nuestros 
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1S12     días  va  adelantando  la  población  creyendo  que  vendrán  mejo- 
res tiempos. 

Ha  sufrido  varios  sitios,  de  qne  nos  ocuparemos  oportona- 
mente. 

La  barra  de  Tuxpan  está  situada  sobre  la  costa  Norte  de  Ve- 
racruz  á  57  leguas  de  esta  ciudad,  7  por  ella  entra  al  golfo  el 
rio  que  le  da  su  nombre. 

El  lajo  de  Tuxpam  y  los  arrecifes  que  lo  circundan  de  mas  de 
una  milla  de  extensión,  forman  al  Sur  Oeste  una  herradura  que 
abriga  perfectamente  á  los  buques  de  cualquier  tamaño,  tenien- 
do  8  brazas  de  profundidad,  y  un  fondo  arenoso,  propio  para 
afirmar  el  ancla. 

Diez  millas  al  Norte  de  la  barra,  se  halla  el  bajo  de  Tan- 
guijo,  que  también  es  un  excelente  abrigo  para  las  embarcacio- 
nes en  tiempo  de  Norte. 

Pasada  la  barra,  se  puede  navegar  en  el  rio,  que  lleva  una 
profundidad  de  6  á  8  brazas,  y  sin  bajo  alguno,  por  espacio  de 
9  leguas,  hasta  donde  está  la  primera  chorrera  llamada  "del 
Arenal." 

A  la  orilla  derecha  del  rio  y  á  una  milla  de  la  barra,  se  ha- 
lla el  estero  de  Jácome  que  da  entrada  á  buques  de  6  pi^s  de 
calado;  á  la  izquierda,  y  á  igual  distancia  están  el  canal  y  la  la- 
guna de  Tampamachoco  que  unen  el  rio  de  este  nombre  al  de 
Tangüijo  y  á  la  laguna  de  Tamiahua,  y  no  son  navegables  si- 
no por  canoas;  en  la  misma  orilla  izquierda,  á  3  millas  de  la 
barra,  se  encuentra  el  estero  de  la  * 'Calzada,"  y  á  la  derecha, 
el  del  "Espartal." 

De  Tuxpam  al  Arenal  se  encuentran  los  esteros  de  Tenecha- 
co,  el  *Talmar,"  Juan  Moza,  el  Qjíte  y  Capadero  á  la  izquier- 
da; Tuspilla  y  el  Zapotal  á  la  derecha.  Algunos  de  estos  este- 
ros son  navegables  aun  por  fragatas,  siendo  de  mas  considera- 
ción el  del  Zapotal,  que  lo  es  para  esa  clase  de  buques  en  una 
extensión  de  5  leguas. 
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Por  dichos  esteros  se  extrspeu  en  abundancia  maderas  pre-     1  SI  2 
ciosas  para  la  construcción,  como  el  jabí,  el  cedro,  el  zapote  y 
el  haya,  conocida  en  la  costa  con  el  nombre  de  ''palaque/' 

Ya  sea  en  Tuxpam,  ya  en  el  estero  del  Zapote  ó  en  el  Are- 
nal, se  pueden  establecer  astilleros  excelentes  por  la  abundan- 
cia de  maderas.  En  el  primero  de  estos  lugares,  se  han  cons- 
truido goletas  y  buques  menores  desde  hace  algunos  años. 

En  las  buenas  épocas  de  Tuxpam,  se  han  empleado  conti- 
nuamente hasta  doce  buques  en  llevar  á  Yeracruz  cargamen- 
tos de  maiz,  frijol,  arroz,  garbanzo,  plátano,  calabazas,  pilon- 
cillo y  otra  porción  de  víveres,  y  por  él  se  exportan  anualmen- 
te grandes  cantidades  de  pimienta  y  zarzaparilla. 

Bisueño  y  encantador  es  el  aspecto  de  amba^  riberas  del 
Tuxpam  que  sufren  inundaciones  anuales,  y  desconsolador  el 
significativo  silencio  que  ahí  se  observa.  Terrenos  feraces  con- 
vidan al  hombre  á  establecerse  en  ellos,  y  robustos  árboles  que 
se  han  reproducido  miles  de  veces  en  el  purísimo  espejo  de 
aquellas  aguas,  están  llamando  á  la  industria  que  recoja  los  bie- 
nes con  que  la  brindan. 

Hasta  Marzo  habian  permanecido  casi  aislados  los  insurgen- 
tes de  los  alrededores  de  Orizava,  capitaneados  porLeyva,  te- 
niendo en  Tesmalaca  su  cuartel  general,  cuyo  lugar  habian  cu- 
bierto de  trincheras,  y  ayudados  por  la  naturaleza  del  terreno, 
habian  rechazado  á  los  realistas  que  quisieron  desalojarlos. 

Pero  en  aquel  mes  aublevd  á  sus  feligreses  el  cura  del  pue- 
blo de  Maltrata,  B.  Mariano  de  las  Fuentes  Alarcon,  quien 
abrazd  con  tanto  entusiasmo  la  causa  contra  el  gobierno  espa- 
ñol, que  hizo  fundir  la  campana  mayor  de  su  iglesia,  para  cons- 
truir un  canon  de  tan  grandes  dimensiones,  que  de  ninguna 
utilidad  le  faé. 

Maltrata  está  situado  5  leguas  al  Sur  Oeste  de  Orizava  en- 
tre está  y  Tehuacan,  es  cabecera  de  curato,  á  cuya  jurisdicción 
ha  pertenecido  el  pueblo  de  Aquila. 
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1912  Pqj.  la^  cuesta  que  lleva  su  nombre,  pasaba  antiguamente  t 
comercio  que  se  hacia  por  el  rumbo  de  las  villas  con  direccíoc 
i  la  capital,  por  cuya  situación  contaba  el  cura  Alarcon  con  su 
ficientes  recursos  para  fomentar  la  revolución,  protegido  por  el 
franciscano  Ibargoyen,  D.  Ramón  Sesma,  Machorro,  Arroyo  j 
otros  gefes  insurgentes. 

El  cura  Alarcon  estaba  dotado  de  extraordinaria  fuerza  de 
ánimo,  y  aunque  ignoraba  los  principios  mas  comunes  de  la  mi- 
licia como  la  mayor  parte  de  los  de  su  clase  que  se  lanzaron  á 
la  revolución,  poseia  eíl  precioso  adorno  de  una  modestia  sin  la 
menor  señal  de  hipocresía,  y  una  honradez  poco  común:  des- 
pués de  haber  servido  á  la  causa  de  la  independencia,  según 
pudo,  y  cuando  la  lucha  hubo  casi  concluido  en  la  provincia 
veracruzana,  se  retii:d  á  las  montañas  de  Quimixtían  donde  se 
ocupd  en  hacer  carbón  para  subsistir,  antes  que  doblar  su  cer- 
viz al  indulto. 

A  este  cura  siguí(5  el  de  igual  clase  en  Songolica,  D.  Juan 
Moctezuma  Cortes,  descendiente  del  emperador  mexicano,  y  se 
reunieron  á  estos  dos  cabecillas  poco  después,  las  fuerzas  de 
Francisco  Leyva,  las  del  presbítero  Sánchez  de  la  Vega,  cura 
de  Tlacotepec,  y  la  partida  del  guerrillero  Arroyo, 

Cuando  Moctezuma  did  el  grito  de  rebelión,  era  estimado  ge- 
neralmente de  toda  la  provincia  de  Orizava,  tanto  por  su  elo- 
cuencia, como  por  no  haber  sido  manchada  su  conducta  con  nin- 
gún acto  infame.  Era  muy  afecto  á  los  juegos  de  azar,  y  cuando 
en  sus  discursos  dejaba  á  su  imaginación  que  vagara  por  los 
campos  de  lo  ideal,  asombraba  i  sus  oyentes  con  sus  ardientes 
y  sentimentales  expresiones,  y  en  el  vuelo  atrevido  de  sus  pensa- 
mientos, salia  del  círculo  en  que  debían  girar  las  creencias  y 
las  prácticas  de  los  de  su  clase.  Muchos  orizaveños  corrieron  ¿ 
ponerse  á  sus  drdenes,  notándose  que  el  número  de  los  vednos 
de  esta  villa  disminuia  considerablemente. 

Reunidas  todas  las  tropas  biyo  icI  mando  del  cura  Alareoii, 
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tomaron  i  Orizava  cd  la  mañana  del  28  de  Mayo,  después  de    1812 
algunos  ataques  parciales  con  las  avanzadas  de  las  tropas  que 
guarnecían  la  villa. 

El  gobierno  vireinal  atendia  la  via  de  Orizava  y  Cdrdova 
menos  que  la  de  Jalapa,  á  pesar  de  los  grandes  intereses  que 
tenia  en  esas  villas;  Oi:izava  era  llamada  entonces  ''la  rica 
alhaja  de  la  Corona,"  y  prestaba  grandes  recursos  para  que  so- 
bre su  territorio  pudiesen  subsistir  partidas  considerables  de 
gente  armada. 

£n  las  filas  de  los  insurgentes  se  contaron  desde  los  prime- 
ros dias  porción  de  orizaveños,  que  poniéndose  bajo  la  bande- 
ra gúadalupana,  buscaron  una  patria  que  legar  á  sus  hijos,  aban- 
donando muchos  las  comodidades  y  sosiego  doméstico,  en  cam- 
bio de  los  trabajos  y  las  turbulencias  de  la  guerra. 

Conociéndose  perfectamente  la  causa  á  que  debia  de  atri- 
buirse la  disminución  de  la  población  en  Orizava,  fué  fácil  va- 
ticinar la  suerte  de  esta  villa,  y  con  mayor  razón  cuando  se 
sapo  que  habia  bsgado  el  guerrillero  Ignacio  Luna  las  cumbres 
de  Aculcingo  con  las  fuerzas  quecomponian  **la  sección  de  Ix- 
tapa,"  y  que  habia  puesto  en  completa  fuga  una  partida  de  rea- 
listas, i  quienes  encontrd  en  Barranca-Seca. 

Luego  que  en  Orizava  se  tuvo  noticia  de  este  suceso,  se  alarma- 
ron todos  los  partidarios  del  gobierno  español,  y  alentándose  los 
que  dentro  de  la  villa  opinaban  por  la  revolución,  formaron  una 
conspiración  para  arrojarse  sobre  el  cuartel  llamado  de  Tlax- 
eala,  tomar  las  armas,  y  llamar  en  su  ayuda  á  los  insurgentes 
de  afuera,  pero  el  haber  sido  denunciado  el  proyecto,  impi- 
dió su  ejecución. 

El  3  de  Abril  ya  se  hablan  aproximado  los  insurgentes  á  las 
iumediaciones  de  Orizava,  y  rodeando  una  parte  de  ellos  por 
Santa  Ana  Atzacan,  se  dejaron  ver  en  los  cerros  de  Cuatlapa. 

A  principios  de  Mayo  comenzó  á  organizarse  la  división  de 
la  Perla  al  mando  del  gefe  Ley  va,  la  que  Uegd  á  tener  200  sol* 
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1812  dados  de  caballería,  orizaveños,  quienes  por  el  conocimiento  que 
teuian  del  lugar  y  las  relaciones  que  mantenían  con  sus  con- 
ciudadanos j  tropas  de  la  guarnición,  pronto  se  presentaron  en 
las  goteras  mismas  de  la  villa,  hostilizándola  casi  todo  el  mes, 
formalizándose  el  ataque  en  los  dias  26  y  27,  principalmente 
en  el  foso  y  la  estacada  construidos  por  el  ingeniero  Marcará, 
desde  el  pié  del  cerro  de  San  Cristóbal,  hasta  el  de  Santa  Ca- 
tarina, para  defender  la  garita  de  la  Angostura. 

Las  tropas  realistas  que  contaban  con  los  víveres  necesarios, 
estaban  á  la  defensiva  detras  de  las  trincheras  que  habian  le- 
vantado en  algunas  calles,  y  con  tal  conducta,  hacian  en  estre- 
mo angustiosa  la  situación  de  la  población,  pues  ella  sufrid  úni- 
camente todo  el  rigor  del  sitio. 

La  inercia  de  los  realistas  animd  á  los  insurgentes  á  empren- 
der un  ataque  formal,  á  resultas  del  cual  tomaron  la  plaza,  pa- 
ra lo  cual  se  pusieron  de  acuerdo  los  gefes  Alarcon,  Moctezu- 
ma y  Leyva,  conviniendo  en  que  atacarían,  el  primero,  por  el 
frente  de  Santa  Catarina,  y  por  los  flancos  del  mismo  punto  los 
otros  dos. 

> 

Orizava  está  situada  en  un  valle  fertiKsimo  regado  por  los 
rios  '^Blanco,"  de  '^Orizava,"  **San  Juan,''  **JalapiUa"  y  "Es- 
camela, ''  que  tienen  aguas  perennes,  circundado  de  altas  y  es- 
carpadas montañas,  y  por  los  cerros  que  la  rodean,  es  impro- 
pia para  una  defensa. 

Tiene  18^  60'  62"  de  latitud  Norte,  y  2*^  3'  2"  de  longitud 
oriental  de  México,  con  una  altura  de  1,480  varas  sobre  el  nivel 
del  mar,  colocada  en  uno  de  los  descansos  de  los  grandes  es- 
calones que  por  aquella  parte  forman  los  Andes  mexicanos. 

Su  clima  es  templado,  y  algunas  veces  sufre  variaciones  mo- 
mentáneas, y  el  termómetro  pasa  de  los  22**  Reaumur,  en  los 
meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio,  á  los  lO""  en  los  frios  de 
Diciembre,  Enero  y  Febrero.  Las  lluvias  desde  Julio  has- 
ta Diciembre  son  abundantísimas,  y  los  vientos  dominantes 
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son  los  del  Sur,  impetuosos  de  Febrero  á  Abril,  y  muy  fre-      igi2 
cuentes  los  Nortes  de  Setiembre  á  Febrero,  yendo  acompa- 
ñados de  menudas  lluvias,  así  como  en  Jalapa,  á  las  cuales  se 
les  da  el  nombre  de  "salud  del  pueblo." 

Los  primeros  pobladores  indígenas  que  llegaron  al  valle  de 
Orizava,  de  origen  tlaxcalteca,  le  llamaron  Ahuilitmpam,  que 
significa:  ''aguas  que  descendien  alegres  y  bulliciosas,"  cuyo 
nombre  corrompido  en  '*Aulicava,"  y  después  en  **ülizava," 
llegd  al  fin  i  quedar  con  el  nombre  de  Orizava,  que  es  el  que 
hoy  conocemos. 

Esparcidos  aquellos  en  diferentes  lugares,  dieron  origen  á 
varios  pueblos  que  hoy  rodean  á  Orizava  y  que  se  conocen  con 
los  nombres  de  Tequila,  Tenajapa,  Tilapa,  Atzacany  otros;  eran 
agricultores  y  guerreros,  y  ponian  sus  labores  y  trabajos  bajo  los 
auspicios  de  sus  falsos  dioses.  Feudatarios  del  imperio  mexica- 
no, tenian  una  forma  aristocrática  de  gobierno,  y  estaban  regi- 
dos por  sus  caciques. 

En  Tequila  se  estableció  el  primer  corregidor  poco  después 
de  la  conquista,  comenzando  i  formar  un  archivo. 

Atraídos  por  la  belleza  del  valle,  se  fueron  estableciendo  co- 
lonos poco  i  poco  en  él  desde  1540,  impulsando  la  colonización 
el  cacique  D.  Miguel  Mendoza,  aumentándose  considerablemen- 
te el  pueblecillo  de  Orizava  en  1547,  y  por  1553,  se  construya 
en  este  la  primera  iglesia  parroquial,  se  estableció  la  notaría, 
y  se  arregid  el  culto  divino. 

Varios  disgustos  con  motivo  de  cambio  en  el  personal  que 
ejercia  la  autoridad,  dieron  origen  á  la  formación  del  pueblo 
de  Cocolapa,  que  hoy  es  barrio  de  la  ciudad,  y  en  1619  se  pu- 
sieron los  cimientos  del  hospital  y  convento  de  San  Juan  de 
Dios,  pasando  por  el  año  de .  1679  á  fijar  su  residencia  en  Ori- 
zava el  corregidor  de  Tequila. 

En  1765  se  fundd  con  licencia  real  un  ayuntamiento  de  es- 
pañoles, teniendo  para  ello  que  vencer  mil  dificultades,  al  lado 
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1812     ^^l  Q^^  mucho  tiempo  hacia  tenian  los  indígenas,  y  se  erigid 
ea  villa  en  1774. 

El  activo  comercio  que  por  su  sitoacion  hacia  Orizava,  y  el 
estanco  del  tabaco,  la  habían  hecho  progresar  hasta  llegar  al 
estado  en  que  la  encontramos  cuando  fué  tomada  por  el  cara 
Alarcon. 

Por  esta  época  llegaba  Orizava  al  mas  alto  grado  de  pros- 
peridad que  gozara  eu  la  época  colonial,  su  población  pasaba 
de  20.000  habitantes,  y  las  casas  y  edificios  públicos  se  me- 
joraban y  aumentaban  considerablemente;  la  agricultura,  el  co- 
mercio y  la  industria  florecían,  y  aun  se  pretendía  fijar  en  ella 
la  silla  episcopal  que  52  años  mas  tarde  se  situd  en  Jalapa, 
queriendo  segregar  del  obispado  de  Puebla  la  administración 
eclesiástica  de  la  intendencia  de  Veracruz,  con  objeto  de  pro- 
curar la  mejoría  de  dicha  administración  en  los  curatos,  y  el 
aumento  de  sacerdotes  en  las  costas. 

Los  límites  de  la  villa  eran:  por  el  Norte  hasta  la  garita  de 
Puerta-Grande,  media  legua  distante  del  centro  de  la  pobla- 
ción; por  el  Este  hasta  la  garita  y  puente  de  Escamelsv  ¿  tres 
cuartos  de  legua;  por  el  Sur  hasta  el  puente  y  garita  de  Jala- 
pilla  sobre  el  rio  Blanco,  á  media  legua;  y  por  el  Poniente  has- 
ta la  garita  de  la  Angostura,  á  un  cuarto  de  legua.  Tiene  Ori- 
zava por  el  Norte,  los  pueblos  de  Ishuatlancillo,  la  Perla  y 
Santa  Ana  Atzacan;  por  el  Este  i  Soquitlan;  por  el  Sur,  San 
Juan  y  Tilapa,  y  por  el  Oeste,  San  Juan  Bautista  Nogales. 

El  3  de  Mayo  aparecía  en  el  histdrico  cerro  del  Borrego,  una 
bandera  de  guerra,  colocada  ahí  por  las  fuerzas  que  mandaba 
Alarcon,  y  penetraron  algunos  insurgentes  por  las  calles  dispa- 
rando sus  armas;  el  comandante  Panes,  gefe  de  escasa  intelí- 
gencia  militar,  se  dejaba  burlar  de  las  tropas  indisciplinadas 
que  al  principio  formaba  un  reducido  número,  á  los  que  con  íací- 
lidad  pudo  haber  desalojado. 
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Alarcon  dirigid  el  26  una  columna  sobre  Santa  Catarina,  la  1812 
cual  fué  rechazada  j  volvid  á  la  carga  valiéndose  los  fieldades  d(y 
reatas  para  salvar  el  foso  y  la  estacada,  quedando  el  28  due- 
ño del  punto,  tomando  dos  piezas  de  artillería  y  algunos  pri- 
sioneros, entrando  todos  los  insurgentes  en  la  tarde  del  mismo 
dia,  habiendo  servido  mucho  al  cura  Alarcon,  Miguel  Montíel 
y  Miguel  Moreno,  hombres  de  acción,  que  eran  los  qué  verda- 
deramente conducían  las  tropas  al  combate. 

En  la  plaza  mandaba  B.  José  Manuel  Panes,  teniendo  i  sus 
(Jrdenes  poco  mas  de  500  soldados,  quien  se  replegd  al  conven- 
to del  Carmen,  disponiendo  su  retirada  á  Cdrdova  en  la  tarde 
del  mismo  dia,  después  de  haber  decidido  esto  en  junta  de  guer- 
ra, y  haber  destruido  las  municiones  que  no  pudo  llevar.  La  re- 
tirada se  hizo  con  un  (írden  admirable,  aunque  atacadob  por  los 
insurgentes,  que  al  mando  del  cura  Moctezuma,  se  habian  si- 
tuado en  la  barranca  del  Cacalote,  por  drden  del  cura  Alarcon, 
quien  creyd  que  Panes  se  retiraría  según  sucedid;  pero  Mocte- 
zuma fué  batido  en  Cuatlapa,  y  los  dispersos  llegaron  i  la  ha- 
cienda de  Tuxpango  en  el  mayor  desdrden,  creyéndose  perse- 
guidos. Aquel  gefe  realista  entrd  á  Cdrdova  al  amnnecer  del 
dia  siguiente,  en  cuya  villa  estaban  220  hombres  del  Tlaxcala, 
encontrd  ya  formados  fosos  y  parapetos  en  las  calles  que  con- 
ducian  á  la  plaza,  en  la  cual  colocd  su  tropa  bajo  los  portales, 
y  se  proveyd  de  víveres  en  abundancia. 

La  villa  de  Cdrdova,  elevada  al  rango  de  ciudad  en  Diciem- 
bre de  1830,  está  situada  en  la  loma  de  Huitango,  á  orillas  del 
rio  de  San  Antonio,  que  posee  muy  escasas  aguas  en  el  vera- 
no. Fué  fundada  en  1618  por  30  pobladores  salidos  al  efecto 
de  San  Antonio  Huatusco,  y  está  situado  á  los  18^  49'  50"  la- 
titud Norte  y  2"  9'  2"  longitud  oriental  de  México.  Toma  el 
nombre  del  virey  D.  Diego  Fernandez  de  Curdo  va,  que  gober- 
naba cuando  su  fundación,  y  le  fueron  concedidos  algunos  pri- 
vilegios y  particulares  gracias  por  Felipe  TIL  La  longitud  de 
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l&lí  la  villu  era  de  cerca  de  2,550  varaos  que  es  la  que  hoy  tiene,  j 
su  AQDgittrerdesigual,  á  causa  de  dos  barrancas  que  la  cortan 
al  Norte  y  al  Sur. 

La  población  tiene  la  figura  de  un  paraleldgramo,  con  cuatro 
calles  principales,  y  una  plaza  amplia  y  vistosa,  notándose  en- 
tre los  edificios  que  la  rodean,  la  cas^.  donde  se  firmaron  los 
célebres  tratados  que  la  han  inmortalizado. 

Sus  calles  son  amplias  y  tiradas  i  cordel;  y  tenia  en  la  épo- 
ca en  que  se  retird  i  ella  el  comandante  Panes,  4,500  habi- 
tantes. 

Su  riqueza  ha  consistido  siempre  en  las  magníficas  produc- 
ciones de  la  agricultura,  sobre  todo,  en  el  tabaco,  café,  frijol, 
azúcar,  aguardiente  y  maiz;  así  como  en  la  compra  y  venta  de 
los  algodones  que  á  ella  conducen  de  Tlaliscoyam  y  Cosama- 
loápam,  ramo  hoy  muy  abatido. 

Posee  un  convento  de  Franciscanos  fiíndado  en  1680,  y  ree- 
dificado en  1714,  y  un  hospital  bajo  la  advocación  de  San  Ro- 
que, construido  en  1730,  un  hospital  de  mujeres,  y  un  lazareto 
para  los  que  suben  de  Veracruz  atacados  por  el  vdmito. 

Embriagado  el  cura  Alarcon  por  la  fácil  victoria  que  obtuvo 
en  Orizava,  debida  en  mucho  al  pueblo  de  esta  villa  que  se  le 
unid,  perdid  el  tiempo  tratando  de  organizar  un  gobierno,  sin 
considerar  que  muy  pronto  seria  atacado,  pues  para  el  gobier- 
no vireinal  era  Orizava  una  presea  de  mucho  valor  que  no  aban- 
donaría con  facilidad. 

Aumentadas  las  fuerzas  que  tomaron  á  Orizava  con  algunas 
partidas,  formd  el  cura  Alarcon  una  sección  de  1,500  hombres, 
que  destind  para  que  atacaran  y  tomaran  á  Odrdova,  que  es- 
tuvo sitiada  por  ocho  dias,  teniendo  necesidad  de  levantar  el 
sitio  el  11  de  Junio,  después  de  sufrir  ñiertes  pérdidas,  de- 
jando 100  prisioneros  y  los  3  cañones  que  poseían,  retirándose 
completamente  al  saber  que  habia  entrado  á  Orizava  el  briga- 
dier Llano,  habiendo  intentado  quemar  y  saquear  varias  casas. 
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La  aproximación  de  los  realistas  al  mando  del  brigadier  D.  l&l! 
Giríaoo  del  Llano,  obligd  í  los  insurgentes  á  dejar  á  Orizava, 
retirándose  el  cura  Alarcon  á  San  Juan  Coscomatepec,  y  Moc- 
tezuma Á  Songolica. 

Llano,  se  presentó  en  frente  de  Orizava  el  8  de  Junio,  y  to- 
rnó la  villa  después  de  ujia  ligera  escaramuza  en  la  que  le  ma- 
taron con  una  bala  de  cañón  el  caballo  que  montaba,  habiéndo- 
le hecho  frente  D.  Miguel  Moreno,  parapetado  en  las  faldas  del 
cerro  de  Huiloapam. 

Inmediatamente  que  tomd  Llano  á  Orizava,  envió  á  socorrer 
á  Córdova  ai  mayor  de  la  Columna  D.  José  Ignacio  García  Illue- 
ca,  con  200  granaderos  y  500  dragones,  y  después  se  volvió 
á  Puebla. 

Al  entrar  el  gefe  realista  á  Orizava,  se  encontró  con  los  Pa- 
dres de  San  José  de  Gracia  que  salian  á  recibirlo  en  procesión 
para  pedirle  que  no  se  llevara  á  cabo  la  orden  que  habia  dado 
Á  la  caballería,  para  que  pasara  á  cuchillo  i  los  habitantes  de 
la  villa;  estos  se  refugiaron  en  algunas  iglesias,  sobrecogidos 
de  un  fundado  temor;  y  muchos  huyeron  á  los  ranchos  y  pue- 
blos inmediatos. 

Llano  hizo  que  se  publicara  el  indulto  concedido  á  los  que 
eran  marcados  como  insurgentes;  y  dejó  al  coronel  D.  José 
Antonio  Andrade,  americano,  fungiendo  de  comandante  mili* 
tar  en  la  villa  orizaveña,  quedando  ésta  guarnecida  con  un  es- 
cuadrón de  lanceros,  otro  de  dragones  de  Tulancingo,  un  pi- 
quete del  Fijo,  media  compañía  de  los  voluntarios  de  Cataluña 
y  algunos  costeños;  y  regresó  para  México  el  22  de  Junio, 
siendo  fuertemente  atacado  en  las  cumbres  de  Acultzingo,  re- 
chazando á  los  que  le  atacaban. 

Los  realistas  ya  no  permanecieron  en  la  inacción,  sino  que 
salian  á  menudo  i  hacer  sus  excursiones  sobre  los  pueblos  cir- 
cunvecinos; entre  las  expediciones  se  recuerda  como  mas  no- 
table, la  que  hizo  á  la  Perla  el  malogrado  capitán  D.  Bernar- 
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ilo  Melgar,  donde  derrotó  á  los  insurgentes,  tomando  á  Ley  va 
el  estandarte  que  llevaba .  puesta  la  imagen  de  la  Y írgea  de 
Guadalupe. 

D.  José  Antonio  Andrade,  comandante  de  la  villa,  se  con- 
venció de  su  situación  precaria  y  ex;puesta,  y  no  sieudo  posible 
que  de  Puebla  le  enviaran  auxilio  alguno,  hizo  salir  en  secreto 
para  Yeracruz  al  capitán  D.  Ensebio  Moreno  con  cuarenta  hom- 
bres de  caballería,  para  que  hiciera  presente  al  intendente  el 
riesgo  que  corría  Orizava  de  ser  tomado  segunda  vez  por  los 
insurgentes,  y  pidiese  auxilio  de  tropas  para  aumentar  la  guar- 
nición de  la  misma  villa. 

Moreno  fué  atacado  en  los  callejones  que  conducen  á  Yera- 
cruz, pero  logrd  escapar  con  algunos  pocos,  y  en  consecuencia 
de  sus  informes,  hizo  salir  Dávila  mas  de  400  hombres  al  man- 
do de  Labaqui,  cuyas  tropas  formaban  parte  de  las  que  hacia 
poco  tiempo  habian  llegado  de  Campeche. 

En  el  pueblecillo  de  Chocaman,  situado  sobre  el  camino  que 
conduce  de  Cdrdova  á  Jalapa,  pasando  por  Huatusco,  se  unió 
al  gefe  Alarcon  el  célebre  guerrillero  Félix  Luna,  nacido  en 
Ixtapa,  notable  por  su  valor,  por  las  atrocidades  que  cometió 
y  por  la  actividad  que  desplegaba  en  el  ataque  por  guerrillas. 

Al  llegar  Alarcon  á  Huatusco,  no  quiso  reconocerlo  por  su- 
perior D.  Antonio  Barcena,  gefe  de  los  insurgentes  que  tenian 
su  centro  en  ese  pueblo,  no  obstante  el  estar  tan  cerca  de  Ori- 
zava, donde  aquel  era  considerado  como  *gefe  principal.  He- 
chos semejantes  acontecen  en  todas  las  revoluciones  populares, 
en  las  que  teniendo  todos  los  mismos  sentimientos  é  intereses 
idénticos  igualmente  amenazados,  ninguno  tiene  título  legal  pa- 
ra hacerse  obedecer;  la  división  que  caracteriza  i  las  revolu- 
ciones de  esa  naturaleza,  es  causa  de  que  otro  partido  cualquie- 
ra, sujeto  á  la  subordinación  y  centralizando  sus  fuerzas,  do- 
mine á  los  revolucionarios,  aunque  estos  cuenten  con  la  opi- 
nión pública,  y  aquel  sea  impopular. 
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Mas  adelante,  (1814),  veremos  al  territorio  veracruzano  He-  ^8^2 
gar  á  ser  presa  de  las  discordias  entre  los  principales  gefes  que 
dominaban  en  él,  y  lamentaremos  las  rencillas  entre  Bravo  y 
Bincon  (D.  Mariano),  las  sangrientas  venganzas  entre  Bosains 
y  Gómez,  y  la  triste  situación  en  que  la  insubordinación  colocd 
Á  D.  Guadalupe  Victoria,  individuos  todos  á  quienes  la  dis- 
cordia destruyo  mas  que  las  armas  de  los  realistas.  Ademas  de 
los  títulos  que  cada  uno  juzgaba  tener  para  mandar,  por  haber 
sido  de  los  primeros  en  saltar  á  la  revolución,  existian  otros 
que  llamaban  legales,  teniendo  unos  nombramientos  por  el 
Congreso,  otros  por  Morelos,  y  algunos  por  Rayón,  para  pues- 
tos de  igual  clase. 

El  pueblo  de  Huatusco,  hoy  villa,  á  donde  fué  desconocido 
el  cura  Alarcon  como  gefe  de  los  insurgentes,  está  situado  á 
los  19*»  V  30"  de  latitud  Norte,  y  á  los  2"  10'  de  longitud  orien- 
tal de  México,  junto  á  la  sierra  de  Matlaquiahuítl  á  1,609  va- 
rad sobre  el  nivel  del  mar. 

Dista  de  Yeracruz  23  leguas,  10  de  Cdrdova,  4  de  Cosco- 
matepec,  11  de  Orizava  y  18  de  Jalapa. 

Su  temperamento  es  templado  y  sano,  y  su  temperatura  me- 
dia de  19  á  20  grados  del  centígrado,  y  está  libre  del  vdmito 
prieto. 

Habiendo  sido  varias  veces  cuartel  general  de  las  tropas 
independientes,  sufrid  muchos  trastornos,  siendo  atacado  con 
repetición  por  las  tropas  realistas. 

Huatusco  ^  remonta  su  origen  á  una  época  anterior  á  la  con- 
quista; en  su  derredor  se  ven  ruinas  de  fortificaciones,  entre 
las  cuales  son  mas  notables  las  de  Capulapa,  Oentla,  San  Mar- 
tin, Zacoapam  y  Palmillas,  siendo  esta  última  ocupada  y  defen- 

^  La  palabra  Huatusco  proviene  de  Quauhtochco,  compuesta  de  tres  pa- 
labras: ^H^uauh,"  árbol;  ^'Tooh,"  conejo^  y  ^^Co,"  preposición  que  signi- 
fica entre. 
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^^^^    dida  en  la  guorra  de  independencia  por  D.  Guadalupe  Tic- 

toria. 

Es  probable  que  Huatusco  fuera  uno  de  los  puntos  fuertes 
que  tenían  los  mexicanos  entre  los  pueblos  que  conquistaron 
para  conservarlos  en  la  obediencia. 

La  tradición  asegura  que  aquellas  ruinas  eran  de  una  pobla- 
ción, cabeza  de  un  reino  que  pagaba  tributo  de  algodón  á  los 
reyes  aztecas.  En  todas  ellas  se  encuentra  la  misteriosa  cule- 
bra de  que  hemos  hablado,  al  tratar  del  paso  de  los  Toltecas 
por  el  territorio  veracruzano. 

En  los  terrenos  de  Huatusco  se  produce  perfectamente  el 
café,  la  Caña  de  azúcar,  el  tabaco,  el  maiz,  la  purga  de  Jalapa 
y  porción  de  otras  plantas  útiles  y  valiosas. 

En  el  mes  de  Agosto  subia  ¿  Puebla  la  expedición  mandada 
por  el  capitán  D.  Juan  Labaqui,  ciuy  relacionado  y  apreciado 
en  Yeracruz,  quien  habia  pasado  por  las  mismas  villas  para 
México  en  Junio,  conduciendo  la  correspondencia  de  Ultramar; 
la  sección  que  mandaba  se  componía  de  300  campechanos  del 
batallón  de  Castilla,  tres  cañones  y  sesenta  caballos. 

Labaqui  llevaba  el  doble  objeto  de  bajar  las  harinas  de  que 
carecia  completamente  Veracruz,  en  cuyo  puerto  nada  se  habia 
vuelto  á  saber  de  la  capital,  desde  que  Llano  estuvo  con  un 
convoy  i  principios  de  Agosto,  á  la  vez  que  conducir  á  la  ca- 
pital muchos  cajones  de  correspondencia  de  España  que  esta- 
ban  detenidos  en  el  puerto.  El  gobernador  Dávila  no  quiso  que 
el  convoy  subiera  por  Jalapa,  para  evitar  el  tener  que  ba- 
tir i  los  insurgentes  que  se  habían  posesionado  del  Puente  del 
Rey;  y  por  eso  dispuso  que  siguiera  Labaqui  el  camino  de  las 
villas,  pues  se  ignoraba  en  Veracruz  que  Morelos  se  hubiera  si- 
tuado en  Tehuacan  con  la  fuerte  división  que  tenia  á  sus  or- 
denes. 

•  Labaqui  no  era  militar  de  profesión,  pero  se  habia  batido 
contra  los  franceses  en  1793,  y  habia  sido  instructor  en  Vera- 
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cruz  del  cuerpo  de  milicias  que  se  creó  con  el  nombre  áfi  vo-     ]  312 
luntaríos  distingnídos  de  Fernando  YII. 

Se  situd  en  el  Palmar  á  esperar  las  harinas  que  debian  ve- 
nir de  Puebla,  y  ahí  fué  batido  por  Bravo,  que  conduciendo 
una  fuerza  de  600  hombres,  salió  de  Tehuacan  el  18  y  derro- 
tó á  Labaqul  el  20. 

Esta  expedición,  antes  del  combate  de  San  Agustín  del  Pal- 
mar, habla  tenido  algunos  encuentros  de  poca  importancia,  y 
fué  atacado  allí  por  D.  Nicolás  Bravo  y  D.  Pablo  Galeana 
con  600  hombres;  derrotados  los  realistas,  pereció  el  mismo 
Labaqui,  á  quien  un  negro  costeño  llamado  Palma,  le  partió  la 
cabeza  de  un  machetazo.  Concurrieron  al  combate  las  partidas 
de  D.  Bamon  Sesma  y  del  capitán  Bendito,  y  200  hombres  de 
lacosta.del  Sur,  que  eran  de  toda  la  confianza  de  Morelos. 

Tal  derrota  influyó  considerablemente  en  la  provincia  de  Ve- 
racruz,  celebráronse  en  el  puerto  de  este  nombre  honras  fu-  . 

nebres  i  la  memoria  de  los  realistas  que  perecieron  en  el  com- 
bate; dio  aliento  á  los  insui^entes,  y  i  Bravo  mucha  nombra- 
dla en  la  misma  provincia,  á  donde  pasó  poco  después  por  or- 
den de  Morelos,  para  tomar  el  mando  en  gefe  de  la  revolución 
veracrnzana. 

Morelos  se  habia  retirado  á  Tehuacan  (en  Setiembre)  des- 
pués de  haber  atacado  incidentalmente  el  18  del  mismo  en  San 
José  Chiapa,  un  convoy  mandado  por  Porlier,  compuesto  de 
1,500  muías  cargadas,  9  coches  y  5  literas;  el  ataque  sobre  di- 
cho convoy  fué  dado  por  tres  columnas  que  fueron  rechaza- 
das, continuando  los  realistas  su  marcha  para  Ojo  de  Agua, 
escalonando  los  batallones  "Union,"  * 'Asturias,"  y  '^Gruanajua- 
to,"  para  que  protegieran  la  marcha  del  repetido  convoy. 

Las  cargas  y  los  pasageros  se  quedaron  en  Perote,  volvien- 
do las  fuerzas  á  Puebla  con  algunas  nuevas  cargas  que  sa- 
caron del  mismo  pueblo,  continuando  Porlier  hasta  Jalapa  con 
las  tropas  de  marina,  llegando  á  esa  villa  cor  mucha  dificultad. 
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1812  ^^  coronel  Águila  se  dirigí (5  á  San  Andrés,  con  objeto  de  ob- 
servar á  Morelos,  y  se  unid  en  Ozumba  al  convoy  que  había 
quedado  al  mando  del  coronel  Bracho. 

Morelos  viá  entonces  una  oportunidad  para  atacar  á  Oriza- 
va,  sobre  la  cual  se  dirigid,  ocupando  primeramente  el  cerro  del 
Borrego. 

Casi  al  anochecer  del  28  del  mismo  mes,  se  dejd  ver  al 
pié  de  la  Sai  va,  á  la  distancia  de  un  cuarto  de  legua  de  lagari* 
ta  de  la  Angostura,  la  vanguardia  de  la  fuerte  división  que  mo- 
vid  Morelos  sobre  Orizava. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  envid  el  mas  feraoso  de  los 
gefes  insurgentes,  unos  parlamentarios  al  comandante  Andra- 
de,  amenazándolo  con  que  entrarla  en  la  villa  á  sangre  y  fue- 
go, si  no  se  rendían  las  tropas  que  la  guarnecían.  La  respuesta 
de  Andrade  fué  ia  de  tin  verdadero  militar:  *'que  entrara  sí 
podía." 

una  pequeña  fuerza  que  salid  á  explorar  á  las  órdenes  de 
D.  Antonio  Vivanco,  fué  completamente  destrozada,  y  el  ardor 
del  combate  condujo  á  los  insurgentes  hasta  30  pasos  de  dis- 
tancia de  la  garita,  de  la  Angostura,  pero  fueron  recibidos  por 
las  balas  de  dos  cañones  situados  en  los  arcos  de  la  misma, 
que  hacían  enormes  claros  en  las  filas  de  los  que  atacaban;  dos 
horas  durd  el  combate,  y  tal  vez  hubieran  tenido  aquellos  que 
retirarse  si  D.  Benito  Rocha,  hijo  de  Orizava,  no  enseñara  á  Mo- 
relos una  vereda  que  conducía  á  la  cumbre  del  cerro  de  la 
Cruz,  que  domina  á  la  garita. 

Viéndose  flanqueado  Andrade,  se  retiró  precipitadamente  i 
la  calle  Eeal,  donde  quiso  hacerse  fuerte  detras  de  unos  para- 
petos mal  construidos;  pero  fué  desalojado,  pues  se  presenta- 
ron los  insurrectos  por  sus  flancos  y  retaguardia,  quedando 
dueño  de  la  plaza  el  afortunado  cura  de  Carácuaro,  tomando 
200  prisioneros,  9  cañones,  mas.  de  300  fusiles  y  cerca  de 
20,000  tercios  de  tabaco. 
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Andrade  logrd  llegar  á  Cdrdoya  ala  cabeza  de  30  hombres     1812 
de  caballería,  que  fderon  los  únicos  que  escaparon  reunidos. 

Muchos  de  los  soldados  prisioneros  se  unieron  i  Morelos,  y 
los  oficiales  realistas  fueron  pasados  por  las  armas,  entre  los 
cuales  estaban  el  capitán  Melgar  y  el  jdven  Santa  María,  y  erar 
cruzano,  que  militd  en  las  filas  insurgentes  un  poco  de  tiempo, 
hermano  del  que  después  de  la  independencia  fué  miliistro  ple- 
nipotenciarío  de  México  en  España. 

La  prometida  del  jc^ren  Santa  María  hizo  esfuerzos  por  sal- 
varlo, j  dirigid  á  Morelos  un  memorial  con  ese  motivo;  la  con- 
testación del  cura  fué  .poner  al  margen  del  escrito:  "Escoja  otro 
novio  mas  decente.'^ 

En  el  ataque  del  29,  acompañaron  á  Morelos  los  tres  herma- 
nos Galeana;  las  tropas  i  las-drdenes  de  aquel,  se  componian 
de  1,200  soldados  sacados  de  Tehuacan. 

Morelos  permaneció  solamente  40  horas  en  Orizava,  hizo  que 
su  gente  se  llevara  200  cajones  de  tabaco  labrado,  mandando 
quemar  otros  200  de  la  misma  clase,  j  todo  el  que  sobrd  des- 
pués de  haber  repartido  una  gran  parte  i  diferentes  personas 
que  lo  reclamaban  como  dueños,  siendo  el  valor  total  del  ta- 
baco, valuado  por  el  mismo  Morelos,  de  14  millones  de  pesos. 

Tal  proceder  causó  i  muchos  orizavenos  males  de  coqside- 
racion,  pero  contribuyó  á  destruir  el  monopolio. 

Diversas  opiniones  existen  acerca  del  estanco,  exponiendo 
los  opuestos  partidos  las  utilidades  ó  desventajas  que  de  aque- 
llas providencias  provinieron  á  las  villas  cosecheras. 

Si  se  atiende  á  que  el  monopolio  disminuye  los  consumos,  j 
por  lo  mismo  los  productos  y  dejando  á  muchos  brazos  sin  ocu- 
pación, que  sofoca  el  espíritu  de  especulación,  que  impide  la 
concurrencia  de  forasteros  para  el  cambio  de  otras  (osas  nece- 
sarias Á  la  comodidad  y  al  lujo,  y  fomenta  la  inmoralidad  con 
prohibiciones  que  no  se  respetan,  y  la  mala  fé  con  juramentos 

82 
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1 81^  falsos,  hay  motivos  suficientes  para  considerar  un  mal  el  es- 
tanco. 

La«  exacciones  de  Morelos  influyeron  en  Orizava  notable- 
mente, arruinándose  catorce  casas  de  comercio,  y  el  mal  que 
hizo  consistid  en  arruinar  á  la  par  que  al  gobierno  á  muchos 
particulares,  pero  hizo  bien  en  cuanto  á  que  destruya  en  parte 
el  monopolio,  que  siempre  es  nocivo  á  los  intereses  generales. 

Tuvo  que  abandonarla  villa  el  31  del  mismo  mes,  por  haber 
salido  de  Puebla  una  fuerte  división  al  mando  del  coronel 
Águila. 

A  marchas  forzadas  caminaba  aquel  gefe  realista  sobre  Ori- 
zava, con  mas  de  2,000  soldados,  y  se  encontré  con  Morelos  en 
las  cumbres  de  Aculcingo;  después  de  un  combate,  se  disper- 
saron los  insurgentes  por  los  espinos  de  travesía,  llevándose 
todo  el  tabaco  que  sacaron  de  Orizava,  reuniéndose  nueva- 
mente en  Tehuacan. 

Águila  entrd  á  esa  villa  sin  dificultad,  destacó  algunas  tro- 
pas para  que  auxiliasen  i  Andrade  que  estaba  fortificado  en 
Cdrdova,  y  regresó  á  Puebla  dejando  al  mismo  Andrade  man- 
dando en  Orizava. 

Morelos  nació  en  la  ciudad  de  Vadallolid,  que  hoy  lleva  el 
nombre  de  Morelia,  el  30  de  Setiembre  de  1765,  y  fué  bautiza- 
do el  4  de  Octubre  del  mismo  año.  Así  tenia  45  años  cuando 
tomó  parte  en  la  revolución  nacida  en  Dolores.  Fueron  sus  pa- 
dres Manuel3íorelos  y  Juana  Pavón,  vecinos  de  Sindurio,  ha- 
cienda cercana  á  aquella  ciudad. 

Perdió  á  su  padre  en  los  primeros  años  de  su  vida,  y  se 
dedicó  á  servir  en  una  recua  en  clase  de  atajador,  con  obje- 
to de  mantener  ásu  madre  á  quien  daba  el  producto  de  su  tra- 
bajo; en  las  ocupaciones  del  camino  permaneció  mas  de  30  años, 
hasta  que  en  1796  entró  de  capense  al  colegio  de  San  Nicolás, 
en  Valladolid,  de  cuyo  establecimiento  era  rector  el  Sr.  D.  Mi- 
guel Hidalgo  y  Costilla;  estudió  con  tanto  empeño,  que  logró 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERACRÜZ,   395 

sustentar  un  acto  de  filosofía ;  ordenado  de  presbítero,  se  le  con-    j^gi2 
fiaron  interinamente  los  curatos  de  Churumuco  y  Huacana,  y 
después  fué  nombrado  en  propiedad  cura  y  juez  eclesiástico  de 
Carácuaro  y  Nucupétaro.   En  este  pueblo  ediñcd  la  iglesia  de 
que  carecía. 

Cuando  comenzó  la  revolución  en  1810,  residía  tranqui- 
lamente en  su  curato;  pero  se  apresuró  á  tomar  parte  en 
la  empresa  comenzada  por  Hidalgo,  presentándose  en  el  pue- 
blo de  Charo  á  este  y  á  los  otros  primeros  caudillos,  reci- 
biendo allí  un  nombramiento  firmado  por  Hidalgo  y  Allende, 
y  autorizado  por  el  secretario  Chico,  por  cuyo  documento  que- 
daba comisionado  para  levantar  tropas  en  la  costa  del  Sur, 
'^procediendo  con  arreglo  á  las  drdenes  verbales  que  se  le  co- 
municaron;" las  instrucciones  que  se  le  dieron  eran  referentes 
á  la  manera  **de  organizar  el  gobierno  en  los  lugares  que  se 
conquistaran,"  á  la  aprehensión  de  los  europeos  y  secuestro  de 
803  bienes  para  mantener  las  tropas,  y  se  le  encargaba  princi- 
pálmente  que  se  apoderase  de  la  plaza  de  Acapulco. 

Acompañado  solamente  de  sus  creencias  y  de  la  justicia  que 
encontraba  en  la  causa  que  abrazd,  se  dirigid  á  cumplir  su  co- 
misión sin  armas  ni  dinero.  Saliií  de  Charo  acompañado  de  un 
criado,  llevando  por  todas  armas  una  escopeta  de  dos  tiros  y  un 
par  de  trabucos;  reuni(5  25  hombres  en  su  curato  de  Carácuaro, 
los  cuales  arrad  con  lanzas  que  mandd  fabricar,  y  con  algunas 
escopetas,  siguid  por  Churumuco  y  pasando  el  Bio  Grande^  llegd 
i  Cuahnayutla;  aquí  se  le  reunid  D.  Rafael  Valdovinos  y  en 
Zacatula  el  capitán  de  milicias  D.  Marcos  Martínez  con  50  hom- 
bres armados;  en  Petatlan  tomd  armas  y  gente,  entrd  á  Tec- 
pan  el  7  de  Noviembre,  en  cuyo  punto  se  le  incorporaron  los 
Graleana,  individuos  ricos  y  de  influencia  en  el  Spr,  se  dirigid 
sobre  Acapulco,  tomd  el  cerro  del  Veladero  y  poco  después  tu- 
vo un  encuentro  con  400  españoles  en  el  mismo  cerro,  manda- 
dos por  D.  Luíh  Calatayud,  quedando  dudoso  el  éxito  de  la 
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batalla.  Sorprendía  á  D.  Francisco  Páris  en  la  noche  del  4  de 
Enero  de  1811,  apoderándose  de  600  fusiles,  5  cañones,  y  una 
gran  cantidad  de  pertrechos  de  guerra. 

Después  de  varios  ataques  que  áió  á  la  fortaleza  de  Acapul- 
co,  se  retiró  sin  lograr  apoderarse  de  ella,  y  en  Mayo  se  le 
unieron  los  Bravos,  quienes  llegaron  á  ser  en  las  tropas  insur- 
gentes oficiales  muy  distinguidos. 

Ocupd  á  Chilpancingo  y  á  Tixtla,  después  i  Chilapa,  y  es- 
tabfecid  presidios  en  Tecpan  y  Zacatula. 

Comisionó  á  Tabares  y  á  un  americano  del  Norte  llamado 
David,  para  que  establecieran  relaciones  con  la  Kepública  angla 
americana,  lo  que  no  tuvo  efecto  por  haberlo  impedido  D.  Ig- 
nacio Eayon. 

Estuvo  á  punto  de  ser  asesinado  en  una  contra-revolaeion 
que  hicieron  algunos  de  los  que  lo  seguían,  pero  salid  del  peli- 
gro por  su  actividad  y  su  energía;  fué  nombrado  cuarto  vocal 
de  la  junta  de  Zitácuaro,  la  que  le  concedió  el  título  de  tenien- 
te general,  y  se  puso  en  pugna  con  la  misma  junta,  por  no  es- 
tar conforme  en  que  se  tomara  el  nombre  de  Fernando  VII 
para  los  actos  que  ella  ejercía,  dando  eso  lugar  á  contestacio- 
nes desagradables  entre  él  y  los  otros  miembros  de  la  citada 
junta. 

El  teniente  general  nombró  comisionados  para  que  tomaran 
cuentas  &  los  encargados  del  manejo  de  las  rentas  públicas; 
trató  de  reformar  los  abusos  que  la  revolución  habla  íutroda- 
cido  con  la  prodigalidad  de  empleos  y  el  saqueo  de  los  bie- 
nes de  españoles,  y  se  esforzó  en  sofocar  las  semillas  de  la  guer- 
ra de  castas,  publicando  sobre  esos  asuntos  varios  decretos  en 
Tecpan  en  13  de  Octubre  de  1811,  dando  i  conocer  en  ellos  el 
objeto  de  la  revolución,  aunque  ocultándolo  todavía  con  el  nom- 
bre de  Fernando  VII,  el  que  mas  adelante  hizo  suprimir;  creu 
la  nueva  provincia  de  Tecpan,  dando  ¿  la  cabecera  el  título  de 
6iudad  y  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  era  su- 
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mámente  actívo,  y  atendía  escrupulosamente  á  todo,  aun  á  aque-  1812 
lio  que  parecía  mas  insignificante;  establecíd  los  pasaportes,  y 
en  una  proclama  de  la  regencia  de  Cádiz  de  14  de  Febrero,  en 
que  se  declaraba  á  los  americanos  elevados  á  la  dignidad  de 
hombres,  escribió  lo  siguiente:  "Por  adulación,  dicen  los  eu- 
ropeos que  ya  son  hombres  los  americanos."  Arregid  su  ejér- 
cito, y  nombró  oficiales. 

£1  obispo  Campillo,  de  Puebla,  trabajó  por  reducirlo  i  la  obe- 
diencia de  las  autoridades  que  habia  desconocido,  como  .tam- 
bién lo  intentó  con  otros  varios  gefes  de  los  sublevados:  quería 
el  obispo  que  Morelos  depusiera  las  armas,  y  para  conseguirlo, 
usó  en  sus  escritos  de  un  estilo  duro  y  aun  insultante,  que  no 
podría  producir  el  resultado  que  esperaba. 

En  Cuantía  de  la  Sal  venció  al  comandante  Musítu,  á  quien 
mandó  fusilar;  entró  á  Izúcar de  Matamoros  el  10  de  Diciembre 
y  predicó  el  12  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  en 
esta  población  se  verificaron  por  su  orden  varios  fusilamientos; 
ejecutó  lo  mismo  después  de  la  toma  de  Tasco,  cuya  capitula- 
ción declaró  insubsistente,  por  haber  hecho  fiíego  los  realistas 
después  de  firmada,  é  hizo  retroceder  áPorlier  hasta  Teñan-  .,  . 
cingo,  y  después  hasta  Toluca.  Con  intención  de  atacar  á  Pue- 
bla, se  situó  en  Cuantía  de  Amílpas  con  300  hombres  el  9  de 
Febrero  de  1812,  donde  resolvió  enerar  i  las  numerosas  fiíer- 
zas  que  iban  en  su  busca  al  mando  del  gefe  realista  de  mayor 
nombradla,  que  mandaba  el  ejército  llamado  del  centro;  Ca- 
lleja iba  coronado  con  los  laureles  de  las  victorias  de  Acúleo» 
Guanajuato  y  Calderón,  acababa  de  tomar  y  destruir  la  villa 
de  Zít;icuaro,  y  había  llenado  de  terror  á  sus  contraríos,  tanto 
por  su  crueldad  después  del  combate,  cuanto  por  sus  numero- 
sos y  constantes  triunfos;  las  fuerzas  realistas  acamparon  el  17 
del  mismo  Febrero,  á  dos  leguas  de  Cuantía  6n  el  campo  de 
Pasulco. 

Cuantía  es  un  pueblo  situado  en  una  llanura,  abiertx)  por  to- 
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1812  dos  lados,  fué  fortificado  de  prisa  de  nna  manera  débil  é  im- 
perfecta, defendido  por  tropas  bisoñas  con  poca  disciplina,  sin 
las  municiones  ni  los  víveres  indispensables;  el  28  de  Febrero 
quedd  cerrada  la  línea  de  circunvalación  por  las  tropas  de  la 
brigada  Llano  que  eran  casi  todas  expedicionarias;  dentro  de  la 
plaza  se  sufrieron  los  horrores  del  hambre,  alimentándose  los 
sitiados  hasta  con  los  animales  mas  repugnantes,  siendo  esto  la 
causa  que  obligó  á  Morelos  i  abandonar  la  posición,  lo  cual  se 
veriñcd  en  la  noche  del  2  de  Mayo,  perdiendo  la  artillería;  y 
descubiertos  los  insurgentes  al  salir,  murid  mucha  gente  iner- 
me que  salia  coh  el  ejército,  dispersándose  éste  en  todas  direc- 
ciones, terminando  así  al  cabo  de  sesenta  y  dos  dias  el  famoso 
sitio  de  Cuantía,  en  donde  gastd  el  gobierno  español  solamente 
en  reales,  mas  de  medio  millón  de  pesos. 

Morelos  se  dirigid  á  Izucar  y  Chietla,  y  después  a  Chautla, 
donde  permanecid  el  resto  de  Mayo,  curándose  de  sus  enfer- 
medades. Cuando  el  virey  creia  pacificado  el  Sur  y  á  Morelos 
sin  prestigio,  aparecid  éste  mas  temible  y  poderoso  que  nunca, 
hizo  levantar  á  los  realistas  el  sitio  de  Huajuapan,  cayendo  en 
su  poder  catorce  cañones,  mas  de  mil  fusiles,  gran  cantidad  de 
municiones  y  de  víveres  y  algún  dinero,  y  se  dirigid  á  Te- 
huacau,  cuya  plaza  ocupd  situando  allí  su  cuartel  general,  de^- 
de  donde  amenazaba  á  Oaxaca,  Orizava,  Puebla  y  el  camino 
de  Veracruz,  hizo  que  fuese  derrotado  Labaqui  el  19  de  Agos- 
to, que  llevaba  300  infantes,  60  caballos  y  3  cañones  ligerds; 
mandando  á  batirlo  á  D.  Nicolás  Bravo,  quien  presentd  á  More- 
los la  espada  del  gefe  vencido. 

El  29  de  Octubre  salid  de  Tehuacan  el  afortunado  cura  con 
la  mayor  reserva  al  frente  de  800  hombres,  y  se  dirigid  ¿  On- 
zava, cuya  plaza  ocupd  según  antes  dijimos. 

Después  del  combate  de  Acultzingo  se  retird  á  Tehuacan,  de 
aquí  salid  para  Oaxaca,  cuya  plaza,  tomd  el  25  de  Noviembre 
después  de  algunas  horas  de  combate.    Establecid  allí  fábría 
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de  armas  y  maniciones,  hizo  batir  moneda,  levantar  y  discipli-  ^^^^ 
nar  tropas,  y  dictd  otras  mil  disposiciones  que  dan  á  conocer 
el  genio  de  sn  antor.  La  toma  de  Oaxaca  cambió  completa- 
mente el  aspecto  de  la  revolución,  encerrándose  los  insurgen- 
tes en  una  superficie  que  tenia  por  los  lados  dos  mares,  al  Sur 
las  montañas  de  Guatemala,  y  al  Norte  las  Mixtecas;  riquísi- 
ma aquella  provincia  en  producciones  de  toda  naturaleza,  da- 
*  ba  abundantes  recursos  y  formaba  un  centro  militar  á  la  revo- 
lución, que  en  esta  tercera  campaña  de  Morelos  estuvo  en  el  apo- 
geo de  su  extensión,  contribuyendo  también  i  ello  los  desacier- 
tos que  cometiera^^el  virey;  pero  también  desde  aquel  momen- 
to comenzó  á  eclipsarse  la  estrella  del  que  por  tanto  tiempo 
llamd  la  atención  del  gobierno  español,  y  la  voluble  fortuna  lo 
fué  abandonando  poco  á  poco  hasta  conducirlo  al  patíbulo. 

El  26  de  Diciembre  se  juró  en  Orizava  la  Constitución  de  la 
monarquía  española,  después  de  publicarla  por  bando;  presi- 
dieron el  acto  de  la  jura,  el  Sr.  D.  José  Antonio  Andrade  y  el 
cura  D.  Joaquin  Palafox  y  Acha. 

Reunidas  las  autoridades  y  particulares,  leyd  el  cddigo  D. 
Vicente  Prieto,  y  el  29  se  hicieron  las  elecciones  después  de 
haberse  solemnizado  el  juramento  el  27  en  la  iglesia  parroquial. 
En  nadií  influyd  para  la  pacificación  de  la  provincia  la  promul- 
gación del  cddigo,  que  Ley  va,  Montiel  y. otros,  no  hubieran 
comprendido  si  lo  leyeran. 
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extinción  de  loa  tribunalea  de  lalnquiridoa. 

1813  Cuando  se  pretendió  establecer  el  régimen  constitucional  en 
Nueva  España,  queda  la  provincia  de  Veracruz  formando  par- 
te de  la  de  México  que  estaba  á  cargo  de  D.  Ramón  Gutiérrez 
del  Mai^o,  con  lo  cual,  dejd  de  haber  en  aquella  intendente; 
los  comandantes  militares  se  sujetaba  directamente  á  las  <5rde- 
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nes  del  virey,  quedando  el  gobierno  délos  departamentos  i    ^SIS 
cargo  de  los  subdelegados,  dependientes  también  del  centro. 

El  brigadier  de  marina  D.  José  de  Que  vedo  y  Chieza,  de 
carácter  brusco  j  grosero,  enemigo  de  las  instituciones  libera- 
les, tomd  posesión  del  gobierno  de  laplazade  Yeracruz  á  prin- 
cipios de  1813,  reemplazando  al  coronel  Soto,  á  quien  hizo  la 
guerra  el  ayuntamiento  de  aquel  puerto.  Trataba  á  los  veracru- 
zanos  como  si  fueran  marineros,  y  usando  de  ese  proceder  aun 

con  el  ayuntamiento  compuesto  de  personas  honorables  y  dig- 

« 

ñas  de  estimación,  ilustradas  y  adictas  i  las  garantías  que  pro- 
metía á  los  ciudadanos  el  código  formado  por  las  cortes. 

D.  José  Dávila  quedd  de  sub-inspector  de  las  tropas  reales. 

Los  gobiernos  de  las  subdelegaciones  estaban  i  cargo  de  los 
mismos  individuos  que  hemos  señalado,  (página  304)  habiendo 
vaiiado  solamente  el  de  Orizava  que  en  este  ano  estaba  á  car- 
go de  D.  José  de  Salazar  y  Cortázar,  el  de  Acayucan  al  de  D. 
Manuel  López  Subreviñas,  que  lo  tuvo  hasta  el  año  de  20,  y 
el  de  Misantla  al  de  D.  Francisco  Javier  Olartogoechea. 

Las  oficinas  del  puerto  también  habian  sufrido  algunas  al- 
teraciones, siendo  en  este  año  administrador  general  de  la  real 
hacienda  D.  Juan  González  Ferino,  ministro  contador  D.  Juan 
N.  Rodríguez  de  Silva,  y  ministro  tesorero  D.  José  Antonio 
Carbajal.  El  consulado  del  comercio  tenia  por  prior  al  Sr.  D. 
Pedro  del  Paso  Troncoso,  y  por  cónsules,  á  D.  José  Ignacio 
de  la  Torre  y  á  D.  Julián  Antonio  del  Llano. 

Con  las  frecuentes  acciones  de  guerra  y  la  continua  llegada  de 

las  tropas  expedicionarias,  se  habian  aumentado  los  médicos 

« 

pertenecientes  al  hospital  real  del  mismo  puerto,  que  en  esta 
época  eran  cuatro:  el  bachiller  D.  Manuel  de  Luna,  D.  Francis- 
co Hernández,  D.  Juan  B.  Crivelli  y  D.  Miguel  Pajes. 

El  número  de  los  maríscales  y  brigadieres  en  el  ejército  de 
Nueva  España  de  que  hemos  hablado,  (página  202)  había  au- 
mentado, contándose  entre'  aquellos,  D.  Félix  María  Calleja, 
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*^^^    D.  Alejo  García  Conde,  D.  Miguel  Castro  y  Araoz,  y  D.  José 
de  la  Cruz. 

También  habia  ascendido  i  intendente  honorario  de  ejército, 
D.  Fermin  Antonio  Apececliea,  siéndolo  ya  D.  Francisco  Ej^fti- 
don,  á  quien  hemos  visto  en  Jalapa  desde  el  cantón  de  Itur- 
rigaray. 

Ademas  de  los  cinco  cuerpos  veteranos  existentes  ya  en 
1808  (p'ág.  201),  se  contaban  en  Nueva  España  el  Lobera,  man- 
dado por  D.  José  Francés  Enriquez,  Primer  americano  por 
el  coronel  D.  Eamon  Monduy,  Zamora  y  Asturias,  por  los  de 
igual  clase  D.  Rafael  Bracbo  y  D.  Melchor  Alvarez,  llegados 
en  1812,  y  Saboya  y  Eístremadura  en  el  año  de  que  vamos 
tratando. 

Seguían  las  tropas  divididas  en  brigadas  y  ocupando  la  s^un- 
da  las  provincias  de  Veracruz  y  Puebla,  mandada  por  Cas- 
tro Terreno,  con  las  secciones  Olazabal  y  Monduy,  colocadas  en 
las  dos  vias  carreteras  que  conducen  de  la  capital  al  puerto. 

En  este  tenia  el  puesto  de  sargento  mayor,  el  teniente  coro- 
nel D.  Juan  Pacheco,  y  del  de  ayudante,  el  capitán  D.  Anto- 
•  nio  del  Toro. 

La  segunda  brigada  se  componía  de  excelentes  tropas,  j  las 
mejores  secciones  de  ella  estaban  en  la  provincia  de  Veracruz. 
La  que  mandaba  Olazabal,  que  cuidaba  el  camino  dje  Puebla  i 
Jalapa  y  Veracruz,  era  muy  superior  á  laque  á  las  (ordenes  de 
Monduy  vigilaba  el  de  Puebla  al  mismo  puerto  por  Orizava. 
destinadas  ambas  á  conducir  convoyes  de  dinero  y  víveres  en- 
tre los  dos  extremos  de  aquellas  líneas,  así  como  las  mercan- 
cías que  venian  del  extrangero. 

La  sección  Olazabal  se  componía  de  los  regimientos  Feman- 
do Yn  y  Zamora,  y  de  los  de  Marina  y  Guanajuato,  con  algu- 
na caballería  expedicionaria,  ademas  de  los  dragones  de  Espa- 
ña y  San  Luis. 
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La  sección  Monduy  del  regimiento  1"*  americano  j  100  dra-      1813 
gones. 

Ademas  de  estas  fuerzas,  existían  fuertes  guarniciones  en  Ye- 
nicruz,  Jalapa,  Cdrdova  y  Orizava,  compuestas  de  los  regimien- 
tos del  Fijo,  Castilla,  Lobera,  Asturias  y  después  Saboya  y  Es- 
tremadiD*a. 

Así  todas  las  tropas  expedicionarias  venidas  de  España  has- 
ta Marzo,  estaban  ocupadas  en  la  provincia  de  Yeracruz  au- 
xiliando á  la  de  Puebla. 

El  2  de  Enero  salid  de  la  ciudad  de  este  nombre  un  convoy 
para  Yeracruz,  escoltado  por  el  brigadier  Olazabal,  marchan- 
do perfectamente  sin  obstáculo  a1guno*hasta  Perote. 

Temiendo  comprometer  la  carga  al  saber  que  D.  Nicolás  Bravo 
ocupaba  el  Puente  del  Rey,  y  recordando  tal  vez  el  desgraciado 
suceso  que  le  habia  acontecido  en  Nopalucan  el  ano  anterior,  de- 
jó el  gefe  realista  depositado  el  cargamento  en  Perote,  y  se  diri- 
gid con  las  fuerzas  que  traia  disponibles  hacia  Jalapa,  llevando 
las  acémilas  con  los  víveres  necesarios;  pretendió  hacer  un  re- 
conocimiento para  ver  si  -estaba  libre  el  camino  entre  esta  y 
Yeracruz,  fijándose  principalmente  en  el  Puente  del  Rey,  en 
cuyo  paso  se  fortificaban  siempre  los  insurgentes,  por  la  facili- 
dad de  hostilizar  con  pequeñas  fuerzas  á  los  convoyes  realistas 
que  por  allí  transitaban,  y  ser  un  punto  de  paso  forzoso,  en 
cuanto  á  que  no  hay  por  el  Norte  del  territorio  veracruzano 
otro  camino  carretero  del  puerto  hacia  el  interior. 

Aquel  lugar  estaba  fortificado  por  D.  Nicolás  Bravo,  que 
había  tenido  noticia  de  la  próxima  bajada  del  convoy,  y  del 
gefe  bajo  cuyo  cuidado  iba,  y  se  habia  situado  de  antemano  en 
el  citado  Puente  con  600  hombres  de  infanteríaj^  alguna  caba- 
llería, con  la  resolución  de  impedir  el  paso,  por  lo  cual  se  en- 
contró allí  Olazabal  una  resistencia  que  no  esperaba,  y  fué  re- 
chazado en  varias  cargas  que  á\ó  desde  las  ocho  y  media  de  la 
mañana  del  14  del  mismo  Enero,  llevando  1,500  soldados,  con 
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1813  los  cuales  confiaba  qae  venceria,  tanto  por  la  superioridad  del 
número,  como  por  la  clase  de  tropa  que  era  escogida;  después 
de  una  lucha  desesperada  que  durd  todo  el  día  y  de  perder  una 
considerable  parte  de  su  fuerza,  emprendid  en  la  tarde  la  reti- 
rada hacia  Jalapa,  molestado  hasta  la  Calera  por  la  caballería 
de  Bravo,  quien  refresca  en  esta  ocasión  los  laureles  que  ya  en 
otros  lances  recogiera. 

Olazabal  no  áió  los  ataques  solamente  por  el  frente,  sino  que 
envió  una  sección  al  mando  del  mayor  del  regimiento  del  Za- 
mora, D.  Manuel  Ménica,  para  que  dando  un  largo  rodeo,  ata* 
case  por  el  camino  de  la  Antigua  los  parapetos  de  la  ribera 
izquierda  del  rio;  pero*her¡do  este  al  principio  del  combate, 
tomd  el  mando  de  la  sección  el  teniente  coronel  D.  Pedro  Ote- 
ro, quien  á  pesar  de  haber  conducido  á  sus  soldados  con  gran 
bizarría  hasta  los  parapetos  de  los  insurgentes,  tuvo  que  reti- 
rarse; y  tomando  entonces  aquellos  la  ofensiva,  atacaroa  el  con- 
voy  que  ocupaba  el  espacio  de  una  legua,  en  cuyo  ataque  mu- 
rid  el  mulato  Zuzúnaga  que  habia  acreditado  mucho  valor  en 
los  diversos  sitios  que  sufrid  Jalapa,  á  donde  se  retiraron  los 
realistas. 

Habiendo  salido  Olazabal  nuevamente  de  Jalapa  el  25  de 
Enero,  dejando  en  esa  todas  las  cargas,  llevando  tres  peque- 
ños cañones,  se  dirigid  á  Yeracruz  por  el  estrecho  camino  de 
Apasapa  y  Jacomulco,  siguiendo  el  camino  real,  aparentando 
que  volvia  á  atacar  el  Puente;  pero  repentinamente  tomd  á 
la  derecha  en  busca  del  vado  de  Apasapa  i  donde  Uegd  el  26; 
ocupd  inmediatamente  con  la  tropa  de  marina  las  altaras  del 
pueblo  de  Jacomulco,  y  después  de  una  marcha  penosísima  por 
caminos  fragosos,  Uegd  por  fin  á  Veracruz  el  5  de  Febrero. 
Aumentd  en  aquel  puerto  su  fuerza  con  algunos  piquetes  de 
Zamora,  Castilla,  Lobera  y  Fernando  VII  y  con  cien  drago- 
nes recien  venidos  de  España,  y  salid  de  Yeracruz  para  Jala- 
pa el  dia  9,  no  encontrando  ya  tropiezo  alguno  en  el  Paente, 
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por  haber  trasladado  Bravo  sus  fuerzas  al  rancho  del  PinUlo,     1813 
esperando  que  Olazabal  tomaría  de  regreso  la  misma  vía  de 
Apasapa,  que  Uevd  al  bajar;  pero  el  gefe  realista  siguiendo  el 

« 

camino  real,  encontró  desguarnecido  el  repetido  Puente,  y  por 
él  siguid  para  Jalapa  sin  disparar  un  tiro,  dando  en  aquella  vez 
Bravo  una  prueba  de  no  tener  el  talento  militar  necesario, 
abandonando  completamente  un  punto  que  era  tan  interesante. 
En  los  cajones  de  correspondencia  recibida  de  España  que  Ola- 
zabal encontrd  detenidos  en  el  puerto,  y  que  mandd  desde  Jala- 
pa hasta  México,  custodiados  por  200  dragones,  se  recibid  en  lia 
capital,  en  28  de  Febrero,  la  drden  de  ,1a  Regencia  fecha  en  16 
de  Setiembre,  que  relevaba  del  gobierno  vireinal  á  Venegas,  con 
el  pretesto  de  que  eran  necesarios  en  España  sus  conocimientos 
militares,  quedando  nombrado  para  succederle  el  mariscal  de 
campo  D.  Félix  Calleja. 

Al  regresar  Olazabal  de  Veracruz,  envid  desde  Santa  Fé 
una  partida  para  que  ''destruyera  él  caserío  que  tenían  estableció 
do  hs  insurgentes  en  él  pardo  de  San  Bemardo,^^  también  hizo 
salir  del  Puente  del  Rey  800  hombres,  y  un  obús  i  las  drde- 
nes  de  D.  José  Santa  Marina,  para  que  atacasen  á  los  insur- 
gentes que  estaban  en  la  Antigua,  los  cuales  fueron  dispersos, 
7  se  les  tomaron  5  cañones  y  algunos  fusiles,  y  en  seguida  '"con- 
siderando que  un  pueblo  como  el  de  la  Antigua,  que  tantos 
perjuicios  habia  causado,  no  debia  ya  de  existir,"  dispuso  ''que 
se  demoliera  y  quemara  todo,  como  en  efecto  se  verifícd  que- 
dando todas  las  casas  reducidas  á  cenizas."  ^ 

Olazabal  habia  dejado  guarnecido  el  Puente  y  sacando  los 
caudales  que  dejd  en  Perote,  volvid  á  bajar  con  un  con- 
voy  de  cuatro  mil  muías,  llegando  á  Yeracruz  el  5  de  Mar- 
zo, y  salid  de  esa  plaza  el  9,  cuidando  un  rico  cargamento  de 
efectos  del  comercio. 

« 

^    Pftrte  oficial  de  Olasabal. 
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1813  Por  el  rumbo  de  Oriza  va  no  descansaban  los  insurgentes,  y 
á  principios  de  Marzo  se  apoderaron  de  la  garita  de  Escamela, 
en  número  de  200,  mandados  por  Leiva,  Machorro  y  otros, 
pero  fueron  desalojados  por  el  comandante  D.  José  Antonio 
Andrade,  siendo  derrotadas  otras  partidas  que  aparecieron  por 
San  Juan  Coscomatepec  y  Tuxpango,  muriendo  en  uno  de  esos 
encuentros  el  capitán  insurgente  Mejía,  de  acreditado  valor. 
Ademas,  en  la  barranca  de  Villegas,  dos  leguas  distante  de  Ori- 
zava,  se  situd  en  el  mfemo  mes  el  gefe^  Bravo;  otras  varias 
secciones  siyetas  al  miárao,  amagaban  á  Cdrdova,  fijando  Bra- 
vo su  residencia  al  fin  del  mes,  en  San  Juan  Coscomatepec,  cu- 
yo punto  toma  el  mayor  Conti  por  no  estar  aun  fortificado,  y 
abandonándolo  en  seguida,  fué  á  reunirse  con  un  «onvoy  que 
subía  para  México. 

La  relación  de  las  campañas  del  general  D.  Félix  María  Calle- 
ja, es  la  parte  mas  importante  de  la  historia  de  la  revolución 
de  Independencia. 

Elevado  al  vireinato  el  4  de  Marzo  de  1813,  destruyó  con 
sus  disposiciones  las  nuevas  fuerzas  levantadas  por  Morelos, 
quedando  la  revolución  desorganizada,  al  dejar  el  mando  en 
20  de  Setiembre  de  1816,  y  retirado  á  la  Península  marid  en 
Valencia,  donde  residía  con  su  familia. 

D.  Félix  María  Calleja  del  Rey,  conde  de  Calderón,  teniente 
general  del  ejército  español,  60?  virey  de  la  Nueva  España,  na- 
tural de  Medina  del  Campo,  vino  á  México  con  el  conde  de 
Revillagigedo  en  1789,  trayendo  el  grado  de  capitán. 

Era  de  una  presencia  elegante  y  airosa,  hablaba  con  arro- 
gancia, y  en  sus  modales  se  revelaba  el  militar;  tenia  ojos  ver- 
des y  mirada  torva  y  amenazadora,  era  sumamente  dcsconfia* 
do  en  la  campaña,  teniendo  el  arte  de  agradar  al  soldado,  á  quien 
siempre  proporcionó  todas  las  comodidades  posibles;  y  prefi- 
rió  tener  un  puñado  de  soldados  disciplinados,  á  un  ejército  sin 
instrucción  ni  subordinación;  fué  severo,  activo  y  valiente. 
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Estuvo  &  fines  del  siglo  pasado  haciendo  la  guerra  i  los  sal-  X813 
yages  en  las  Provincias  internas,  y  á  principios  del  presente, 
residía  en  San  Luís  mandando  la  décima  brigada  compuesta  ca- 
si toda  de  caballería,  á  consecuencia  de  la  organización  que  se 
di(5  Á  las  fuerzas  de  Nueva  España  para  protegerla  de  una  in* 
yasion  francesa. 

Calleja  obrd  de  su  propia  cuenta  sin  esperar  órdenes  supe- 
riores; luego  que  llegó  á  su  conocimiento  la  revolución  de  Do- 
lores, con  la  actividad  que  le  era  peculiar  reunid  las  milicias 
y  levantó  otras  nuevas,  hizo  fundir  artillería,  y  establtcid  cer- 
ca de  San  Luis,  en  Ja  hacienda  de  la  Pila,  un  cuerpo  militar, 
con  objeto  de  adiestrar  á  los  reclutas,  con  cuyas  fuerzas  des- 
truyó sanguinariamente  á  sus  contraríos. 

Movilizd  sus  tropas  el  24  de  Octubre  con  objeto  de  reunirse 
en  Querétaro  con  el  conde  de  la  Cadena  para  perseguir  á  Hi- 
^^Igo»  7  desde  aquel  momento,  la  historia  de  Calleja  es  la  de  la 
misma  revolución. 

Triunfó  en  Acúleo  y  en  Guanajuato  mandando  fusilar  á  mul- 
titud de  sus  enemigos.  Pasd  á  Gruadalajara  y  mandó  en  gefe  en 
el  memorable  ataque  del  Puente  de  Calderón;  después  se  diri- 
gió á  San  Luís,  donde  por  su  orden  se  repitieron  las  sangrien- 
tas ejecuciones  en  los  insurgentes,  siguió  para  Zacatecas  á  don- 
de entró  el  3  de  Mayo  (1811),  cuya  ciudad  abandonó  el  16, 
marchando  nuevamente  á  San  Luis;  retrocedió  i  León  y  Gua- 
najuato, y  fué  destinado  para  tomar  la  famosa  villa  de  Zitácua- 
ro,  á  donde  entró  después  de  vencer  la  resistencia  que  le  opu- 
sieron loa  subordinados  de  Rayón,  mandó  arrasar  dicha  villa  y 
pasó  á  Maravatío,  y  atravesando  la  capital,  fué  á  sitiar  en 
Cuantía  de  Amilpas  al  mas  famoso  caudillo  insurgente  que  vio 
la  Nueva-España.  Tuvo  algunos  disgustos  con  Venegas,  y 
cuando  menos  se  esperaba,  fué  nombrado  por  este,  comandante 
en  gefe  de  la  guarnición  de  la  capital. 

En  recompensa  de  sus  servicios,  recibió  el  ascenso  al  gobier- 
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1813  ^^  vireinal,  del  qne  tomó  posesión  el  4  de  Marzo  del  año  de  que 
vamos  tratando,  teniéndose  en  México  la  noticia  de  su  nom- 
bramiento desde  el  11  de  Enero,  por  la  yia  de  Altamira,  y  fué 
graciado  con  el  título  de  conde  de  ^'Calderón,''  á  consecaen- 
cia  de  la  batalla  dada  en  el  puente  de  este  nombre. 

Al  encargarse  Calleja  del  gobierno  vireinal,  el  erario  públi- 
co estaba  exhausto,  soportando  una  deuda  de  30  millones  de  pe- 
sos y  un  déficit  mensual  de  260,000;  los  arbitrios  comunes  se 
hablan  agotado,  y  consumídose  enteramente  los  extraordinar 
ríos  y  toitos  los  fondos  públicos,  siendo  de  urgente  necesidad 
cubrir  el  pago  de  las  tropas,  pagar  las  libranzas  que  de  las  pro- 
vincias giraban  contra  la  capital,  por  cantidades  prestadas  pa- 
ra el  socorro  de  los  realistas;  atender  á  los  inválidos  y  á  las 
viudas,*  cuyo  número  aumentaba  cada  dia  la  guerra,  ps^tf 
los  grandes  alcances  de  las  nuevas  tropas  que  continaasiente 
llegaban  de  Rspaña,  y  construir  vestuario,  parque,  armas  j 
demás  cosas  necesarias  para  el  ejército. 

Así  Calleja  se  encontró  en  la  difícil  posición  de  tener  que 
luchar  con  la  revolución  sin  disponer  de  los  recursos  pecunia- 
rios tan  necesarios  para  ello,  y  encontró  álosinsui^ntea  alen- 
tados con  los  triunfos  de  Morelos,  la  administración  en  la  mas 
completa  anarquía  y  la  opinión  pública  enteramente  hostil  al 
partido  realista. 

Sin  embargo,  por  otra  parte  contaba  con  un  ejército  aguer- 
rido y  numeroso,  y  tenia  un  perfecto  conocimiento  del  país,  a&í 
como  de  los  gefes  que  empleaba. 

El  mismo  dia  que  tomd  posesión,  impuso  un  préstamo  de  qb 
millón  y  medio  de  pesos  al  tribunal  del  consulado  de  México, 
hipotecando  los  fondos  de  la  aduana  de  México,  al  cinoo  por 
100;  aquella  corporación  did  poco  mas  del  millón,  y  jamas  le 
fueron  satisfechos  los  réditos.  Estableció  una  junta  permanen- 
te de  arbitrios  presidida  por  el  intendente  Gutiérrez  del  Ma* 
zo,  compuesta  de  individuos  de  todas  las  clases,  entre  los  coa- 
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les  figuraba  D.  Tomás  Murphy,  quien  tenia  una  casa  de  co-  ]^gi[3 
mercio  en  Veraeruz.  La  junta  clasificaba  las  deudas  contrai- 
das por  el  gobierno,  designaba  el  orden  de  su  pago,  y  exami- 
naba los  proyectos  para  buscar  recursos,  entre  los  cuales  le 
fueron  propuestos  desde  luego:  la  creación  de  la  moneda  de 
cobre,  una  lotería  y  la  venta  ó  hipoteca  de  los  bienes  nacio- 
nales. 

El  nuevo  virey  mandd  suspender  el  pago  de  todos  los  so- 
bresueldos, desde  el' 16  dé  Abril  de  este  año,  exceptuando  so- 
lamente la  gratificación  de  campaña  que  debia  darse  á  los  mi- 
litares que  estuviesen  en  ella,  formó  un  plan  de  campaña  que 
desarrolló  con  acierto,  y  situd  en  Puebla  un  ejército  llamado 
del  Sur,  del  cual  dependian  las  tropas  que  estaban  sobre  las  lí- 
neas de  Orizava  y  Jalapa,  é  bizp  que  todos  los  vecinos  de  las 
poblaciones  se  armaran,  bajo  la  pena  de  ser  alistados  en  los 
cuerpos  de  línea,  aquellos  que  no  se  presentaran  en  un  plazo 
determinado. 

Separó  de  la  secretaría  del  vireinato  á  D.  Manuel  Yelazquez 
de  León,  colocando  en  su  lugar  á  D.  Pedro  Humana,  y  formó 
una  oficina  particular  para  los  asuntos  de  guerra,  poniéndo- 
la á  cargo  de  D.  Joaquin  Pelaez. 

La  constitución  quedó  sin  efecto  en  todo  aquello  que  tocaba 
á  la  autoridad  del  virey,  pues  este  continuó  levantando  tropas, 
imponiendo  contribuciones,  y  disponiendo  á  su  arbitrio  de  los 
fondos  públicos,  teniendo  aun  mas  facultades  que  antes  de  pu- 
blicarse aquel  código,  en  cuya  época  se  sujetaba  á  las  leyes  vi- 
gentes; y  á  pesar  de  las  infracciones  tan  marcadas  de  dicho  có- 
digo, mandó  publicar  el  decreto  de  las  cortes,  por  el  cual  se 
prevenia  ^'que  las  infracciones  de  la  constitución  se  vieran  de 
preferencia  por  los  tribunales  correspondientes," 

Impuso  Á  todas  las  fincas  una  contribución  de  un  cinco  por 
ciento  el  uno  por  la  misma  cantidad  á  la  moneda  en  circulación, 
se  aumentaron  los  derechos  de  los  artículos  de  consumo,  y 

34 
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,  jj^  o    decreta  una  contribución  directa  sobre  rentas  y  propiedades  qne 
quedó  sin  efecto  por  falta  de  datos  estadísticos. 

Entonces  se  vid  por  primera  vez  que  en  la  capital  se  cx)me- 
tieran  tropelias  para  obligar  á  los  vecinos  á  dar  las  cantidades 
que  se  les  exigían,  llegando  el  caso  de  enviar  la  tropa  á  ca¿*a 
de  los  propietarios  que  se  resistian  á  satisfacer  los  pedidos  exa- 
gerados del  gobierno,  para  que  se  alimentara  á  expensas  de 
ellos. 

Fuera  de  la  capital  era  igualmente  ultrajada  la  constitución 
continuaban  fusilando  los  comandantes  militares  sin  formar 
procesos,  siguiendo  para  calificar  el  delito,  la  célebre  ini- 
truccion  de  Venegas,  de  que  hablamos  antes  (página  374),  lle- 
gando i  considerar  como  criminales  "á  los  que  elogiaban  á  lo? 
insurgentes  ó  guardaran  un  silencio  inoportunos^ 

Al  tomar  posesión  del  poder  vireinal,  expidió  Calleja  una  pro- 
clama en  que  se  marcaba  su  política  previsora  y  falsa,  pues  muy 
poco  de  lo  que  dijo  en  aquel  documento  ejecuta,  no  sintieud' 
nada  de  lo  que  en  la  misma  expresaba.  Hé  aquí  algunos  pár- 
rafos que  comparados  con  sus  hechos,  darán  una  idea  perfecu 
del  virey. 

''Cualesquiera  que  hayan  sido  los  pretestos  que  hasta  ahor^ 
se  han  vociferado  para  justificar  la  rebelión,  han  desaparecil 
todos  de  un  golpe  al  impulso  de  la  Constitución,  de  ese  preci- 
so fniU)  de  los  afanes  y  de  la  sabiduría  del  congreso  nacional  )  < 
voy  aponeros  en  posesión  de  los  bienes  que  en  sí  encierra^  y  s<r 
d  primero  en  observar  religiosamente  sus  preceptosJ^ 

Hablando  de  España  y  América,  decia:  ''examinad  su  funes- 
ta historia  desde  hace  doce  años,  y  no  encontrareis  en  aquol  :> 
malhadada  región,  sino  arbitrariedades,  des(>rden  é  infelieiila  i 
entretanto  si  las  Américas  resentían  aquellos  males,  gozak 
tranquilamente  de  su  comercio  interior  y  de  las  ventajas  de  i . 
paz." 

Calleja  ensalzaba  la  Constitución,  recomendaba  el  sacrifioi*' 
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y  se  presentaba  como  héroe  desinteresado,  preguntando  al  fin  igi3 
de  su  proclama:  ¿qué  falta  para  la  felicidad  de  la  Nueva  Espa- 
ña? manifestaba  su  deseo  porque  se  desterrasen  los  nombres  de 
criollo  j  gachupín,  ^'inventados  por  la  ignorancia  y  la  fatuidad;" 
excitaba  al  clero  i  que  contribuyera  á  la  felicidad  de  la  Nueva 
España  con  los  medios  que  estuvieran  á  su  alcance,  y  le  dice:  '*  Yo 
sé  que  vosotros,  si  correspondéis  á  la  santidad  de  vuestro  des- 
tino y  empleáis  vuestra  doctrina  y  ejemplo  en  extinguir  el  fue- 
go de  la  discordia,  desaparecerá  ésta  como  el  humo  delante 
del  viento."  '*Nadie  sino  vosotros  penetra  hasta  lo  íntimo  de 
la  conciencia  de  los  hombres,  y  nadie  puede  sembrar  como  vos- 
otros en  los  corazones  el  amor  y  la  caridad." 

En  la  citada  proclama  se  dirije  á  los  gefes  y  oficiales,  á  los 
jueces  y  á  las  autoridades,  á  los  sabios  y  á  los  escritores,  di- 
ciendo á  aquellos:  "Las  tropas  no  serán  sino  lo  que  vosotros 
fuereis,  y  si  ya  coronaron  vuestras  sienes  los  laureles  de  la 
victoria,  aun  queda  un  vasto  campo  en  que  añadir  nuevos  tim- 
bres á  vuestro  nombre."  A  los  jueces  "que  donde  no  hay  jus- 
ticia no  hay  sociedad"  y  á  los  escritores  **que  el  abuso  de  la 
pluma  es  peor  que  la  ignorancia  misma." 

Esa  "proclama  á  los  habitantes  de  estas  provincias"  la  expi- 
dió en  26  de  Mayo  de  1813,  y  en  5  de  Marzo,  es  decir,  un  día 
después  de  haber  tomado  posesión  del  gobierno,  habia  publi- 
cado el  "reglamento  político-militar,  que  deberán  observar 
bajo  las  penas  que  señala,  los  pueblos,  haciendas  y  ranchos  á 
quienes  se  comunique  por  las  autoridades  legítimas."  Este  ban- 
do fué  publicado  en  Jalapa  hasta  Agosto  de  aquel  año,  decla- 
raba "ladrones  a  los  insurgentes,  y  que  se  debía  á  la  cobardía 
y  egoísmo  de  los  pueblos,  el  no  estar  ya  destruidos  los  revol- 
tosos, pretendiendo  todas  las  poblaciones,  hasta  los  ranchos  mas 
miserables,  que  las  tropas  del  rey  cuidaran  de  ellos;"  en  el  ci- 
tado bando  se  establecieron  reglas  generales,  "á  fin  de  que  ca- 
da uno  sepa  la  parte  que  le  corresponda  en  el  plan  general  de 


412  HISTORIA  DB  JALAPA 

.  ^_  pacificación,"  dando  las  siguientes  disposiciones:  ''El  que  no  dé 
parte  de  cualquiera  reunión  en  el  campo,  se^,  justicia,  adminis- 
trador ó  dueño  de  hacienda,  se  reputa  como  insurgente  ^  el  qoe 
no  se  quiera  alistar  en  los  cuerpos  de  patriotas  será  desterradf> 
á  50  leguas  de  su  domicilio;  siempre  que  se  pueda,  se  han  de 
reunir  los  dos  poderes  militar  y  civil  en  una  persona;  los  pi- 
triotas  deben  ser  pagados  de  los  arbitrios  de  sus  respectÍTas 
localidades,  y  si  no  son  aquellos  recursos  suficientes,  se  impon- 
drán préstamos  forzosos,  nombrando  para  ello  tres  individuos 
de  la  confianza  de  la  autoridad.  Todos  los  hombres  tienen  obli- 
gación de  alistarse,  hacer  ejercicio  los  dias  de  fiesta,  y  presea- 
tarse  i  la  hora  que  los  llamen;  á  falta  de  armas  deben  presen- 
tarse con  hondas  y  piedras;  á  cada  barrio  debía  asignársele  un 
eclesiástico  de  patriotismo  y  virtud  para  que  los  exhorte  y 
anime/'  '  'En  las  haciendas  grandes  debía  formarse  una  compañía 
de  50  hombres,  y  de  30  en  las  chicas,  teniendo  á  su  cabeza  un 
capitán,  también  en  los  ranchos  debía  de  haber  escuadras  de  S 
hombres  con  un  sargento,  teniendo  obligación  de  vigilar  los  ca- 
minos, arrestar  á  los  sospechosos  y  unirse  con  los  dé  las  ha- 
ciendas para  batir  á  alguna  partida  que  llegara  á  formarse. 
Para  portar  armas  se  necesitaba  ''una  certificación  de  que  era 
militar  el  portador,  con  su  media  filiación  hecha  por  el  capitán 
respectivo,  y  el  comandante  militar  de  la  cabecera  á  donde 
corresponda,"  pagando  6  pesos  de  multa  por  primera  vez,  e! 
que  las  lleve  sin  este  requisito,  12  pasos  por  la  s^unda,  v 
siendo,  por  la  tercora,  desterrado  á  50  leguas  de  su'domicilío; 
''los  arrieros  y  otros  trabajadores  que  necesiten  herramienta, 
solo  pueden  usar  hacha  y  cuchillo  corto,  sin  punta." 

Calleja  creía  que  realizado  este  plan  "se  pacificaría  el  paí? 
y  se  distinguiría  el  buen  patriota  del  malo;"  encargaba  á  1<h 
comandantes  y  jueces  que  sí  notaban  que  alguna  autoridad  se 
oponía  á  él,  se  lo  participaran  para  desterrarla  á  50  I^nas  lo 
menos  de  su  domicilio,"  y  si  un  pueblo  6  hacienda  aparecian 
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perezosos  en  su  ejecución,  ''debían  sufrir  una  fuerte  exacción    1813 
militar,  sin  perjuicio  de  castigar  personalmente  con  el  destierro 
á  los  individuos  que  lo  merezcan  por  su  conducta." 

Este  reglamento  quedd  vigente  aun  después  de  publicada  la 
Constitución  que  Calleja  decia  ser  fruto  de  los  a&nes  y  sabi- 
duría del  Congreso,  y  aseguraba  que  él  iba  á  ser  el  primero 
en  observar  religiosamente  sus  preceptos. 

En  este  año  se  destruyeron  con  las  creencias  políticas  y  reli- 
giosas los  últimos  lazos  que  sostenían  á  la  sociedad:  regía  la 
constitución  y  dominaba  el  despotismo,  y  se  cometian  iguales 
tropelías,  arbitrariedades  y  asesinatos  por  los  que  defendían  la 
independencia,  como  por  sus  contrarios  los  defensores  de  Fer- 
nando Vil.  No  hacia  un  año  que  se  había  dicho  oficialmen- 
te que  los  ingleses  eran  bereges,  y  ahora  se  les  proclamaba 
salvadores  de  la  monarquía  católica;  la  situación  estaba  en- 
vuelta  en  un  espantoso  torbellino  de  ideas,  que  cada  dia  la  os- 
curecían mas,  dejando  que  cada  cual  obrara  por  su  propio 
ínteres,  en  virtud  solamente  del  instinto  de  conservación,  pue^ 
aun  entonces  hasta  la  idea  de  la  independencia,  que  debía  ser 
precisa  y  exacta,  estaba  oculta  en  los  pliegues  del  indefini- 
do estandarte  que  llevaba  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe, y  aparecía  sin  la  claridad  y  el  brillo  que  adquirid  en  el 
congreso  de  Chilpancingo. 

Entre  tanto,  Jalapa  seguía  padeciendo,  ya  por  ser  el  pri- 
mer punto  saludable  que  encontraban  las  tropas  que  venían  de 
España,  después  que  atravesaban  las  costas  mortíferas  de  Ve- 
racruz,  permaneciendo  en  la  villa  uno,  dos  ó  mas  meses,  soste- 
nidos por  el  vecindario,  no  solo  en  lo  relativo  al  prest,  sino 
también  al  calzado,  vestuario,  y  hasta  bagagcs  cuando  se  mar- 
chaban; ya  por  el  considerable  número  de  enfermos  que  de- 
jaban, los  cuales  eran  también  sostenidos  y  cuidados  por  el 
ayuntamiento. 

En  esos  gastos  se  invertía  el  dinero  de  las  contribuciones  y 
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1813  préstamos  forzosos;  pero  mas  que  todas  estas  gabelas,  había 
otra  carga  que  molestaba  extraordinariamente  á  los  vecinos: 
según  las  ordenanzas;  los  oficiales  debían  de  alojarse  en  las  ca- 
sas de  aquellos,  y  se  marcaban  en  ellas  las  obligaciones  del 
patrón,  que  consistían  en  dar  un  cuarto  y  una  cama,  con  lo? 
muebles  necesarios  para  el  aseo  pereonal,  pero  el  alojado  exi- 
gía, ademas,  comida  y  ropa  limpia  en  la  cama,  habiéndose  pre- 
sentado el  caso  de  que  uno  de  ellos  viviera  por  mas  de  un  aSo 
á  espensas  del  patrón;  otro  alojado  hizo  lo  mismo  durante  ma- 
chos meses  acompañado  de  su  familia;  un  oficial  del  regimiento 
de  Femando  YII,  se  llevd  la  ropa  de  la  cama,  teniendo  nece- 
sidad su  patrón  D.  A^ntonio  Salazar,  de  sufrir  insultos  de  par- 
te de  este  oficial  y  del  asistente,  porque  reclamaba  lo  que  le 
habían  cogido.  Fueron  obligados  los  patrones  que  no  queriao 
dar  la  comida,  á  pagar  en  una  buena  fonda  una  mesada,  por  la 
mejor  asistencia  que  en  ella  se  pudiera  dar  á  sus  alojados. 

Por  esta  causa  emigraron  de  Jalapa  muchos  vecinos,  y  otros 
sufrieron  multitud  de  insultos  y  molestias,  haciendo  varias 
representaciones  al  virey,  al  intendente  y  al  comandante  ge- 
neral de  Puebla,  que  á  la  sazón  lo  era  el  conde  de  Castro  Ter- 
reno, quien  estuvo  en  la  villa  en  Abril  de  este  año;  siempre 
se  contestaba  á  las  quejas  de  dichos  vecinos  con  promesas,  pe- 
ro siempre  se  les  pedia  que  sufrieran  mas  demandándoles  mas 
sacrificios  cada  vez. 

A  estas  exigencias  debe  agregarse  la  manera  con  que  aque- 
llas disposiciones  se  llevaban  á  cabo  por  el  coronel  del  regi- 
miento de  Saboya  D.  Melchor  Alvarez  Barba-Roja,  gefe  de 
Jas  armas,  hombre  de  un  carácter  altivo  y  brusco,  quien  pre- 
tendía hacerlo  todo  al  uso  militar,  y  fué  el  primero  que  en  Jn- 
lapa  mandcJ  sacar  por  la  fuerza  de  las  bayonetas  el  dinero  que 
no  podían  ó  no  querían  dar  los  comerciantes,  y  prohibid  al 
ayuntamiento  que  le  pasase  oficios,  calificando  á  este  cuerpo  do 
díscolo  y  llenándolo  de  improperios. 
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Llegó  una  vez  i  amenazar  al  macero  que  le  llevó  un  oficio,  ^°^^ 
oon  enviarlo  i  Perote  ó  ülúa,  lo  mismo  que  al  ayuntamiento, 
si  no  cumplia  este  sus  deseos,  habiendo  mandado  preparar  efec- 
tivamente calabozos  para  los  miembros  de  aquella  corporación. 
Se  daba  dicho  coronel  el  aire  de  gran  señor,  teniendo  en  su  casa 
guardia  doble,  y  en  cierta  ocasión,  al  saber  que  iba  el  escriba- 
no á  certificar  unas  expresiones  que  babia  vertido,  le  previno 
que  si  lo  hacia,  lo  enviaria  á  la  cárcel,  con  lo  cual  sufrid  la 
ley  un  ataque,  que  como  otros  muchos,  quedd  impune. 

El  pesadísimo  impuesto  de  los  bagages  fué  insoportable  bajo 
el  gobierno  militar  de  Alvarez,  pues  para  conducir  hasta  Yera- 
cruz  los  del  regimiento  de  Estremadura  compuesto  de  800  pla- 
zas mandado  por  el  coronel  Arminan,  pedia  las  siguientes 
acémilas,  para  bajar  hasta  el  puerto: 

Para  conducir  6,000  raciones  de  víveres 60 

equipajes  de  los  oficales 41 

de  los  gefes 12 

Mochilas  y  demás  efectos 80 

Sargentía  mayor  y  caja  de  fondos 5 

C!onduccion  de  almacenes 15 


ir  n 


Total 213 

Todo  esto  lo  pedia  con  su  acostumbrada  tiranía,  procediendo 
de  igual  manera  siempre  que  pasaba  alguna  tropa  ó  salía  i  ex- 
pedicionar  la  que  estaba  de  guarnición,  habiendo  sido  muy  dis- 
tinto tal  proceder  del  que  observaron  siempre  en  Jalapa  los  co- 
roneles Arminan  y  Bracho,  sobre  todo  el  primero,  que  se  ma- 
nejó con  suma  moderación  cuantas  veces  estuvo  en  aquella 
villa. 

A  estos  males  que  causaba  un  hombre,  se  unieron  los  que  tra- 
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1818  jo  la  epidemia  del  tifo,  que  destruya  gran  parte  de  la  poUacioD 
atacando  particularmente  i  la  clase  indigente,  aumentando  sos 
efectos  el  miedo  que  se  difundid  entre  los  vecinos  de  la  pobla- 
ción con  la  muerte  del  cura  Cárdena  de  Ishuacan,  á  quien  ha* 
bian  llevado  enfermo  á  la  villa. 

Como  consecuencia  de  las  repetidas  quejas  de  los  vecinos, 
tuv(5  necesidad  el  ayuntamiento  de  fijar  qué  era  lo  que  los  pa- 
trones tenían  obligación  de  dar  i  los  alojados,  recordando  lo 
siguiente  que  mandaba  la  ordenanza:  ^^ Ningún  soldado  podrá 
exigir  en  el  alojamiento  que  obtuviere  otra  cosa  que  cama,  ka,  agua, 
vinagre,  sal  y  asiento  en  la  lumbre,  y  el  que  maltrate  d  sujpairon, 
será  castigado  d  proporción  del  excesó  cometichJ'  De  nada  servia 
el  recordar  tales  mandamientos,  si  faltaba  en  los  gefes  milita- 
res la  voluntad  de  observarlos. 

Los  regimientos  de  Saboya  y  Estremadura,  hablan  sido  le- 
vantados, y  eran  pagados  á  expensas  del  consulado  de  comer- 
cio de  Cádiz,  y  por  eso  fué  que  i>ocas  veces  dejaron  la  línea  que 
seguian  las  conductas  entre  México  y  Veracruz,  pertenecientes 
los  caudales,  en  su  mayor  parte,  á  los  comerciantes  del  citado 
Cádiz,  y  los  mismos  regimientos  cubrieron  posteriormente  los 
puestos  militares  que  se  establecieron  entre  Perote  y  Vera- 
cruz. 

En  el  convoy  que  subi(5  de  este  puerto  el  mes  de  Junio  man- 
dado por  el  brigadier  Sotarriba  con  un  batallón  de  la  Corona, 
y  algunas  otras  tropas,  se  pagaron  180  pesos  por  carga  de  dos 
tercios  de  abarrotes,  y  200  por  la  de  ropa. 

La  guarnición  de  la  villa  se  componía  por  este  tiempo  (Mayo), 
de  cuatrocientos  cuarenta  y  un  soldados  del  Saboya,  y  algunos 
destacamentos  en  los  alrededores,  y  en  el  mismo  tiempo  llegó  á 
ser  Jalapa  el  hospital  militar  de  todo  el  ejército,  habiéndose 
gastado  en  pocos  meses  mas  de  4,000  pesos  por  valor  de  las 
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medicinas  consumidas,  cuyos  valores  se  quedaron  á  deber  al    ISIS 
contratista  D.  Joaquín  Ruiz. 

El  comandante  de  Túxpan  D.  Bartolomé  Arguelles,  embar- 
có en  dos  lanchas  cañoneras  y  varias  canoas,  una  parte  de 
las  tropas  que  estaban  bajo  sus  órdenes,  y  con  esas  fuerzas  se 
hizo  dueño  de  la  barra  de  Tecolutla  en  Julio;  ocupando  á  Pa- 
pantla  en  Agosto,  D.  Manuel  González  de  la  Vega,  que  succe- 
dio  á  Arguelles  en  el  mando,  con  lo  cual  perdieron  los  insur- 
gentes de  la  costa  de  Barlovento  el  punto  principal  en  que  se 
apoyaban.  González  rechaza  á  Rincón  que  lo  atacd,  se  apode- 
ró de  todo  el  litoral,  y  se  puso  en  comunicación  con  los  realis- 
tas de  Zacapoaxtla  y  Tesiutlan,  restableciendo  el  tráfico  mer- 
cantil, y  en  vid  una  sección  al  Coyusquihui  donde  fué  aprehendi- 
do el  P.  Calderón. 

Tales  sucesos  fueron  de  suma  importancia,  pues  impidieron 
que  pasara  á  los  Estados-Unidos  de  la  América  del  Norte,  D. 
Francisco  Antonio  Peredo,  enviado  por  Rayón  á  entablar  ne- 
gociaciones con  esa  República. 

La  junta  gubernativa  habia  extendido  un  poder  con  el  nom« 
bre  en  blanco,  que  acreditaba  al  poseedor  como  ministro  pleni- 
potenciario para  con  todas  las  naciones  de  Europa,  llevando  am- 
plísimas facultades,  con  la  misión  principal  de  comprar  arma- 
mento. Peredo  habia  regresado  de  un  encargo  de  esa  natura- 
leza, sin  conseguir  nada  favorable. 

D.  Ignacio  Rayón  dispuso  que  volviese  á  salir  con  el  encargo 
especial  de  solicitar  auxilio  de  la  República  del  Norte,  y  del 
emperador  Cristóbal,  de  Haiti. 

Peredo  debia  representar  á  toda  la  América  Septentrional, 
y  estaba  autorizado  para  empeñar  su  erario,  y  celebrar  trata- 
dos que  la  nación  se  obligaba  i  cumplir  sin  condiciones,  y  te- 
nia también  la  misión  de  tratar  con  el  obispo  de  Baltimore,  á 
quien  se  suponía  legado  del  Papa,  para  que  se  remediaran  las 
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J  813     necesidades  espirituales  de  los  insurgentes  que  estaban  exco- 
mulgados por  los  obispos  de  Nueva  España. 

Con  todos  los  documentos  que  se  estimaron  indispensables,  se 
dirigid PeredoáZacatlan, para  de  ahí  pasará  Nautla  ó  Tecoln- 
tía,  después  de  haber  recibido  del  gefe  Osorno  los  auxilios  ne- 
cesarios; pero  encontrándose  en  la  costa  con  que  todos  los  puer- 
tos estaban  en  poder  de  los  realistas,  j  no  habiendo  podido 
comprometer  á  D.  Nicolás  Bravo  y  á  Matamoros  á  que  ataca- 
ran á  Túxpan  para  proporcionarle  una  salida,  le  fué  necesario 
renunciar  su  viage,  y  se  volvid  á  Zacatlan. 

Ya  en  el  mes  de  Abril  habia  recobrado  el  comandante  del 
cantón  de  Túxpan  el  pueblo  de  Tihuatlan  y  otros  del  mismo 
cantón  que  estaban  en  poder  de  los  insurgentes.  Tantos  suce- 
sos favorables  á  las  armas  realistas,  dieron  motivo  para  que 
Rincón  hiciese  una  representación  contra  Bravo,  la  que  fué  en- 
tregada con  recomendación  á  Morelos,  por  conducto  de  D.  Car- 
los Bustamante;  en  ella  pedia  Rincón  que  se  concediese  á  él  el 
mando  de  la  provincia,  y  que  se  le  quitase  por  consiguiente  i 
Bravo,  atribuyendo  á  este  el  deplorable  estado  que  por  allí 
guardaban  las  cosas;  se  decia  también  que  Bravo  tenia  poca 
fortuna,  que  lo  odiaban  los  costeños  por  creerlo  traidor,  y  que 
por  venalidad  dejaba  pasar  los  convoyes  en  el  camino  de  Yc- 
racruz,  que  habia  mandado  asesinar  á  muchos,  lo  que  había 
decidido  á  una  gran  porción  de  insurgentes  á  acogerse  al  in- 
dulto, y  á  otros  á  ponerse  bajo  la  bandera  realista,  con  las  mis- 
mas armas  con  que  antes  peleaban  por  la  independencia. 

Después  de  los  ataques  que  dio  en  Febrero  al  convoy  que 
conducia  Olazabal,  se  situd  D.  Nicolás  Bravo  en  Tlaliscoyan. 
donde  se  preparo  para  tomar  por  asalto  el  pueblo  de  Alvara- 
do,  cuyo  pueblo  fué  atacado  el  30  de  Abril,  y  siendo  rechaza- 
do, se  retird  á  San  Juan  Coscómatepec. 

Alvarado  dista  13  leguas  al  Sur  Este  de  Yeracruzjsa  tem* 
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peraraento  es  caliente,  y  tenia  cuando  fué  atacado  por  Bravo,     ^° 
2,733  habitantes,  cuyo  número  es  casi  el  mismo  que  actual- 
mente cuenta,  manteniéndose  todos  generalmente  de  la  pesca. 

Pasada  la  barra  del  rio  de  Alvarado,  se  navega  hasta  las 
Bodegas  de  Otapa,  en  el  cantón  de  Tuxtla  por  una  distancia 
de  26  leguas,  siendo  practicable  este  tránsito  por  la  laguna  de 
Tequiapa  y  rio  de  Tlacotalpam,  conocido  por  el  de  la  corrien- 
te. Por  el  mismo  rumbo  se  navega  hasta  un  punto  llamado 
**Boca  de  Barboa,"  en  la  desembocadura  del  rio  de  San  An- 
drés Tuxtla,  y  se  puede  continuar  hasta  las  bodegas  de  Tolte- 
pcc,  que  pertenecen  al  citado  San  Andrés,  y  que  distan  de 
Alvarado  50  leguas. 

También  se  sube  de  Boca  de  Barboa  i  Paso  de  San  Juan, 
correspondiente  al  distrito  de  Acayucan. 

Mandaba  en  la  plaza  atacada  el  oficial  de  marina  D.  Gon- 
zalo Ulloa,  quien  se  preparo  para  recibir  á  Bravo,  oponiéndo- 
le una  resistencia  que  este  no  esperaba.  Bravo  comenzd  el 
ataque  al  amanecer,  y  llegc5  hasta  cerca  de  las  trincheras,  pe- 
ro no  pudiendo  vencer  el  foso  ni  la  estacada,  ni  emplear  la 
caballería  que  iba  al  mando  del  capitán  D.  Pascual  Machorro, 
después  de  un  vivo  fuego  sostenido  por  tres  horas,  en  el  cual 
tuvieron  los  insurgentes  25  hombres  muertos  y  algunos  heri- 
dos, emprendi(5  la  retirada  volviendo  á  situarse  de  nuevo  en 
el  pueblo  de  San  Juan  Coscomatepec,  donde  qued(5  indemni- 
zado tres  meses  después,  rechazando  victoriosamente  al  tenien- 
te coronel  D.  Antonio  Con  ti. 

Careciendo  completamente  de  víveres  Veracruz  por  la  su- 
blevación de  la  costa  de  Sotavento,  y  no  teniendo  la  pla- 
za ni  aun  el  ganado  necesario  para  la  subsistencia,  si  no  iba 
bien  cuidado,  fué  necesario  una  vez  que  el  mismo  D.  Juan 
Topete,  comandante  de  aquella  costa,  viniera  escoltando  350 
reses  que  entraron  al  puerto  á  principios  de  Junio. 

En  el  mismo  mes  fué  atacado  repetidas  ocasiones  un  con* 
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£181  voy  que  de  Veracruz  caminaba  para  México,  y  en  la  ca- 
pital de  la  provincia  no  habían  podido  verificarse  las  eleccio- 
nes para  diputados  á  Cortes  ni  para  las  diputaciones  provin- 
ciales, por  el  estado  de  insurrección  en  que  casi  toda  ella  se 
hallaba. 

Habiendo  logrado  ya  el  gobierno  por  este  tiempo  (Junio) 
dispersar  muchas  de  las  partidas  que  impedian  la  XM)munica- 
cion  entre  México  y  Veracruz,  dispuso  el  virey  Calleja  que 
desde  el  1.  ^  de  Setiembre  saliera  cada  mes  un  correo,  tan- 
to de  Veracruz  como  de  México,  estableciendo  ealos  caminos 
destacamentos  que  debian  escoltarlo;  esta  disposición  se  ex- 
tendi<5  á  las  provincias  del  interior  de  la  colonia. 

Bravo  rcsolviú  hívcerse  fuerte  en  Coscomatepec,  donde  fué 
atacado  en  28  de  Julio  por  el  teniente  coronel  D.  Antonio  Con- 
ti  que  llevaba  480  hombres  de  todas  armas,  teniendo  este  que 
retirarse  precipitadamente  i  Orizava,  dejando  en  el  campo  mu- 
chos muertos  y  heridos,  y  dos  cargas  de  parque.  El  ataque 
debió  haber  sido  dado  por  Andrade  comandante  de  Orizava, 
pero  no  queriendo  abandonar  la  villa  por  existir  en  ella  cuan- 
tiosos dep(5sito3  de  tabaco,  comis¡on(5  para  aquella  expedición 
al  gefe  Con  ti. 

Sai)  Juan  Coscomatepec  está  situado  en  un  terreno  quebrado 
cortado  por  profundas  barrancas,  dista  de  Cdrdova  4  y  media 
leguas  hacia  el  Norte,  y  de  Huatusco  4  al  Sur  Oeste,  sobre  la 
falda  oriental  del  pico  de  Orizava,  á  1817  varas  sobre  el  nivel 
del  mar,  á  los  19^  4'  35"  de  latitud  Norte,  y  2^  4'  3"  longitud 
oriental  de  México. 

La  agricultura  y  la  arriería,  han  sido  las  dos  ocupaciones 
principales  de  los  vecinos  de  aquel  lugar,  y  de  los  que  se  dedi- 
can á  esta  última  mueren  anualmente  muchos  en  Veracruz,  ata- 
cados por  el  vdmito  prieto. 

Tiene  su  suelo  abundantes  pastos  para  ganados  mayor  y  me- 
nor que  en  ciertas  épocas  del  año  van  allí  desde  las  Mixtéeos. 
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Ese  pueblo  se  fundcJ  poco  después  que  Cdrdova  (1619) por    igio 
sesenta  familias,  parte  españolas  y  parte  del  país,  que  salieron  de 
México  al  intento,  á  quienes  se  unieron  los  indígenas  de  los 
pueblos  inmediatos,  para  formar  la  nueva  población  que  com- 
prendía los  anexos  de  Tozongo-A.lto  y  San  Nicolás  el  Gentil. 

Tiene  al  Norte  el  pueblo  de  San  Mateo  Chichiquila  á  7  le- 
guas; á  Ishuatlan,  y  Tomatlan  por  el  Oriente  á  1  y  media  le- 
guas, y  colinda  por  el  Poniente  y  Sur  con  las  tierras  del  pue- 
blo de  Alpatlahua. 

Su  temperamento  es  templado  y  en  sus  terrenos  se  produce 
perfectamente  el  tabaco,  y  corren  en  sus  cercanías  los  rios  de 
Tlacuapa,  Tleapa  y  Jamapa, 

Sus  caminos  son:  el  que  cruza  para  Jalapa,  el  del  volcan  y 
los  interiores  para  los  pueblos  que  lo  rodean. 

A  principios  de  Abril  pas(í  de  Veracruz  á  México  un  coa- 
voy  de  1,202  muías  cargadas,  por  las  villas  de  Orizava  y 
Cdrdova,  custodiado  por  el  coronel  D,  Ramón  Monduy,  quien 
fué  molestado  repetidas  veces  al  bajar  al  puerto,  desde  el 
Atoyac,  habiendo  los  insurgentes  ejecutado  algunas  cortadu- 
ras, é  incendiado  varios  puentes  del  camino  real;  permaneció 
aquel  gefe  4  dias  en  Veracruz,  y  saliendo  el  6  de  Abril,  en- 
tr<5  i  México  el  30  del  mismo,  conduciendo  5,600  cargas  de 
tabaco  y  otras  mercancías;  al  regresar  este  mismo  convoy  fué 
atacado  por  Bravo  en  varios  puntos  del  camino,  y  Monduy 
dirigid  desde  Cdrdova  una  partida  de  sus  soldados  sobre  San 
Juan  Coscomatepec  para  que  desalojaran  á  las  fuerzas  de  Bra- 
vo de  ese  pueblo;  pero  ya  Bravo  estaba  operando  en  la  costa 
de  Sotavento  sobre  Alvarado,  de  cuyas  operaciones  hablamos 
poco  antes. 

En  los  pocos  dias  que  Monduy  permaneció  en  Veracruz,  dis- 
puso que  el  sargento  mayor  D.  Antonio  Conti,  dispersara  una 
partida  de  insurgentes  que  se  hallaba  en  Medellin,  la  que  *'ha- 
iia  tenido  Ja  omdía^^  de  dirigir  proposiciones  al  brigadier  D. 
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1813     José  Que  vedo,  gobernador  de  aquella  plaza,  para  que  entre- 
gase la  ciudad. 

Conti  se  dirigid  á  aquel  punto  con  300  infantes,  alguuos 
de  caballería  y  un  cañón  de  á.  cuatro,  i  las  once  de  la  noche 
del  S  de  Abril,  j  atacando  el  pueblo  al  amanecer  del  dia  si- 
guiente, dispersa  á  los  insurrectos  á  quienes  puso  en  faga;  pa- 
só  por  las  armas  á  un  ayudante  del  cabecilla  y  a  8  desertores 
qué  se  hallaban  con  él,  tomando  un  caiion,  dos  estandartes,  é 
incendiando  algunas  casas. 

Después  de  la  toma  de  Coscomatepec  en  Abril,  volvió  á  ata- 
car ese  pueblo  en  28  de  Julio,  pero  entonces  lo  encontró  for- 
tificado por  Bravo. 

Este  contaba  con  un  número  considerable  de  desertores  de 
las  tropas  realistas  que  ascendian  á  450,  entre  ellos  100  per- 
tenecientes al  batallón  de  Fernando  VII. 

A  las  8  de  la  mañana  llegó  Conti  al  pueblo  de  Tomatlan  y 
habiendo  dado  algnn  descanso  á  la  tropa,  se  presentó  á  dar  el 
asalto  de  Coscomatepec  de<*pues  de  un  fuerte  aguacero;  los  rea- 
listas llegaron  tan  cerca  de  los  insurgentes,  *'que  cra^aron  las 
bayonetas,"  pero  fueron  rechazados  después  de  tener  conside- 
rables pérdidas  de  gente,  dejando  algunas  armas  y  dos  cargas 
de  parque,  volviéndose  á  Orizava. 

En  vista  de  este  resultado,  resolvió  Castro  Terreno,  cum- 
pliendo las  órdenes  de  Calleja,  formalizar  un  sitio  antes  que  se 
aumentasen  las  fortificaciones,  que  un  artillero  del  navio  Asia, 
dos  veces  tránsfuga,  habia  ponderado  á  los  realistas  como  in- 
tomables por  asalto. 

Dos  mil  y  quinientos  hombres  de  todas  armas  con  cuatro 
cañones  de  campaña,  fueron  puestos  primeramente  á  las  órde- 
nes del  mismo  Conti,  después  á  las  de  D.  Juan  Cándano,  y  por 
fin  á  las  del  coronel  D.  Luis  de  la  Águila,  para  tomar  á  Cos- 
comatepec, comenzando  el  sitio  desde  el  6  de  Setiembre»  esta- 
bleciendo al  dia  siguiente  una  cadena  muy  débil  de  puntos,  por 
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lo  irregular  del  terreno  que  está  cortado  por  barrancas  imprac-  181 3 
ticables;  las  obras  de  fortificación  se  comenzaron  por  el  frente, 
y  el  ataque  principal  se  did  por  el  Poniente  donde  quedd  esta- 
blecida una  batería,  j  se  comenzó  á  formar  un  camino  cubier- 
to bastante  ancho  para  pasar  la  artillería,  j  flanquear  la  posi- 
ción mas  fuerte  que  consistía  en  los  dos  baluartes  y  la  casa  que  ' 
defendía  la  entrada  del  pueblo;  todo  el  recinto  fortificado  es- 
taba cubierto  por  dos  fosos. 

Los  realistas  ejecutaban  sus  trabajos  sostenidos  por  la  tro- 
pa quesebatia,  en  cuyos  combates  parciales  tenian  generalmen- 
te muchas  pérdidas,  sucediendo  lo  mismo  en  los  encuentros  que 
tenian  con  las  fuerzas  mandadas  por  Machorro,  que  protegiaen 
el  exterior  á  los  sitiados. 

El  16  de  Setiembre  hubo  un  movimiento  general  sobre  el  pue- 
blo, por  haber  llegado  á  Cándano  la  víspera,  un  refuerzo  con- 
ducido por  el  teniente  coronel  Martínez.  Tomaron  parte  en  el 
combate  de  ese  dia,  el  1  •''  Americano  mandado  por  su  sargento 
mayor  Contí ;  Tlaxcala,  á  las  órdenes  del  capitán  de  granaderos 
D.  José  de  la  Pena,  y  el  mismo  Cándano  dirigia  algunos  pique- 
tes de  Asturias  y  del  primero  Americano. 

La  victoria  estuvo  indecisa,  los  insurgentes  flaquearon,  y 
los  realistas  tomaron  algunos  parapetos,  pero  habiendo  sido 
herido  el  mayor  Conti  y  otros  oficiales,  se  amedrentaron  los 
soldados,  y  rehaciéndose  los  sitiados,  se  vieron  obligados  los 
realistas  á  retirarse  con  pérdidas  considerables,  que  no  esca- 
searon a  los  insurgentes,  que  envalentonados  y  apoyados  por 
los  del  exterior,  estuvieron  próximos  á  destruir  las  tropas  de 
Cándano. 

En  estos  dias  llego  Oriza  va  el  coronel  D.  Luis  de  la  Águi- 
la, conduciendo  mayor  número  de  tropas,  municiones  y  víve- 
res, y  obligó  á  Bravo  á  abandonar  la  plaza  el  4  de  Octubre,  á 
las  once  de  la  noche,  haciendo  este  una  salida  en  el  mejor  or- 
den, auxiliado  por  las  secciones  de  Machorro,  Luna,  Mon- 
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1813  tí^l  y  otros,  después  de  enterrar  una  parte  de  la  artillería 
y  clavar  otra,  burlando  la  vigilancia  de  los  realistas,  ha- 
biendo dejado  encendidas  las  lumbradas,  y  atados  los  per- 
ros á  las  campanas  con  que  se  marcaban  las  rondas,  para 
hacer  creer  á  los  sitiadores  que  estaba  aun  en  el  pueblo, 
salid  con  toda  su  fuerza  en  buen  orden,  y  se  dirigid  á  San  Pe- 
dro Ixhuatlan,  protegido  por  Machorro  que  habia  obligado 
al  destacamento  del  rio  á  retirarse,  y  pasando  por  Ocotlan  lle- 
gó al  tercer  dia  á  Huatusco,  sin  tener  mas  novedad  que  la  mo- 
lestia que  le  infirieron  algunas  compañías  que  destacd  Águila 
en  su  persecución. 

En  el  centro  de  su  fuerza  colocd  á  todas  las  familias  del  pue- 
blo, llevando  las  mujeres  hasta  los  animales  domésticos  que  no 
quisieron  abandonar. 

Al  tomar  Águila  el  mando  de  Orizava  en  27  de  Setiembre, 
informó  al  virey,  diciéndole  que  el  sitio  se  hallaba  en  el  mis- 
mo estado  que  el  primer  dia,  y  aun  peor,  por  hallarse  la  tro- 
pa desanimada  y  cansada,  habiendo  aumentado  los  enemigos  las 
fortificaciones  y  concluídose  la  caballería;  que  los  sargentos  ma- 
yores Conti  y  Caminero  estaban  heridos,  habiendo  muerto  ma- 
chos oficiales  y  estando  otros  heridos  gravemente;  exponía  la 
dificultad  de  proveerse  de  víveres,  necesitándose  lo  menos  400 
hombres  para  conducirlos  de  Orizava  por  estar  el  camino  in- 
festado de  guerrillas,  y  lamentaba  el  que  las  armas  reales  hu- 
biesen empañado  su  brillo  en  Cosooraatepec,  asegurando  qoc 
por  favorable  que  fuera  á  estas  el  resultado,  siempre  costaría 
mas  de  lo  que  valia. 

Paso  á  Ooscomatepec,  á  donde  Uegd  el  29,  dejando  el  man- 
do de  las  villas  al  teniente  coronel  Moran,  que  fué  tan  notable 
en  el  imperio  de  Iturbide,  y  continud  el  plan  de  ataque  que 
Cándano  habia  formado;  pidid  al  virey  que  se  pusiera  una  guar- 
nición en  Huatusco,  para  evitar  que  Bravo  pasara  á  situarse  en 
él,  asegurando  que  era  imposible  evitar  que  los  sitiados  se  eva- 
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dieran  si  lo  intentaban,  perla  dificultad  de  ejercer  una  eficaz    1818 
vigilancia  en  un  terreno  tan  accidentado. 

Águila  ocupd  á  San  Juan  el  5  de  Octubre,  mandd  quemar- 
lo, y  que  las  fortificaciones  fueran  arrasadas;  los  soldados  es- 
pañoles fusilaron  la  imagen  de  la  Yíi^en  de  Guadalupe,  y  co- 
metieron otros  actos  de  impiedad. 

Con  la  retirada  que  hizo  Bravo,  adquirid  tan  alta  reputación, 
como  fueron  las  pérdidas  que  sufrieron  los  realistas  en  gente, 
tiempo  y  dinero,  para  tomar  un  cerro  que  volvieron  i  ocupar 
los  insurgentes,  luego  que  Águila  regresd  á  Orizava. 

El  mismo  dia  que  este  Uegd  i  la  villa,  se  llevaron  los  insur- 
rectos una  partida  de  1,800  muías,  que  agostaban  en  el  Carrizal 
destinadas  á  conducir  tabaco  á  México,  después  de  haber  sor- 
prendido al  destacamento  que  custodiaba  la  garita  de  la  Angos- 
tura: dos  escuadrones  salieron  en  persecución  de  los  raptores, 
pero  no  lograron  rescatar  el  robo. 

Para  proporcionarse  recursos,  pidid  Águila  al  vecindario  de 
Orizava  un  préstamo  de  4,000  pesos,  resto  de  10,000  que  an- 
tes exigid  del  ayuntamiento;  amenazd  i  los  vecinos  "que  no 
habian  dado"  con  que  las  tropas  saquearían  sus  casas. 

Mandd  que  todos  los  inscritos  por  el  ayuntamiento  para  ser- 
vir de  patriotas,  que  debían  de  ser  todos  los  que  tuvieran  de  18 
á  40  años  de  edad,  se  presentaran  i  tomar  las  armas,  debien- 
do ser  filiado  en  los  cuerpos  veteranos  todo  aquel  que  no  obe- 
deciera tal  drden. 

Dejd  á  Orizava  el  29  de  Octubre,  atrincherada  con  ter- 
cios de  tabaco,  mandando  antes  abrir  troneras  en  las  pa- 
redes del  Carmen,  y  se  dirigid  á  Tepeaca  para  libertar  el  con- 
voy de  tabaco  que  había  salido  de  Orizava  el  14  del  mismo 
mes,  mandado  por  el  teniente  coronel  D.  José  Manuel  Martí- 
nez, y  atacado  por  Matamoros,  cura  de  Jantetelco,  en  unión 
de  Pozos,  Arroyo,  Sánchez  y  Vicente  Gómez,  cerca  de  San 
Agustín  del  Palmar,  en  cuya  batalla  se  rindid  un  batallón  del 
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jgj3  •'Asturias,"  teniendo  los  realistas  215  muertos,  368  prisione- 
ros, entre  ellos  el  comandante  Cándano  que  fué  fusilado,  y  los 
demás  conducidos  al  presidio  de  Zacatula;  los  insui^entes  toma* 
ron  ademas,  521  fusiles. 

No  por  haber  abandonado  á  Orizava  aquel  coronel,  descan- 
s(5  la  sufrida  yilla,  pues  el  comandante  interino  exigid  dinero 
del  yecindario  que  con  ambos  contendientes  habia  padecido,  y 
que  no  se  atrevia  á  decidirse  francamente  en  favor  de  ninguno, 
temiéndolos  igualmente,  sin  confiar  en  que  el  poder  de  nin- 
guno de  ellos  fuera  bastante  para  protegerlo;  el  ayuntamiento 
se  comprometió  á  dar  3,000  pesos  mensuales. 

A  fines  del  año,  se  hablan  aumentado  considerablemente  las 
partidas  de  insurgentes  que  hostilizaban  la  plaza  de  Yeracruz, 
desde  que  Bravo  abandonó  á  Coscomatepec.  En  Julio  hablan 
disminuido  tanto,  que  el  gobernador  de  Veracruz,  Que  vedo, 
habia  permitido  que  se  volvieía  á  poblar  el  lugar  nombrado 
''Boca  del  Rio",  aunque  bajo  la  vigilancia  del  teniente  coronel 
D.  José  Manuel  Martiiíez,  pero  aumentándose  las  gavillas, 
hizo  salir  Quevedo  una  sección  á  las  órdenes  de  D.  Gron- 
«alo  de  ÜUoa,  la  que  tuvo  varios  encuentros  con  los  insurrec- 
tos, en  uno  de  los  cuales  fué  muerto  el  cabecilla  Juan  García, 
j  su  segundo  Juan  Quirio  en  *Taso  del  Moral;"  UUoa  incen- 
dió el  ''cantón"  establecido  en  San  Francisco,  algunos  ranchos 
y  el  campamento  del  citado  'Taso  del  Moral." 

Cuando  se  retiraba  fué  batido  por  una  guerrilla  capi- 
taneada por  José  Antonio  Martínez,  sirviente  de  la  hacienda 
de  Paso  de  Ovejas  perteneciente  i  D.  Francisco  AriUaga,  sien- 
do lafuerza  realista  completamente  derrotada,  debiendo  sm  sal- 
vación Á  la  oportuna  llegada  de  100  soldados  al  mando  de  D. 
Nemesio  Iberri.  Con  este  refuerzo  se  dirigió  nuevamente  TTIIoa 
á  Paso  del  Moral  y  quemó  las  pocas  chozas  que  allí  habian  que- 
dado, no  cesando  Martínez  de  hostilizarlo,  por  lo  cual  adquirió 
este  mucha  nombradía.  En  esa  correría  se  distinguió  el  sub- 
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teniente  realista  D.  Ciríaco  Vázquez  que  llegd  á  ser  general  en    ^^^^ 
la  República,  j  murid  cumpliendo  con  sus  deberes  en  1847,  en 
la  desgraciada  batalla  de  Cerro- Gordo  contra  los  norte  ameri- 
canos. 

ün  convoy  salido  de  Veracruz  en  Diciembre,  llegd  á  Méxi- 
co con  felicidad,  llevando  81 6  muías,  siguiendo  el  camino  de 
las  Tillas,  lo  cual  indica  cuanto  habia  disminuMo  el  entusias- 
mo y  el  número  de  los  revolucionarios. 

El  24  de  Agosto  pasd  de  Yeracruz  á  Jalapa  el  teniente  del 
Fijo  D.  Nemesio  Iberri,  con  objeto  de  llevar  un  pliego  impor- 
tante al  coronel  D.  Melchor  Alvareí,  residente  en  esa  villa;  lle- 
vaba 49  soldados,  y  aunque  logrd  pasar  sin  novedad  i  la  ida, 
no  sucedid  lo  mismo  al  regresar,  pues  fué  atacado  en  el  puente 
del  Manantial,  por  los  cabecillas  Machorro,  Martínez  y  Vivia- 
no García,  que  lo  fueron  siguiendo  hasta  Santa  Fé,  escapando 
aquella  sección  de  una  derrota  por  haberse  pasado  á  Iberri 
algunos  insurgentes,  á  quienes  se  les  ofrecid  el  indulto  que  ñié 
confirmado  por  el  virey. 

Castillo  y  Bustamante  fué  nombrado  gefe  militar  y  político 
de  Jalapa,  el  27  de  Setiembre,  con  facultades  amplísimas  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración,  aun  en  el  de  Justicia,  siendo 
Á  la  sazón  coronel  del  Regimiento  de  Tres  Villas,  y  brigadier  de 
los  reales  ejércitos;  al  tomar  posesión  jurd  poniendo  la  mano  de- 
recha en  la  cruz  de  Santiago  que  llevaba  sobre  el  corazón,  y 
de  cuya  drden  era  caballero,  y  bajo  su  palabra  de  honor,  "guar- 
dar y  hacer  guardar  nuestra  sSia  Constitución  de  ¡a  Monarquía 
española,  defender  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Virgen  María,  cumplir  sus  obligaciones  de  Presidente  del 
ayuntamiento  y  guardar  secreto  en  las  cosas  que  lo  demanden." 

En  este  tiempo  ya  Bustamante  estaba  achacoso  y  bilioso,  y 
con  sus  males  se  exaltaba  mas  su  carácter  sanguinario  y  cruel, 
y  tenia  la  dolorosa  convicción  de  que  cada  gota  de  sangre  que 
derramaba,  era  una  ofrenda  agradable  á  Dios  y  á  la  sociedad; 
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I  SIS  pertenecía  á  los  hombres  mas  temibles,  pues  énlassaba  sos  ideas 
polític&s  con  las  religiosas  y  fiínáticas,  dominándolo  estas  ülti- 
mas  en  alto  grado,  teniendo  tan  poca  energía  como  gobernan- 
te, que  fácilmente  era  dirigido  por  los  que  lo  rodeaban,  dando 
motiyo  estas  causas  á  que  pronunciase  muchas  veces  la  senten- 
cia final  contra  presuntos  reos  que  no  habian  sido  jomados,  ni 
estaban  confesos.  El  callejón  llamado  de  las  ''Yíctimas  de  la 
Patria"  es  el  solo  recuerdo  que  los  jalapenos  dedicaron  á  aquel 
hombre  de  sentimientos  bastardos;  en  dicho  callejón,  situado 
cerca  del  paseo  de  los  Berros,  se  verificaban  los  fosilamientos 
hechos  por  su  drden. 

Desde  que  Bustamante  comenzd  á  mandar,  quedd  redacida 
la  sociedad  jalapeña  á  una  reunión  de  seres  tímidos  qne  no  se 
atrevían  ni  á  manifestar  sus  mas  sencillos  pensamientos,  por 
miedo  de  ser  castigados  por  tan  despótico  gobernante. 

En  su  administración  se  concluyó  la  construcción  del  fortín 
del  Calvario,  para  cuya  obra  se  usaron  materiales  tomados  de 
las  casas  de  insurgentes,  confiscadas  desde  el  ano  anterior  por 
drden  de  la  "Junta  de  seguridad." 

En  medio  de  tantos  acontecimientos  se  extrañaba  el  qne  nun- 
ca se  oyera  el  nombre  del  Bey,  así  e»  que  cuando  en  Junio  de 
1814,  se  dijo  que  habia  vuelto  á  España,  hizo  esta  notída  la 
misma  impresión  que  si  se  hubiera  dicho  que  habia  resneitado. 

Los  bienes  de  los  realistas  que  estaban  al  alcance  do  loe  in- 
surgentes, sufrían  las  represalias  consiguientes,  y  la  hacienda 
de  Almolonga  perteneciente  al  Sr.  Oaraza,  uno  de  los  miem- 
bros del  ayuntamiento,  fué  saqueada. 

El  ayuntamiento  jalapeflo  debia  por  este  tiempo  poco  mas 
de  18,000  pesos,  y  prohibid  el  juego  de  los  albures,  por  cava 
infi^accion  fQé  multada  Francisca  Barradas  que  los  consentía  en 
su  casa;  tales  juegos,  que  nunca  se  podrán  impedir,  podrían 
tolerarse  reglamentándolos. 

Era  tal  el  movimiento  de  las  tropas  de  tránsito  pof  Jabata, 
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que  desde  finea  de  Febrero,  hasta  Abril,  habian  pasado  con  1  Sig- 
los ooQToyes  j  las  expediciones  venidas  de  España,  los  siguienr 
tes  regimientos:  Castilla,  Zamora,  Marina,  Femando  YII,  Fijo 
de  Yeracrnz,  Guanajuato,  Lobera,  América,  Tlaxcala,  Colum- 
na, Asturias,  Artillería  de  i  caballo,  dragones  de  Europa  j  dra- 
gones de  España,  idem  de  México,  idem  de  San  Luis,  Artilleríat 
Lanceros  de  Yeracmz  y  Milicias  de  la  Costa,  cnyas  tropas  re- 
corrían continuamente  la  extensión  de  México  á  Jalapa  j  Ye« 
racrns. 

Desde  Junio  quedaron  reglamentados  en  la  misma  villa  los 
préstamos  forzosos,  con  el  objeto  de  sacar  5  6  6,000  pesos  al 
mes,  y  se  notaban  «ntre  los  individuos  que  tenian  señaladas 
las  cuotas  principales,  á  D.  Juan  Francisco  de  Barcena  con 
600  pesos  cada  mes,  D.  Juan  Elias  y  D.  Pedro  Ldpez  con  300, 
200  á  D.  Sebastian  Aguirre,  todos  los  demás  vecinos  de  algu^ 
ñas  proporciones  tenian  señalados  100,  50  y  25  en  el  mismo 
plaao,  siendo  muy  pocos  los  que  estaban  cuotizados  con  10, 
notándose  solamente  uno  con  la  cantidad  de  1  peso.  D.  Domin- 
go Franceschy  daba  íntegros  350  todos  los  meses,  y  los  demás 
la  cuota  que  tenian  asignada  con  muy  cortos  rebajos,  siendo 
por  eso  muy  raro  el  mes  en  que  se  reunían  menos  de  4,000  pe- 
sos, ouya  cantidad  era  excesiva  para  una  villa  que  estuvo  cons- 
tatitemente  sitiada,  y  gravada  con  las  ruinosas  cargas  de  alo- 
jamientos, embargos  y  demás. 

No  estando  l||en  determinada  por  las  leyes  constitucionales 
la  maMra  de  renovarse  los  ayuntamientos,  se  propuso  por  el 
de  la  villa,  que  quedara  para  1814  el  existente,  tal  como  esta- 
ba en  181S;  pero  el  Sr.  D.  Juan  Caraza  manifesté  que  seria 
mejor  dejar  que  el  gefe  político  Castillo  y  Bustamante,  presi- 
dente del  cuerpo,  decidiera  lo  que  debia  de  hacerse,  quien  re* 
solvid  que  salieran  los  alcaldes,  y  cuatro  regidores,  que  no  es- 
taban conformes  con  su  manera  de  gobernar,  y  que  entrasen  en 
logar  de  aquellos,  otros  nuevMiente  elegidos.  £k^  una  ironía. 
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1813  en  una  corporación  donde  un  índívidno  quitaba  y  ponia  i  sa 
arbitrio  los  miembrps  de  ella,  y  en  la  que  se  dirigían  las  opinio- 
nes de  los  demás  según  el  parecer  del  que  los  presidia  y  disponía 
de  los  destinos  de  la  sociedad,  que  se  jurara  lo  siguiente:  "Guar* 
dar  la  constitución  de  la  Monarquía  española  sancionada  por  ks 
C(5rtes,  cumplir  bien  d  encargo  que  el  pueblo  les  cov^eria^  y  guar- 
dar secreto"  ademas  de  defender  el  Misterio  de  la  Inmamüada 
Concepción  de  la  Virgen  María. 

Solamente  uno  de  los  capitulares,  el  Dr.  D.  José  Peres  y 
Oliva,  protestó  contra  el  dominio  de  la  voluntad  de  un  hom- 
bre  en  un  pa¿3  constitucional,  y  con  bastante  energía  y  loable 
valor  llamc5  envejecidas  tiranías  á  las  antiguas  prácticas  de  los 
gobernantes,  lenguaje  muy  extraño  entonces  y  que  para  usarlo 
era  necesario  el  valor  civil  en  alto  grado,  aunque  no  produjo 
mas  resultado,  que  hacer  ver  que  habia  almas  que  no  se  u*re- 
dran  ante  la  fuerza  bruta  de  la  tiranía  cuando  se  apoyan  en  el 
poder  moral  de  las  leyes,  animando  con  su  ejemplo  á  sus  con- 
ciudadanos  que  estaban  sumergidos  en  el  temor  y  la  abyeooion« 

Las  Cdrtes  decretaron  en  22  de  Febrero  la  extinción  del  tri- 
bual de  la  Inquisición,  cuyo  decreto  se  publicd  en  México  en  8 
de  Junio.  En  aquel  decreto  se  mandaba  incorporar  á  la  hacien- 
da pública  los  bienes  y  rentas  del  mismo  tribunal;  por  otro  de- 
creto se  mandd  que  se  quitaran  las  tablillas  colgadas  en  los 
cruceros  de  la  catedral,  que  llevaban  los  retratos  y  nombres 
de  los  que  hablan  sido  penitenciados.  Los  iaguisidores  teaiau 
en  caja  $  64,000  en  plata  y  8,000  en  oro,  al  entregar  sos  bie- 
nes al  interventor  Gutiérrez  y  Mazo,  nombrado  por  el  gobierno. 

Esa  célebre  institución  no  quedd  definitivamente  suprimida 
hasta  1820,  pero  se  puede  considerar  como  tal  desde  que  se 
did  el  citado  decreto. 

Desde  su  fundación  en  la  capital  en  el  convento  de  Sto.  Do* 
mingo,  por  el  tercer  arzobispo  de  México  D.  Pedro  Moya  de 
Contreras,  que  vino  á  esa  ciudad  en  1571,  hasta  su  completa 


T  BBYOLÜCIOiaS  DEL  BOTADO  DI  YERACRITZ.       431 

extinción,  en  1820,  se  repitieron  los  autos  de  fé,  entre  los  cua*     1813 
les  se  recuerdan  como  mas  notables  los  siguientes: 

El  celebrado  en  la  iglesia  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús 
el  30  de  Marzo  de  1648,  tercero  de  su  clase,  en  el  cual  fueron 
penitenciados  y  castigados  yeintiocho  individuos,  y  quemados 
en  estatua  veintiséis  que  se  hablan  fugado,  y  los  huesos  de  los 
que  murieron  en  los  calabozos  ó  en  el  tormento,  después  del 
auto  anterior.  ^ 

Entre  los  penitenciados  estaba  D.  Gaspar  de  los  Reyes,  (a) 
I¥ay  Gaspar  de  Alfar ^  de  45  años  de  edad,  y  natural  de  la 
villa  de  Lepe  en  el  marquesado  de  Ayamonte,  expulso  de  su 
patria,  y  que  perteneció  á  cierta  comunidad  religiosa,  con  nu- 
lidad de  profesión,  y  mas  bien  demente  que  judaizante,  de  lo 
que  fué  acusado,  y  por  lo  que  sufrid  la  pena  de  300  azotes, 
confiscación  de  bienes,  vela  verde  en  la  mano,  soga  i  la  gargan- 
ta, coroza  blanca  en  la  cabeza  y  á  servir  en  las  galeras  de  Es- 
paña, al  remo  y  sin  sueldo  por  el  resto  de  su  vida. 

Dofia  Leonor  Martínez,  hermosa  doncella  de  14  á  16  años 
de  edad,  mexicana  é  hija  de  padres  portugueses,  los  que  según 
se  deda,  ejecutaban  prácticas  judaicas,  fué  sentenciada  á  des- 
tierro perpetuo  á  España,  y  que  mientras  se  proporcionaba  su 
embarque  pasara  á  vivir  en  casa  de  un  ministro  del  Santo  Ofi- 
cio, para  que  la  instruyera  en  la  Santa  Fé  católica. 

Martín  de  Yillavicencio  Salazar,  mas  conocido  con  el  nom- 
bre de  Garatuza,  gran  estafador,  poblano,  de  edad  de  47  años, 
y  que  habia  recorrido  casi  todas  las  provincias  de  la  Nueva 
España,  fingiéndose  sacerdote,  lego  limosnero,  médico,  ab<^- 
do  y  comerciante,  cayd  en  poder  del  Santo  Oficio  después  de 
muchos  años  de  esa  vida  aventurera,  y  fué  sentenciado  á  200 
azotes,  sin  confiscación  de  bienes  (que  no  poseía),  vela  verde  y 
soga  á  la  garganta,  coroza  blanca  en  la  cabeza  y  cinco  años  de 
galeras  en  Kspaña  al  remo  y  sin  sueldo. 

En  el  mismo  auto  de  fé  recibieron  ocho  individuos  la  pena 
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181S  d^l  garrote,  y  sus  cuerpos  fuerou  quemados  oou  las  eatetuas  de 
los  fugados  y  los  hu^os  de  los  muertos,  eu  el  quemadero  sitúa* 
¿o  eutre  el  conveDio  de  San  Díe^o  y  la  Alameda, 

En  el  repetido  auto  de  fé  se  anuucíd  que  pronto  kabria  otro 
mas  numeroso  y  general,  el  que  tuvo  lugar  en  el  año  siguiente 
de  1649  en  11  de  Abril,  en  la  plaza  del  Volador,  frente  á  la 
iglesia  de  Porta  Coeli,  también  en  la  capital.  Ahí  se  presenta- 
ron  las  estatuas  de  sesenta  y  siete  reos  prófugos  ó  muertos, 
cuyos  huesos  iban  en  veintitrés  cajas;  se  reconcüiaron  eoaren- 
ta,  llevando  sambenito  de  media  y  aspa  mtera^  coroza  blanca, 
vela  verde  en  la  mano^  soga  al  cuello,  y  cada  uno  con  su  pa* 
drino  al  lado. 

El  sambenito  era  un  saco  de  pafio  burdo  que  cerraba  alrede- 
dor del  cuello  y  bsgaba  hasta  las  rodillas,  con  una  cruz  encar- 
nada en  el  pecho  y  otr»  ea  las  espaldas,  teniendo  pintadas 
figuras  de  diablos  y  Wfmm. 

Siguieron  luego  trece  reos  reíajadoe,  con  sus  dos  confefiores 
cada  uno,  llevando  coroza  de  llamas  y  soga  al  cuello,  algunos 
eran  judíos  y  portugueses,  varios  sacerdotes  fingidos,  mi  fraile 
casado,  varios  bigamos  y  algunas  mugeres  que  se  hacian  pasar 
por  hechiceras.  Entre  estas  se  encontraba  Catalina  Enrkjnez, 
quien  así  como  cuatro  hombres,  pidieron  audiencia  que  se  le^ 
concedió,  pero  no  habiendo  motivo  de  reamcitíacion  mas  que 
para  un  reo,  sufrieron  los  doce  restantes  la  pena  del  garrote, 
siendo  arrojados  sus  cuerpos  al  quemadero. 

En  esta  vez  se  hizo  notar  Tomas  Trevino,  que  fué  quemado 
vivo,  quien  no  solamente  no  se  arrepintió^  sino  que  atraía  él 
mismo  hacia  sí  con  los*  pies  la  leña  ardiendo,  y  sufrid  una  can- 
tidad enorme  de  piedras  lanzadas  por  el  pueblo,  hasta  que  fui 
consumido  por  el  fuego. 

La  concurrencia  que  asisti(5  á  ese  acto  pasaba  de  17,000 
personas,  y  se  contaban  500  coches  de  los  concurrentes. 

El  suplicio  durd  hasta  las  siete  de  la  noche,  y  eu  el  resto 
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de  ella  se  sigaid  poniendo  leña  para  consumir  los  huesos,  cu-    igis 
jas  cenizas  se  arrojaron  en  la  mañana  siguiente  á  la  ciénega 
que  por  entonces  se  encontraba  detras  de  San  Diego,  donde 
hoy  está  el  jardín  de  Tolsa.  ^ 

^  Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  interés  los  8igai«ntes  datos 
acerca  del  número  de  cQwrtfeiados  en  España  desde  el  establecimiento  del 
tríbimal  de  la  F¿. 

S^im  Llórente^  desde  1481  á  1808  juzgd  la  Inquisición  española 
341,021  indiyidaos,  de  los  cuales  murieron  en  la  hoguera  31,9 12,  fueron 
quemados  en  eG|^e  y  condenados  á  penas  grayes  17,659. 

En  el  reinado  de  Felipe  11,  siendo  Torquemada  inquisidor  general,  en 
quince  años  corridos  de  1583  á  1598  se  encuentran  8800  personas  que- 
madas; 6500  ejecutadas  en  estatua;  90,000  condenadas  á  prisión  perpetua, 
confiscados  sus  bienes  j  &  otras  penas  menores;  j  600,000  que  ee  vieron 
obligadas  á  emigrar  de  la  península. 

El  tribunal  perdid  mucba  parte  de  su  rigor  en  tiempo  de  los  últimos  re- 
yes de  la  casa  de  Austria,  y  todavía  mas  cuando  los  Borbones  reemplazaron 
á  la  dinastía  real  de  aquella  casa. 

Ed  el  reinado  de  Felipe  Y,  siendo  inquisidor  general  Juan  de  Camargo,  y 
en  el  espacio  de  los  trece  afieücorridos  de  1720  á  1733,  se  dieron  solamente 
3315  sentencias  de  todo  género.  Y  en  once  años  del  reinado  de  Femando  VI 
solamente  tuvieron  lugar  122  ejecuciones. 

El  Santo  Oficio  costó  á  España  la  enorme  suma  '^de  once  millones  de  ha- 
bitantes" tanto  por  las  ejecuciones  como  por  las  emigraciones  de  que  fué 
causa. 

En  Nueva-España,  como  debe  suponerse,  siguid  en  sus  hechos  la  misma 
escala  descendente  que  en  la  metrópoli,  tanto,  que  en  el  tiempo  en  que  go* 
bemi5  Revilla  Gigedo,  y  á  petición  suya,  no  podía  publicar  ningún  edicto 
am  ponerlo  en  conocimiento  del  virey. 

Has  tarde  fué  considerado  como  una  parodia  del  antiguo  terrible  tribu- 
nal, quedando  reemplazado  el  refrán  de  ^^Al  rey,  y  á  la  Inquisición,  ehi- 
ton,"  por  otros  varios  llenos  de  ironía,  como  aquel  en  que  se  decia,  desde 
principios  del  presento  siglo,  que  el  referido  tribunal  se  componía  de  ^^Un 
santo  Cristo,  dos  candeleros  y  tres  meaderos." 
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1813  Ind£giso  Morelos,  después  de  la  toma  de  Oaxaca,  entre  los 
diversos  plaaes  que  se  presentaron  á  su  entendimiento,  acabó 
por  aceptar  aquel  que  ninguna  ventsya  le  traería  aun  eu  el  car 
so  de  buen  éxito:  la  toma  de  Acapuloo. 

Salid  de  Oaxaca  el  7  de  Febrero,  y  siguiendo  por  Yankai- 
tlan,  Ometepec,  Quetzala»  Cacahnatepecy  laSabana,  rompi<5  los 
fuegos  i  principios  de  Abril,  sobre  la  plaza  que  era  su  anhelo 
desde  hacia  mucho  tiempo,  rindiéndose  el  castillo  de  San  Die- 
go por  capitulación  el  19  de  Agosto,  cayendo  con  eso  en  po- 
der de  los  insurgentes,  un  gran  acopio  de  armas  y  munidoiies. 
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Estaba  aun  en  el  sitio  de  Acapalco  cuando  convocd  para  1S13 
Chílpancingo  i  los  electores  qae  debían  elegir  el  representan- 
te  por  Tecpan,  hizo  nombrar  un  diputado  por  Oaxaca,  j  deci- 
did <iue  un  congreso  se  instalara  en  el  mismo  Ghilpancingo.  To- 
das «stas  díaposicíones  fueron  dadas  porque  los  miembros  de 
la  junta  de  Zitácuaro,  mal  avenidos  entre  sí,  servian  de  daño 
y  escándalo  mas  que  de  provecho,  no  queriendo  Morelos  tomar 
partido  por  ninguno  de  ellos,  los  cuales  se  prestaron  i  realizar 
el  pensamiento  de  reunir  el  congreso^ 

Morelos  se  equivocd  al  creer  que  estableciéndose  éste,  que- 
daría formado  un  centro  organizador  d^  la  revolución  y  podría 
haber  proclamado  la  Independencia  por  sí  mismo. 

Es  de  notarse  que  desde  la  reunión  de  ese  cuerpo  daten 
las  desgracias  irreparables  de  la  causa  de  la  Independencia  y 
su  decadencia. 

Morelos  tenia  necesidad  de  aumentar  el  prestigio  de  su  per- 
sonal centralizar  mas  cada  día  su  poder  y  rodearse  de  toda  su 
autoridad;  en  las  circunstancias  porque  atravesaba  de  no  po- 
der ocupar  por  largo  tiempo  un  mismo  lugar  sin  tener  que  com- 
batir á  enemigos  obstinados,  valientes  y  con  todos  los  recursos 
necesarios,  necesitando  dictar  prontas  y  enérgicas  providen- 
cias para  buscarse  recursos  y  ordenar  rápidas  operaciones,  tan 
esenciales  en  la  guerra,  fué  un  paso  dado  en  falso  el  reunir  in- 
dividuos que  no  tenían  mas  representación  que  la  que  el  mis- 
mo les  daba,  y  ponerlos  en  S4)titud  de  que  le  disputaran  el  po- 
der, le  negaran  las  disposiciones  militares  y  políticas  que  po- 
seía, y  paralizaran  sus  drdenes,  contrariaran  sus  providencias 
y  destruyeran  su  fama  y  su  prestigio. 

El  coi^greso  de  Chilpancingo  empezó  por  declararse  sobera- 
no; compuesto  de  hombres  que  tenían  muy  pocos  conocimientos 
prácticos  de  gobierno,  y  orgullosos  con  sus  nuevas  categorías^  al- 
gunos de  eUos  representando  provincias  que  no  habían  sufra- 
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1813  gado  j  ocupadas  por  los  realistas  las  principales  ciudades  j 
plazas,  no  podia  hacer  aquella  corporación  sino  males  de  ccm* 
secuencias  &talísímas,  dando  leyes  que  embarazaban  á  More- 
los,  restringiendo  sus  facultades,  disminuyendo  sus  fiíensas,  y 
.niorpeciendo  «1  ejercicio  de  su  ké-gic  y  nece«m  ««yidii- 
y  otras  que  no  tenían  objeto  por  no  estar  en  consonancia  con  las 
necesidades  de  la  revolución. 

Los  diputados  se  señalaron  rentas,  se  dieron  el  tratamiento 
de  excelencia,  y  con  sus  hechos  dieron  motivo  para  que  se  crea- 
ra una  división;  formándose  dos  partidos,  uno  por  el  congreso 
y  otro  por  Morelos,  y  aumentándose  la  anarquía  que  ya  se  no- 
taba en  el  partido  de  la  revolución. 

Sin  embargo,  el  ilustre  cura  sostuvo  este  cuerpo  que  formó 
la  primera  constitución  mexicana,  y  lo  obedeció  á  pesar  de  la 
ingratitud  y  la  torpeza  que  mostró  la  corporación  en  asuntos 
legislativos. 

En  nueve  meses  habia  obligado  Morelos  á  todas  las  fuerzas 
realistas  que  estaban  en  la  costa  del  Sur,  á  retirarse  hasta  el 
Mescala,  les  tomó  la  artillería,  y  en  toda  aquella  extensión 
del  país,  no  habia  quedado  por  el  rey  mas  que  la  plaza  de  Aea- 
pulco,  que  también  cayó  en  su  poder. 

La  Inquisición  se  encargó  de  publicar  que  aquel  caudillo 
habia  tenido  varios  hijos,  uno  de  los  cuales  se  hizo  notable  en 
los  sucesos  modernos  de  México. 

Morelos  era  de  cuerpo  pequeño  y  grueso,  tenia  el  rostro  al- 
go moreno,  ojos  oscuros  y  ceja  muy  poblada  y  unida,  su  mira- 
da  era  viva  y  profunda  y  su  aspecto  grave. 

Impasible  en  todos  los  lances  de  la  vida,  nunca  revelaba  los 
afectos  de  su  alma,  ni  cambiaba  siquiera  de  color. 

Modesto  y  de  gran  penetración,  le  era  fácil  conooer  i  loe 
hombres  con  quienes  trataba,  y  sabia  emplearlos  en  los  ejerci- 
cios para  que  eran  mas  aptos;  astuto  y  reservado,  nunca  con- 
fiaba á  nadie  sus  planes.    Carecía  de  grandes  eonocimieiitos, 


T  RETOLÜ0IONB8  DEL  ESTADO  DB  VERACRUZ.       437 

pero  tenia  ingenio  y  agudeza  naturales;  prdvido  y  desprendí-    1813 
do,  jamas  guardd  dinero  para  sí,  y  murid  mas  pobre  de  lo  que 
faé  cuando  entrd  á  la  revolución. 

Su  conversación  no  carecía  de  amenidad,  y  la  salpicaba  con 
caentecillos  y  dichos  graciosos.  Usa  en  sus  escritos  frases  vul- 
gares y  palabras  de  los  campesinos,  poniendo  en  sus  comuni- 
caciones oficiales,  notas  en  latin,  y  en  sus  banderas  textos  de 
la  Sagrada  Escritura,  bautizando  á  los  batallones  con  nombres 
de  santos. 

Bu  apetito  se  aumentaba  en  el  peligro,  y  casi  siempre  á  la 
hora  del  combate  tomaba  algún  alimento  sencillo.  Gustaba 
tanto  de  las  pistolas,  que  las  usaba  en  el  bolsillo  de  la  chaque- 
ta, en  el  cinto,  delante  y  detras  de  la  silla  en  que  montaba; 
llevaba  un  pañuelo  amarrado  en  la  cabeza  ó  una  montera  ne- 
gra para  resguardarse  del  aire,  pues  sufria  continuos  dolores 
en  aquella  parte  del  cuerpo. 

Paé  un  hijo  amante,  un  hermano  cariñoso  y  un  cumplido  pa- 
triota. 

En  14  de  Setiembre,  reunidos  en  la  parroquia  de  Chilpan- 
cingo,  Morelos,  Martinez,  Herrera,  los  electores  por  la  Pro- 
vincia de  Tecpam  y  multitud  de  oficiales  y  vecinos  del  pue- 
blo y  de  sus  inmediaciones,  expuso  el  primero  de  estos  la  ne- 
cesidad que  tenia  la  Nación  de  poseer  un  cuerpo  de  hombres 
sabios  y  amantes  del  bien  de  la  patria  que  la  rigiesen  con  le- 
yes acertadas,  y  diesen  i  la  "Soberanía"  todo  el  aire  de  magea- 
iad  que  le  correspondía,  y  se  extendid  sobre  los  beneficios  que 
de  aquí  debian  resultar,  en  seguida  hizo  que  su  secretario  el 
Líe.  Bosains,  leyese  un  papel  que  llevaba  por  título:  "Senti- 
mientos de  la  Nación,"  y  la  lista  de  los  diputados  que  había 
el^do  para  componer  el  congreso,  que  fueron  como  propieta- 
rios: D.  Ignacio  Rayón,  por  la  provincia  de  Guadalajara,  el 
Dr.  D.  José  Sixto  Verduzco  por  la  de  Valladolid,  D.  José  Ma- 
ría Liceaga  por  Guanajuato,  y  en  calidad  de  suplentes,  D.  Car- 
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1 813  los  María  Bastamante  por  México,  el  Dr.  D.  José  María  Cos, 
por  la  de  Veracruz  y  el  Lie.  D.  Andrés  Quiatana  Boo  por 
la  de  Puebla,  D.  José  María  Murgoia  y  Galardi  el^ido 
por  los  vecinos  de  Oaxaca,  y  nombrado  el  dia  anterior  por 
los  vecinos  de  Tecpam  el  Lie.  Herrera;  después  de  ese  acto 
quedd  instalado  el  congreso,  según  el  acta  que  se  extendi<$  y 
se  mandd  imprimir  'para  conocimiento  de  todo  d  reino,  D.  Ig- 
nacio Eayon,  antiguo  presidente  de  la  junta  de  Zitícuaro,  no 
quiso  considerar  al  congreso  sino  como  una  ampliación  de  di- 
día  junta,  y  suponia  que  habian  quedado  ilesos  los  derechos 
que  creia  tener  por  esta  causa,  para  ser  considerado  siempre 
como  presidente  de  aquella,  lo  cual  did  origen  á  pretensiones 
y  desavenencias  que  ocasionaron  muchos  males. 

En  el  papel  titulado  ''Sentimientos  de  la  Nación"  estaban 
consignadas  las  opiniones  de  Morelos,  sobre  el  sistema  que  con- 
venia adoptar  y  la  marcha  que  debia  seguir  el  congreso;  en 
aquel  documento  se  proponía  que  desde  luego  se  procedie- 
se á  declarar  ''que  la  América  era  libre  é  independiente  de 
la  España,  y  de  toda  otra  Nación,  gobierno  6  m<Hiarqii£Et,  y 
que  así  se  sancionase,  dando  al  mundo  las  razones;"  "qne  la  re- 
ligión católica  fuese  la  única  sin  tolerancia  de  otra,  y  que  sos 
ministros  se  sustentasen  con  el  producto  dé  los  diezmos  y  las 
primicias,  no  teniendo  que  pa^r  el  pueblo  ningunas  atrás  obv^i- 
cienes  que  las  que  fuesen  de  su  devoción  y  ofrenda,"  y  "que 
el  dogma  fuese  sostenido  por  la  gerarquía  de  la  Iglesia  qae  la 
forman  el  papa,  los  obispos  y  los  curas."  En  cuanto  al  sifi- 
tema  político,  establecía  Morelos  que  la  soberanía  dimana  del 
pueblo  inmediatamente,  el  cual  quería  depositarla  en  sus  re- 
presentantes, dividiendo  su  ejercicio  en  tres  ramos:  lejislativo, 
ejecutivo  y  judicial.  Los  vocales  del  congreso  debían  ser  nom- 
brados por  las  provincias  y  permanecer  cuatro  años  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  saliendo  por  turno  los  mas  antígms  y 
disfrutando  de  un  sueldo  que  entonces  no  debia  pasar  de  8000 
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pesos.  Los  empleos  debían  ser  obtenidos  por  americanos:  ''no  i^j  3 
admitiéndose  mas  extrangeros  que  los  artesanos,  capaces  de 
instruir  en  sos  profesiones  y  libres  de  toda  sospecha,  señalando 
puertos  á  donde  se  les  admitiría  desembarcan*  svs  efectos,  pero  no 
internarse  en  él  país,  sea  de  cualquiera  nación  por  mas  amiga  que 
fuese."  La  esclavitud  quedaba  abolida  para  siempre,  7  la 
distinción  de  castas,  no  reconociéndose  otra  que  la  del  vicio  y 
y^  virtud,  se  reconocía  la  igualdad  ante  la  ley  y  quedaban 
abolidos  los  privilegios,  que  solo  subsistían  en  lo  relativo  á 
''sa  profesión  d  ministerio,"  y  *'como  la  buena  ley  es  superior  á 
todo  hombre,  las  que  dicte  nuestro  congreso  deben  ser  tales 
que  obliguen  á  la  constancia  y  patriotismo,  moderen  la  opulen- 
cia y  la  indigencia,  y  de  tal  suerte  se  aumente  el  jornal  del 
pobre,  que  mejore  sus  costumbres  y  aleje  la  ignorancia,  la  ra- 
piña y  el  hurto." 

La  propiedad  debia  ser  respetada  y  la  casa  particular  hlibia 
de  ser  considerada  como  un  asilo  inviolable.  En  la  nueva  le- 
gislación no  se  debia  admitir  la  tortura,  se  hablan  de  abolir  la 
alcabala,  los  estancos  y  el  tributo,  ''pues  con  el  10  por  ciento 
impuesto  en  los  puertos  á  las  mercaderías  extranjeras  y  una 
contribución  directa  de  5  por  ciento  sobre  las  rentas,  i  la  vez 
que  se  estableciera  una  buena  administración  sobre  los  bienes 
confiscados  ¿  los  españoles,  que  debian  ser  todos  arrojados  del 
país,"  creía  bastante  para  continuar  la  guerra  y  pagar  i  los 
empleados.  Mandaba  celebrar  el  aniversario  del  1 6  de  Se- 
tiembre, y  declaraba  como  ley  constitucional  la  celebración  del 
día  12  de  Diciembre,  consagrado  i  la  Virgen  de  Gruadalupe. 

En  la  mayor  parte  de  este  escrito  se  revelan  los  conceptos 
vertidos  en  las  deliberaciones  de  las*  cortes  de  Cádiz,  y  con- 
signados en  la  Qonstitucion  española,  siendo  de  elogiar  en  Mo- 
relos  el  que  quisiese  adaptarlos  á  las  necesidades  de  las  pro- 
yincías  insurrectas. 

El  15  de  Setiembre  volvid  á  reunirse  el  congreso  para  ha* 
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1813  cer  la  elección  de  capitán  general,  presidiendo  la  corporación 
el  vocal  Yerduzco,  nombrado  provisionalmente  para  aquel  ac- 
to. El  nombramiento  recayd  en  Morelos  por  nnanimidad  de  vo- 
tos, pero  este  lo  rehnsd,  alegando  ineptitud,  pidiendo  se  le 
admitiera  la  renuncia  que  de  tal  cargo  hacia,  y  como  el  con- 
greso no  podia  resolver  en  el  acto  acerca  de  esto;  los  sol- 
dados que  asistian  á  la  sesión  levantaron  la  voz,  preten- 
diendo que  se  obligara  á  Morelos  i  aceptar,  puesto  qne  el^ 
pueblo  7  el  ejército  lo  aclamaban:  en  medio  de  aquella  confu- 
sión, primer  ensayo  del  gobierno  republicano  en  México,  los 
militares  disputaron  con  los  vocales,  cual  si  se  tratara  de  on 
negocio  entre  iguales,  y  habiendo  salido  Morelos  de  la  iglesia 
donde  se  celebraba  la  reunión,  le  presenta  el  congreso,  después 
de  dos  horas,  un  decreto  en  qne  no  se  le  admitia  didia  re- 
nuncia, quedando  reconocido  como  primer  gefe  del  ejército,  en 
el  que  residia  el  poder  ejecutivo  de  la  administración  pública, 
y  el  capitán  general  prestd  el  juramento  ''de  defender  á  costa 
de  su  sangre  la  religión  cat(>lica;  la  pureza  de  María  Sant&i- 
ma¡  los  derechos  de  la  Nación  americana,  y  desempeñar  lo  me- 
jor que  pudiese  el  empleo  que  la  nación  se  había  servido  con- 
ferirle;" poniendo  algunas  condiciones  para  la  admisión,  entre 
otras,  la  de  que  si  venian  tropas  auxiliares  de  otra  potencia, 
no  se  aproximaran  al  lugar  donde  residia  el  congreso. 

Morelos  salid  á  visitar  los  puntos  militares  del  Mescala,  y 
regresd  á  Chilpancingo  el  3  de  Noviembre,  encargándose  en- 
tre tanto  el  congreso  de  hacer  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia. 

D.  Ignacio  Bayon  se  oponia  á  que  esta  se  declarase,  y  qne- 
ria  que  se  siguiera  usando  del  nombre  de  Fernando  VH  para 
halagar  al  pueblo  acostumbrado  á  este  nombre;  pero  Morelos  no 
accedió,  y  el  congreso  hizo  la  siguiente  declaración  redactada 
por  D.  Ciírlos  María  Bustamante:  ''El  congreso  de  Anáhoac, 
legítimamente  instalado  en  la  ciudad  de  Chilpancingo  de  la 
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América  Septentrional,  por  las  provincias  de  ella,  declara  so-  jj^gj^^ 
lemnemente  á- presencia  del  Señor  Dios  arbitro  moderador  de 
los  Imperios  y  Autor  de  la  sociedad,  que  los  da  y  los  quita  se- 
gún los  destinos  inescrutables  de  su  Providencia:  que  por  las 
presentes  circunstancias  de  la  Europa,  ha  recobrado  el  ejerci- 
cio de  su  soberanía  usurpada:  que  en  tal  concepto,  queda  rota 
para  siempre  jamas  y  disuelta  la  dependencia  del  trono  espa- 
ñol: que  es  arbitro  para  establecer  las  leyes  que  le  convenga: 
para  el  mejor  arreglo  y  felicidad  interior,  para  hacer  la  guer- 
ra y  la  paz  y  establecer  alianzas  con  los  monarcas  y  repúblicas 
del  antiguo  continente,  no  menos  que  para  celebrar  concorda- 
tos con  el  Sumo  Pontífice  romano,  para  el  régimen  de  la  Igle- 
sia católica,  apostólica  romana,  y  mandar  embajadores  y  cdn- 
sules:  que  no  profesa  ni  reconoce  otra  religión,  que  la  catdlica, 
apostólica  romana,  ni  permitirá  ni  tolerará  el  uso  público,  ni 
secreto  de  alguna  otra:  que  protegerá  confiado  en  su  po- 
der, y  velará  sobre  la  pureza  de  la  fé  y  de  sus  dogmas  y  con- 
servación de  los  cuerpos  regulares.  Declara  reo  de  alta  trai- 
ción á  todo  el  que  se  oponga  directa  ó  indirectamente  á  su  in- 
dependencia, ya  protegiendo  álos  europeos  opresores,' de  obra, 
palabra  6  por  escrito;  ya  negándose  á  contribuir  con  los  gas- 
tos, subsidios  y  pensiones  para  continuar  la  guerra,  hasta  que 
su  independencia  sea  reconocida  por  las  naciones  extrangeras: 
reservándose  el  congreso  presentar  á  ellas,  por  medio  de  una  no- 
ta ministerial,  quecirculará  por  todos  los  gabinetes,  el  manifies- 
to de  sus  quejas  y  justicia  de  esta  resolución  reconocida  ya  por  la 
Europa  misma.  Dado  en  el  palacio  nacional  de  Chilpancingo, 
á  seis  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1813. — Lie.  Andrea  Quin- 
tanUf  vice-presidente. — ^Lic.  Ignacio  Sayón. — Lie.  José  Ma- 
ntíd  de  Herrera. — Lie.  Oárhs  María  de  Bustamanie. — Dr.  Joei 
Sixto  Verdusco. — Jos€  María  Liceaga. — ^Lic.  Oomelio  Ortk  de 
Zarate,  secretario.^' 
También  decretd  el  congreso  el  mismo  dia,  la  reposición  de 
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1813     los  jesuítas  para  proporcionar  instrucción  cristiana  á  la  javea- 
tud,  7  misioneros  celosos  á  las  fronteras. 

Morelos  había  abolido  desde  Enero  la  esclavitud,  el  tributo, 
el  estanco  de  colores  y  de  pinturas,  y  establecid  la  alcabala 
del  cuatro  por  ciento. 

El  7  de  Noviembre  (1813),  después  de  publicada  el  acta  de  in- 
dependencia, salid  de  Chilpancingo  sobre  Valladolid,  pasando 
por  Tlacotepec  y  Pesuapa  hasta  Tlalchapa,  atravesando  en 
balsas  la  artillería  por  el  Mescala.  Reunidas  en  Cutzamala  las 
divisiones  de  Matamoros,  de  Bravo  y  de  Galeana,  siguid  el 
ejército  su  marcha  por  la  orilla  derecha  del  Mescala  hasta  Hue- 
tamo,  y  tocando  en  Carácuaro,  Tacámbaro  y  Tiripitio,  llego  á 
situarse  el  22  de  Diciembre  en  las  lomas  de  Santa  Mar^  jun- 
to á  la  ciudad  de  Yalladolid  con  5,000  hombres  y  30  piezas  de 
artillería  sacadas  de  Acapulco:  la  guarnición  de  la  ciudad  se 
componía  de  800  hombres,  pero  Calleja  no  habla  perdido  ni  un 
instante  para  combinar  sus  planes,  situando  las  tropas  de  ma- 
nera que  pudieran  acudir  violentamente  á  la  defensa  de  cual- 
quier lugar  amenazado,  por  lo  cual  hablan  marchado  algunas 
brigadas  realistas  en  defensa  de  Yalladolid,  al  saberse  el  cami- 
no que  seguia  Morelos.  El  23  sufrieron  una  derrota  los  inde- 
pendientes, y  el  24  saliendo  Iturbide  de  la  plaza  con  un  corto 
número  de  soldados  al  anochecer,  se  introdujo  en  el  campo  de 
aquellos  á  quienes  obligó  á  batirse  entre  sí,  destruyéndose  sin 
descanso,  después  de  lo  cual  huyeron  en  todas  direcciones. 

Morelos  pasó  ú  las  haciendas  de  Chupio  y  Puniaran;  batí- 
dos  en  este  último  punto  los  independientes  al  mando  de  Ma- 
tamoros por  Llano  é  Iturbide,  se  acabaron  de  perder  los  ar- 
mas que  quedaban,  cayendo  preso  el  gefe  Matamoros  que  fué 
fusilado  en  Yalladolid  el  3  de  Febrero  de  1814,  año  íatal 
para  iMorelos,  siendo  para  este  en  lo  de  adelante,  todo  des- 
dichas; pasó  á  Cirándaro,  donde  supo  que  el  congreso  habin 
abandonado  á  Chilpancingo;  en  Ajuchitlan  nombró  su  segund  > 
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al  Lie.  Juan  N.  Rosains,  extraño  al  conocimiento  de  las  ar-  1814 
raas,  cuyo  nombramiento  fué  recibido  con  mucho  disguato  por 
los  oficiales  del  ejército  que  se  consideraron  postergados,  en- 
tre ellos,  principalmente  Galeana,  que  era  acreedor  á  tal  pues- 
to; mandd  las  tropas  á  defender  al  congreso,  y  pasd  á  Tepan- 
titlan  parft  reconocer  el  mineral  y  fortificarse  allí,  pero  no  pa- 
reciéndole  bien  el  lugar,  se  dirigid  á  Tlacotepec  donde  estaba 
reunido  el  congreso,  quien  lo  destituy(5  del  poder  ejecutivo, 
reasumiéndolo  la  corporación,  dejando  á  aquel  únicamente  el 
mando  del  ejército,  aunque  solo  en  el  nombre;  adelante  veré- 
mos  el  desgraciado  fin  del  presidente  y  del  congreso. 

El  gefe  realista  Armijo  derrotó  á  Rosains  el  19  de  Febrero, 
por  lo  cual  salid  el  congreso  de  Tlacotepec  el  23  y  Mo- 
relos  el  24,  con  60  hombres  de  escolta  y  algunos  otros  mal  ar- 
mados; alcanzados  por  los  realista  se  perdieron  los  archivos 
del  congreso  y  los  equipages,  salvándose  el  general  con  mucha 
dificultad,  perdiendo  hasta  el  uniforme  de  capitán  general, 
y  se  dirigid  á  Tecpam;  llegó  á  Acapulco  á  principios  de 
Marzo,  cuya  plaza  ocuparon  los  realistas  el  1 3  del  mismo  mes. 
También  Oaxaca  se  habia  perdido,  y  la  mayor  parte  de  lo 
reconquistado  estaba  en  poder  del  ejército  real. 

Morelos  perdid  los  puntos  del  Pié  de  la  Cuesta  y  del  Beju- 
co, y  se  dirigid  nuevamente  á  Tecpam,  de  donde  safid  huyen- 
do para  Petatlan  y  Zacatula  perseguido  por  Armijo;  mandd 
dar  la  muerte  á  todos  los  españoles  prisioneros  en  aquellos 
puntos,  y  se  retird  al  campo  de  Atijo,  llamado  también  de  los 
50  Pares"",  montaña  aislada  en  una  llanura. en  la  provincia  de 
Michoacan,  donde  se  fortificd,  reclutd  y  disciplind  gente  como 
en  los  primeros  dias  de  la  revolución.  Mas  adelante  se  reu- 
nid al  congreso  en  üruapam,  y  para  desvanecer  los  rumores 
sembrados  por  los  realistas  acerca  de  las  desavenencias  de  las 
autoridades  in(iependientes,  publicd  la  corporación  enTiripitio 
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1814    ^^  manifiesto  en  18  de  Junio.  El  27  de  este  mes  falleció  D.  Her- 
menegildo Galeana  en  una  acción  cerca  de  Coyuca. 

Morolos  sigui<5  en  el  congreso  activando  de  todos  los  modos 
posibles  que  se  concluyera  la  constitucioli,  que  fué  sancionada 
en  Apatzingan  en  22  de  Octubre  firmando  ese  documento,  en- 
tre otros,  "José  María  Morelos,  diputado  por  Nuevo-Leon," 
formando  también  parte  del  triunvirato  en  quien  se  deposita  el 
supremo  poder  ejecutivo,  quedando  así  privado  de  mandar 
soldados. 

La  constitución  de  Apatzingan  sancionada  por  once  diputados 
fué  el  primer  documento  oficial  de  los  independientes  que  cir- 
cuid el  gobierno  español  por  las  provincias  de  la  colonia,  en 
el  que  se  consignaba  la  palabra  independencia.  Esta  consti- 
tución, así  como  una  proclama  de  23  de  Octubre  expedida  por 
el  congreso,  varias  escritas  por  el  Dr.  Cos,  y  otra  dada  poruña 
junta  llamada  insurreccional,  circulaban  clandestinamente;  pe- 
ro el  gobierno  vireinal  cambiando  la  táctica  que  usara  hasta 
entonces,  remitid  á  los  ayuntamientos  todos  esos  documentos, 
acompañándolos  con  un  calendario  en  que  estaban  tachados  los 
santos  que  no  eran  de  dias  festivos,  diciendo  que  el  Uamado 
congreso  habia  mandado  borrar  los  nombres  de  aquellos  san- 
tos, para  que  se  entendiera  que  quedaba  destruido  el  culto  de 
ellos. 

A  estos  documentos  acompañd  Calleja  una  circular  en  que 
mandaba  se  registrasen  los  archivos  de  la  administración  cons- 
titucional ''para  descubrir  á  los  que  tenian  inteligencias  con  los 
insurrectos,"  pidiendo  ademas  se  dijera  qué  pueblos  habían  te- 
nido  participio  en  el  nombramiento  de  los  diputados. 

La  constitución  fué  arrojada  á  la  hoguera  en  todas  partes 
por  mano  del  verdugo,  según  drden  expresa  del  virey. 

Tenia  veintinueve  capítulos  divididos  en  dos  partes,  una 
de  seis  y  de  veintitrés  la  otra:  el  primero,  sobre  religión, 
mandaba  que  la  única  que  debia  profesar  el  Estado,   seria 
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la  apostólica,  católica  y  romana;  en  el  segando  se  decia  que  la  ^^^^ 
soberanía  de  la  nación  residía  originariamente  en  el  pneblo,  y 
su  ejercicio  en  la  representación  nacional  compuesta  de  dipu- 
tados elegidos  por  los  ciudadanos,  en  quienes  concurrieran  los 
requisitos  expresados  por  la  ley;  era  legítima  la  representación 
supletoria  con  tácita  voluntad  de  los  ciudadanos,  cuando  las 
circunstancias  del  pueblo  oprimido  no  permitieran  que  se  hi- 
ciera constitucionalmente,  y  el  título  de  conquista  se  conside- 
raba ilegítimo  para  autorizar  los  actos  de  la  fuerza;  los  atenta- 
dos contra  la  soberanía  del  pueblo  serian  castigados  como  de- 
litos de  lesa  nación;  la  soberanía  tenia  tres  atribuciones:  dictar 
las  leyes,  hacerlas  ejecutar  y  aplicarlas  á  los  casos  particula- 
res, de  donde  resultaban  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y 
judicial,  que  no  podian  residir  en  una  sola  persona  ni  en  una 
sola  corporación. 

El  tercero  trataba  de  los  ciudadanos,  siéndolo  "de  esta  Amé- 
rica todos  los  nacidos  en  ella,"  *'los  extranjeros  que  tuviesen  la 
religión  de  este  suelo  y  que  no  se  opusieran  i  la  libertad  de  la 
nación,  debiendo  tener  carta  'de  naturaleza  para  que  gocen  los  be- 
neficios de  la  ley  y 

El  cuarto,  sobre  **la  ley, "consideraba  i  esta  como  la  expre- 
sión de  la  voluntad  general  en  orden  á  la  felicidad  común;  es 
ta  expresión  se  enunciaba  por  los  actos  emanados  de  la  repre- 
sentación nacional ;  la  ley  debia  ser  igual  para  todos,  conside- 
rábase la  sumisión  de  un  ciudadano  á  la  ley  que  no  aprobaba, 
como  un  sacrificio  de  la  inteligencia  particular  á  la  voluntad 
general,  sin  que  por  ello  se  comprometiese  la  razón  ni  la  liber- 
tad de  aquel,  y  la  ley  debia  evitar  todo  rigor  que  no  se  con* 
trajera  precisamente  á  asegurar  las  personas  de  los  acusados, 
y  decretar  solamente  las  penas  muy  necesarias. 

El  quinto  "trataba  de  la  igualdad,  seguridad,  propiedad  y  li- 
bertad de  los  ciudadanos,"  en  cuyas  cuatro  garantías  se  hacia 
consistir  la  felicidad  del  pueblo;  ningún  ciudadano  podia  obte- 
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1814  ner  mas  Ten  tajas  que  aquellas  á  que  se  hiciera  acreedor  por 
servicios  hechos  al  Estado,  y  se  declaraba  contraria  i  la  irazon 
la  idea  de  un  hombre  nacido  legislador  (5 -magistrado;  los  em- 
pleados públicos  debian  funcionar  temporalmente;  los  fiíncio* 
Barios  públicos  eran  responsables  de  sus  actos;  los  ataques  ejer* 
cidos  contra  un  ciudadano  sin  laá  formalidades  de  la  ley,  eran 
considerados  tiránicos  y  arbitrarios;  se  reputaba  inocente  todo 
aquel  que  no  era  declarado  culpable,  y  para  juzgar  y  senten- 
ciar se  debia  oir  legalmente  al  acusado;  la  casa  de  cualquier 
ciudadano  era  un  asilo  inviolable,  y  para  los  casos  de  procedi- 
miento criminal,  deberían  preceder  los  requisitos  déla  ley;  deja- 
ba  de  ser  inviolable  el  asilo  en  los  casos  de  incendio  é  inundación; 
todos  los  individuos  déla  sociedad  estaban  aptos  para  adquirir 
propiedades,  sin  que  pudieran  ser  privados  de  la  plena  posesión 
de  ellas  ''sino  cuando  lo  exiga  la  pública  necesidad,"  teniendo 
siempre  derecho  ¿  una  justa  indemnización;  las  contribuciones 
públicas  debian  ser  consideradas  como  donaciones  de  los  ciu- 
dadanos para  su  seguridad  y  defensa,  y  no  como  extorsiones; 
todo  ciudadano  podia  reclamar  sus  derechos  ante  los  deposita- 
rios de  la  autoridad  pública,  y  se  permitia  todo  género  de  cteí- 
íwra,  industria  ó  comercio,  *^ excepto  los  qiíe  forman  la  subsistencia 
pública;"  la  instrucción  debia  ser  favorecida  por  la  sociedad  con 
todo  su  poder,  y  se  permitia  la  libertad  de  hablar,  discurrir  y 
manifestar  las  opiniones  por  medio  de  la  prensa,  á  menos  que 
en  las  producciones  se  atacara  el  dogma,  se  turbara  la  tran- 
quilidad pública  ó  se  ofendiera  el  honor  de  los  ciudadanos. 

El  capítulo  sexto  * 'sobre  las  obligaciones  de  los  ciudadanos," 
mandaba  una  entera  sumisión  de  estos  á  las  leyes;  obediencia 
absoluta  á  las  autoridades  constituidas;  pronta  disposición  á 
contribuir  á  los  gastos  públicos,  y  el  sacrificio  voluntario  de 
los  bienes  y  de  la  vida  cuando  las  circunstancias  lo  exigieran, 
formando  el  ejercicio  de  estas  virtudes  el  verdadero  patriotismo . 
En  la  segunda  parte  trataba  el  capítulo  primero  **de  las  pro- 
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vincias  que  comprende  la  América  mexicana,^^  que  interinameu-     1814 

te  eran  las  siguientes:  México,  Puebla,  Tlaxcala,  Veracruz, 

Yucatán,  Oaxaca,  Técpam,  Michoaean,  Querétaro,  Gruadalaja- 

ra,  Guanajuato,  Potosí,  Zacatecas,  Durango,  Sonora,  Coahuila 

y  Nuevo  Reino  de  León,  las  cuales  no  podrían  separarse  unas 

de  otras  en  su  gobierno,  ni  menos  enagenarse  en  todo  ó  en 
partes. 

El  segundo,  acerca  de  las  supremas  autoridades,  ponia  al 
cuerpo  representativo  el  nombre  de  supremo  congreso  mexi- 
cano, y  creaba  dos  corporaciones,  una  con  el  título  de  supre- 
mo gobierno  y  la  otra  con  el  de  supremo  tribunal  de  justicia; 
las  que  debian  residir  en  el  mismo  lugar,  determinado  por  el 
congreso,  previo  el  informe  del  supremo  gobierno,  y  separán- 
dose cuando  lo  exijieran  las  circunstancias,  con  aprobación  del 
mismo  congreso;  no  pudiendo  funcionar  i  un  tiempo  en  las 
enunciadas  corporaciones  dos  ó  mas  parientes  en  primer  gra- 
do, extendiéndose  la  prohibición  i  los  secretarios;  cada  corpo- 
ración debia  tener  un  palacio  y  su  guardia,  quedando  el  ejér- 
cito bajo  las  drdenes  del  congreso. 

El  capítulo  tercero,  acerca  del  supremo  congreso,  daba  á  es- 
ta corporación  el  tratamiento  de  magestad,  y  el  de  excelencia 
á  cada  uno  de  sus  miembros,  durante  el  tiempo  de  su  diputa- 
ción; por  suerte  se  sacaría  cada  tres  meses  un  presidente  y  un 
vice-presidente,  y  los  dos  secretarios  serían  elegidos  á  plurali- 
dad de  votos;  para  ser  diputado,  era  necesario  estar  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  de  ciudadano,  tener  30  años  de  edad,  buena 
reputación,  patriotismo  acreditado  por  servicios  positivos,  y 
luces  no  vulgares  para  desempeñar  las  augustas  funciones 
de  este  empleo;  nadie  podia  ser  reelecto  hasta  después  de 
pasados  dos  años  de  haber  espirado  el  término  de  su  misión, 
sucediendo  lo  mismo  con  cualquier  individuo  que  hubiere  per- 
tenecido al  supremo  gobierno  ó  tribunal  de  justicia,  inclusos  los 
secretarios;  no  podian  ser  diputados  simultáneamente  dos  ó  mas 
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^^^^     parientes  en  primero  y  segundo  grado,  ni  podiaalos  repre. 
sentantes  ocuparse  del  mando  de  las  armas  mientras  tuvieraa 
aquel  empleo,  que  no  era  recusable  por  ningún  motivo. 

El  capítulo  cuarto  señalaba  el  modo  de  elegir  á  los  diputa- 
dos por  las  provincias  que  ocupaba  el  enemigo,  cuya  eleccioa 
se  hacia  por  los  demás  miembros  del  congreso  ya  reunido. 

El  quinto  reglamentaba  las  juntas  parroquiales,  donde  de- 
bían votar  todos  los  ciudadanos  desde  18  años,  ó  antes  si  eran 
casados,  que  fueran  adictos  á  la  causa  de  la  Independencia, 
tuvieran  un  modo  honesto  de  vivir  y  no  estuvieran  anotados 
de  infamia  pública,  ni  procesados  criminalmente,  celebrándose 
una  misa  antes  de  su  elección  y  TeDeum  después  de  ella. 

El  sexto  y  sétimo,  trataban  de  la  organización  de  las  juntas 
electorales  de  partido  y  de  provincia. 

El  octavo,  de  las  atribuciones  del  supremo  congreso,  entre 
las  cuales  se  contaban  las  de  ''nombrar  ministros  públicos  que 
con  el  carácter  de  embajado  res  ú  otra  representación  diplomá- 
tica, hayan  de  enviarse  á  las  demás  naciones;"  elegir  los  gene- 
rales de  división  á  propuesta  del  supremo  gobierno;  examinar 
y  discutir  los  proyectos  de  ley  que  se  propusieran;  sancionar 
las  leyes,  interpretarlas  y  derogarlas  en  caso  necesario;  resol- 
ver las  dudas  de  hecho  y  de  derecho  en  cuanto  á  las  facultades 
de  las  supremas  corporaciones;  decretar  la  guerra  y  dictar  las 
instrucciones  para  proponer  ó  admitir  la  paz,  así  como  las  que 
debieran  regir  para  los  tratados  de  alianza  y  comercio  con  las 
diversas  naciones,  y  aprobar  estos  tratados  antes  de  su  ratifi- 
cación; crear  nuevos  tribunales  subalternos  ó  suprimir  los  es- 
tablecidos; aumentar  ó  disminuirlos  oficios  páblieos,  y  formar 
aranceles  de  derechos;  conceder  ó  negar  licencias  para  admitir 
tropas  extranjeras  en  el  territorio,  aumentar  ó  disminuir  las 
fuerzas  nacionales,  consultando  con  el  supremo  gobierno ;  dictar 
ordenanzas  para  el  ejército;  arreglar  los  gastos  del  gobierno; 
establecer  impuestos  y  contribuciones  y  el  modo  de  recaudar- 
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los;  tomar  caudales  á  préstamo  sobre  los  fondos  y  créditos  de 
la  nación;  examinar  las  cuentas  de  la  hacienda  pública;  decla- 
rar si  ha  de  haber  aduanas;  batir  y  arreglar  la  moneda;  favo- 
recer los  ramos  de  industria  y  cuidar  de  la  ilustración  de  los 
pueblos;  aprobar  los  reglamentos  de  sanidad  y  policía  pública; 
proteger  la  libertad  de  imprenta,  y  hacer  efectiva  la  responsa- 
bilidad de  los  mismos  diputados  y  de  los  individuos  de  las  de- 
mas  supremas  corporaciones;  y  dar  cartas  de  naturaleza,  en  los 
términos  y  condiciones  que  previene  la  ley. 

El  noveno,  de  la  manera  de  discutir,  sancionar  y  promulgar 
las  leyes,  espresaba  qne  no  solo  el  gobierno,  sino  el  tribunal 
de  justicia  podia  hacer  observaciones  sobre  las  leyes  de  su  re- 
sorte; quedando  estas  suprimidas,  en  caso  de  encontrar  funda* 
das  dichas  observaciones  presentadas  en  su  contra,  sin  que  pu- 
dieran ser  propuestas  de  nuevo  hasta  después  de  seis  meses. 

El  décimo  mandaba  que  el  supremo  gobierno  se  compusiera 
de  tres  individuos,  que  durarian  tres  años,  iguales  en  autoridad 
y  alternando  por  cuatrimestres  en  la  presidencia,  que  sortearían 
en  su  primera  sesión,  para  fijar  invariablemente  el  drden  en 
que  hubieran  de  turnarse,  manifestándolo  al  congreso.  Tres 
secretarios  debia  tener  el  gobierno,  uno  de  hacienda,  otro  de 
guerra,  y  el  tercero  llamado  particularmente  de  gobierno,  du- 
rando cuatro  años.  Los  individuos  del  supremo  gobierno,  así 
como  los  secretarios,  solo  podian  ser  reelectos  después  de  me- 
diar un  plazo  igual  al  tiempo  que  debian  ocupar  en  sus  respecti- 
vos puestos.  El  supremo  gobierno  llevaba  el  título  de  alteza, 
f  US  miembros  el  de  excelencia,  y  los  secretarios  el  de  señoría. 
Aquellos  no  podian  pasar  ni  una  noche  fuera  del  lugar  de  su 
residencia  sin  permiso  del  congreso.  Los  secretarios  eran  res- 
ponsables con  sus  personas  de  los  decretos,  circulares  y  de- 
más que  autorizaran,  y  los  miembros  del  gobierno  quedaban 
sujetos  al  juicio  de  residencia. 

89 
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1814  En  el  capítulo  once,  se  mandaba  que  la  elección  de  individuos 
para  el  supremo  gobierno,  fuera  hecha  por  el  congreso,  y  que 
otorgasen  juramento  en  manos  del  presidente  de  aquella  cor- 
poración. 

El  doce,  señalaba  las  atribuciones  del  supremo  gobierno, 
que  eran:  publicar  la  guerra,  ajustar  la  paz  en  cuanto  estaba 
en  sus  facultades,  dando  cuenta  de  todo  al  congreso;  organizar 
el  ejército  y  las  mi\icÍ2íS]  formar  plaries  que  mandaba  ejecutar, 
distribuyendo  y  moviendo  la  fuerza  armada,  dando  cuenta 
oportuna  al  congreso;  atender  i  las  maestranzas  y  fabricas  de 
pdlvora;  proveer  ciertos  empleos  políticos,  militares  y  de  ha- 
cienda; cuidar  de  que  los  pueblos  tuvieran  suficientes  eclesiás* 
ticos  y  que  administrasen  estos  los  sacramentos;  suspender  á  loa 
empleados  por  motivos  justificados,  poniendo  las  causas  á  dispo- 
sición de  los  tribunales  competentes  con  plazos  determinados; 
teniendo  por  lo  demás  muchas  prohibiciones,  por  las  que  que- 
daban sujetos  al  congreso  en  el  ejercicio  de  su  autoridad. 

El  capítulo  trece  creaba  una  intendencia  general  de  hacienda. 

El  catorce  oi^nízaba  el  supremo  tribunal,  que  debía  com- 
ponerse de  cinco  individuos,  que  podrían  aumentarse  por  man- 
dato del  congreso;  por  medio  del  sorteo  se  renovaban  cada 
tres  años  los  miembros  de  la  corporación;  tenia  dos  fiscales  le- 
trados, llevando  el  tribunal  el  título  de  alteza,  sus  miembros 
el  de  excelencia,  y  el  de  señoría  los  secretarios,  trataba  de  la 
elección  y  reelección  de  sus  miembros,  y  de  la  manera  de  for- 
mar los  autos  y  decretos. 

El  15  se  ocupaba  de  las  facultades  del  supremo  tribunal;  el 
16,  de  los  jueces  inferiores  que  debían  durar  tres  años,  nom- 
brados por  el  supremo  gobierno,  á  propuesta  de  los  intenden- 
tes de  las  provincias,  reemplazando  en  su  autoridad  i  los  sul>- 
delegados,  quedando  lo  demás  de  la  administración  de  justicia, 
como  estaba  entonces,  hasta  que  se  adoptara  otro  sistema. 
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El  17,  de  las  leyes  que  se  debiau  de  observar  en  la  adrai-     1814 
nistracion  de  justicia  que  eran  las  antiguas. 

El  18  arreglaba  los  tribunales  de  residencia;  el  19,  las  fun- 
ciones de  este. 

El  20,  la  manera  de  hacer  la  convocatoria  para  la  elección 
de  la  representación  nacional;  el  21,  sobre  el  modo  de  obser- 
var la  constitución,  y  el  22,  decia  como  se  debiau  sancionar  j 
promulgar  las  leyes. 

Esta  constitución  estaba  firmada  por  11  diputados  y  dos 
secretarios,  y  mandada  publicar  por  los  Sres.  D.  José  María 
Liceaga,  D.  José  María  Morelos,  y  Dr.  D.  José  María  Cos, 
llevando  también  el  decreto  sobre  su  publicación,  la  firma  de 
D.  Remigio  de  Yarza.  Dejaron  de  firmarla  algunos  diputados 
por  enfermedad  ó  por  estar  ausentes  en  comisiones  del  gobierno. 

La  constitución  de  Apatzingan  fué  hecha  ¡L  pesar  de  los 
cambios  de  lugar  que  hacia  el  congreso,  y  mandada  publicar  y 
cumplir  el  22  de  Octubre. 

Era  una  mezcla  de  las  ideas  proclamadas  por  la  revolución 
francesa,  y  las  que  con  tenia  la  constitución  española  de  1812. 

En  Apatzingan  fué  celebrada  dicha  publicación,  habiendo 
corrido  la  voz  el  congreso,  que  se  trasladaba  de  Ario  donde 
estaba,  i  Patzcuaro,  para  no  ser  inquietado  por  los  realistas; 
hiciéronse  bailes,  peleas  de  gallos  y  otras  diversiones,  y  se 
sirvieron  comidas  con  dulces,  y  víveres  llevados  de  Queréta- 
roy  Guanajuato;  se  dijo  una  misa  de  gracias,  y  el  presidente 
del  congreso  prestd  juramento  en  manos  del  decano,  y  en  se- 
guida lo  recibió  de  todos  los  demás  diputados. 

Fueron  nombrados  para  formar  el  poder  ejecutivo,  los  Sres. 
Liceaga,  Morelos  y  Cos,  y  nombrado  Yarza  secretario.  Pocos 
días  después  se  instaló  en  Ario  el  supremo  tribunal  de  justi- 
cia, celebrándose  también  algunas  fiestas  en  su  instalación  y  se 
acuñó  una  medalla  alusiva  á  la  división  de  los  tres  poderes. 
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1814  Firmaron  la  constitución  los  Sres.  D,  José  María  Liceaga 
diputado  por  Guanajuato,  como  presidente;  el  Dr.  D.  José  Six- 
to Verduzco,  por  Michoacan;  D.  José  María  Morelos  por  el 
Nuevo  Reino  de  León,  el  Lie.  D.  José  Manuel  Herrera  por 
Técpan,  el  Dr.  D.  José  María  Cos,  por  Zacatecas,  el  Lie.  D. 
José  Sotero  de  Castañeda,  por  Durango;  el  Lie.  D.  Comelio 
Ortiz  de  Zarate,  por  Tlaxcala;  el  Lie.  D.  Manuel  Alderete  y 
Soria  por  Que ré taro;  D.  José  Antonio  Moctezuma  por  Coahui- 
la;  Lie.  José  María  Ponce  de  León  por  Sonora;  Dr.  D.  Fran- 
cisco de  Argandar,  por  San  Luis  Potosí;  y  como  secretarios  D. 
Remigio  de  Yarza  y  D.  Pedro  José  Bermeo,  dejando  de  ha- 
cerlo por  estar  ausentes  ó  enfermos  D.  Ignacio  Rayón,  D.  Ma- 
nuel Sabino  Crespo,  D.  Carlos  Bustamante,  D.  Andrés  Quinta- 
na y  D.  Antonio  Sesma. 

El  congreso  tenia  que  variar  todos  los  dias  de.  residencia,  y 
abandonar  los  lugares  amenazados  por  los  realistas. 

De  Chilpancingo  donde  se  instald,  pasd  áTlacotepecy  TJrua- 
pam,  permaneciendo  en  este  pueblo  cerca  de  tres  meses,  se  tras- 
ladó á  la  hacienda  de  Santa  Efigenia,  después  á  Futuro  y  áTi- 
ripitío,  de  donde  hemos  dicho  que  se  dirigid  i  Apatzingan. 

Rara  vez  recibian  los  diputados  pequeños  auxilios  de  5  d  6 
pesos,  estando  sujetos  á  continuos  riesgos  y  grandes  privacio- 
nes, tomaban  raciones  lo  mismo  que  los  soldados  de  su  escolta, 
compuesta  de  80  individuos  casi  desnudos  y  de<^rmados,  pues 
solamente  contaban  con  cinco  fusiles,  que  se  cambiaban  para 
hacer  las  guardias. 

La  ración  se  componía  de  arroz  y  carne  y  algunas  veces  sal. 

Los  diputados  hacian  vida  común,  albergándose  en  las  cho- 
zas que  encontraban,  y  tenian  sus  sesiones  debajo  de  los  árbo- 
les, continuando  siempre  en  el  laborioso  desempeño  de  sus 
funciones. 

El  congreso  publicó  en  Tiripitío  un  manifiesto  desmintiendo 
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las  especies  que  corrian  acerca  de  la  discordia  y  anarquía  que    1814 
se  decia  existían  entre  él  y  Morelos. 

El  gobierno  colonial  hizo  saber  por  bando  los  nombres  de  los 
que  firmaron  la  constítucion,  en  el  que  se  decia:  "que  puesto 
que  andaban  hu3''endo,  no  era  voluntad  de  los  pueblos  el  que 
los  representasen/'  Todos  los  ayuntamientos  debian  levantar 
actas  por  las  que  constase  que  no  habian  nombrado  ni  autoriza- 
do en  mañera  alguna  i  los  ''llamados  diputados/'  mandando 
testimonio  de  dichas  actas  al  virey,  para  remitirlas  al  rey. 

La  autoridad  eclesiástica  participó  también  de  los  ataques 
que  se  dieron  i  la  constitución  de  Apatzingan,  publicando  el 

cabildo  eclesiástico  de  México  en  26  de  Mayo,  un  edicto  que 
prohibia  la  lectura  y  circulación  de  ella,  y  las  proclamas  ahí 
publicadas,  bajo  la  pena  de  excomunión  mayor,  sujetos  á  la 
misma  los  que  no  delataran  á  los  que  poseyeran  esos  papeles, 
aun  cuando  no  fuera  mas  que  por  "una  racional  y  fundada  sos- 
pecha," por  ser  reos  de  alta  traición  y  cómplices  de  la  desola- 
ción de  la  Iglesia  y  de  la  patria;  todos  los  curas,  confesores  y 
predicadores,  tanto  seculares  como  regulares,  debian  combatir 
los  principios  contenidos  en  aquellos  escritos,  siendo  amenaza- 
dos los  eclesiásticos  que  se  condujeran  con  indiferencia,  ó  que 
usaran  de  un  lenguaje  distinto  en  los  actos  públicos,  con  la  pér- 
dida de  los  beneficios  6  destinos  que  obtuvieran,  y  la  suspensión 
del  ejercicio  de  su  ministerio. 

La  Inquisición  también  anatematizó  el  nuevo  código,  por  un 
edicto  de  10  de  Julio  (1815)  incurriendo  en  la  excomunión 
mayor,  no  solamente  los  que  tuvieren  tales  papeles,  sino  tam- 
bién los  que  no  denunciaren  á  estos  y  aquellos  que  los  hubie- 
sen leído. 

Las  plumas  de  los  mejores  escritores  también  atacaron  á  la 
primera  constitución  mexicana,  y  entre  ellos  se  encuentra 
como  mas  notable  D.  Julio  García  Torres,  que  dio  á  luz  un  pa- 
pel con  el  título  de  ''Desengaño  á  los  rebeldes  sobre  la  mons* 
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1814  trno^a  cor)«titnrion."  Torres  se  preciaba  de  ser  constituciona- 
lista,  y  había  sido  nombrado  en  la  capital  para  componer  el 
aynntaraiento  constitucional. 

La  mayor  parte  de  los  escritos  se  dirigían  á  probar  que  la 
constitución  era  herética,  admitiendo  principios  reprobados  por 
la  Iglesia  y  condenados  por  la  Inquisición,  siendo  esto  entera- 
mente falso,  pues  ademas  de  excluir  la  constitución  cnalquiera 
otra  religión  que  no  fuese  la  cat(jlica,  apostólica  y  romana, 
anadia  que  para  que  un  extranjero  pudiera  ser  ciudadano,  de- 
bía pertenecer  á  la  misma. 

Las  dificultades  en  materias  eclesiásticas  se  aumentaron  con 
la  prohibición  que  hizo  Rayón  de  que  se  vendiera  la  bula  de 
la  cruzada  é  indulto  de  carnes  en  los  días  vedados,  aseguran- 
do que  aquel  dinero  no  se  empleaba  en  objetos  piadosos,  sino 
en  hacer  la  guerra  i  los  insurgentes,  y  con  haber  mandado  el 
congreso  que  todos  los  curas  leyesen  la  misma  constitución  en 
las  parroquias,  donde  sus  feligreses  debían  prestarle  juramen- 
to, sujetando  á  los  curas  inobedientes  á  varios  castigos. 

D.  Carlos  Bustamantc  quiso  remediar  tantos  males,  y  aun- 
que su  exposición  no  llegó  á  su  destino,  escribió  al  **nuncio  ca- 
tólico de  los  Estados-Unidos,"  cuya  autoridad  suponía  que  se 
extendía  por  toda  la  América,  solicitando  i  nombre  del  con- 
greso, que  se  nombraran  cuatro  vicarios  generales  castrenses 
con  autoridad  independiente  de  los  obispos  de  Nueva  España, 
pedia  que  el  congreso  pudiese  administrar  las  rentas  decima- 
les, hasta  la  conclusión  de  la  guerra,  y  que  los  obispos  y  canó- 
nigos tuviesen  sueldo,  que  se  pudieran  aumentar  los  obispados,  y 
crear  establecimientos  piadosos,  suprimir  ó  aumentar  las  órde- 
nes religiosas,  y  que  se  concediese  á  la  nación  Americana  el 
privilegio  de  la  Cruzada  é  indulto  de  carnes  para  auxiliar  las 
misiones  de  las  Californias  y  Nuevo  México,  y  que  se  resta- 
blecieran los  jesuítas.  Lallegada  del  llamado  general  Humbert, 
impidió  que  pasase  esa  exposición  lí  los  Estados-Unidos. 
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En  Marzo  seguian  cerrados  jos  caminos  que  conducen  i  Ve-  1014 
racruz,  y  el  comercio  sufria  por  otra  parte  grandes  quebrantos 
por  haber  perdido  completamente  su  valor  la  moneda  provisional 
de  cobre,  habiendo  sido  necesario  formar  una  junta  que  dicta- 
minara sobre  este  asunto;  las  transacciones  comerciales  por 
mayor,  eran  nulas,  y  las  de  por  menor  encontraban  con  dicha 
moneda  dificultades  nocivas  para  el  cambio. 

Los  insurgentes  se  habían  fortificado  en  el  Puente  Nacional 
y  en  algunos  otros  lugares  del  camino  real,  dando  esto  oca- 
sión á  que  en  oada  convoy  que  pasaba,  necesitase  la  tropa  que 
lo  custodiaba  ir  tomando  los  diversos  puntos  fuertes,  verificán- 
dose en  cada  uno  de  ellos  una  batalla,  tardando  los  convoyes  de 
Perote  á  Veracruz,  3  y  4  meses  de  ida  y  vuelta.  Jalapa  tam- 
bién habia  aumentado  en  este  año  sus  fortificaciones,  se  cons- 
truyeron los  parapetos  de  Jalitic  y  San  José,  y  otras  de  cal  y 
canto  en  muchas  calles,  tomando  así  el  aspecto  de  una  ciudad 
amurallada,  guardándose  el  parque  en  el  convento  de  San 
Francisco,  desde  Enero  de  1813;  los  víveres  subieron  conside- 
rablemente  de  precio,  llegando  á  valer  la  carga  de  harina  60 
pesos  y  40  la  de  sal;  ademas,  contribuyó  mucho  á  la  carestía 
de  todo,  el  haberse  impuesto  dos  pesos  de  contribución  á  ca- 
da muía  de  las  que  pasaran  por  las  garitas  de  la  villa. 

.  Esta  contribución  fué  establecida  en  Setiembre  (1813)  por 
el  ayuntamiento,  á  causa  de  no  querer  los  dueños  de  las  con- 
ductas contribuir  para  ayudar  al  vecindario  á  pagar  la  guar- 
nición; aquel  impuesto  se  extendió  mas  adelante  á  toda  la  pro- 
vincia de  Jalapa,  pero  los  arrieros  para  evitar  tan  oneroso 
pago,  daban  vuelta  al  Sur  ó  al  Norte  de  esta,  con  lo  cual 
sucedid  todo  lo  contrario  de  lo  que  el  ayuntamiento  pre- 
tendiera, pues  sus  recursos  disminuyeron  considerablemente;  el 
comercio  se  alejd  de  Jalapa,  y  s¡guic5  la  via  de  Naolinco 
¡lor  el  antiguo  camino,  o  tomo  la  direccMon  de  Coatepec  y  Ji- 
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co,  quedando  así  nulificada  la  momentánea  mejora  que  tuvie- 
ran los  fondos  municipales. 

En  Cádiz  estaban  desacordes  la  regencia  y  las  cortes,  por  lo 
cual  fueron  nombrados  por  estas,  nuevos  regentes,  quedando 
con  tales  empleos  el  cardenal  D,  Luis  de  Borbon,  y  los  oficia- 
les de  marina  D.  Pedro  Agar  y  D.  G-abriel  Ciscar. 

Evacuada  Madrid  por  las  tropas  francesas,  y  abiertas  las 
sesiones  de  las  cortes  ordinarias  en  Cádiz  el  29  de  Setiembre 
(1813)  acordaron  trasladarse  i  la  isla  de  León,  huyendo  de  la 
peste  asoladora  que  diezmaba  á  los  habitantes  de  aquel  puerto 
suspendiendo  sus  sesiones  el  29  de  Noviembre  para  volver 
á  abrirlas  en  Madrid  en  15  de  Enero  de  1814,  verificando  la 
regencia  su  entrada  á  la  capital  el  5  del  mismo  Enero. 

En  medio  de  la  incertidumbre  que  se  tenia  acerca  de  los  acon- 
tecimientos de  Europa,  que  tanta  influencia  tenian  sobre  Mé- 
xico, se  recibid  en  Jalapa  en  29  de  Agosto  la  noticia  oficial 
acerca  de  la  batalla  ganada  por  Wellington,  duque  de  Ciudad- 
Rodrigo,  que  derrotó  á  los  franceses  en  Victoria  el  21  de  Ju- 
nio (1813)  traida  de  Cádiz  por  la  fragata  ** Veloz."  En  el 
parte  se  leian  los  nombres  de  Graham,  Pakenham,  Hill  y 
otros,  con  lo  cual  se  acabaron  de  trastornar  las  ideas  del  vul- 
go, que  hasta  entonces  consideraba  la  palabra  ingles  como  si- 
nónimo de  hereje,  y  ahora  los  encontraba  defendiendo  la  Mo- 
narquía Católica.  Tal  noticia  fué  celebrada  en  aquella  villa 
por  orden  superior,  con  misa,  sermón  y  Te  Deum. 

Desbaratado  el  ejército  francés  en  Victoria,  fueron  seguidos 
sus  restos  por  el  ejército  español  aliado  al  mando  de  Welling- 
ton, que  pasó  el  Bidasoa  el  7  de  Octubre  del  mismo  año. 

Casi  destruido  el  poder  de  Napoleón  por  las  potencias  aliadas 
del  Norte,  cuyos  ejércitos  pasaron  el  Rhin  á  principios  de  1814, 
al  mismo  tiempo  que  por  el  Mediodia  se  adelantaba  el  duque 
de  Wellington  con  las  tropas  inglesas,  portuguesas  y  españolas, 
trató  el  emperador  de  triunfar  introduciendo  la  discordia  en* 
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tre  sus  enemigos,  enviando  un  embajador  á  Yalency  donde  re-  1&14 
sidia  Fernando  YII  ¿  quien  había  conservado  prisionero  con 
su  hermano  D.  Garlos;  el  enviado  llevaba  la  misión  de  exponer 
á  Femando  el  triste  estado  de  España  bajo  el  influjo  de  la 
Inglaterra,  á  la  que  se  atribuía  la  mira  de  establecer  en  aquel 
reino  una  república,  ó  hacer  subir  al  trono  una  familia  portu- 
guesa* 

El  resultado  de  esos  trabajos  fué  un  tratado  firmado  en  8  de 
Diciembre  (1813)  entre  el  duque  de  San  Carlos  á  nombre  de 
Femando  VII  y  el  conde  Laforest  por  Napoleón,  por  el  cual 
Femando  volvía  al  trono,  sab'endo  los  ingleses  de  la  Península 
al  mismo  tiempo  que  lo  harían  los  franceses;  los  españoles  que 
habían  seguido  al  rey  José  gozarían  de  sus  empleos,  honores  y 
propiedades,  y  se  aseguraba  por  Fernando  VII  el  pago  de  un 
millón  y  medio  de  pesos.  Ese  tratado  no  fué  aprobado  por  la  re- 
gencia que  según  el  decreto  de  1^  de  Enero  de  1811,  no  podía 
reconocer  ningún  acto  ó  tratado  que  el  rey  celebrara  faltando^ 
le  la  libertad,  y  no  considerándolo  libre  sino  hasta  que  estu- 
viera entre  sus  fieles  subditos,  y  en  el  seno  del  congreso  na- 
donal  ó  del  gobiemo  formado  por  las  cortes;  todo  esto  fué 
aprobado  por  ellas  y  añadieron  ''que  no  seria  reconocida  la 
autoridad  del  rey  mientras  no  hubiera  prestado  ante  las  cor- 
tes el  juramento  de  observar  la  constitución.'' 

Beducido  Napoleón  al  último  extremo  por  los  ejércitos  alia- 
dos, mandd  que  se  espidieran  pasaportes  á  Femando  y  á  las 
personas  que  lo  acompañaban,  para  que  volviesen  ¿  España, 
diríjíéndose  por  Tolosa  y  Perpíñan. 

Femando  salid  de  Valencey  el  IS  de  Marzo,  y  pisd  el  terri- 
torio español  el  22,  pasd  el  Gerona  encontrando  ruinas  y  es- 
combros por  todas  partes,  que  le  indicaron  cuan  cara  costd 
á  los  españoles  la  conservación  de  su  Independencia;  siguid 
por  Cataluña,  recibido  por  el  entusiasmo  del  pueblo,  estuvo 

40 
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1814     ^^  Zaragoza  j  de  allí  volvid  á  tomar  la  rata  de  Valencia,  i 
donde  entrd  el  16  de  Abril. 

Gafando  menos  se  esperaba,  se  recibieron  en  Jalapa  noticias 
en  Junio  de  ese  mismo  ano,  de  la  vuelta  de  Femando  YII  i 
España,  tanto  mas  sorpr^identes,  cuanto  que  nadie  se  acorda- 
ba ya  de  él;  no  eran  oficiales,  pero  fueron  creídas  con  ma- 
cho sentimiento  por  los  constitucionalistas  que  presintieron  en 
ellas  la  próxima  ruina  del  cddigo.  No  teniendo  d  ayuntamien- 
to recursos  para  solemnizar  dicha  vuelta,  aco^($  que  se  pres- 
cribieran al  pueblo  y  al  ejército  las  diversiones  con  q^e  debia 
celebrarse  aquel  acontecimiento,  para  que  loa  efectuasen  por  sí 
solos,  ain  tomar  parte  en  ellas  el  ilustre  cuerpo;  dando  oon  es- 
te acto  una  prueba  clara  del  poco  aprecio  que  ya  se  hacia  de 
Fernando.  £1  regimiento  de  gf  anadefos  de  la  columna  que  en- 
tonces guamecia  i  la  vilte^  celebró  dicha  noticia  en  unión  de 
los  patriotas  rea^ta£i,  con  una  misa  de  sermón,  cortinas  é  ilu- 
minaciones, gastando  siempre  el  ayuntamiento  en  una  pequeña 
parte  con  que  contribuyd  para  estas  fiestas,  732  pesos. 

Fernando  se  decidid  desde  su  permanencia  en  Yalienciapor 
la  ruina  de  la  Constitución,  atacada  de  antemano  por  los  enemi- 
gos de  ella;  acogió  con  desagrado  al  presidente  de  la  regeoda, 
oardeoialBorbon;  afirmando  sos  resolujciones  anticonstitactOBa- 
listas  al  saber  que  la  Francia  había,  sncumbido,  y  qne  Luis 
XV 111  subía  al  trono,  retirándose  Napoleón  á  lapeqneña  isla 
de  Elba,  después  de  abdicar  en  Fontainebleau^rmd  el  4  de  Ma- 
yo en  Valencia  un  decreto  por  el  cual  anulaba  todo  cuanto  había 
sido  hecho  en  su  ausencia  mandando  reponer  l^s  cosas  al  estado 
que  guardaban  en  1808;  aunque  no  se  publicó  desde  lu^o,  los 
soldados  qae  lo  escoltaban  iban  destruyen^  y  arrojando  por 
tierra  todaslas  inscripciones  y  monumentos  formados  en  honor 
de  la  Constitución. 
Las  cortes  quedaron  disueltas,  siendo  presidente  de  ellas  D. 
'^     Antonio  Joaquín  Pérez,  diputado  por  Puebla,  los  regentes  fíie- 
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ron  arrestados,  así  como  varios  diputados  entre  los  cuales  es-     1814 
taban  Ramos  Arizpe  y  Tcran,  y  varios  particulares  entre  ellosr 
los  Sres  Llave  y  Santa  María. 

Entrd  Fernando  á  Madrid  el  1 3  de  Mayo  por  medio  de  ar- 
cos de  triunfo  y  de  calles  cubiertas  de  adornos,  recibido  con 
los  mismos  aplausos  y  señales  de  aprecio  que  le  habian  prodi- 
gado los  españoles  desde  que  pisd  su  patria;  lo  escoltaba  el  ge^ 
neral  D.  Santiago  Whittingham,  inglés  al  servicio  de  España 
con  6,000  soldados  de  todas  armas.  - 

La  completa  reposición  del  drden  antiguo,  tuvo  su  mas  ca* 
bal  realización,  siendo  premiados  todos  los  que  habian  contri* 
buido  i  la  ruina  del  constitucional,  y  uno  de  los  agraciados  por 
la  docilidad  con  que  se  prestd  para  el  cambio,  fué  el  Sr.  D. 
Joaquín  Pérez,  que  en  recompensa  obtuvo  la  mítr^  de  Puebla 
de  los  Angeles. 

Los  franceses  evacuaron  todas  las  plazas  de  España  según 
un  convenio  celebrado  en  Tolosa,  después  de  la  batalla  de  es- 
te nombre,  entre  las  tropas  que  mandaba  Wellíngton,  y  las  del 
mariscal  Soult,  y  quedaron  deünitivamente  arreglados  los  in- 
tereses de  España,  así  como  los  de  toda  la  Europa  por  el  con* 
greso  de  Vicna. 

A  consecuencia  del  cambio  retrogrado  de  España,  tuvo  que 
huir  de  su  patria  D.  Francisco  Javier  Mina,  que  mas  tarde  pa- 
GÓ  i  México  á  batirse  en  unión  de  los  insurgentes,  con  el  fin 
de  hacer  la  guerra  á  Fernando  VII. 

Desde  principios  de  Junio  se  supo  en  Yeracruz  de  una  ma- 
nera positiva  la  vuelta  de  Fernando  á  Cataluña,  y  el  10 
oñcialmente  la  misma  noticia  en  la  capital,  recibiéndose  una 
(5rden  de  la  regencia  para  que  se  hicieran  ''rogativas  en  todas 
las  iglesias  de  la  monarquía  por  la  feliz  llegada  del  monarca  i 
la  corte,  y  por  el  buen  éxito  de  su  gobierno,  bajo  la  egida  de 
la  constitución."  Tal  noticia  fué  celebrada  en  toda  la  Nueva 
España  con  graades  demostraciones  de  júbilo,  por  el  partido 
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1814  ^^^  aunque  constitucional,  no  opinaba  por  la  independencia,  y 
los  independientes  esperaban  que  no  seria  cierto  tan  ines- 
perado suceso. 

En  Nueva  España  se  creia  generalmente  que  Femando  es- 
taría por  el  sistema  constitucional,  tanto  que  Calleja  procedió 
á  instalar  la  diputación  provincial,  por  tanto  tiempo  diferida, 
7  como  en  el  espacio  de  dos  meses  no  llegaran  noticias  de  la 
Metrópoli,  se  continuaron  publicando  los  decretos  de  las  cor- 
tes, entre  otros,  el  que  mandaba  que  en  todos  los  documentos 
públicos  en  que  ge  pusiera  la  fecha  del  reinado  del  monarca, 
se  añadiese  siempre  el  año  correspondiente  al  en  que  se  pu- 
blicó la  constitución.  ^ 

La  permanencia  de  Fernando  VII  en  Valencia  desde  el  mes  de 
Abril  se  sabia  por  las  gacetas  y  cartas  particulares,  pues  la  aten- 
ción del  go'bierno  español  concentrada  entonces  en  la  Europa, 
hacia  que  se  olvidase  de  la  administración  colonial.  No  obstante 
eso,  mandó  Calleja,  sin  tener  órdenes  del  rey,  y  solo  por  la 
marcha  que  en  las  gacetas  se  decia  que  seguia  el  gobierno, 
que  los  ayuntamientos  y  la  administración  toda,  volviesen  al 
ser  que  tenian  antes  que  las  llamadas  cortes  introdujesen  tantas 
innovaciones  en  1808,  conservando  siempre  los  indios  la  exen- 
cion  del  tributo;  esta  orden  se  tuvo  en  Jalapa  hasta  el  27  de 
Enero  de  1815,  por  la  incomunicación  délos  caminos  que  es- 
taban llenos  de  insurgentes,  llegando  primeramente  á  la  villa 
la  real  orden  en  que  se  mandaba  lo  que  Calleja  habia  dispues- 
to  con  anticipación. 

El  5  de  Agosto  llegó  á  Veracruz  la  goleta  Riquelme,  salida 
de  Cádiz  el  26  de  Mayo  y  por  ella  se  tuvo  cpnocimiento  oñcial 
del  decreto  de  4  de  este  mes  que  venia  con  unos  pliegos  para  el 
gobernador  interino  de  aquella  plaza  D.  Juan  María  Villavicen- 
cío  cuya  noticia  no  se  remitió  á  la  capital  directamente  por  Jala- 

* 

^    Alaman. 
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pa,  por  estar  los  camiuos  de  esta  plagados  de  guerrilleros,  sino     1814 
por  la  vía  de  Tnxpam,  y  fué  recibida  con  enojo  y  disgusto  por 
la  mayor  parte  de  los  españoles,  pues  casi  todos  eran  adictos 
Á  la  Constitución. 

El  decreto  fué  publicado  en  México  el  17  de  Agosto,  y  se 
prohibid  por  un  bando,  hablar  ni  fomentar  de  modo  alguno  es- 
pecies que  atacasen  ó  contradijesen  directa  ni  indirectamente 
los  derechos  y  prerogativas  del  trono;  "y  las  justas  y  benéficas 
declaraciones  contenidas  en  dicho  real  decreto;^  se  mandaron 
borrar  las  inscripciones  que  se  habian  puesto  conformes  al  <5r- 
den  constitucional  y  se  quitd  ese  epíteto  señalado  en  el  papel 
sellado,  dictándose  las  providencias  conducentes  á  restablecer 
las  cosas  al  antiguo  drden,  quedando  provisionalmente  sin  alte- 
ración el  que  entonces  se  hallaba  establecido;  elvirey  caliñcd  de 
ilusorio  el  sistema  constitucional,   que  tanto  habia  aplaudido 
en  su  proclama  (p%ina  410)  é  hizo  publicar  una  real  (5rden 
que  mandaba  que  se  suspendiesen  las  elecciones  para  diputa- 
dos  á  cortes,  y  quecos  ya  electos  que  no  habian  calido  de  las 
provincias  de  América  y  Asia,  no  verificasen  su  marcha;  se 
restablecieron  los  cuerpos  de  Castilla  é  Indias,  y  en  Améri- 
ca se  repusieron  los  ayuntamientos  perpetuos;  no  tuvo  ya  efec- 
to el  establecimiento  de  la  nueva  audiencia  que  las  cortes  ha- 
biiin  mandado  hubiese  en  el  Saltillo,   quedando  restablecidas 
las  de  México  y  Guadalajara,  con  los  privilegios  y  demás  ga- 
ges  que  disfrutaban  en  1808,  y  volvieron  también  á  su  ejerci- 
cio los  tribunales  y  juzgados  especiales  y  las  repúblicas  de  indios, 
quedando  esduidos  del  tributo,  así  como  restablecidos  los  corre- 
gimientos, la  horca,  los  azotes  en  la  picota,  y  el  paseo  en  bur- 
ro que  se  hacia  con  los  reos  condenados  á  sufrirlos. 

Una  circular  de  las  cortes  fechada  en  Enero,  mandaba  á  las  au- 
toridades que  prohibiesen  á  los  eclesiásticos  mezclarse  en  asun- 
tos políticos,  recordando  en  ella  que  desde  Carlos  III  estaba  vi- 
gente la  ley  "para  que  ninguna  persona  dedicada  á  Dios  por 
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181é  SU  profesión  tuyiera  ingerencia  en  los  negocios  de  gobierno, 
^n  distintos  de  sus  conocimientos,  oouo  impropios  del  minis- 
terio espiritual/'  También  mandaron  dichas  cortes  que  se  di* 
solvieran  las  juntas  de  arbitrios  7  se  reglamentara  el  modo  oon 

que  los  pueblos  debían  auxiliar  al  ejército  con  víveres  7  ba- 
gages. 

Al  aparecer  la  constitución,  se  le  Uamd  desde  el  pulpito  li- 
bro divino,  7  después  en  el  mismo  lugar  fué  califícada  de  ''com- 
parable solamente  al  Coran."  Debia  de  haber  libertad  de  im- 
prenta 7  concluirse  las  juntas  de  s^uridad,  pero  hemos  visto 
que  Yenega^  de  acuerdo  con  los  oidores,  prohibi<5  dicha  liber- 
tad, 7  quedaron  subsistentes  las  juntas,  atizando  coa  tales  pro- 
{sederes  la  revolución,  que  muchos  sostenían  con  el  pretesto  de 
que  se  hollaba  el  cddigo  7  otros  con  la  firme  intención  de  se- 
guir en  ella  aun  cuando  aquel  se  estableciera. 

Calleja  mandd  que  todos  los  papeles  que  llegasen  á  manos 
de  las  autoridades,  venidos  de  los  independientes,  se  entregasen 
al  tercero  día,  bsgo  pena  de  la  vida,  7  confiscación  de  bienes, 
gi  los  retenian  pasado  aquel  término,  imponiendo  igual  pem  á 
los  que  apo7asen  ó  defendiesen  la  independencia,  aun  hablan- 
do en  favor  de  ella,  7  la  deportación  7  confiscación  de  bienes, 
á  los  que  o7endo  tales  conversaciones  no  las  delatasen  al  go- 
Merno,  d  á  los  jueces  de  los  respectivos  territorios;  7  que  en 
lugar  de  "insurrección  ó  insurgentes"  de  que  se  usaba  para  de- 
signar la  revolución  7  sus  partidarios,  se  hiciese  uso  de  rebe- 
lión, traición,  traidores  7  rebeldes,  7  que  se  cambiase  el  nom- 
bre de  patriotas  en  el  de  ''realistas  fieles"  del  lugar  corres- 
pondiente. 

El  30  de  Piciembre  se  reinstala  el  tribunal  de  la  inquisición, 
reuniéndose  sus  miembros  en  la  casa  del  inquisidor  D.  Manuel 
Flores,  volviéndosele  el  edificio  7  los  bienes  que  aun  no  hablan 
sido  enagenados. 

El  tribunal  publicó  un  decreto  el  25  de  Enero  (1815),  por  el 
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qaemaikdaba  ¿lenoDciarseá  sí  mismos  dhacerlo  con  los  otros  i  ^^^^ 
todos  los  que  hnbiesen  dicho  ú  oido  decir  especies  contrarias  á 
la  rdigion,  al  Santo  Oficio,  <5  al  gobierno  bi^o  pena  de  axcomn- 
Bion  major  y  las  temporales  á  discreción  del  mismo  triboaal ; 
poco  después  quedaren  &caltados  los  confesores  por  el  tribo* 
nal  para  absolver  i  todos  los  que  se  denunciaran  á  sí  mismosi 
dispensándolos  de  toda  pena  temporal 

Entonces  se  dejd  ver  la  oportunidad  de  la  declaración  de 
Chilpancingo,  pues  de  otro  modo  ja  la  rey<ducion  no  hubiera 
tenido  objeto  con  el  regreso  de  Fernando  YII;  todos  los  cau- 
dillos independientes  se  apresuraron  i  manifestar  que  nada  se- 
ria tan  funesto  para  España  como  la  vu^ta  de  aquel  monar- 
ca; entre  los  escritos  de  aquellos  se  hicieron  notar  los  del  Dr.  Gos, 
por  su  Idgica  y  rectitud  de  idéaseos  que  como  Bayon  hablan  sos- 
tenido la  guerra  á  nombre  de  Femando  YII,  seguían  hacién- 
dola por  haber  éste  atacado  la  constitución  con  el  decreto  de 
4  de  Mayo,  y  la  vuelta  del  rey  no  prodi:go  entre  los  insurgen- 
tes otro  efecto  que  afirmarlos  en  la  resolución  de  continuarla  ya 
abiertamente  por  la  Independencia,  aprovechándose  de  la  di- 
visión del  partido  realista  en  dos  bandos,  enemigos  y  amigos 
de  la  constitución,  cuya  división  fué  de  importantes  consecuen- 
cias. 

Habiendo  reglamentado  las  cortes  la  manera  de  renovarse  los 
ayuntamientos,  y  por  lo  mismo  los  regidores  que  debían  salijr, 
result(5  todo  al  contrario  de  como  lo  arreglara  en  Jalapa  Castillo 
y  Bustamante,  debiendo  salir  los  cuatro  últimos  regidores*  y  no 
los  cuatro  primeros;  también  mandaron  las  cortes  que  á  los 
regidores  salientes  se  les  concediera  el  uso  del  uniforme,  y  que 
los  ayuntamientos  disfrutasen  de  los  honores  y  tratamientos 
que  se  les  hablan  concedido  por  el  ministerio  de  ultramar,  po- 
niéndose en  práctica  esas  disposiciones  en  Mayo  de  este  ano. 

£n  Jimio  se  publicd  un  reglamento  para  los  ayuntamien- 
tO0|  dado  por  antoridad  vireinal,  y  otro  sobre  el  gobierno 
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1814     econdmico-político  de  las  provincias,  mandando  establecer  di- 
putaciones provinciales,  lo  que  no  tuvo  efecto. 

La  elección  de  elector  de  partido  para  nombrar  un  dipu- 
tado por  la  intendencia  de  Yeracruz,  recayó  en  Jalapa  en 
el  señor  Lie.  D.  Ramón  Ruiz,  quien  fué  al  puerto  para  lle« 
nar  su  comisión,  habiendo  dispuesto  la  superioridad  vireinal 
que  se  formara  un  fondo  con  el  17  por  ciento  de  los  propios 
de  la  villa,  para  contribuir  á  pagar  al  diputado  que  saliera 
electo  á  cortes,  para  cuyo  vis^e  se  asignaron  5,000  pesos. 

El  ayuntamiento  constitucional  de  ese  año,  hizo  solemnes  y 
elegantes  funciones  en  honor  de  las  Vírgenes  de  la  Concep- 
ción y  Gruadalupe,  invirtiendo  212  pesos  en  la  cera  que  se  con- 
sumid en  ambas  fiestas. 

Al  recibirse  en  Jalapa  (Diciembre  28),  la  real  drden  para  el 
restablecimiento  del  antiguo  sistema  que  mandaba  volviera  á 
constituirse  la  administración  gubernativa,  económica  y  de  justi- 
cia, que  regia  antes  de  las  novedades  introducidas  por  las  corles  ex- 
traor diñarías,  volvid  el  ayuntamiento  que  estaba  antes  de  pu- 
blicarse la  constitución,  que  se  Uamd  Real,  para  diferenciar- 
se del  que  salia  llamado  Constitucional;  tomaron  sus  puestos 
el  Alférez  Real  y  los  Regidores  perpetuos,  quedando  marca- 
do con  el  sello  de  la  reprobación  todo  lo  que  habia  sido  cons- 
titucional. 

Calleja  pasd  una  circular,  en  Julio,  excluyendo  de  los  puestos 
públicos  "á  todos  los  que  hubieran  vacilado,"  exigiendo  á  los  que 
quedaran  el  juramento  de  fidelidad  y  que  protestasen  en  contra 
del  congreso  reunido  en  Chilpancingo.  Los  miembros  del  ayun- 
tamiento realista  de  la  villa,  '* llenos  de  ardor,  celo  y  religiosidad, 
prometieron  dar  i  Dios,  al  rey,  y  al  mundo  entero,  público  y 
eterno  testimonio  de  las  fieles  intenciones  de  que  están  poseídos, 
para  desmentir  las  afrentosas  calumnias  con  que  los  traidores 
tratan  de  infamar  á  los  pueblos  realistas  para  confosion,  ver- 
güenza y  enmienda  de  los  falsos  engaños  é  ideas  quiméricas 
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con  que  proceden,"  y  juraron  voluntariamente  por  el  sacrosan-  ^814 
to  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  por  Jesucristo  crucificado  y 
por  los  cuatro  Evangelios,  "que  esta  villa  de  Jalapa  en  la  par- 
te en  que  reside  la  autoridad  jurisdiccional  del  actual  cuerpo  po- 
lítico, no  ha  consentido  ni  autorizado  en  manera  alguna  i  los 
bandidos  bárbaros  que  se  saponen  diputados  del  ridículo  con- 
greso mexicano,  ni  á  otros  cabecillas  de  la  revolución  para  que 
representen  á  nombre  del  pueblo,"  y  terminaba  el  acuerdo  mu- 
nicipal manifestando  que  se  pasara  una  copia  de  este  juramen- 
to alvirey. 
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á  Nantla.— Anaja  en  kw  IMadoa-UnIdoi. 

1 81 4  La  janta  electoral  reunida  en  Yeracroz  el  15  de  Marzo,  nom- 
bró diputados  para  las  cortes  ordinarias  en  España,  por  la 
Provincia/ para  1815  y  1816,  i  D.  Antonio  Manuel  Goutoy  al 
Dr,  D.  Pablo  de  la  Llave  y  Avilez,  y  en  el  mes  de  Junio  si- 
guiente, diputado  propietario  por  la  misma,  para  la  junta  pro- 
vincial de  México,  á  J).  Ramón  Garay,  designándole  por  su- 
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píente  i  D.  Juan  B.  Lobo,  quedando  nulificados  todos  esos    1814 
nombramientos  por  el  real  decreto  dado  en  Valencia  el  4  de 
Mayo  que  volvid  las  cosas  al  estado  que  guardaban  en  1808. 

El  6  de  Junio  se  recibid  en  Veracruz  la  noticia  del  regreso 
de  Fernando  YII,  celebrándose  tal  acontecimiento  por  las  au- 
toridades 7  el  Yecindario,  con  grande  entusiasmo;  sucedid 
todo. lo  contrario  con  la  noticia  que  Uegd  el  26  del  mismo, 
acerca  de  la  reacción  en  contra  de  la  constitución  de  1812^ 
aunque  también  fué  celebrada  por  las  autoridades  y  los 
españoles  pertenecientes  al  nuevo  partido  llamado  ''servil/' 
disgustándose  hondamente  la  parte  ilustrada  de  la  sociedad, 
que  sentia  ver  destruidas  las  garantías  que  ofrecia  aquel  cddi* 
go,  con  sola  una  plumada  del  monarca. 

La  mayoría  de  los  miembros  del  ayuntamiento  que  eran  par- 
tidarios acérrimos  de  la  constitución  que  habian  jurado  defen- 
der, se  reunieron  secretamente  con  objeto  de  deliberar  acerca 
de  lo  que  podrian  hacer  para  oponerse  á  aquel  atentado,  pero  no 
encontrándose  con  elementos  suficientes  para  contrariar  el  po- 
der real,  desistieron  de  sus  intenciones  volviendo  las  cosas  al 
estado  que  guardaban  á  mediados  de  1808. 

El  gobernador  Quevedo  mandd  quitar  una  lápida  que  el  en- 
tusiasmo constitucional  habia  colocado  en  la  fachada  del  pala- 
cio con  la  inscripción  de  *Tlaza  de  la  Constitución,"  y  que  se 
hiciese  tal  operación  durante  la  noche  para  evitar  cualquier  es- 
cándalo. 

Los  insurgentes  lograron  apoderarse  en  Junio  de  las  barras 
de  Nautla  y  Tecolutla,  con  el  importante  objeto  de  ponerse  en 
relaciones  con  los  Estados-Unidos,  y  recibir  de  aquel  país  ar- 
mamento, municiones  y  otros  auxilios  tan  necesarios  para  la 
guerra  que  sostenian;  pero  desalojados,  establecieron  un  puer- 
to en  Boquilla  de  Piedra,  sufriendo  una  derrota  en  este  punto 
en  el  siguiente  año,  según  veremos. 

Los  puertos  provisionales  que  establecieron  causaban  á  Ye- 
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1814  racruz,  que  yo.  sufría  una  paralización  considerable  en  su  co. 
mercio,  males  de  mucha  cuantía  pues  no  solamente  se  ha- 
cia en  grande  el  contrabando  por  aquellos  sitios,  sino  que 
los  insurgentes  formaron  una  pequeña  escuadrilla  'con  baques 
comprados  en  los  Estados-Unidos,  con  la  cual  hostilizaban  á 
la  marina  española  que  hacia  el  comercio  con  Veracruz. 

La  situación  se  agravd  con  el  regreso  de  Femando  Vil  al 
trono,  y  como  prueba  de  lo  que  todos  debian  esperar,  llegaron 
i  mediados  del  año  i  S.  Juan  de  tJlúa,  procedentes  de  Yuca- 
tan,  presos  por  afectos  &  la  constitución,  los  Sres.  D.  Lorenzo 
de  Zavala,  que  tan  célebre  llegd  i  ser  en  el  establecimiento  de 
la  ilegalidad  en  1829,  historiador  que  escribid  de  memoria  so- 
bre las  revoluciones  de  México,  plagando  sus  escritos  de  ine- 
sactitudes,  por  no  tener  á  la  vista  los  datos  tan  indispensables 
para  esa  clase  de  obras;  D.  José  Matías  Quintana  Roo  j  D. 
Francisco  Bates,  los  cuales  permanecieron  encerrados  en  aque- 
lla fortaleza  hasta  1817. 

Aunque  ya  por  Junio  habia  disminuido  el  número  de  guerri- 
llas, en  el  camino  de  Yeracruz  i  Jalapa  aun  aparecían  algunas 
veces  para  batir  á  los  convoyes,  según  sucedid  el  19  de  ese 
mes  en  un  ataque  que  fué  dado  al  correo  que  iba  de  Jalapa  al 
puerto  con  varios  pasageros  y  algunas  cargas,  cuidado  por  el 
sargento  mayor  de  la  columna  de  granaderos  D.  Miguel  Menen- 
dez,  hostilizado  en  diversos  puntos  desde  Tolome  hasta  Santa 
Fé,  perdiendo  en  esos  encuentros  algunos  soldados,  muriendo 
Menendez  en  uno  de  ellos,,  por  cuyo  motivo  tomd  el  mando  su 
segundo  D.  Teodoro  Chichery  que  entra  al  puerto  el  23, 

En  el  ataque  de  ese  pequeño  convoy,  cuyas  caicas  queda- 
ron en  poder  de  los  insurgentes,  se  hizo  notar  por  primera  vez 
en  la  provincia  de  V  eracruz,  D.  Guadalupe  Victoria,  entonces 
teniente  coronel,  enviado  por  el  congreso  de  Chilpancingo  para 
que  tomara  el  mando  de  las  tropas  veracruzanas ;  tranquilo  j 
frió  en  el  combate,  sufriendo  con  gusto  toda  clase  de  pri vacio- 
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nes  á  que  se  sujetaba  como  el  último  de  sus  soldados,  valiente  1SI4 
y  sereno  en  el  peligro,  constante  en  sus  empresas  y  de  bonda- 
doso corazón,  llegó  por  estas  cualidades  i  ser  el  primer  presi- 
dente constitucional.  Su  existencia  tomd  un  carácter  fabuloso 
por  el  año  de  20,  pues  llevaba  una  vida  de  anacoreta  en  medio 
de  los  bosques,  no  queriendo  recibir  del  gobierno  español  la 
gracia  del  indulto,  que  otros  muí^hos  solicitaban  cansados  de 
una  lucha  tan  prolongada  como  sangrienta. 

D.  Guadalupe  Victoria  nacid  en  Durango  en  1786:  eran  sus 
verdaderos  nombres  y  apellidó  ''Manuel  Félix  Fernandez;"  pe- 
ro al  abrazar  la  causa  de  la  independencia,  adoptd  los  que 
llevó  después,  sin  duda  para  reunir  en  sí  mismo  las  dos  ideas 
que  entonces  preocupaban  mas  á  los  mexicanos:  la  religión 
simbolizada  por  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  la  guerra  por  la 
palabra  * 'Victoria." 

Siendo  estudiante  de  San  Ildefonso  en  México,  dejó  el  co- 
legio en  1811  para  alistarse  en  las  filas  de  los  insurgentes,  en 
las  que  militó  con  sin  igual  constancia,  á  que  no  siempre  cor- 
respondió un  feliz  éxito. 

Por  las  vicisitudes  de  la  guerra  se  encontraba  en  el  Sur,  de 
donde  pasó  por  orden  del  congreso  al  Oriente  de  la  colonia, 
en  el  año  de  que  vamos  tratando,  para  fomentar  la  revolución 
de  Veracruz,  cuyo  mando  tomó  en  Setiembre  por  haber  salido 
para  los  Estados-Unidos  D.  Juan  Pablo  Anaya  que  era  quien 
la  dirigia. 

Los  demás  gefes  de  las  fuerzas  insurrectas  de  la  misma  pro- 
vincia, se  prometieron  poco  de  un  joven  que,  por  su  endeble 
constitución,  creyeron  que  no  podria  sobrellevar  las  fatigas  de 
tan  penosa  campaña;  pero  pronto  variaron  de  opinión  al  ob- 
servar Ja  facilidad  con  que  adoptó  todas  las  costumbres  inhe- 
rentes á  la  vida  de  insurgente,  en  una  zona  tan  inclemente  co- 
mo aquella  en  que  Victoria  hacia  la  guerra,  llegando  en  poco 
tiempo  á  rodearse  del  prestigio  que  necesita  tener  el  que  man- 
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1814  da  para  ser  respetado  de  sus  subordinados,  siendo  el  último  en 
retirarse  del  peligro,  el  primero  en  acometer  j  no  exbalando 
jamas  una  queja  por  los  padecimientos  que  lo  acosaban. 

Tuvo  serios  disgustos  con  D.  Juan  N.  Bosains,  i  quien  des- 
conoció, y  dolorosas  disputas  con  D.  Manuel  de  Mier  j  Teran 
sobredi  mando,  habiendo  sido  ascendido  i  coronel  por  aquel 

«n  Maya 

La  provincia  de  Veracruz  fué  el  teatro  de  sus  fittigas  y  sus 

glorias,  haciendo  célebre  al  Puente  Nacional  donde  siempre  se 
atrincheraba  para  impedir  el  paso  á  las  tropas  realistas  y  á  los 
convoyes;  jamas  áió  una  grande  batalla  ni  emprendt($  algo  que 
saliera  de  la  drbita  común. 

Era  tan  sencillo  en  su  modo  de  vivir,  que  encontraba  su- 
mo placer  cuando  podia  habitar  en  alguna  choza  y  tener  por 
cama  un  "tapextli;"  pasaba  muchas  noches  debajo  de  los  ár- 
boles y  llevaba  amarrado  en  los  tientos  de  la  silla  en  que  mon- 
taba, el  tasajo  de  vaca,  que  en  la  tierra  caliente  es  de  un  sabor 
muy  agradable,  lo  que  constituía  su  alimento. 

Oculto  desde  1817  en  los  terrenos  de  la  hacienda  de  Paso 
de  Ovejas  y  en  la  casa  de  la  misma  hacienda,  después  de  ha- 
ber sido  derrotado  en  Palmillas  y  otros  puntos,  reapareció  en 
la  escena  política  cuando  proclamó  Iturbide  el  plan  de  Iguala. 

Se  presentd  en  San  Juan  del  Rio  al  Libertador  i  ofrecer- 
le sus  servicios,  pero  fué  considerado  por  este  incapaz  para 
ocupar  un  empleo  de  consideración,  lo  cual  tal  vez  inflayd  en 
que  se  apresurara  á  tomar  parte  en  la  revolución  que  capita- 
neó Santa- Anua  y  que  produjo  la  caida  del  imperio  en  1823. 

Vencido  Iturbide  por  el  infortunio,  recibid  de  Victoria  mu- 
chas consideraciones,  estando  encargado  de  conducir  al  ex-em- 
perador  á  la  playa  para  embarcarlo,  por  lo  cual  le  mostrtf  aquel 
su  gratitud  regalándole  un  reloj  y  manifestándole  cuánto  apre- 
ciaba su  carácter  y  su  constancia. 

Muchas  veces  aparecid.irresoluto,  siempre  indolente,  y  pre- 
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samia  tener  grandes  conocimientos  de  que  ciertamente  carecía; 
pero  fué  humano,  liberal  sincero  y  amante  verdadero  del  bien    ^ 
de  su  patria.    Formd  parte  del  gobierno  provisorio  en  unión 
de  Bravo  y  Negrete  en  1823,  y  nunca  firmd  acta  imperial 

alguna. 

Besidid  varías  veces  en  Jalapa,  y  propuso  ahí  algunas  mejo- 
ras materiales,  siendo  muy  querido  del  vecindario,  conserván- 
dose aun  hoy  en  muchas  casas  su  retrato. 

D.  Guadalupe  Victoria  fué  el  primer  presidente  constitucio- 
nal nombrado  por  mayoría  absoluta  de  votos,  verificándose  la 
elección  por  las  legislaturas  con  una  tranquilidad  que  augura- 
ba á  la  república  un  porvenir  muy  diferente  del  que  le  depa- 
TÓ  la  fortuna. 

El  naciente  sol  de  la  república  ilumind  á  Victoria  anuncian- 
do dias  de  gloria,  de  prosperidad,  de  libertad  y  de  drden,  y 
el  10  de  Octubre  de  1824  tomd  posesión  del  gobierno,  pres- 
tando el  juramento  en  el  seno  del  gobierno;  el  congreso  lo  re- 
vistid  QonfamUades  eairaordinariM  al  mes  de  haberse  encar- 
gado del  gobierno,  pero  nunca  abusd  de  ellas,  pues  no  era 
vengativo  ni  perseguidor. 

Tuvo  el  grande  defecto  de  dejarse  dominar  por  favoritos, 
entre  los  cuales  fué  mas  notable  el  ministro  de  hacienda,  D.  Jo- 
sé Ignacio  B2steva. 

Después  de  haber  desaparecido  de  la  escena  polftica  en  me- 
dio de  los  dolorosos  acontecimientos  de  1829,  ya  no  se  vuelve 
á  presentar  como  hombre  páblico;  terminó  su  período  presiden- 
cial cruzado  de  brazos,  dejándose  llevar  por  la  corriente  re- 
volucionaria, en  medio  del  choque  de  las  pasiones,  falto  de  áni- 
mo y  de  inteligencia. 

Nunca  olvidó  sus  promesas  y  juramentos,  ni  los  respetos 
que  se  deben  al  infortunio  y  las  consideraciones  á  que  es  acree- 
dora la  desgracia. 

Tanto  por  el  papel  tan  notable  que  representó  en  la  provin* 
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1814  cía  de  Yeracruz,  como  por  el  cariño  que  tenia  i  Jalapa  j  ha- 
ber residido  en  ella  diversas  ocasiones,  nos  ocuparemos  de  él 
en  lo  de  adelante  detalladamente. 

El  5  de  Enero  salid  de  Veracruz  el  sargento  mayor  del  Fijo 
D.  Antonio  Fajardo,  para  conducir  la  correspondencia  pública 
y  del  gobierno  hasta  Jalapa,  llevando  428  hombrea  de  in&n- 
tería  y  caballería  y  un  cañón;  la  sección  fué  atacada  por  la  re- 
taguardia en  el  rancho  llamado  Tolome,  donde  se  di<5  la  famo- 
sa batalla  en  832  ganada  por  los  ministeriales ;  una  fuerte  sección 
de  insurgentes  puso  en  desorden  á  los  realistas  siguiendo  á  los 
dispersos  hasta  Paso  de  Ovejas,  donde  se  reunieron  y  volvie- 
ron á  salir  al  dia  siguiente;  .encontrando  ocupado  el  Pueqte, 
quiso  Fajardo  vadear  el  rio  por  un  punto  retirado  de  este, 
pero  fué  atacado  y  sufrijá  la  pérdida  de  nueve  muertos  y  vein- 
tiséis heridos,  entre  los  cuales  se  encontraba  el  capitán  Jimé- 
nez de  Alvarado,  llegando  los  realistas  á  Jalapa  después  de 
vencer  dificultades  de  todo  género. 

Otro  convoy  que  bajaba  en  Febrero,  mandado  por  el  tenien- 
te coronel  D.  Saturnino  Samani^o  y  por  el  de  igual  gradua- 
ción D.  Antonio  Conti,  en  cuyo  convoy  iban.á  embarcarse  para 
España  el  oidor  Bodega,  el  ex-fiscal  Borbon  y  el  comandan- 
te délas  provincias  internas  D.  Nemesio  Salcedo,  el  oidor 
Puente,  D.  Jacobo  Villarrutia,  el  candnigo  Alcalá,  enviado  por 
Calleja  como  diputado  á  cortes,  por  la  provincia  de  Guan^jua- 
to,  gefe  de  los  que  en  la  capital  se  llamaban  insurgentes  vergon- 
zantes, cuya  familia  ha  tomado  en  nuestros  dias  el  nombre  de 
"ojalateros,"  y  otros  varios  personáges  de  alta  categoría;  fué 
atacado  en  el  punto  llamado  el  Zopilote  y  en  Paso  de  San 
Juan,  donde  se  perdieron  una  parte  del  cargamento,  los  eqoi- 
pages  de  Bodega,  Borbon  y  otros,  cuyas  alhajas,  dinero  y  ro- 
pa, se  repartieron  entre  los  mismos  insurgentes. 

El  convoy  salid  de  México  el  21  de  Enero,  formándolo  8T 
coches  con  pasageros,  multitud  de  estos  á  t^ballo,   7,000  mu- 
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las  cargadas  oon  5  millones  de  pesos  y  nna  gran  cantidad  de  1814 
efectos  del  país;  por  la  insegoridad  de  los  caminos  habían  as- 
cendido los  fletes  í  precios  fabulosos,  cada  coche  costaba  600 
p^sos  hasta  Yeracraas»  d^'ando  í  beneflcio  del  fletador  lo  que 
produjera  caigáadolo  al  regresar,  lo  cual  daba  conuderables 
ganancíM,  solviendo  llenos  de  mercancías. 

También  3ba  en  el  oonyoijr  el  Lie.  D.  Manuel  Cortaear,  promo- 
tor de  la  intendeuQia  de  México,  nombrado  por  Calleja  di- 
putado á  cortes  por  la  provincia  ée  Guan^juato,  agente  ac- 
tivísimo de  los  insacgentes,  que  había  coadyuvado  á  la  eva- 
tton  de  muchos  individuos  de  la  capital;  regresó  i  México  des- 
paes  de  hecha  la  indepeiiden(»a,  continuando  con  empeño  en 
^servicio de  la  nadon  hasta  su  muerte  en  1846. 

£1  convoy  había  sido  atacado  en  Bio  Frió  y  Texmelucan; 
permaneció  algún  tiempo  en  Puebla,  llegando  á  Jalapa  el  14 
de  Febrero,  deteniéndose  nuevamente  por  creerse  insuficiente 
la  fuerza  qne  lo  custodiaba.  Besuelto  Samaniego  á  b^jar  encon- 
tró libre  el  poente  del  Bey,  y  fué  atacado  en  los  puntos  arriba 
citados  por  «1  guerrillero  Martínez,  en  cuyo  poder  cayeron  las 
representaciones  que  enviaban  i  España  varios  vecinos  de  la 
capital,  en  contra  del  virey ,  las  cuales  llegaron  al  poder  de  Ga- 

llga. 

Al  regresar  Samaniego  para  Jalapa,  tuvo  varios  encuentres 
con  las  partidas  que  plagaban  el  camino,  perdiendo  en  oUos  al- 
gunas nmlas  cargadas,  y  ae  quedaron  depositadas  en  Pnebla 
todas  las  mercancías,  yendo  las  muías  á  Orizava  á  cargar  ta- 
baoo  para  la  fábrica  de  cigarros,  entrando  por  fin  todas  las  car- 
gas á  la  capital  hasta  el  14  de  Abril,  b  que  áió  motivo  para 
qae  bb  acusara  á  Callaja  de  que  para  vender  un  cargamento  de 
éa  propiedad,  que  habwhecho  subir  por  la  vía  de  Tuxpam,  pa- 
m  especular,  había  mandado  detener  al  qne  caminaba  por  la  de 

Veracruz. 
Otro  convoy  qne  salid  de  este  puerto  el  2  de  Febrero,  fué  ata- 

42 
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1841  ^^^  desde  Santa  Fé  hasta  Cerro-Gordo,  perdiendo  varias  mu- 
las  cargadas,  y  sufrid  el  extravío  de  algunos  soldados;  la  carga 
de  este  convoy  se  componía  de  8,67.5  bultos  al  llegar  á  México. 

Todos  estos  ataques  eran  dados  por  el  cabecilla  José  Anto- 
nio Martínez,  que  habia  llegado  á  hacerse  célebre  en  el  tránsi- 
to de  Yeracruz  á  Jalapa;  para  su  persecución  se  dictaron  or- 
denes enérgicas  por  el  virey ,  quien  mandd  que  mientras  aquel 
permaneciera  sobre  el  camino,  no  expidiera  la  aduana  guias 
sino  para  cargamentos  que  fueran  enaceitados. 

En  el  puerto  de  Yeracruz  se  sufrían  escaseces  de  conside- 
ración por  las  extraordinarias  erogaciones  que  se  hacían,  no 
solo  para  sostener  la  guarnición  de  la  plaza,  sino  también  para 
pagar  la  marina  de  guerra  que  se  hallaba  en  el  puerto,  la  cual 
llegd  áser  en  Mayo  de  1812,  de  cuatro  navios,  una  fragata,  seí^ 
bergantines  y  seis  goletas,  siendo  absoluta  la  falta  de  ingresos 
en  las  cajas  del  gobierno ;  para  buscar  recursos  se  habia  nom- 
brado desde  1812  (Junio)  una  junta  llamada  de  arbitrios,  com- 
puesta de  tres  individuos  elegidos  por  el  ayuntamiento,  igual 
número  por  el  consulado,  ei  prior  y  los  cónsules  de  este  tribu 
nal,  los  gefes  de  las  oficinas  de  hacienda,  y  el  asesor  y  promo- 
tor fiscal. 

Dicha  junta  fué  aprobada  por  el  virey  Yenegas,  dándole 
también  la  facultad  de  entenderse  en  todos  los  negocios  guber- 
nativos y  dé  hacienda  de  la  provincia. 

Establecid  las  economías  posibles  y  tratd  de  equilibrar 
los  ingresos  con  los  egresos;  mejoras  difíciles  de  ejecutar 
cuando  el  despilfarro  y  el  desdrdeu  imperan,  creando  intereses 
superiores  á  los  que  han  formado  el  drden  y  la  economía;  la 
junta  se  dedicd  en  primer  lugar  á  hacer  la  guerra  al  goberna- 
dor D.  Juan  María  Soto,  como  lo  verifica,  viniendo  en  conse- 
cuencia á  succederlo  D.  José  Quevedo,  brigadier  de  marina, 
Á  quien  ya  hemos  dado  á  conocer. 

La  audiencia  hizo  una  representación  en  contra  del  estable- 
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cimiento  de  la  constitución  en  Nueva  España,  y  el  ayuntamiento  1814 
de  Yeracruz,  que  á  la  sazón  (Marzo)  se  componía  de  comerciantes 
europeos  adictos  al  partido  liberal  de  España,  queria  que  se 
observara  el  cddigo,  aunque  no  por  eso  era  partidario  de  la  in- 
dependencia. Apoyaban  esta  decisión  con  calor  el  vizcaíno  D. 
Francisco  Arrillaga,  tenido  por  afecto  á  la  independencia,  y 
el  regidor  D.  Ignacio  Esteva,  á  cuyos  individuos  veremos  ha- 
cer un  importante  papel  en  los  sucesos  de  la  república. 

Habiendo  pasado  por  Yeracruz  á  principios  de  Marzo  de  es- 
te año  D.  Manuel  de  la  Bodega,  que  iba  á  España  á  desempe- 
ñar el  ministerio  de  gobernación  de  Ultramar,  le  did  el  ayun- 
tamiento de  aquel  puerto  la  comisión  de  presentar  á  la  regen- 
cia una  exposición  escrita  por  D.  Florencio  Pérez  y  Comoto, 
doctor  en  medicina,  favorito  de  Yenegas,  que  habia  redactado 
durante  el  gobierno  de  este  ''El  amigo  de  la  Patria."  Informó 
al  virey  de  esa  exposición  el  gobernador  de  la  plaza  D.  José 
Quevedo,  pero  Calleja  aparentó  no  hacer  caso  del  asunto,  no 
habiendo  podido  obtener  una  copia  de  ella,  i  pesar  de  haber- 
la solicitado  extraoficialmente. 

En  dicha  exposición  era  este  acusado  violentamente,  se  le 
atribuía  el  ser  la  causa  del  mal  estado  que  guardaba  el  reino 
por  la  falta  de  observancia  de  la  constitución,  y  se  decía  que  es- 
ta no  era  en. Nueva  España  mas  que  un  libro  de  distracción  y 
lojo  para  adornar  las  bibliotecas  de  los  literatos. 

La  citada  corporación  aseguraba'  á  las  cortes  que  del  cum- 
plimiento de  las  promesas  que  entrañaba  aquel  código,  depen* 
día  el  que  se  calmase  la  revolución,  satisfaciendo  los  deseos  de 
los  americanos. 

El  descontento  que  causaba  el  proceder  tiránico  en  au- 
mento del  gobernador  Quevedo,  y  el  malestar  que  se  sentía  en 
el  puerto  á  consecuencia  de  la  prolongación  de  la  revolución, 
decidieron  al  ayuntamiento  i  formar  la  repetida  exposición,  in- 
culpando al  mismo  Calleja  por  todos  los  males  que  se  sufrían. 
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lg]4  En  ella  se  decía  "que  ya  era  tiempo  de  qae  se  rasgan  el 
Telo  que  cubría  las  operaciones  del  gobierno  y  de  pi  «»>eaur  1 
la  regencia  el  desgractade  cuadro  político  de  la  Naeya-Espa- 
Sa;  que  ya  se  debía  romper  el  silencio  impaesto  por  la  misaa 
delicadeza  del  asunto,  tomando  el  lenguaje  de  la  verdad  con 
todo  el  decoro  y  dignidad  que  corresponden  al  nombre  ei^iñol** 

Aseguraban  los  cs^tulares  que  4  años  de  horrores,  sangre 
y  desolación  ofrecían  á  los  pueblos  de  lamonarquiauna  lección 
terrible  de  los  funestos  efectos  del  extravio  de  la  razón,  ''j 
presentaban  el  doloroso  desengaño  de  la  impotencia  de  los  me- 
dios adoptados  en  estas  regiones,"  considerándose  antorindes 
á  cumplir  con  los  deberes  que  les  imponían  la  constitiicion 
f  las  leyes. 

Expresaban  el  sentimiento  de  qué  se  hubiera  derramado  la 
sangre  española  con  profusión,  ''no  solo  para  evitiur  la  tira- 
nía extrangera,  sino  para  recobrar  nuestros  legítimos  dere- 
chos." Los  trabajos,  las  priyacíones  y  los  s^ificios,  eran  coa- 
siderados  inútiles,  ''sí  al  terminar  la  guerra  mas  reñida  y  jus- 
ta, no  se  hallara  una  patria  bien  constituida  que  asegurase 
nuestra  libertad;"  y  decían  que  en  Nueva  España  se  desoono- 
dan  los  principios  de  una  constitución  liberal  dictada  par  sus 
hermanos  y  sus  hijos,  y  que  el  ant^o  imperio  de  Moct^Bama 
debiera  recordar  la  pasada  dominación,  viendo  reproducirse 
los  tiempos  de  la  esclavitud,  de  los  sacrificios,  ''j  de  ios  ñddi- 
sos  consagrcidas  á  una  ¿fírñera  y  fabulosa  deidad." 

La  excelentísima  corporación  pedia  i  la  regencia  que  exten- 
diera su  vista  paternal  y  mage^uosa  á  loe  últimos  extremos  de 
h)  monarquía,  para  que  hiciera  la  felicidad  común  de  k»  haln- 
tantes  de  la  América  Septentrional,  que  ''elevan  sna  lánguidas 
tniradafi  á  los  campamentos  de  Btdasoa  como  si  de  lüQÍ  eqieta- 
een  &h  salvación." 

Aludía  al  siMema  pasivo  de  cpresianés  pvr  el  dUaiado  timpo 
de  7  meses,  á  Ih  tfergonzosa  ocupadon  de  ia^riea  provincia  de 
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Oaxaca,  de^paes  de  aflo  y  medio,  al  jpoco  tino  en  la  ekcdon    ISli 
de  mandos,  ''al  olYÍdo  j  desprecio  de  los  mas  importantes  sei^ 
yícíos  de  los  que  tanto  se  distinguieron  en  esta  ominosa  la- 
cha," como  motivos  bastantes  para  legitimar  los  temores  de 
los  patriotas. 

Suplicaba  á  la  regencia  que  no  viera  en  su  representación 
otro  objeto  que  la  salvación  de  la  patria,  y  que  no  le  sorpren- 
diera una  manifestación  tan  franca,  porque  el  ayuntamiento 
iba  á  limitarse  á  hechos  tan  notorios  que  lo  libertarían  de  la 
nota  de  parcial,  ''poniéndolo  á  cubierto  de  las  asechanzas  del 
encono  y  del  resentimiento." 

Después  de  esta  introducción  exponia  sus  deseos  en  juiciosoa 
y  enérgicos  pensamientos,  de  los  cuales  eran  notables  los  si^ 
gnientea: 

"Ocho  millones  de  pesos  pertenecientes  al  comercio  de  uno 
y  otro  mundo,  salidos  de  México  en  Julio  último  por  las  con- 
tinuadas redamaciones  de  aquel  consulado,  pudieron  adorme^ 
cer  el  patriotismo  de  las  almas  débiles  y  excesivamente  con- 
fiadas; pero  los  hombres  de  penetración  y  de  política  se  admn 
raron  al  observar  la  discordancia  en  las  providencias  y  la  abso- 
luta ÜBilta  de  un  sistema  de  operaciones  político-militares,  mil 
Yeces  pfireeido,  mil  veces  anunciada  y  nunca  cumplido." 

"Si  por  abstracción  hecha  de  los  estragos  de  esta  guerra  civil, 
fuera  posible  retroceder  á  los  dichosos  y  tranquilos  tiempos  de 
los  Horcasitas,  si  aquel  genio  sublime  pudiera  por  un  solo  instan- 
te, separarse  de  los  principios  de  su  profunda  política,  y  si  en 
tal  caso  las  órdenes  y  complicados  negocios  del  gobierno,  se 
reglasen  por  el  sistema  de  confusión  que  dirige  hoy  las  opera- 
ciones del  vireinato,  la  obra  de  tres  siglos  seria  perdida  en  el 
trascurso  de  tres  anos,  y  el  edificio  vireinal  de  Nueva-Espa- 
fka  se  desplomaria  cuando  debiera  quedar  mas  consolidado.  El 
desdrden  de  la  administración  gubernativa  es  un  mal  de  ma- 
yor y  mas  activa  trascendencia  que  la  insurrección  misma, 
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1814  y  el  ayuntamiento  constitacional  de  Veracruz  conyencído  de  la 
importancia  de  esta  máxima,  no  puede  menos  que  pedir  la  re- 
forma necesaria  y  significar  los  insoportables  vicios  que,  á  finYor 
de  la  distancia,  y  escudados  en  el  trastorno  civil  de  estos  pue- 
blos, van  clara  y  ejecutivamente  disponiendo  la  irremediable 
ruina  de  la  América  septentrional. '^ 

''Una  política  contraria  á  los  intereses  de  la  monarquía,  con- 
firid  el  mando  de  las  mejores  tropas  á  un  gefe  desacreditado  y 
proscrito  por  la  opinión  pública;  mas  cuando  voz  tan  respeta- 
ble acababa  de  ser  atendida,  la  ciudad  de  Puebla  tuvo  el  do- 
lor de  sufrir  nuevamente  la  presencia  de  un  opresor  resentido, 
7  las  operaciones  y  tropelías  que  le  dictaban  el  orgullo  y  la  ga- 
rantía del  favor." 

''Cuando  las  tropas  americanas  llenas  de  una  santa  emula- 
ción se  disputaban  los  laureles;  cuando  todos  merecían  el  res- 
peto y  la  consideración  de  sus  conciudadanos;  cuando  el  valor, 
la  firmeza  y  la  laaltad  estaban  escritas  con  sangre  de  tantos  de- 
fensores de  la  patria;  cuando  las  mas  pequeñas  divisiones  ba- 
lanceaban las  glorias  del  grande  ejército,  y  algunas  veces  eclip- 
saron su  brillo,  y  cuando  por  fin  8,000  peninsulares  aumen- 
taron la  fuerza  armada,  hicieron  mas  respetable  la  superior 
autoridad,  y  despejaron  el  horizonte  político  de  este  continen- 
te, hasta  el  punto  de  esperar  el  iris  de  una  calma  inconcebible, 
debilitase  la  constancia  patriótica,  felizmente  recobrada  por  el 
resultado  de  Praga  y  por  los  triunfos  de  Victoria." 

'Tuesta  la  capital  en  comunicación  con  las  provincias  inter- 
nas; tranquila  y  opulenta  la  nueva  Galicia;  libre  de  gavillas  el 
bajío;  obrando  con  una  energía  tan  activa  como  feliz,  la  siem- 
pre victoriosa  división  de  Arredondo  en  los  inmensos  desiertos 
de  la  colonia  de  Santander;  reunido  el  antiguo  ejército  del  cen- 
tro á  las  orillas  de  México  y  sobre  las  inmediaciones  de  Puebla, 
solo  llamaban  la  atención  del  nuevo  gefe,  los  caminos  de  Ye- 
racruz  y  la  reconquista  de  Oaxaca.    Si  bien  era  de  pocos  mo- 
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mentos,  lo  primero  por  ser  despreciables  las  reuniones  qae  ^^^^ 
interceptaban  el  paso,  lo  segundo  ofrecid  sin  dnda  dificultades 
tan  irduas,  delicadas  y  graves,  que  no  han  podido  vencerse 
hasta  ahora  aun  cuando  haya  brindado  la  estación  del  tiempo; 
aun  cuando  son  mas  que  suficientes  las  fuerzas  disponibles  que 
mantiene  el  gobierno  descansadas  para  aquel  remoto  caso,  j 
constante  la  débil  guarnición  que  oprime  á  los  oaxaqueños, 
desde  que  convencido  Morelos  de  la  pacífica  posesión  en  que 
se  le  dejaba,  emprendió  la  toma  de  Acapulco  con  su  fuerte  y 
pueblos  de  la  jurisdicción.'^ 

"Ya  desde  entonces  crecieron  los  males,  y  se  hizo  mas  las- 
timosa la  situación  política  de  este  continente;  nuevas  gavillas 
se  han  derramado  por  los  campos;  nuevos  revolucionarios  se 
han  presentado  en  el  teatro  de  la  insurrección.  La  rica  provin- 
cia de  Yalladolíd  talada,  y  hubiera  sido  sorprendida  la  ciudad, 
si  la  actividad  prodigiosa  de  un  gefe  injustamente  despreciado 
no  la  hubiese  salvado,  derrotando  al  enemiga  y  afirmando  el 
honor  nacional.'' 

"La  opinión  pública  está  enteramente  perdida;  el  valiente 
batallón  de  Asturias  y  su  digno  comandante  fueron  víctimas 
de  los  rebeldes.  Yeracruz  está  en  absoluta  incomunicación  con 
la  superioridad,  sin  relaciones  políticas  ni  comerciales  con 
las  provincias  del  interior,  ni  con  las  limítrofes,  ni  aun  con  los 
pueblos  del  partido;  abandonada  á  la  suerte,  privada  de  los 
auxilios  necesarios  á  la  conservación  y  defensa,  sobre-cargada 
de  atenciones  en  los  distantes  y  variados  puntos  de  sus  costas 
laterales,  y  agobiada  con  los  empeños  de  la  hacienda  pública, 
está  precisada  á  contar  con  sus  recursos  marítimos,  y  á  regir- 
se por  sí  misma  cual  si  fuera  un  establecimiento  anseático." 

'  'Si  pues  el  sistema  militar  está  desconcertado,  el  gobierno 
político  que  descansa  en  la  arbitrariedad  y  en  el  capricho,  es 
el  violador  de  las  leyes  constitucionales,  y  el  instrumento  de  la 
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1814   ojpTMiim  qoe  abroina  i  los  fieles  subditos  de  esta  interesaiite  par- 
te ée  b  ttonai^üía  Ikspa&ola." 

Afiadia  el  ayuntemiento  que  mientras  en  otras  pwte»  la 
infracekm  de  ana  ley  fondaiseatal  excito  joi^iMiste  kt  imáig* 
nación  pública,  reclama  la  respomabiiidftd!  de  teer  ñmebóark», 
é  indnce  á  la  acción  popular,  en  Nneya-EspiuSa  se  veian  las  le* 
yes  desobedecidas  y  bolladas,  y  el  sagrado  código  de  la  fiber- 
tsiá  dril  era  una  obra  de  ostentación  y  gnsto  con  qoe  se  enri- 
qifócian  las  bibliotecas  de  los  literatos,  "<$  nna  bermemra  pin- 
tada cuyo  fino  pincel  encanta  y  seduce." 

Decia,  que  no  expresaba  las  leyes  fundamentaled  ó  r^la- 
mentarias  que  hablan  sido  desobedecidas,  porque,  bo  siendo  la 
constitución  w.  estos  dominios  otra  cosa  que  un  ente  de  razón, 
solo  se  ceñiría  á.  clamar  por  la  observancia  del  jurameal&  pres- 
tado en  su  reconocimiento  y  publicación;  y  que  estóao  eluúna 
paradoja,  ni  una  exaltación  del  celo  p^tri^áeo  que  ammaha  á 
los  representantes  del  pueblo  veracrasano. 

Enviaba  adjunto  á  la  representación,  el  bando  publicado  el 
15  de  Noviembre  para  destruir  el  contrabando  del  tabaco»  "pie- 
za acabada  del  despotismo,  y  obra  maestra  de  arbitrariedad, 
que  hizo  renacer  después  de  muchos  anos  el  escandaloso*  im- 
puesto de  un  50  por  100,"  con  lo  cual  justificaba  él  ayuntamien- 
to las  quejas  y  acreditaba  la  veracidad  de  lo  que  exponia. 

Atacando  mas  directamente  á  Calleja,  decia:  "que  el  gene- 
ral de  Acúleo,  Gruansyuato  y  Calderou,  pudo  vencer  las  hordas 
enemigas  y  reducir  i  cenizas  los  pueblos  de  Zitácuaro  y  Cuan- 
tía de  Amilpas;"  pero  sus  armas  nó  triunfaron  de  la  opinión,  y 
expresaba  estos  notables  pensamientos:  "La  antigua  Roma 
nunca  ciñd  la  espada  al  ciudadano  á  quien  concedid  la  t<^; 
desde  la  gran  guardia  al  dosel  hay  una  distancia  tan  inmensa 
y  complicada,  que  no  es  dado  á  todos  correrla  y  allanarla. 
Una  sola  autoridad  superior  tiene  nombrada  V.  A.  S.  para  di- 
rigir la  grande  obra  de  la  pacificación  y  felicidad  de  estos  pue- 
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bloa,  ¿y  ellos  han  de  rendir  holocaudto  á  una  segnnda  á  quien  1814 
reconoce  y  acaso  obedece  la  primera?  ¿Qué  destino  fatal  pudo, 
señor,  reproducir  en  este  reino  las  desgraciadas  épocas  que 
afligieron  ala  Metr($poli?  ¿Qué  hado  cruel  levanta,  señor,  so- 
bre nuestra  cerriz  el  trono  infame  del  despotismo,  derribado 
en  Madrid  á  costa  de  tanta  sangre  española?  ¿Ni  qué  causas 
justificarán  la  decidida  protección  á  un  favorito  orgulloso?  Su 
voluntad  insinuada  es  un  mandato;  pero  si  llega  á  expresarse, 
es  una  ley  sagrada,  augusta  é  irrevocable.  Las  cicatrices  del 
soldado,  los  sacrificios  del  empleado,  el  patriotismo  de  un  ciu- 
dadano, la  integridad  de  los  magistrados  y  la  sangre  de  nues« 
tros  hermanos,  desaparecen  á  la  vista  del  ordcith,  y  la  triste 
voz  de  una  patria  desfallecida  y  moribunda,  es  un  eco  lejano  y 
cavernoso  que  no  penetra  en  el  Versalles  mexicano.  Allí  ar- 
den las  teas  de  la  antigua  idolatría;  allí  se  espareen  las  coro- 
nas de  la  adulación,  y  la  combustión  ccmstante  del  incienso 
político  trastorna  y  ofende  las  cabezas  mas  ^mes;  allí,  en  el 
silencio  de  la  noche,  una  comisión  nombrada  al  efecto,  glosa  é 
interpreta  las  leyes  fundamentales,  consultando  siempre  la  vo- 
luntad superior;  y  allí  una  fría  indiferencia  anuiicia  al  público 
por  medio  de  boletines  franceses,  el  importante  suceso  de  la  de- 
claración del  Austria  y  rompimiento  del  armisticio,  sin  la  me- 
nor demostración  de  gratitud  y  de  júbilo,  como  se  advierte  en 
la  CFaeeta  del  13  de  Enero  último  publicada  odio  dias  después 
del  recibo  de  las  de  V.  A.  S." 

Continuaba  los  ataques  al  virey,  manifestando  que  desfraes 
de  haberse  suprimido  el  execrable  tribunal  de  la  Fé,  se  habia 
establecido  una  Inquisición  política  y  literaría;  que  se  habla 
saprimido  la  libertad  de  imprenta  ofrecida  en  el  manifiesto  del 
vi  rey  á  su  ingreso  en  el  mando,  y  que  se  hablan  etíémcado  los 
periddicos  en  determinada  mesa  de  la  secretaría,  ''sujetando  á 
un  acuerdo  formal  los  puntos  que  en  ellos  se  versaran,  consa- 
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181 4    grándolos  i  elogiar  al  gobierno  de  una  manera  tan  indebida 
como  fastidiosa/' 

Se  lamentaba  la  corporación  veracruzana  de  que  todos  los 
negocios  pasaran  á  la  secretaría  particular  de  un  fiívorito;  de 
que  se  hubiera  constituido  en  subalterna  la  primera  oficina  del 
gobierno  político  j  militar  del  reino,  menoscabando  la  autori- 
dad del  gefe  de  ella;  que  los  empleados  estuvieran  desprecia- 
dos, abatidos  y  ociosos,  disminuidas  ó  cercenadas  sos  respec- 
tiyas  asignaciones,  mientras  que  eran  pagados  con  exceso  y 
puntualidad  un  asombroso  número  de  los  ocupados  en  un  des- 
pacho para  el  que  antes  no  se  necesitaba  ni  un  amanuense.  De 
todo  esto  hacia  provenir  el  entorpecimiento  de  los  expedientes, 
la  confusión  en  los  negocios  públicos  y  el  perjuicio  en  los  par- 
ticulares;  el  escandaloso  retardo  de  las  drdenes  de  encontrado 
sentido,  y  ''el  mal  que  se  infiere  á  la  patria,"  el  descrédito  del 
gobierno,  la  insolencia  que  este  usaba  para  hacerse  obedecer, 
y  el  insufrible  despotismo  violador  de  las  leyes  benignas  y  li- 
berales, con  ofensa  de  la  representación  soberana. 

La  misma  exposición  expresaba,  que  cuando  el  ayuntamien- 
to constitucional  de  Yeracruz  acababa  en  ese  mismo  instante 
de  rendir  religiosos  homenajes  del  reconocimiento  debido  al 
Autor  de  las  sociedades,  y  cuando  el  cañón,  las  campanas  y 
los  instrumentos  marciales  anunciaban  el  feliz  aniversario  de 
la  libertad  civil  de  los  españoles,  el  pueblo  admiraba  con  en- 
tusiasmo patriótico  la  grandeza  del  ceremonial;  ''pero  recorda* 
ha  con  triste  pavura  loe  triunfoe  romanoe.^^ 

La  paralización  del  comercio,  la  ruina  de  la  agricultura,  la 
destrucción  de  la  industria,  formaban  la  base  de  otras  acusa- 
ciones, pidiendo  un  gobernante  ilustrado  que  diera  la  actividad 
que  necesitaban  aquellas  fuentes  de  la  riqueza  pública,  y  para 
que  hiciera  cumplir  exacta  é  inviolablemente  la  constitución, 
volviendo  la  tranquilidad  perdida  y  proporcionando  los  bene* 
ficios  ''que  arrancó  una  mano  traidora,  que  sembrd  la  ziza&a 
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é  introdajo  la  discordia  en  el  lugar  do  morabau  la  paz  y  la  fra-    1814 
ternidad." 

Pediatt  los  capitulares  la  libertad  y  la  protección  como  los 
dos  principales  apoyos  del  comercio  y  de  la  sericultura;  que 
se  disminuyeran  las  trabas  que  traen  los  impuestos,  el  estanco 
y  las  exacciones  que  retardan  el  movimiento,  é  introduciendo  el 
desaliento  entre  los  comerciantes  y  labradores,  ''protegen  el 
monopolio  y  autorizan  las  tropelías  y  usurpaciones  de  los  go- 
biernos despóticos."  Sostenian  el  axioma  de  que  la  riqueza  pú- 
blica se  afirma  tanto  mas  cuanto  mayores  son  los  progresos  del 
cultivo  y  mas  expedita  la  circulación  de  los  frutos,  y  asegura- 
ban que  dicho  principio  habia  sido  enteramente  desconocido  en 
Nueva-España,  obstruyendo  aun  mas  los  canales  de  la  riqueza 
pública  con  el  sistema  fiscal  establecido,  que  tendia  á  cubrir 
las  necesidades  de  la  Hacienda  pública,  sin  cuidarse  de  la  po- 
breza, escasez  y  malestar  de  las  clases  productoras,  dando  el 
virey  mas  bien  órdenes  dirigidas  á  la  ruina  de  las  fincas  rús- 
ticaSi  ''mandando  reducir  á  cenizas  pueblos  y  haciendas,  cuyo 
ejemplo  seguian  los  sublevados." 

Era  acusado  Calleja  "de  que  perpetuaba  las  insufribles  an- 
tiguas contribuciones,  y  arrancaba  violentamente  grandes  can- 
tidades para  socorro  délas  necesidades;"  que  caminaba  de  error 
en  error  y  de  torpeza  en  torpeza,  abusando  de  su  autoridad  y 
poder  hasta  llegar  á  la  violencia  y  á  la  opresión;  que  se  olvi- 
daba de  que  el  erario  no  puede  ser  rico  siendo  pobre  el  país, 
y  que  solo  atendía  al  aumento  de  los  ingresos  sin  cuidar  del 
fomento  de  las  clases  productoras  que  yacian  en  el  olvido,  sobre 
las  cuales  gravitaban  las  gabelas,  "que  bajo  variadas  denomi- 
naciones absorben  la  sangre  de  estos  fieles  y  distantes  subdi- 
tos de  la  monarquía  española." 

"Las  semillas,  los  caldos,  el  pan,  las  carnes,  el  café  y  el  ca- 
cao, el  tabaco  y  la  cera,  tas  casas  y  los  campos,  las  producciones 
de  la  tierra  y  las  combinaciones  de  la  industria,  los  artículos 
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1814  de  comodidad,  de  recreo  ó  de  necesidad,  el  movimiento,  ''la  res 
piracion  lenla^  y  Jiastala  vida  nUsma,^^  (si  es  posible  usar  de  la 
fuerza  de  la  hipérbole),  tcdo,  ¡oh  señor!  está  sujeto  i  gravosas 
contribuciones  y  al  destructor  sistema  de  reglamentos." 

^^Así  desquiciada  la  administración  económica,  ea  indispen- 
sable qoe  crezcan  las  necesidades,  y  aumente  el  exhorbitante 
descubierto  en  que  se  encuentra  la  hacienda  pública,  Ínterin 
que  continúen  agotados  los  recursos  del  comercio,  mientras 
que  esté  entorpecida  la  sericultura,  y  en  absoluta  inacción  el 
laborio  de  las  minas  y  el  beneficio  de  los  metales.  Guando 
y.  A  .S.  se  complacía  en  comunicar  i  estas  regiones  la  multitud 
de  soberanos  decretos  que  declaran  la  libertad  de  comprar,  ven- 
der, cultivar,  abolir  les  feudos,  proporcionar  terrenos  y  cuan- 
to pudiese  facilitar  la  libre  voluntad  de  los  espafioles,  el  go- 
bierno de  México  publicaba  en  contraposición,  el  tirano  y  an- 
ticonstitucional bando  de  4  de  Julio  de  181S,  bando  que  ha- 
biendo conseguido  la  ruina  eterna  de  los  cosecheros,  y  vecinos 
de  Orizava  y  C<5rdova,  ha  perjudicado  i  la  renta  en  dos  millo- 
nes, según  el  juicioso  y  moderado  cálculo  que  tiene  á  la  vista 
el  ayuntamiento/' 

"La  absoluta  libertad  de  este  fruto,  hubiera  eiáo  una  medi- 
da mas  conforme  con  los  principios  constitucionales  d^  nues- 
tro sistema  político,  y  mas  conveniente  á  los  ingresos  del  era- 
rio. Ni  la  repetición  de  impuestos,  ni  la  violenta  de  las  esao- 
ciones,  ofrecen  los  aumentos  que  proporciona  una  sabia  admi- 
nistración; no  moderar  ni  suprimir  los  gastos  superfinos,  ter- 
mina siempre  en  una  detestable  dilapidación;  gastar  lo  preciso 
sin  escasear  lo  neceserio  al  infeliz  soldado,  y  á  los  que  se 
ocupan  con  utilidad  é  interés  en  el  servicio  de  la  nadon,  es  el 
arbitrio  mas  productivo  y  constante  que  enriquece  los  tesoros 
públicos." 

"Entonces  los  donativos  llevan  espresada  la  voluntad  y  el 
patriotismo;  entonces  los  ciudadanos  hacen  gustosos  los  serví- 
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cioe  que  reclama  un  jrobierno  naternal  y  justo,  y  entonces  el  1814 
deseo  de  la  salvación  de  la  patria  y  la  seguridad  personal, 
oonfonden  al  infame  egoismo:  mas  cuando  ccm  asombro  y  es- 
cándalo se  invierten  80, 000  pesos,  en  vestir  una  escolta  capaz 
de  competir  con  la  de  los  primeros  príncipes  de  Europa,  para 
que  aumente  la  ostentación  y  pompa  del  gefe  de  México;  cuan- 
do loB  sacrificios  del  pueblo  no  remedian  las  necesidades  de 
nuestros  ilustres  defensores;  cuando  la  recaudación  del  nuevo 
é  ilimitado  empréstito  está  sometida  á  las  bayonetas,  con  in- 
fracción del  artículo  306  de  la  constitución;  y  cuando  por  últi- 
mo, una  contribución  directa  acaba  de  redoblar  las  cadenas 
que  arrastran  los  habitantes  de  Nueva  España,  es  preciso  que 
la  desesperación  y  la  rabia  aumenten  el  número  de  los  oprimi- 
dos, y  que  el  descontento  general  anime  la  llama  de  la  insur- 
rección." 

'lia  contribución  directa,  establecida  sobre  las  bases  de 
equidad  y  de  justicia,  arreglada  i  los  principios  políticos  de  la 
ciencia  econdmi(%,  metodizada  para  su  fácil  ejecución  y  que 
obre  con  la  igualdad  debida  sobre  todas  las  clases  del  Estado, 
sin  perjuicio  notable  de  los  individuos  que  las  componen,  es  la 
DQAB  útil  y  conveniente  entre  los  impuestos  que  se  conocen ; 
empero  una  contribución  directa,  arbitraria  é  impraticable,  fun- 
dada en  la  ignorancia  de  los  elementos  económicos,  dictada  sin 
leonocimienfto  de  las  circunstancias  de  las  respectivas  provincias, 
sin  consultará  la  junta  provincial  (que  no  se  quiere  instalar)  y 
sin  oór  el  dictamen  de  los  ayuntamientos  que  deja  subsistentes  las 
gabelas,  derechos  é  impuestos  ordinarios  y  extraordinarios,  tan 
multiplicados  como  onerosos;  y  una  contribución  al  fin,  decre- 
tada tnspasando  las  facultades  del  vireinato,  y  mn  arreglaree 
á  los  principios  constitucionales,  es  una  infracción  terminante 
de  la  octava  restricción  del  rey,  es  un  abuso  de  la  libertad  ci- 
Til,  un  desenfreno  del  poder,  una  ofenda  á  las  augustas  reso- 
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1814  rano,  disponiendo  de  las  propiedades,  df»^*''^  «^nlf^os  y  hacién- 
dose el  arbitro  y  señor  de  las  viikfl  de  los  qne  temaa  la  des- 
gracia de  yivir  donde  ellos  merodeaban.. 

Los  síntomas  qne  presentaba  la  rerolncíon,  bactan  presentir 
sn  prdximo  fin,  precisaAiente  cnando  se  esperaba  con  razón, 
qne  obtendria  el  completo  triunfo  por  la  fnerza  moral  qne  le 
dieran  el  congreso  y  la  constitución. 

La  pugna  entre  Rosains  y  Rayón,  no  queriendo  este  ir  de 
acuerdo  con  aquel  en  nigun  caso,  indujeron  al  primero,  qne 
también  odiaba  al  ex-presidente  de  la  junta  de  Zitácnaro,  á  dejar 
la  provincia  de  Puebla  y  á  pasar  á  la  de  Veracruz  con  objeto  de 
reprimir  la  completa  anarquía  que  se  enseñoreaba  en  esta. 

D.  Mariano  Bincon  tenia  en  la  misma  el  título  de  comandan- 
te general,  que  le  fué  dado  por  Morelos  desde  que  marchd 
Bravo  i  tomar  parte  en  el  funesto  ataque  de  Valladolid, 

Después  de  la  pérdida  de  Oosoomatepec,  y  de  haber  hedió 
la  felk  salida  en  el  sitio  de  €ste  poeMo,  de  que  en  otra  parte 
heíaos  hablado,  pasd  Bravo  á  Tehnacan,  á  doade  r^reró  des- 
{Hies  del  repetido  ataque  de  Yalladolid,  y  per«iaaecí<{  ahí 
acompañando  al  congreso,  hasta  qae  fué  disnelta  «sta  oorpcmi- 
cion,  y  arrestados  shs  miraabros  por  drden  de  D.  Maaael  Te- 
¡tÍB  en  181¿;  despñ^  del  golpe  de  estado  de  Tehoacan  yqMÓ 
Bravo  á  la  provincia  de  Yeraoroz,  tovoalgnaa849onfeMDi6ÍaB  en 
el  fuerte  de  Palmillas  con  D.  Guadalupe  Victoria  qae  em  ^- 
•íe  de  todas  las  fuerzas  insurrectas  de  la  provinda;  poeo  tiem- 
po permanecid  ^i  ella,  pues  se  retiró,  y  mavdid  á  YaUadoiid 
y  Snr  de  México,  si^nn  órdenes  terminantes  de  Morélos  pan 
qoe  w>  permanedeTa  en  la  provincia  de  Yetaemz  dadas  eon 
anterioridad,  donde  lo  dejaremos  para  volverlo  i  emxmtrar  fa- 
ciendo un  papel  interesante  y  nada  envidiable,  en  los  ftituxw 
ancesos  de  la  Beprúbliea,  no  menos  qae  en  las  fNKrtieniues  del 
Botado  de  Yeracraz. 
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Lo8  gefes  realistas  ostentaban  en  sus  partes  al  virey  gran     1514 
desprecio  hacia  los  insurgentes,  que  en  realidad  no  poseian, 
pues  aunque  faltos  estos  de  instrucción  y  disciplina,  aumenta- 
ban cada  dia  en  número  y  se  sobreponían  muy  á  menudo  á  las 
tropas  del  gobierno  que  tenian  aqueUas  venteas. 

El  gobernador  de  Yeracruz  escribía  al  yirey  con  fecha  19 
de  Julio  lo  siguiente:  ''Hablando  á  Y.  E.  con  toda  claridad  y 
como  debo,  esta  plaza  no  está  segura,  y  gracias  á  la  ineptitud 
de  los  enemigos^. . . .  Estos,  que  á  Y.  E.  se  los  han  figurado  en 
corto  número,  son,  por  su  natural  arrojo,  por  la  provisión  de 
armas  que  tienen,  y  por  los  ventajosos  y  muy  conocidos  loca- 
les que  ocupan,  y  que  es  necesario  transiten  las  tropas  cuando 
se  dirigen  i  Jalapa,  mas  temibles  de  lo  que  9iníestramente  se 
ha  informado  i  Y.  E."  "D^lo  la  división  que  envié  á  Jala- 
pa y  á  que  anteriormente  me  reñero:  es  buen  testigo  la  que  coiT 
mayor  número  acaba  de  perder  todas  sus  cargas,  salvando 
únicamente,  y  esto  á  beneficio  de  la  destreza  de  un  lancero,  la 
correspondencia,  según  expresión  de  diferentes  personas  que  se 
me  han  presentado  en  estos  dias." 

El  número  de  independientes  en  la  provincia  iba  creciendo 
diariamente,  tendiendo  á  oi^anizar  la  manera  de  buscar  recur- 
sos pecuniarios  para  sostenerse,  cuyos  recursos  habian  aumen- 
tado ya  bastante  por  este  tiempo  con  los  impuestos  que  cobra* 
ban  al  comercio,  formando  cantidades  de  consideración,  pues 
según  un  informe  que  dirigid  D.  Luis  del  Águila  al  virey  des- 
de Yeracruz,  en  los  pocos  dias  que  estuvo  en  aquel  puerto,  con 
el  convoy  que  bajd  en  Octubre  vid  llegar  mas  de  mil  muías 
para  conducir  efectos  por  el  caaiino  de  Gdrdova,  pagando  los 
comerciantes  i  los  insurgentes  cinco  pesos  por  cada  una  al 
bsyar  al  puerto  y  diez  cuando  regresaban  para  el  interior. 

fistos  arbitrios  se  aumentaban  con  las  contribuciones  que 
hacían  pagar  á  varias  fincas  rústicas  ubiqftdas  en  los  terrenos 
donde  dominaban  y  con  ellos  dieron  los  gefes  insui^entes,  el 
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1814     orden  y  la  regularidad  desconocidos  hasta  entonces  entre  sos 

tropas. 

El  capitán  Anznres  organizd  ube  buena  partida  en  los  alre- 
dedores de  Cdrdova,  Ooscomatepee  y  Hoatosoo,  eon  la  cual 
hostilizaba  venti^osamente  á  los  realistas  de  aquel  nuabo. 

También  ^i  Huatuaeo  se  coHienzd  i  organizar  di  regimiento 
de  la  "BepúbUea'^  que  Uegd  á  estar  muy  lucido  bi^o  la  direc- 
ción de  los  comandantes  Bonilla  y  Duran,  siendo  su  gelé  des* 
de  que  comenzd  á  formarse  D.  Juan  Manuel  de  Otal,  nombra- 
do mariscal  por  el  general  Allende;  esa  tropa  fué  muy  útil 
^ara  Ja  dase  de  guerra  que  baeia  Yictom  en  el  camino  de 
y eracruz  i  Jalapa. 

Una  partida  de  insuigientes  á  las  árdenes  ddi  tenieftte  coro- 
Bel  Yictoria  y  ddi  capitán  Yiyiaiio  trat(5  de  sorprender  el  10 
de  Agostó  á  los  patriotas  de  extramuros  de  Yeracruz,  que  es* 
taban  al  mando  del  teniente  de  navio  D.  Ghmzalo  de  Ulioa: 
eifte  supo  el  intento  de  aquellos  y  tom<$  tales  {NrecaucioiieB,  que 
cuando  se  presentarcm  al  amanecer  de  aquel  dia  por  ei  OaSo 
del  Fraile,  fueron  rechazados  por  una  avanzada  i  las  drdenea 
de  D.  FraAcisco  J^nco;  pero  los  insm^entes  ae  parapetaron  en 
un  médano  cercano  al  callcg'on  de  los  ''YentOTrillos"  donde  se 
sostuvieron  hasta  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  á  coya  ho- 
ra se  retiraron  sin  ser  perseguidos. 

i/a  población  se  alarmd  mucho  este  dia  y  lo  mismo  sueedia 
mempre  que  sobre  los  médanos  cercanos  i  la  cindad  aparees» 
algunos  grupos  fueran  <5  no  de  insurgentes,  y  aun  despnes  de  aá- 
ganos  anos,  hasta  poco  antes  de  consumarse  la  independencia, 
apenas  se  anunciaba  la  aproximación  de  los  independieates,  se 
oerraban  precipitadamente  todas  las  puertas  de  las  casas  y  de 
los  establecimientos  públicos,  oual  si  ya  estuvieran  ks  enemi- 
gos en  las  mismas  oalles. 

Fara  evitar  ios  fcecuenrtes  peligres  que  había  en  ias  panoi- 
pales  vias  que  conducen  de  la  capital  al  fmerte,  se  dirigía 
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chas  veces  la  correspondencia  por  Tuxpan  j  también  algunas     181  i 
mercancías. 

Un  convoy  que,  procedente  de  México,  lleg(5  á  V eracrius  el 
26  de  Noviembre  á  las  drdenes  del  sargento  mayor  de  la  co- 
lumna de  granaderos  D.  ^o$é  María  Travesí,  tuvo  á  su  regreso 
á  Jalaba  yarios  encuentros  cqijl  los  insurgentes,  perdiendo  ^res 
splda^ps  muertos,  dos  estraviados  y  teniendo  treinta  y  ocho 
heridos. 

Por  recomendación  del  cura  Arnés,  de  Coscomatepec,  habiji 
el  congreso  conferido  el  nombramiento  de  intendente  de  Yera- 
cruz,  á  p.  Joaquín  Aguilftr,  que  fué  durante  algún  tiempo  guar- 
da del  la^fLco,  y  l^bia  prometido  que  en  seis  meses  ^aria  un  me- 
llón de  pejsos  y  tom^ria  á  Veracruz. 

Ajguilar  no  se  cpnteAtd  con  el  mando  civil,  sino  que  preten- 
did  tener  ^l  militar,  por  lo  cual  chocd  cop  Bosains  y  Rincón, 
y  en  uso  de  su  autoridad  superior,  nombrd  para  mandar  las 
annas  de  la  proyiincia,  i  D.  Antonio  Vázquez  Aldana,  á  quien 
Ilayon  iiabi^  x>)nferido  el  grado  de  brigadier. 

!^8Í  ^e  presentaban  cnatro  pretendientes,  de  los  me  cada 
uno  creia  tener  títulos  legales  para  mandar  i  los  insurgentes 
veracruzanos,  hecho  muy  semejante  al  que  se  repitid  mas  tar- 
de cuando  los  Sres.  Diaz  Mirón  y  Yiyaldo  atacaron  á  Jalapa 
oppniéndose  á  los  Sres.  Alatorre,  Hernández,  Prieto  y  algu- 
nos cetros,  deseando  cada  ^^o  tener  la  gloria  de  salvar  la  si- 
tuación. 

J^  los  pretendientes  insurgentes  de  primer  drden,  deben  agre- 
sarse  Iqs  secundarios  como  José  Antonio  Martinez,  Serafín 
Olarte  y  otros,  que  apoyados  en  cierta  popularidad,  se  consi- 
deraban Qop  títulos  suficientes  para  no  obedecer  á  autoridad 
alguna. 

1^1  coronel  Alvarez.pasd  el  20  de  Enero  de  San  Andrés  á  Ori- 
zi^Tf^  y  con  el  regimiento  de  Saboya  derrotd  en  la  barranca  de 
^Wfi^?  áp.  Mariano  Rincón  y  áJKosains  {ipoder^ndo^e  de  las 
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1814  trínclieras  que  pordrden  de  este  habían  sido  formadas  en  la 
caesta  de  la  barranca  que  está  del  lado  de  Hoatnsco,  en  cuyo 
pueblo  destruya  la  fóbrica  de  armas  y  cañones,  que  el  mismo 
Rosains  había  hecho  construir. 

En  el  mes  de  Marzo  fué  destinada  la  división  que  mandaba 
el  teniente  coronel  D.  Francisco  He  vía,  para  proteger  el  paso  de 
un  convoy  de  tabaco  que  era  conducido  de  Orízava  á  Puebla 
por  el  teniente  coronel  Zarzosa,  que  debía  reunirse  con  otro 
que  estaba  en  esta  ciudad,  salido  dos  meses  antes  de  Yera- 
cruz. 

Hevia  se  dirigid  á  Tehuacan  con  objeto  de  seguir  vigilando 
el  convoy  hasta  Puebla ;  mas  habiendo  sabido  que  D.  Ignacio 
Bayon  estaba  en  Teotítlan,  se  decidid  i  atacarlo  y  salid  en  su 
busca  el  1"*  de  Abril,  pero  regresd  sin  haber  obtenido  mas  re- 
sultado que  aprehender  algunas  granas  que  caminaban  hacia 
Puebla,  para  ser  vendidas  por  cuenta  de  los  insurgentes,  y  aun- 
que no  logrd  alcanzar  i  Bayon,  consiguid  destruir  el  regimiento 
de  Orízava  que  mandaba  el  Sr.  Bocha,  orizaveno,  y  dispersd 
también  las  fuerzas  que  en  Tehuacan  había  levantado  D.  Ma- 
nuel Teran. 

Begresd  Hevia  á  Puebla,  pero  volvíd  á  salir  inmediatamen- 
te para  Orízava,  llevando  su  división  el  nombre  de  segunda  del 
Sur,  y  sustituyd  en  esta  población  al  comandante  Monendez, 
el  20  de  Abril,  ea  cuyo  día  entrd  á  la  villa  á  la  cabeza  del  re- 
gimiento Castilla,  compuesto  de  1,800  soldados. 

Quiso  hacer  efectivo  el  decreto  de  Calleja  de  13  de  Abril, 
por  el  cual  todos  los  vecinos  debían  presentar  una  relación  de 
sus  bienes  y  de  los  gastos  que  erogaban  anualmente,  para  co- 
brarles con  arreglo  á  ello  el  3  por  ciento  si  el  capital  no  llega- 
ba i  1,000  pesos,  y  el  8  de  esta  cantidad  en  adelante. 

Bosains  tratd  de  reconciliar  á  D.  Mariano  Bincon  con  el  in- 
tendente Aguilar,  dando  á  este  el  mando  de  la  costa  de  Sota- 
vento, y  al  otro  el  de  la  de  Barlovento;  pero  Aguilar  qaedd  dis- 
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gustado  con  esa  disposición,  pues  se  creía  legalmente  nombrado    1814 
para  mandar  toda  la  provincia. 

Este  fué  ademas  comisionado  para  aumentar  las  fortificacio- 
nes de  la  barranca  de  Jamapa  que  corta  el  camino  entre  Cdr- 
dova  y  Huatusco,  así  como  de  proporcionar  víveres  á  las  fuer- 
zas que  guardaban  aquel  paso. 

La  ejecución  de  tales  obras  no  se  pudo  realizar,  pues  He- 
via  marchó  sobre  Huatusoo  tomando  el  camino  del  Pedernal, 
volteando  con  esta  marcha  la  fuerte  posición  de  la  barranca, 
entrando  de  improviso  i  aquel  pueblo,  con  lo  cual  se  dispersa- 
ron las  fuerzas  que  en  él  se  encontraban,  y  las  que  defendían 
las  trincheras  de  Jamapa. 

Bosainshuyd  álos  bosques  acompañado  de  Rincón,  deD.  Juan 
Pablo  Anaya,  del  jdven  D.  Guadalupe  Victoria,  de  D.  Anas- 
tasio Torrens  y  del  cura  Correa;  pero  volvid  después  que  Hevia 
desocupó  el  pueblo. 

Gomo  pudieron  habian  escapado  Martínez,  Andrade,  Arro- 
yo, D.  Ramón  Sesma  y  el  padre  Sánchez,  que  también  resi- 
dían en  Huatuseo  imando  la  sorpresa. 

El  gefe  realista  destruyó  las  fortificaciones  del  pueblo,  des- 
barrancó dos  piezas  de  artillería  de  á  6,  y  mandó  al  mayor 
Santa  Marina  que  quemase  el  pueblo,  cuando  supo  que  Rosains 
habia  vuelto  á  situarse  en  el. 

En  el  valle  de  Orizava  iba  cediendo  rápidamente  la  revolu- 
ción, pero  fuera  de  él  aun  se  conservaba  imponente,  pues  el  8 
de  Mayo  sufrió  un  descalabro  el  comandante  de  la  columna  Me- 
nendez,  en  el  punto  llamado  el  Coyol;  defendido  por  D.  Juan  Te- 
ran,  queriendo  aquel  desalojar  &  Rayón  de  Omealca,  por  lo  cual 
salió  Hevia  de  Orizava  el  11  de  Mayo,  y  dirigiéndose  á  la  ha- 
cienda de  Guadalupe,  arrojó  un  puente  sobre  el  rio  que  bene- 
ficia las  tierras  de  la  hacienda  de  Omealca,  y  situándose  á  la 
retaguardia  del  Peñón  en  donde  estaba  fortificado  D.  Ignacio 
Bayon,  derrotó  las  fuerzas  de  este  tomándole  la  artillería,  mu- 
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ldI4  chós  fósiles  y  alganos  prisioneros.  Éosains  qne  estaba  en  Haa^ 
tosco  á  8  leguas  del  campo  de  batalla,  perma'neóid  imjíasftte 
cmuidó  eran  derrotados  sus  bermanos;  ¡S  tales  extremas  cónda- 
cen  las  pasiones  á  los  hombres!  ño  ooásigüieád o  él  peligro  común 
acallar  él  odio  qpie  se  tenian'  ambo^gefes;  p&fecé  que  quiso  kúJLu 
'  liar  á  Bayon  enviando  al  guerrillero  Mactórró  con  alguna  fuer- 
za  que  por  «f  tan  ««¡pícate  ae  n.*.  3irv¡¿. 

He  vía  entr(í  á  Orizava  de  íegreso  de  ésa  expedición  él  16. 
j  fué  recibido  con  señaladas  muestras  dé  aprecio,  ofreciéndole 

hts  señoras  de  lá  villa  ramos  j  coronas;  los  alumnos  de  las  es- 
cuelas también  le  brindaron  flores  Ilevaádo  estándar tes^  con  él 
retrato  de  Fernando  VII. 

En  el  tránsito  que  tenia  (fae  recorrer  £ásta  su  bal)itacton, 
se  le  pusieron  arcos  triun^les,  y  las  calles  estaban  adornadas 
con  hermosas  colgaduras  que  pendían  áS  los  balcoties  y  bs 
.  ventanas;  mil  vibraciones  producidas  por  lais  campaña?,  k» 
cohetes  y  los  instrumentos  guerreros,  manifestaban  loS  senti- 
mientos de  una  gran  parte  del  pueblo  orizavéSó. 

Este  gritaba  vivas  i  Espaíla,  &  lá  cófamma  y  su  eomaudmite 
Ménendez,  i  Femando  Vil  y  á  Hévia*. 

Eñ  la  taMé  se  publícd  un  bando  por  drden  del  preáMénte 
del  cabildo  D.  Manuel  Arguelles,  mandando  ''que  en  obsequio 
de  las  tropas  nacionales  que  hablan  triunfando  en  los  campos 
de  Omealca,  se  hicieron  iluminaciones  y  se  adornaron  las  ca- 
lles," y  que  fuera  celebrad*  ál  dia  siguiente  tina  misa  én  ac^^Soft 
de  gracias  ál  Señor  de  los  ejércitos. 

Precisamente  i  la  hora  que  estaban  eñ  el  Te  Déum,  eran 
fusilados  los  priiáioneros  que  reserva  Hevia  de  las  sangrieliias 
ejecuciones  del  mismo  dia  del  combate,  quedando  exptt^tís  i 
la  expectación  pública  doce  cadáveres  al  pié  del  cerró  del  Bor- 
rego, que  frieron  sepultados  hasta  en  la  noche. 

Hevia  se  jsitud  desde  entonces  en  aquella  villa,  dl^de  la  cual 
¿alia  á  dispersar  las  nuevas  réuíiiones  qiie  sé  forníáb'án,  y  des^ 
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de  Abril  de  1814  hasla  Mayo  de  1821,  ftieroE  ftwikdos  por  sü     1814 
<$rden  246  indívidaos  pertenecientes  á  las  fuerzas  independien- 
tes. ' 

Usaba  de  todos  los  recursos  de  su  ingenio  para  destruir  á 
los  insurgentes,  oscureciendo  por  sus  sentimientos  sanguina- 
ríos  las  buenas  cualidades  que  poseia  como  militar  inteligente; 
en  bu  trato  particular  era  simpático  y  tenia  el  don  de  hacerse 
popular,  á  pesar  dé  su  carácter  feroz;  hacia  salir  i  yecea  á  su6 
soldados  disfrazados,  para  que  fueran  por  los  pueblos  y  hacie^ 
das  inmediatas,  con  objeto  de  sorprender  á  los  insurgentes  que 
por  casualidad  6  necesidad  iban  á  esas  poblaciones,  y  todé 
aquel  que  caia  en  poder  de  sos  agentes  era  pasado  por  las  ar-^ 
mas  sin  perder  an  momento;  el  Itf  de  Mayo  del  ano  de  21  fM 
matado  en  Cdrdova  en  la  esquina  de  la  calle  que  hoy  Ueya  el 
nombre  de  'la  Independencia^'  no  pudiendo  esperar  otro  fin 
un  hombre  que  había  sido  el  azote  de  la  sociedad. 

Con  la  retirada  de  Bayon  quedd  mandando  Bosaifis  en  fa 
provincia  de  Veracíuz,  y  lo  primero  en  que  se  ocupó  fué  e!l 
hacerse  obedecer  de  todos  les  gefes  insurgentes  que  se  dividiai 
y  disputaban  el  dominio  de  ella,  protegidos  por  la  disposición 
topográfica  y  geográfica  del  terreno,  cortado  por  anchos  riot 
y  profundas  barrancas  de  difícil  paso,  teniendo  la  facilidad  de 
proporcionarse  recursos  por  las  costas. 

En  todo  el  territorio  veracruzano  era  unánime  el  sentimien- 
to por  la  revolución,  presentándose  como  una  de  las  principar 
les  caucas  que  la  fomentaban,  el  haber  tomado  parte  en  ella 
los  esclavos  de  las  ricas  haciendas  de  caña  de  las  inmediaciones 
de  Cdrdova,  y  de  la  costa  de  Sotavento;  y  era  tan  marcada  la 
inclinación  de  los  veracruzanos  por  la  insurrección,  que  Hevia 
8e  quejaba  con  el  virey  de  que  no  encontraba  quien  le  diera 
avisos,  y  refiriéndose  al  incendio  de  Huatusco  aseguraba  que 

'  Attonis. 
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1814  poco  daño  hc^na  causado  con  él  á  los  btienos,  porque  estos  eran  en 
muy  reducido  número. 

Desde  que  D.  Nicolás  Bravo  marclid,  después  del  sitio  de 
Goscomatepec,  para  contribuir  con  sus  gentes  al  desgraciado 
ataque  de  Yalladolid,  no  quedd  en  Yeracruz  gefe  insurgente 
reconocido,  disputándose  todos  la  autoridad,  seguu  se  ha  YÍsto, 
siendo  frecuentes  motivos  de  discordia:  el  repartimienta  de 
les  despojos  de  los  convoyes  y  el  cobro  de  las  contribuciones 
impuestas  al  comercio  y  á  las  haciendas. 

El  cabecilla  que  mas  fama  habia  adquirido  era  José  Anto- 
nio Martínez,  que  ya  otra  vez  hemos  dicho  era  sirviente  de  la 
hacienda  de  Paso  de  Ovejas,  cortaba  las  comunicaciones  entre 
Jalapa  y  Yeracruz,  y  no  dejaba  pasar  carga  alguna  sin  que  pa- 
gara la  contribuciou  asignada. 

Atac(5  al  teniente  de  navio  D.  Gonzalo  UUoa,  y  en  Paso  de 
Ovejas  al  comandante  Fajardo,  que  detenido  en  el  Puente  del 
Rey,  pas(5  el  rio  por  el  vado  que  le  parecid  mas  practicable,  y 
cayendo  sobre  los  insurgentes  por  la  retaguardia  los  desaloja; 
pero  tuvo  9  muertos  y  26  heridos,  entre  ellos  varios  oficiales. 

Por  todos  estos  hechos  y  por  ser  el  único  cabecilla  que  dis- 
ponia  de  dinero,  se  hizo  Martínez  de  mucha  fama,  teniendo  ma- 
yor  número  de  soldados  que  los  demás,  y  poniendo  la  costa 
del  Norte  en  movimiento  cuando  le  parecía. 

En  combinación  con  Aguilar  y  obrando  á  nombre  de  Ba- 
yon  disponía  de  todo  lo  que  tomaba,  ocultándolo  en  una  cueva 
donde  habia  guardado  una  gran  cantidad  de  pdlvora,  pertene* 
cíente  i  Rosains  y  que  no  le  quería  entregar. 

Por  tal  motivo  creyd  este  ultrajada  su  autoridad,  y  no  quiso 
sufrir  que  aquellos  no  la  respetasen. 

Guiado  Rosains  por  el  cabecilla  Yiviano,  que  era  uno  de 
los  principales  promovedores  de  la  revolución  de  la  costa»  en- 
contró la  cueva  donde  estaban  guardados  los  efectos  en  cues- 
tión, y  citd  á  Aguilar  para  el  dia  siguiente  para  que  se  reunie* 
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sen  en  Acasdnica  con  objeto  de  arreglar  las  desavenencias    1814 
entre  ellos;  pero  en  vez  de  concurrir  este  á  la  cita,  circald 
órdenes  para  que  Rosains  do  fuera  obedecido,  diciendo  qae 
qneria  qnitarles  las  armas  y  entregarlos  á  los  realistas. 

También  Martinez  rehusd  presentarse  en  Acasdnica,  por  lo 
cual  salid  Bosains  de  Huatusco  á  batirlo,  7  propuesta  por 
aquel  una  conferencia  se  apartaron  ambos  de  sus  gentes  y  se 
reunieron.  Martinez  puso  por  condición  para  someterse  que 
D.  Mariano  Bincon  fuera  colgado  de  un  árbol;  pero  encontran- 
do Bosains  injusta  tal  condición,  no  la  aceptd  y  convinieron  en 
ir  al  campo  del  mismo  Martinez,  ddnde  tratarian  mas  despa- 
cio el  asunto,  excluyendo  á  Bincon  de  concurrir  á  la  conferen- 
cia. 

Para  ir  á  esta  tomd  Bosains  algunas  precauciones  y  en  ella 
oblig<5  á  Martinez  con  amenazas  á  que  reconociera  como  supe- 
rior i  D.  Juan  Pablo  Anaya,  nombrado  por  él  comandante  de 
la  provincia. 

Luego  que  se  separaron  recibid  Bosains  comunicaciones  de 
Martinez,  en  las  que  le  prodigaba  los  mas  b%jos  insultos,  no 
quedándole  á  aquel  gefe  mas  recurso  que  el  de  la  fuerza  para 
someterlo.  Mandd  una  sección  al  mando  de  Anaya  para  que 
lo  cogiera  preso,  marchando  poco  después  con  el  mismo  objeto, 
llevando  el  resto  de  la  fuerza  acompañado  de  Bincon. 

Martinez  fué  atacado  al  terminar  Mayo,  en  su  campamento 
de  Paso  del  Moral:  al  principio  del  combate  quedd  herido  de 
una  lanzada,  y  tratando  de  retirarse  cayd  en  una  emboscada 
formada  por  Bincon,  donde  recibid  once  balazos.  Así  acabd 
el  mas  célebre  guerrillero  insurgente  que  tuvo  la  provincia  de 
Yeracruz,  víctima  de  la  anarquía  entre  los  mismos  insurgentes 

de  ella. 

Después  de  este  suceso  se  sometieron  á  Bosains  todos  las  ca- 
becillas de  la  costa  de  Sotavento,  y  Bincon  tomd  el  mando 
de  Barlovento,  Aguilar  huyd  i  Zacatlan,  siguiendo  á  D.  Igna- 

45 


^ 
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1 81 4  do  Bajúo^  qaedando  poca  después  I>.  Pablo  A  naya  de  coman- 
dante de  la  provincia,  y  de  su  segundo  d  teniente  coronel  D. 
Gruadalupe  Victoria,  á  ^uíeü  Eosains  ascendió  í  coronel,  sir- 
viéndole el  cura  Correa  dé  padrino  al  tcmiar  las  insignias  dd 
nuevo  grado. 

Habiéndose  ausentado  Ariaya  (Setiembre)  recayd  el  toando 
en  Victoria,  quien  recorrid  todos  los  puntos  donde  había  desta- 
camentos, haciéndose  amigo  dé  los  jarochos  que  le  ll&mabafi 
"D.  Guadahipe." 

Aun  quebaba  en  los  límites  d*  las  provlnciad  de  Verachií  y 
Puebla,  otro  gefecilto  que  ño  quena  reconocer  superior.  H 
indígena  Serañn  Olarte  dominaba  eii  la  sierra  del  Coyasquihuy 
donde  se  sostuvo  la  revolución  hasta  1821,  sin  que  pudieran 
penetrar  ahí  ni  los  fhsiles  ni  la  astucia  de  Calleja  sin  ser  der- 
rotados. 

Serafín  Olarte  que  pretendia  dominar  en  la  costa  de  Barlo- 
vento, principalmente  en  Misantla  y  Papantla,  mand<$  asesinar 
(Noviembre)  traidoramente  á  D.  Mariano  Bincon,  nombrado 
por  Bosains  gefé  dé  aquella  costa;  también  fué  asesinada  la  es- 
posa de  Bincotí  y  entregada  una  hija  del  mismo,  que  apenas 
tenia  10  años,  á  la  lubricidad  del  hijo  de  Olarte,  estando  heri- 
da en  el  cuello  dé  un  balazo. 

Hizo  Victoria  algunas  presas  de  éótísiderácion,  y  ataed  el 
convoy  que  salid  de  Jalapa  el  19  de  Junio,  en  el  que  iban  el 
correo  y  algunas  cargas,  en  cuyo  ataque  fué  muerto  el  mayor 
de  lá  columna  D.  Miguel  Menendez,  á  quien  poóO  antes  heiMS 

« 

visto  entrar  i  Orizava  cubierto  de  aplausos  iñmerecidoB.  Des- 
dé ésta  época,  se  hizo  el  éomercio  por  medio  de  los  insorgea- 
tes,  no  encontrando  protección  en  el  gobierfco,  habiendo  ofre- 
cido Bosains  al  consulado  de  Yeracruz  con  anterioridad,  toda 
la  seguridad  necesaria  i  las  personas  y  efectos  de  los  españo- 
les que  caminasen  fuera  de  convoy,  mediante  él  pago  de  una 
contribución  establecida,  y  aunque  la  comunicación  no  ftié  coa- 


Y  RBVOLÜCrOlíÉS  DEL  ESTADO  fiíl  VERACaElUZ.       49'd 

testada,  tácitamente  faé  adúiitída  la  propuegíta,  comenzaíido  i    ^^^^ 
subir  muchas  cargas  del  puerto,  sin  íf  custodiadas  por  las  tro- 
pas realistas. 

Él  virey  reñovrf  entonces  las  drdenés  severas  que  hábia  da- 
do acerca  del  tráfico,  mandando  decomisar  ''todo  efecto  que 
no  caminara  en  convoy,'*  pof  lo  cual  sé  puso  en  pugna  con  el 
comercio  de  Veracruz. 

Heviá  salía  de  Orízavá  el  23  de  Mayó,  á  la  cabeza  de  una 
fuerza  respetable,  y  derrotd  eti  San  Hipálito,  cerca  de  San 
Andrés  Chalchicomula,  á  Rosains,  lo  cual  impidid  que  este  pu- 
diera conferenciad  éoü  Hümt)ert,  llamado  embajadoi^  de  los 
Estados-Unidos. 

Dej(5  ¿  Oriza  va  en  circunstancias  en  que  ía  asediaban  las 
partidas  de  Chocaman,  la  Perla  y  Maltrata,  y  las  de  Montíel 
que  penetraban  hasta  las  calles. 

£n  el  coinpleto  desaliento  que  ya  abrii^bttn  los  insurgentes, 
Tino  á  reanimarlos  un  acontecimiento  Inesperado;  pero  sus  ilu- 
siones i(d  disiparon  ínuy  pronto. 

El  29  de  Junio  did  aviso  desde  Nautla  á  Rayón,  él  padre 
franciscano  fray  José  Antonio  Pedrosa,  diciendo  que  faabia  des- 
embarcado en  la  barra  de  aquel  nombre  él  genei^al  Hunibért, 
que  decia  ser  enviado  de  los  Estados  Unidos,  cuyos  papeles 
aseguraba  dicho  padre  haber  visto^  y  que  traia  por  objeto  coad- 
yuvar i  realizar  la  independencia  mexicana,  cuya  noticia  fué 
confirmada  por  Serafin  Olarte,  indígena  de  la  sierra  del  Coyus- 
quihuy  que  por  esos  dias  pasd  i  pedir  auxilio  de  municiones  á 
Rayón  en  ¿acatlan. 

El  pueblo  de  San  Miguel  Nautla  está  situado  al  Ñ.  É.  de  Mi- 
santla  y  al  N.  de  Teracrnz,  y  su  barra  tiene  el  calado  hasta 
de  nueve  palmos,  siendo  muy  variable,  por  lo  cual  necesita  que 
la  reconozcan  continuamente. 

Está  colocado  en  la  orilla  derecha  del  rio  que  forma  la 
harra,  se  extiende  de  Oriente  i  Poniente  sobre  sti  plan  aíe- 
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1814  noso,  en  una  península  que  forman  los  esteros  de  Barra  Vieja 
y  el  Pato,  y  tiene  su  jurisdicción  cerca  de  700  habitantes,  de- 
dicados Á  la  agricultura,  á  la  pesca  y  al  corte  de  zarzaparrilla, 
vainilla  y  palo  de  moral  que  exportan  por  Barra-Nueva;  en  los 
meses  de  Octubre  y  Noviembre  hacen  grande  acopio  de  bobo, 
toman  las  carnes  de  caza,  de  res,  y  hay  en  ese  distrito  aves  en 
abundancia. 

La  iglesia,  el  curato,  las  casas  consistoriales,  la  escuela  y  el 
cuartel,  son  bastante  sencillos,  habiendo  un  corto  número  de 
casas  de  cal  y  canto. 

La  tradición  fija  la  fundación  de  este  pueblo  en  1680,  pero 
es  indudable  que  cuando  los  conquistadores  vinieron  á  México 
ya  existia  una  población  que  tenia  el  mismo  nombre,  según  cons- 
ta en  las  relaciones  de  ellos,  y  por  el  interesantísimo  suceso  de 
la  muerte  del  señor  de  Nauhtlan  (página  34.) 

En  las  orillas  del  rio  del  Palmar,  que  forma  la  Barra  Nue- 
va, y  en  los  terrenos  que  quedan  entre  los  esteros,  se  siembran 
maiz,  frijol  y  chile;  el  agua  que  en  aquel  pueblo  se  toma,  es  de 
pozos  hechos  en  la  arena,  pues  la  potable  del  rio  es  necesario 
ir  á  tomarla  á  mas  de  una  legua;  traficase  en  canoas  hasta  el 
Pital,  en  la  jurisdicción  de  Tlapacoyam. 

En  la  barra  de  Palmas  y  en  la  de  la  laguna  del  mismo  nom- 
bre, hay  canoas  para  el  paso,  y  de  ellas  se  sirven  para  acar- 
rear las  cosechas,  el  agua  y  el  peje  que  se  recojo  en  aquellos 
rios  y  esteros. 

Bayon  mand(5  al  intendente  Pérez  para  que  recibiera  al  en- 
viado; pero  habiéndose  adelantado  Rosains,  lo  habia  hecho  di- 
rigirse á  él  por  medio  de  D.  Juan  Pablo  Anaya. 

La  llegada  del  enviado  fué  solemnizada  por  el  congreso  que 
estaba  en  Tiripitio,  con  fiestas  públicas,  pues  el  padre  Pedrosa 
aseguraba  que  pronto  llegarían  varios  buques,  cuyos  nombres 
dio,  así  como  el  de  los  capitanes  que  los  mandaban,  oonducíen* 
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do  armas  y  dinero,  y  que  por  Tampico  desembarcarían  6,000     i^ia 
hombres. 

En  San  Andrea  esperaba  Bosains  al  pretendido  enviado, 
aventurero  que  pirateaba  en  el  mar  de  las  Antillas,  con  ban- 
deras de  los  gobiernos  del  Sur  de  América. 

Hevia,  que  con  la  mayor  actividad  é  inteligencia  seguia  los 
movimientos  de  Rosains,  entrd  á  San  Andrés  la  víspera  de  la 
llegada  de  Humbert,  á  quien  el  gefe  independiente  habia  man- 
dado aviso  por  todos  los  caminos,  por  medio  de  Anaya,  previ- 
niendo que  no  pasara  las  cumbres  del  volcan,  sino  que  se  diri- 
giera á  Quimistlan,  mandando  á  este  pueblo  dinero  para  obse- 
quiar al  plenipotenciario, 

Bosains  se  retiró  al  pueblo  de  San  Hipólito,  donde  fué  sor- 
prendido el  2  de  Julio  por  las  tropas  realistas  mandadas  por 
el  mayor  Santa  Marina,  destacado  en  su  persecución  con  una 
sección  de  la  división  Hevia,  escapando  aquel  con  dificultad  y 
dejando  en  poder  de  Hevia  49  prisioneros  que  este  mandó  fu« 
silar  en  el  mismo  lugar  donde  lo  habia  sido  el  comandante  Cán- 
dano, á  pesar  de  los  megos  del  cura  y  del  vecindario  de  San 
Andrés. 

Retirado  Rosains  á  Tehuacan,  se  fortificó  en  la  magnífica  po- 
sición del  Cerro  Colorado,  donde  estableció  su  cuartel  general, 
y  no  se  atrevió  i  atacarlo  Hevia  que  llegó  por  aquellos  sitios 
poco  después. 

Humbert  no  quiso  pasar  i  Tehuacan,  y  se  volvió  i  Ñau  tía, 
dando  por  razón  q\ie  su  goleta  corria  riesgo  en  la  costa;  se  dio 
Á  la  vela  acompañado  de  Anaya  que  llevaba  el  encargo  de  es- 
tablecer relaciones  con  los  Estados-Unidos,  y  también  del  pa- 
dre Pedrosa,  que  se  presentó  en  Nueva  Orleans  al  cónsul  D. 
Diego  Murphy,  protestando  su  arrepentimiento,  instruyéndolo 
de  todo  los  intentos  de  Anaya. 

Este  hizo  que  fuera  admitido  entre  los  piratas  el  pabellón 
mexicano  que  él  inventó  y  que  se  expidieran  mas  de  200  pa- 
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1814  tentes  de  corso  que  se  remitieron  á  Eosains,.  quien  no  ocup<í 
mas  que  siete,  j  parece  que  ninguna  de  ellas  Uegd  á  usarse; 
de  acuerdo  con  los  piratas  que  tenian  establecido  su  olmíiun- 
tazgo  en  la  islfL  Barataría,  reunid  un  número  regular  de  ayen- 
tureros,  con  los  cuales  proyectaba  una  eapedicion  para  deqem- 
barc^ir  en  Tampico  ayudado  por  Alvarez  de  Toledo,  invitando 
al  público  por  medio  de  rotalones;  pero  esa  espedicion  no  tuvo 
efecto  por  haber  prohibido  el  presidente  Madisson,  que  alguno 
se  alistase  en  ella,  así  como  que  se  le  proporcionaran  armas  y 
municiones. 

£ü  congreso  amplid  Iq^  poderes  de  Anaya,  npnJt^ándolo  mr 
nistro  plenipotenciario  y  autorizándolo  para  que  cootnijera  con 
la  república  del  Norte  ^n  préstamo  de  seis  millones  de  pesos; 
pero  Bosains  no  quiso  ^ar  pase  al  nombramieuito  i^ii  &  1«0  in- 
trucciones,  y  quedaron  sin  efecto  lo  uno  y  lo  otro,  y  Anaya 
seguid  con  el  carácter  de  agente  privado;  aunque  el  general 
Jackson  le  ofrecid  su  protección  por  haber  ayudado  á  defender 
^  N^eva  Oxleaos  atacada  por  los  ingleses,  nunca  lo  yerifícd. 

^osains  se  puso  tainbicn  en  ¡pugna  con  el  intendente  de  Fue» 
bla,  Pérez,  porque  este  lo  trataba  de  intruso  y  de  ladrón,  lo 
Jnismo  que  al  guerrillero  Arroyo,  siwdo  la  causa  principal  el 
odio  que  íBayon  tuvo  siempre  á  aquel;  y  aimque  el  congreso 
PQmbrd  al  brigadier  Arroyarve  para  que  tomara  el  mando  mien- 
tras que  se  oian  en  juicio  las  quejas  de  ambos  contendientes, 
no  ¡liuvo  eso  efecto  porqjae  Bosains  np  quiso  .p^s^r  i  2jacsUlan 
4opde  .estaba  Rayón,  y  debia  de  abrirse  el  juicio,  y  Bayon  y 
Pérez  no  ejecutaban  tampoco  las  drdenes  del  congrego,  que  na- 
da valían  cuando  no  eran  sostenidfLs  por  la  fuerza. 

E  31  de  Octubre  salid  de  México  un  gran  convoy  oon  4 
pi^lQUes  4e  p^aos,  2,610  bultos  y  seseot?.  coches  condaqlea- 
do  un  gran  número  de  familias  y  porción  de  sugetos  que  emi- 
graban pfira  Esps^lia;  en.él  ibapi  tq^QS  los  efectos  y  la  plata  lie- 
Vj»da  á  México  por  qtrojs  dos  convoyes  que  habian  p^^aado  del 
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interior  de  la  colonia  á  la  capital,  al  cuidado  de  Itarbide.  Ba-  i8]4 
jaban  en  dicho  conYoy  el  conde  de  Castro  Terreno  y  el  briga- 
dier Olazabal  que  YoWian  á  España,  mandadas  las  fuerzas  que 
lo  custodiaban  por  el  coronel  Águila,  que  también  llcYaba  el 
objeto  de  embarcarse,  disgustado  de  una  guerra  tan  sangrienta 
como  la  que  entonces  se  hacia  en  NuéYa  España.  Iban,  ade- 
mas, los  oidores  Becacho  y  Mbdet,  los  canónigos  D.  Pedro 
Fonte  y  D.  Pedro  Cortina,  muchos  comerciantes  y  propietarios. 

Entró  sin  noYedad  el  couYoy  á  Jalapa  el  18  de  NoYiembre, 
deteniéndose  ahí  por  no  llevar  las  fuerzas  suñcientes  para  ba- 
tir las  de  Victoria,  que  se  habian  posesionado  del  puente  y 
otroB  pontos  del  camino. 

Calleja  fué  felicitado  por  todas  las  iiutoridades  de  la  colo- 
nia por  haber  ascendido  á  capitán  general,  cuyo  nombramien- 
to recibid  en  NoYiembre  de  este  año,  habiendo  aprobado  d 
rey  todas  las  proYidencias  dictadas  en  su  administración. 
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.  ^1 K  Detenido  en  Jalapa  el  gran  convoy  qne  había  salido  de  Mé- 
xico el  31  de  Octubre  del  año  anterior,  y  no  disponiendo  el 
gobierno  colonial  sino  de  mny  pocas  tropas,  pues  la  brigada  de 
Márquez  Donallo  era  la  única  fuerza  que  cuidaba  la  grande 
extensión  comprendida  desde  los  Llanos  de  Apam  hasta  el  pié 
de  la  sierra  de  Perote,  teniendo  que  hacer  frente  i  la  numero- 
sa y  aguerrida  caballería  de  Osorno,  y  contener  las  frecuentes 
invasiones  hechas  por  las  fuerzas  de  Bosains  que  salían  de 
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Cerro  Colorado  y  á  las  partidas  de  Arroyo  y  Calzada  que  va-     1815 
gabán  por  las  inmediaciones  de  San  Andrés. 

Para  impedir  el  paso'del  convoy  habia  fortificado  Yictoría 
el  Pnente  y  obraba  en  combinación  con  Bosains  y  Osorno,  ha- 
ciendo que  estos  distrajeran  la  atención  de  Márquez  Donallo, 
impidiendo  que  auxiliara  con  las  tropas  de  su  mando  á  las 
tropas  que  al  de  Águila  conduelan  el  convoy. 

Pero  habiendo  aquel  gefe  realista  derrotado  á  Bosains,  y 
dispersado  sus  fuerzas,  salieron  los  pasageros  y  las  cargas  que 
estaban  detenidas  en  Jalapa,  de  la  dificil  situación  que  guarda- 
ban, contrílmyendo  en  parte  á  este  resultado  los  ddios  que  en- 
tre sí  abrigaban  los  insurgentes  por  cuestiones  de  autoridad, 
pues  la  mayor  parte  de  estos  aborrecían  á  Bosains  que  preten- 
día sostener  la  supremacía  de  la  autoridad  que  le  dieron  Mo- 
reíos  y  el  congreso* 

Bosains  habia  propuesto  á  Osomo  qqe  se  reunirían  en  Hua- 
mantla  para  acordar  un  plan  con  objeto  de  batir  á  Márquez,  ó 
atacar  á  Puebla  que  tenía  escasa  guarnición,  y  con  tal  objeto 
salid  de  Tehuacan  á  principios  de  Enero,  acompañado  de  D. 
Manuel  Teran,  D.  Bamon  Sesma  y  el  Dr.  Yelasco;  pero  Osomo 
no  solamente  rehusd  secundarlo,  lo  que  óió  lugar  á  la  derrota 
de  aquel  en  Huamanila,  sino  que  fhsild  muchos  de  los  disper- 
sos que  habían  escapado  del  ftiror  de  las  fuerzas  realistas,  ha- 
deudo  lo  mismo  Arroyo  y  Calzada,  quienes  también  mandaron 
azotar  á  muchos  de  los  independientes. 

Así,  cuando  mas  necesario  era  para  los  insurgentes  del 
Oriente  de  la  colonia,  proceder  de  acuerdo,  y  ejecutar  sus  ope- 
raciones b^jo  un  plan  combinado,  se  ensefiored  entre  ellos  la 
discordia,  dando  lugar  á  una  sangrienta  guerra  civil,  para  es- 
cándalo de  los  verdaderos  patriotas  y  desprestigio  de  la  causa 
que  defendían. 

Los  insurgentes  saqueaban  é  incendiaban  los  pueblos  en  que 
mqxmian  que  se  reconocía  la  autoridad  de  sus  contrarios  en 
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1815  peFBOBalidades,  aunque  hermanos  en  ideas  polítiiea&  Bqmíiis 
quiso  fdsilar  al  intendente  Pérez,  que  liall^  ss  aalTaeion  aela- 
tfente  en  la  fiíga^  condenid  á  nos  mogftp  é  recSbir  bofetadas  de 
200  soldados,  porque  la  infeliz  liabia  mnrvuifadi»  en  eontmde 
él,  dando  logar  tanta  arbitrariedad  á  ^e  sesepararaa  del  maftio 
de  un  hombre  tan  crael  y  nudvado  todos  los  geCas  inmrgeBies, 
declarándose  independientes. 

Los  de  la  píxmneia^  de  Yeracra^  se  renaierealMVD  ée<ini  ár- 
bol  cérea  de  Acasdaiea  (Majo)  para  jurar  la  oonstitiuHotí,  y  á 
la  Tez  levantaron  naaacta  contra  Bosai&s^  dMemuMmiidoaB  au- 
toridad y  no  admitiendo  otra  qne  la  del  osn^eso;  mu  oigna  d^ 
clarackm  quedaron  completameate  iadependienAei^  pfiies  no  era 
posible  que  se  pudieran  eomuniear  egaftipieHa>  corpoeseien  ipm 
estaba á  300  legoas  de  distancia;  ¡Hrodanuyran ala ^«k á  ¥io* 
toria  teniente  general,  reconociéndolo  coma  tal  IX  Joan  J;»  del 
Ck)rral.  que  poco  antes  era  partidimo  deeídide  de  JEk»añis,  y 
el  guerriltoro  Montiel  que  hoslflieahai  áiQrva«a.een  uaa.  parti- 
da selecta  de  caballeeíai  y  teiúa  su  onartdL  ganonl  eai  Mal* 
trata. 

Victoria  admitid  el  gvado  ^  le  ofbeeiaiiv ^Uoieoda:  *'i$Mei^ 
taba  pronto  á  empoftar  la  e8|>ada  pw  la^  patnas''  y  deede  atpal 
momento  neg<5  completamente  la>  obediweí»  á  IBtmwm}  fiíeruft 
perseguidos  los  amigos  de^eatoi  é  iatereííptaiGla  au  oorre^Mttr 
dencia* 

El  dmdnigo  y elasco  que  pasabau  i  los  Erttodoa-ünidoa  esa 
pasaporte  de  Bosains,  toé  preso  con  grillos  y  cadeaai  pugne 
lleyaba  envueltas  unas  tablillas  de  chaeolate  ea  hqjaa  del^aa- 
de£n0  de  la  constitacicm  de  ApaUángaA,  aunqua^al  poc^-tíeoye 
se  le  did  la  libertad  yolTiettdo  í  uniABe  eea  Boaains. 

Mientras  este  y  Osenio  di£ipiitaiian  sobre  ai^terjllad,  Tiela- 
ría  seguia  colocado  en  el  Puente,  y  habia  aumentado  consiáie- 
rablemente  su  tropa  con  mucha  gente  que  se  le  había  nudo, 
con  la  eq[>eranza  de  partícípar  del  botin  que  saponian  oaenaea 
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ms  manos  p^rteneeiente  al  conyqy  detemdo  en  Jalapa  desde     1815 
di  18  de  íNoviesobFe  anterior. 

£1  oor<Hiel  Agaüa,  ^e  numdaba  el  convoy,  Uao  salir  de  Ja* 
la|)a  al  maj^r  Travesi»  pafra  que  enbriera  los  prineípales  ps»- 
inaxted^oamáno,  j  dMakjjara  á  les  insolantes  de  sos  fortifioa- 
CMHi«s;  lio  MMoeolMMDido  obsiUhmlos  al  biyar,  llegtf  i  Yeracmz 
TñTeatí,  y  saeando  lalgnnas  trofios  del  puerto,  se  dirigid  i  Ja- 
l^)a;  pero  atacado  por  los  insurgentes  ea  díverBos  pnotos,  es- 
taro  á  puíto  de  pernear  coa  todas  las  fnersas,  defaiesdo  sasal- 
iNHÍoa  á  ia  tefiaaz  ayuda  que  le  pMstd  el  capitán  de  zapadanee 
D.  MaBoel  Rinesn^  ^pie  eonoeia  mny  bien  el  camino. 

Aqoel  gefe  vetroeedid  Á  Yetaen»,  reforzó  sa  tropa,  y  an- 
flMnttf  sas  manicioiies;  satieado  naetameste  del  pmerto^  tOMd 
la  Antígoa  por  asrpraaa,  Itabiaado  díéko  á  sos  soldados  qae  iba 
4,  salir  |MUBa  las  yilba,  y  eooontranda  desgoaraecido  el  Pnento, 
Uegd  á  Jalapa  él  10  de  fliclembm  .(1^14). 

WaÉaapiw  «üd  Agatta  ée  «esto  villa  coa  «a  pequelío  ponToy , 
j  flegd  á  Tráacroa  el  7  de  il&em,  fiíé  atacado  por  ks  insov- 
gentes  en  d  Manantial  y  T^ome,  aclarándose  del  nnevo  cami- 
ao  Taal  en  el  fHrmiera  da  estos  pantos,  se  áárífs}¿  hada  la  An- 
iígaa,  «on'el  olleta  da  desalojar  i  IM  de  aqneUos  qne  tenian 
«ni  sa  eaartsl,  y  liábiaa  fmmado  parapetos,  tomd  el  pneblo, 
Waoqnfr  &eran -defrixvidas  las  fortificaciones  coastmideys  «n 
Oem  J«an  y  en  el  Zopilote,  laarieodo  en  mío  de  esos  ataques 
•al^eabeelUa  Yiviaiio,  qae  estaba  Á  las  drdenes  de  D.  G^nadala- 
pe  y ictoffía. 

fie  sitad  anevaiaeiite  ea  la  Atttigaa,  para  impedir  qne 
véirntína  allí  ka  iaaargentes,  y  qaise  pasar  á  Jalapa;  pe- 
ro el  16  (Enero),  fué  atacado  inesperadamente  por  ana  par- 
tida de  iasargeiites  Msboaeada  ea  Paso  de  Varas,  y  heri- 
do» «sí  como  el  tíMUdnte  «Quor rere,  d  subteniente  Morenza  y 
«eismldades;  se  ?idobl^(ada  la  faerza  realista  ¿  ratirarse  bfijo 
el  mando  del  teniente  coronel  Zarzosa  que  se  ^acaigd  del  man- 
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1815  do,  regresando  á  Veracruz,  de  donde  volvid  á  salir  el  pequeño 
convoy  el  dia  22,  y  Uegd  i  Jalapa  el  25  "después  de  un  infi- 
nito trabajo"  caminando  por  senderos  extraviados,  lo  que  se 
vieron  obligados  i  ejecutar  multitud  de  veces,  á  fin  de :  evitar 
los  ataques  de  los  insui^entes,  sirviendo  de  goias  D.  José  Bin- 
con  ó  su  hermano  D.  Manuel,  quienes  conocian  perfectamente 
aquellos  terrenos  por  haber  trabajado  algunos  años  en  la  aper- 
tura del  nuevo  camino. 

La  guerra  tomd  por  este  tiempo  en  la  provincia  de  Yeracruz 
el  mismo  carácter  sangriento  que  la  marcaba  en  toda  la  colo- 
nia, pues  un  mozo  de  uno  de  los  comerdantes  que  iban  en  el 
mismo  convoy  que  conducía  Águila,  fué  asesinado  por  los  in- 
surgentes tres  leguas  antes-  de  llegar  á  Yeracrus,  clavándde 
en  la  frente  una  carta  que  llevaba  para  el  corresponsal  del  ci- 
tado comerciante,  siendo  encontrado  el  cadáver  al  pasar  el  con- 
voy por  el  punto  donde  ge  cometió  el  asesinato. 

El  5  de  Febrero  salid  de  Jalapa  una  sección  á  las  drdenes 
del  teniente  coronel  D.  Pedro  Zarzosa,  con  el  objeto  de  hacer 
una  excursión  á  la  Antigua  y  Yeracruz;  se  eñcontrd  eon  al- 
gunas fuerzas  insurrectas  en  el  Plan  del  Bio  y  el  Puente  del 
Bey,  de  cuyos  puntos  fiíeron  desalojadas,  y  siguiwcm  aquellos 
su  marcha  hasta  la  Antigua,  donde  se  sabia  que  estaban  dos 
gruesas  secciones  de  insurgentes;  pero  estas  se  retíraroii  á  San 
Garlos,  donde  tenian  du  hospital  y  cuartel  general;  Zarzosa  los 
siguió  y  encontró  en  efecto  en  aquel  punto  150  camillas  para 
conducir  heridos,  destruyó  algunas  casas  de  palma,  r^resó 
á  la  Antigua  y  pasó  á  Yergara,  donde  se  le  presentaron  algu- 
nas guerrillas  que  después  de  un  ligero  tiroteo  se  retiraron, 
entrando  los  lealistas  el  10  á  Yeracruz.  Salió  de  esta  pkza  í 
los  pocos  dias,  llevando  algunas  provisiones  de  boca  y  de  guer- 
ra para  el  fortin  de  la  Antigua  y  marehó  para  Jalapa,  á  donde 
llegó  después  de  sufrir  algunos  ataques  en  el  tránsito  de  la  Ga- 
lera á  Gorral  Falso. 
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Zarzosa  dirigid  un  parte  al  virey,  diciendo  que  las  partidas  1815 
de  insurgentes  qae  encontró  usaban  una  bandera  tricolor,  hecho 
muy  notable  que  ataca  la  yerdad  histórica  con  que  se  asegura 
que  el  pabellón  que  adoptd  la  nación  al  consumar  la  indepen- 
cia  tuvo  su  or%en  en  Iguala;  viene  á  robustecer  las  dudas  so- 
bre esto,  el  reflexionar  que  ya  en  el  Golfo  de  México  habia 
una  escuadrilla  mexicana  que  debia  tener  alguna  bandera  y 
que  era  probablemente  la  misma  tricolor,  pues  los  insurgentes 
que  atacaban  á  los  convoyes  por  el  camino  real  de  Jalapa  es- 
taban en  íntimo  contacto  con  los  que  tenian  ocupados  algunos 
puertecillos  en  la  costa  de  Barlovento,  donde  tocaban  los  bu- 
ques mexicanos  y  los  piratas  al  servicio  de  los  insurgentes, 
aunque  según  se  dice,  el  color  amarillo  ocupaba  el  lugar  del 
verde  que  hoy  lleva  el  pabellón  nacional. 

E2  28  de  Febrero  bajd  nuevamente  un  reducido  con  voy  man- 
dado por  el  coronel  D.  Luis  del  Águila,  quien  después  de  en- 
tregar las  cargas  en  el  puerto,  debia  ponerse  en  comunicación 
con  la  división  que  mandaba  Topete  en  la  costa  de  Sotaventó 
y  destruir  los  atrincheramientos  que  encontrase  en  el  camino, 
pues  los  insurgentes  los  habían  levantado  otra  vez,  y  en  su 
tránsito  de  ida  y  vuelta  tuvo  la  tropa  de  esta  espedicion  cua- 
tro hombres  muertos,  treinta  y  dos  heridos,  perdiendo  quince 
caballos. 

Los  insurgentes  se  aumentaban  considerablemente  en  los  al- 
rededores de  Jalapa,  pues  en  un  parte  que .  desde  esta  villa 
dirigió  al  virey  el  brigadier  D.  Joaquín  del  Castillo  y  Busta- 
mante,  en  9  de  Marzo,  decía  que  habia  crecido  mucho  el  nú- 
mero de  los  insurgentes  en  Xicochimaloo,  Coatepec  y  Teocelo, 
estando  á  las  órdenes  de  D.  Francisco  Domínguez,  oficial 
desertado  del  Fi¡o  de  Yeracruz. 

Águila  acusaba  al  comercio  de  Yeracruz  de  que  fomentaba 
la  revolución  de  la  provincia,  por  el  dinero  que  redbian  los  in- 
surrectos de  los  derechos  que  los  comerciantes  pagaban  por  éí 
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1815  irrito  de  las  mercancías,  coft  oayo  motivo  de<xa  al  yirey: 
**8í  hemos  de  perseguir  á  los  enemigos  y  hemos  de  ver  entrar 
i  Teracraz  atufos  y  mas  atajos  qne  les  ftMsüHen  aa»Iios  4e 
cnanto  necesiten,  y  el  dinero  preciso  para  pagar  y  yestir  sns 
renniones,  es  lo  mismo  qne  condenar  á  las  tropas  á  perecer 
paulatinamente  ^n  nn  clima  malsano." 

La  demora  del  conroy  en  Jalapa  alarmaba  al  comercio  de 
México,  temiendo  qne  el  gobierno  en  sus  urgencias  se  apropia- 
ra los  cándales  alU  depositados,  de  los  qne  ya  se  habían  toma- 
do algunas  cantidades  para  pagar  la  guarnición  qne  los  costo- 
diaba. 

Algunos  de  los  pasageros  qne  habian  ido  con  el  convoy,  can- 
sados de  esperaü  en  la  villa,  se  habian  dirigido  á  la  costa  por 
la  vía  de  Tuxpam,  y  otros  muchos  regresaron  á  México,  sien- 
do muy  gravosa  para  los  dneftos  de  los  caudales  y  loe  viageros 
la  permanencia  en  Jalapa,  á  eausadel  «ubidto  predo  de  la  man- 
tildón  de  las  bestías  de  carga,  qne  ni  aun  al  campo  podian  sa- 
lir por  llegar  los  insurgentes  hasta  las  goteras  de  la  villa,  oon 
objeto  de  llevárselas  en  la  primera  oportunidad.  M  27  áei 
n»smo  mes  (Marzo)  llegtf  á  Yeracn»  la  primera  parte  del  gran 
convoy  qne  por  los  repetidos  ataques  que  le  dieron  los  msar* 
gentes  bajo  las  edenes  de  D.  Guadalupe  Yietoiia,  había  ten» 
do  necesidad  de  contramarchar  varias  veces  i  Jalapa,  y  segna 
el  parte  del  coronel  Agüita  que  lo  mandaba,  se.  perdieron  den- 
4o  cincuenta  medias  caisga^  qvinee  soldados  muertos  y  dmi  y 
siete  (heridos.  La  seguida  parte  del  wmnú  onvny  saHtf  de 
Jalapa  el  II  die  Abril  i  ias  drdeñes  del  ^anieaie  coronel  D. 
José  -Moran,  y  Uegfd  al  puerto  «asi  sin  novedad,  pues  faeroa 
de  poca  oeuideracion  loa  tiroteos  qae  tuvo  qne  acfótener  tm.  el 
camino  con  pequeñas  partidas  de  insutrectos. 

A  este  convoy  se  le  á\6  el  sombre  de  «iafe-meetno,  por  haber 
^tardado  siete  meses  w  Uegar  de  México ^  Yeracraz,  y  se^om- 
prenderán  lasdxfioattades  <que  en  su  pasotovo  i)ae  v^icer,  per 
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el  parte  de  23  de  Marzo  que  dirigid  Águila  desde  Jalapa  al  1815 
gobernador  de  Puebla,  en  el  eual  le  decia:  "que  había  salido  de 
Jalapa  el  19  oon  tpdas  las  mercaucías  posibles,  j  Ikgiado  el 
21  al  Pueate  sin  novedad^  regresando,  á  la  villa,  dejando  la 
tropa  en  el  Encero;  que  los  días  18  y  19  hahia  sido  reconocido 
el  eamino  de  la  Antigua  por  el  tenieote  cor<Nxel  Mx>ran,  quiea 
lo  halld  sin  novedad;  que  había  dejado  en  el  Puente  toda  la 
carga  con  cuatro  mil  quinientas  molas  que  !&  conduaían,  man- 
dando al  teniente  de  navio  Topete  que  se  le  había  reunide,  que 
velase  el  camino  de  la  Antigua  j  lo  aok^ase,  mardiando  61 
con  las  platas  y  las  granas  para  reonirio  todo  en  el  Puente  y 
pasarlo  i  Yeracruz;  que  á  las  pecan  hora»  de  haber  llegado  á 
la  vilia^  había  redbido  un  parte  del  teniente  eoro»el  Moran, 
en  que  avisaba  que  al  reconocer  Topete  el  camino  ée  la  Ant^ 
gua,  halld  una  partida  enemiga,  á  cuyo  comandante  matd  y  le 
eBContrd  una  drden  de  Yíctoria  para  que  todos  se  reunieran 
sobre  la  Antigua  y  el  Puente,  y  por.  confi%«iente,  creyd  Agui« 
la  prudente  no  sacar  de  Jalapa  las  granan  y  la  plata  y  salid 
para  el  Puente  con  ol^eip  d^  akn^ientarlos  y  perseguirlos. 

Terminaba  el  parte  asqpuaiido,  ''que  todos  habían  trabajih 
do  ÜBakk  lo  mposible;"  y  ''como  ninguiia  drden  me  manda  que 
aventiiM  intereses  de  tanta  monta,  yo  ciertamente  no  lo  haré 
mk  OBte  caso,  en  que  es  inútil  el  valor  y  la  cieneia,  pues  no  se 
pueden  cubrir  4500  muías,  y  ademas  IMO  oon  grana  y  plata, 
fue  MU  oafca  de  6000,  ni  con  qnnientoa  kuntoes,  siendo  los 
«nemigpB  sobm  mil.'' 

'Tor  otra  parte,  no  puedo  detenerme  porque  las  tropas  d6 
Moran  y  Topeto  se  han  v«nidó  fiadas  en  la  Providencia,  y  he 
ttfüdo  que  partir  can  ellas  loa  vívomBí" 

B;  Joan  Topete  supo  que  aigunsa  partidas  de  insurgentes 
tenian  sus  reuniones  en  el  pueblo  de  Cotaxtla,  por  lo  cual  sa- 
limido  de  Coeamaloapan  el  14  de  Mayo  se  .dirigid  allá^  á  don- 
de llegd  el  15  por  caminos  eatraviados,  c<m  el  objeto  de  dar  una 
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1815  sorpresa,  7  á  pesar  de  no  haber  encontrado  mas  que  al  caray 
pocos  vecinos,  mandd  incendiar  todas  las  casas,  ''no  creyendo 
perdonar  á  aquellos  vecinos  que  comian  y  bebían  con  los  insur- 
gentes, y  en  atención  á  ser  aquel  pueblo  bien  fortificado  y  sos- 
tenido, un  punto^tan  inespugnable,  así  como  para  quitar  i  los 
enemigos  un  abrigadero  y  una  aduana  para  su  comercio."  (Par- 
te oficial  de  Topete.) 

El  parte  estaba  fechado  en  el  campo  de  Santa  Ana  ell6  de 
Mayo,  aseguraba  que  hasta  el  aire  de  aquel  pueblo  le  era  con- 
trario, pues  todos  huian  al  acercarse  los  realistas,  no  habiendo 
querido  darle  noticia  alguna  las  pocas  gentes  que  encontró. 

Los  insurgentes  habian  dejado  el  pueblo  el  dia  anterior,  al 
saber  la  marcha  de  Topete,  dejando  sin  destruir  las  elnras  de 
fortificación. 

Al  salir  este  de  Cotaxtla  fué  atacado  en  las  barrancas  del 
camino  por  un  largo  espacio;  aunque  siempre  evitaban  los  in- 
sui^ntes  presentar  una  acción  decisiva,  de  lo  cual  se  quejaba 
aquel  gefe  en  su  citado  parte  al  virey,  así  como  d^  la  imposi- 
bilidad en  que  estaba  de  seguir  al  enemigo  por  la  &lta  de  ví- 
veres y  estar  muy  fatigada  la  caballería. 

Decia  que  su  fuerza  habia  perdido  solamente  un  soldado  de 
Campeche,  y  que  el  enemigo  habia  tenido  muchos  muertos  y 
heridos,  ''cuyo  número  no  se  podía  calcular  porque  se  rodaban 
por  la  misma  barranca." 

Topete  usaba  en  sus  partes  oficiales  de  todos  los  térBiiaos 
de  la  marina,  pues  en  vez  de  decir  de  arriba  ábc^o,  deda,  de 
"Zenit  á  Nadir." 

Terminada  la  guerra  entre  España  y  Francia,  trattf  éí  go- 
bierno de  aquella  de  enviar  á  Nueva  España  ocho  mil  solda- 
dos bajo  el  mando  del  mariscal  D.  Pascual  linan,  nombrado 
inspector  de  las  tropas  de  la  colonia. 

Pero  entretanto  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  se  propor- 
cionaba recursos,  el  comercio  de  Cádiz  le  ofredd  el  dinero  ne- 
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cesarío  para  que  desde  laego  pasaran  á  México  dos  mil  sóida-     igi5 
dos,  por  el  ínteres  qae  tenia  en  qne  se  espeditaran  las  comnni* 
caoiones  entre  la  capítjil  y  Yeracmz,  presentándose  esta  nneva 
ocasión  en  qne  el  comercio  de  Cádiz  filé  nn  poderoso  auxiliar 
de  su  gobierno. 

Con  tales  recursos  se  pnso  en  marcha  una  espedicion  que 
llegd  á  Yeracruz  el  18  dé  Junio  con  mil  setecientos  diez  7  ocho 
soldados  que  componían  los  regimientos  de  ''Navarra"  7  ''Or- 
denes Militares,"  que  se  embarcaron  á  bordo  de  la  fragata  Sa- 
bina 7  otros  cinco  buques  menores  mercantes,  mandando  toda 
la  fuerza  el  brigadier  D.  Femando  de  MÍ7ares  7  Mancebo,  per- 
maneciendo en  el  puerto  estas  tropas  solamente  el  dia  que  des- 
embarcaron, saliendo  para  Jalapa  el  siguiente  por  temor  al 
vómito  que  en  aquella  estación  ataca  con  mas  fuerza  7  ge- 
neralidad; perdid  veintisiete  hombres  en  el  tránsito  hasta  la 
vüla,  de  los  cuales  nueve  fueron  sofocados  por  el  excesivo  ca- 
lor, tomando  hasta  los  carros  de  la  policía  para  conducir  los 
bagajes. 

El  objeto  del  Gobierno  real  al  enviar  aquella  fiíerza  á  las 

drdenes  de  un  gefe  que  disfrutaba  de  la  mejor  reputación  en 
el  ejército  como  valiente  é  instruido,  fué  el  de  establecer  una 
línea  militar  en  el  camino  entre  Yeracruz  7  Jalapa. 

MÍ7ares  era  americano,  nativo  de  Caracas,  jdven  lleno  de  vi- 
gor, sumamente  activo  7  uno  de  los  gefes  mas  inteligentes  que 
combatieron  la  insurrección,  é  hizo  solamente  sus  campañas  en 
la  provincia  de  Yeracruz. 

Al  comunicar  el  ministro  universal  de  Indias,  Lardizabal, 
la  noticia  al  gobernador  de  Yeracruz  D.  José  Quevédo,  acerca 
de  la  salida  de  Mi7ares,  deeia  que  al  mismo  tiempo  se  hablan . 
dado  drdenes  para  que  saliesen  con  igual  destino  cuatro  mil 
soldados  del  ejército  de  MuríUo  7  que  pasaran  á  Nueva  Espa- 
ña los  restos  de  los  rodcimientos  de  Puebla  7  México  que  esta- 
ban en  la  Habana,  con  objeto  de  que  protegieran  el  camino 

47 


514  HKnPUKIiL  DB  JALAPA 

1815  ^^'^^^  V^^  se  iba  á  establecer  eatre  Perote  y  Yeracro^;  pero 
astas  (irdenes  no  tavieixHi  efecto; 

Mijares  compreodid  k)s  defectos  del  sisteoia  hasta  entonces 
segmdo  para  batir  i  ]m  ÍAsurgentesde  la  provincia  deYer^araz» 
y  propuso  al  yirey  un  plan  de  campaña  en  el  qne  abrasaba  los 
caminos  de  las  villas  y  el  de  Jalapa,  tomando  por  eeiitio  de 
las  operaciones  la  fortaleaa  de  Peróie,  qae  áétóg^  repararse, 
donde  se  establece rian  almacenes;  se  pondrían  en  estado  de 
salir  á  campaña  los  realistas  de  Jaiacingo,  Tlapaeoyam  y  Zbt 
capoaxtla  y  se  estableceria  b1  camino  miUtsur  entre  Perote  y 
Yeracmz,  oonstmyendo  fortines  esi  los  mtios  oportmoB,  qae 
sirvieran  de  pontos  de  apoyo  á  las  escoltas  de  loe  omroyea, 
impidiendo  con  esto  que  en  los  pasos  diflíeiles  se  bieíeraa  iner- 
tes los  insurgentes,  á  quienes  era  preciso  desalojar  i  cada  mo- 
mento á  viva  fuerza. 

Bl  vi  rey,  no  solamente  aprobd  el  plan  de  MiyaMS,  sino  que 
le  did  las  mas  amplias  facultades,  poniendo  bi^  sn  mando  una 
demarcación  militar  separada  d^  ejército  del  Sur,  coi^mesta 
de  Jalapa,  Orizava,  Odrdoba  y  el  gobíomo  militar  de  la  forta- 
leza de  Perote,  comprendiendo  el  distrito  siyeto  al  castillo,  con 
el  nombre  de  ''(jomandanda  general  de  las  tres  villas,"  coa 
las  facultades  que  la  ordenanza  señalaba  i  los  eomandantea  ge- 
nerales de  provincia,  podíeado  disponer  de  loa  oandales  y  ren- 
dimientos de  las  rentas  de  la  misma  para  pagar  la  tropa  y 
empleados. 

La  nueva  demarcación  quedd  cqmpletamento  independiante 
del  gobierno  militar  de  PueUa,  al  cnal  habian  estado  siyetos 
los  distritos  que  la  oomprendian  y  establecido  el  11  de  Ages- 
.  to  el  centro  de  ella  tñ  Jalapa,  txkjo  mando  político  también 
tomd  Míyares,  dejando  por  consiguieute  ese  ^npleo  Gastillo  y 
Bustamante. 

Al  tomar  el  nuevo  gefe  posesión  de  sn  empleo,  jori5,  po* 
nieudo  la  mano  derecha  sobre  la  cruz  de  su  espada,  ^'defender 
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el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  la  jurisdicción  real    ^"^^ 
ordinaria,  administrar  justicia  i  las  partes  y  guardar  seoreto 
en  ios  casos  que  lo  demanden/' 

Mijares  mandd  suspender  el  empréstito  que  durante  cuatro 
anos  habían  estado  cubriendo  los  vecinos  de  Jalapa,  que  era 
de  cuatro  á  seis  mil  pesos  mensuales,  y  concedió  el  veinticinco 
por  ciento  de  las  rentas  reales  de  la  viHa  para  redimir  dichos 
préstamos;  hizo  que  se  disolviera  una  junta  que  mandd  esta^ 
blecer  el  comandante  general  Moreno  Daoiz  en  17  de  Mayo, 
la  que  tenia  por  objeto  imponer  contribuciones  para  mantener, 
armar  y  vestir  i  los  patriotas^  cuya  junta  se  componía  de  cua- 
tro individuos  del  Ayuntamiento,  unidos  al  cura  párroco  y 
presididos  por  el  comandante  militar.  Arregló  definitivamen- 
te las  compañías  de  ''realistas  fieles/'  prohibid  que  se  alista- 
sen en  ellas  individuos  que  no  fuesen  de  la  villa,  y  permitid 
que  se  admitieran  los  indios  que  hasta  entonces  hablan  per^ 
manecido  escluidos  de  pertenecer  i  dichas  compañías. 

Luego  que  recibid  las  facultades  con  que  lo  revistid  Calleja, 
bajd  Á  Veracruz  ¿  recoger  los  equipages  de  los  oficiales  que 
había  dejado  en  el  puerto  y  conducir  un  convoy;  para  pro- 
porcionarse acémilas,  publicd  un  bando  en  que  ofrecía  dar  con  • 
voy  i  los  que  quisiesen  traficar  con  Veracruz,  con  la  condición 
de  que  él  podria  disponer  de  la  tercera  parte  de  las  muías  con 
que  cada  arriero  se  presentara. 

Agr^d  i  las  superiores  tropas  que  trajo  de  Espafta  tres- 
cientos cincuenta  soldados  de  la  "Columna  de  Granaderos''  y 
«na  compaiía  de  marina  con  dos  cañones,  y  siempre  hizo  poco 
caso  de  la  caballería  por  no  creerla  de  utilidad  en  el  terreno 
en  que  operaba. 

Con  estas  fuerzas  y  el  auxilio  que  le  prestd  el  capitán  D. 
Manuel  Rincón,  que  conocía  perfectamente  el  país,  nada  resis 
tt<$  i  las  hábiles  maniobras  del  comandante  en  gefe. 

El  Puente  del  Rey  fué  perfectamente  fortificado  por  Yicto^ 
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1815  ria  desde  que  sapo  la  próxima  bajada  de  Mijares;  la  calzada 
sitoada  sobre  aquel  paso  estaba  cubierta  de  ramazón  y  espi- 
nos que  en  la  tierra  caliente  llevan  el  nolnbre  de  "comezae- 
k),"  defendida  por  cinco  parapetos  constmido»  de  manera  que 
unos  á  otros  se  protegían. 

Mijares  salid  de  Jalapa  el  20  de  Julio,  llevando  una  balsa 
sobre  un  juego  de  ruedas,  el  que  usd  construyendo  sobre  él  un 
parapeto  á  prueba  de  fusil,  para  que  pudieran  llegar  con  se- 
^ridad  sus  soldados  hasta  las  inmediaciones  de  las  trincheras 
enemigas  sin  sufrir  daño. 

Concluidos  sus  preparativos,  atacd  el  Puente  el  24  de  aquel 
mes,  cuyo  punto  tomd  después  de  una  hora  de  combate  y  con- 
tinud  su  viage  dejando  allí  una  guarnición  del  regimiento  de 
Ordenes.  - 

Fué  nuevamente  atacado  en  Paso  de  Ovejas,  encontrd  pa- 
rapetados i  los  insui^entes  en  Paso  de  San  Juan,  donde  le 
fué  necesario  dar  otra  acción  para  abrirse  paso,  y  molestado 
continuamente  en  los  callejones  de  Santa  Fé,  llegd  á  Yeracraz 
el  30  de  donde  salid  el  2  de  Agosto,  teniendo  que  sufrir  repe- 
tidos ataques  en  su  tránsito  hasta  Jalapa,  donde  U^d  el  9, 
habiendo  muerto  un  gefe  y  varios  oficiales  y  soldados. 

La  clemencia  frié  la  principal  cualidad  que  distinguid  á  Mija- 
res de  los  demás  gefes  realistas,  quien  no  solamente  no  derramd 
sangre,  sino  que  guardaba  con  las  gentes  de  los  campos  consi- 
deraciones hasta  entonces  desusadas.  En  la  ranchería  de  Oan- 
tarranas  cerca  de  Paso  de  Ovejas,  dejd  en  paz  á  los  vecinos 
que  ahí  encontrd,  previniéndoles  solamente  que  conmderaria 
como  criminal  á  todo  aquel  en  quien  encontrara  alguna  arma. 

En  esta  espedicion  desertd  el  capitán  D.  Francisco  Duran 
que  vivid  muchos  anos  en  la  Banderilla,  cerca  de  Jalapa,  ca- 
sado con  la  Sra.  D.*  Francisca  Godos,  muy  conocida  y  apre- 
ciada, por  sus  sentimientos  hospitalarios,  de  todos  los  que  tran- 
sitaban para  Yeracruz  por  la  via  de  Jalapa,  desde  el  ano  de 
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21  hasta  hace  poco  tiempo;  Duran  ascendíd  á  coronel  después 
de  consumada  la  independencia;  disciplind  el  batallón  insur- 
gente de  la  ^ 'República^'  que  le  fué  á  Victoria  de  suma  utili- 
dad, 7  fué  muy  fiel  amigo  del  general  Santa-Anua. 

Mijares  pasd  á  Otizava  en  Setiembre,  y  Uamd  á  su  espedi- 
cion  "un  paseo  militar;"  dijo  que  iba  á  la  sierra  del  Norte  j  se 
dirigid  á  los  distritos  de  San  Andrés  Chalchicomula,  Orizava  y 
Odrdova,  con  objeto  de  atender  al  interesante  ramo  del  tabaco, 
después  de  haber  tenido  una  entrevista  con  el  comandante  del 
ejército  del  Sur  brigadier  Moreno  Daoiz,  en  la  hacienda  de  Te- 
petitlan,  para  combinar  entre  ambas  las  operaciones  militares. 

Al  biyar  las  cumbres  de  Aculcingo  fué  atacado  por  el  guer- 
rillero Luna,  que  estaba  á  la  cabeza  de  doscientos  soldados  de 
caballería,  el  15  de  Setiembre,  pero  rechazados  los  agresores 
por  los  cazadores  de  ''Ordenes,"  siguid  aquel  su  marcha  para 
Onzava,  donde  fué  recibido  con  suma  frialdad,  encontrando  un 
marcado  disgusto  en  su  contra;  en  esta  villa  dejd  al  coronel 
Buiz  con  el  batallón  ''Navarra,"  dándole  amplias  fiícultades 
para  que  cortara  los  abusos  y  remediara  los  males  que  notd,  y 
también  para  que  protegiera  las  siembras  de  tabaco  y  colec- 
tara todo  el  que  hubiera  en  la  sierra  de  Songolíca. 

Bajo  un  aspecto  muy  diferente  encontrd  á  los  habitantes  de 
Gdrdova,  s^nn  el  mismo  Miyares  lo  manifestd  al  virey,  los  que 
siempre  dieron  señaladas  pruebas  de  adhesión  á  la  causa  real. 

Quiso  pasar  á  Huatusco,  pero  un  fuerte  temporal  se  lo  im- 
pidid  y  lo  obligd  á  r^resar  á  Orizava  el  22  de  Setiembre,  para 
volver  i  Jalapa  por  el  camino  que  habia  llevado  antes;  en  las 
Cumbres  tratd  de  impedirle  el  paso  el  gefe  D.  Manuel  Teran, 
pero,  notando  que  Miyares  habia  mandado  al  coronel  Ruis 
para  que  cortara  la  retaguardia  de  los  independientes,  se  re- 
tird  Teran  á  las  inmediaciones  de  San  Andrés,  y  se  fortiñcd 
en  la  hacienda  de  Sta.  Inés;  dejando  este  punto  se  presen- 
id  á  batir  á  los  realistas  á  la  salida  de  aqnel  pueblo  el  27 
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1S15  del  mismo  Setiembre,  y  aamaatáadose  conaiderablemeiite  di 
nÓBo^ro  de  los  insui^entes  con  las  gaerFUli3  de  Airiojo,  Iiua 
y  Montiel,  cai^aroa  con  brio  sobre  los  reaitstM  en  el  paebio 
de  Santa  María  TlAchíchiloa»  por  la^  retaguardia  de  la  cohtmraa 
cubierta  por  el  batallón  de  Oitlenes,  y  auaqne  se  Tíerou  obli- 
gados á  retirarse,  volvieron  á  la  carga  pooo  después,  querimí* 
do  aprovecharse  de  un  fuerte  aguacero,  que  puso  mujr  lodoso 
el  terreno^,  esperando  que  30  iautítizaria  el  parqae  de  los  rea- 
listas; pero  no  fué  así,  y  fueron  nuevamente  rechazados^  «un- 
que  coasi  pérdidas  muy  c(msiderables  por  paito  de  \m  tropw  t»- 
panelas. 

.  En  el  segundo  ataque  recibid  Mfyares  un  laerie  golpe  ea  el 
pefcho,  por  liaberse  caído  el  fogoso  ctballo  qae  loontilm,  eqwi- 
tado  del  fogonaao  de  un  obús»  estando  d  suelo  niuy  resbaladi*- 
zo.  Miyares  se  disloca  una  clavícula  y  arro^d  por  la  boca  gran 
cantidad  de  sangí^,  muriendo  al  aíío  siguimto  i  oonseenanda 
del  golpew 

'  Después  de  este  combate  siguieron  los  realistas  hasta  Jalapa 
sin  otro  encuentro,  y  Teran  se  retírd  i  Teotítian  para  auxiliar 
á  su  hermano  D.  Joaquín,  atacado  por  el  ooronel  Melchor  Al- 
varez. 

1^  los  partes  dñciales  que  dirigid  al  ayuntamiento  de  Jala- 
pa  el  gefe  realista  acerca  de  aquellos  combates,  deeia  qoe  ha^ 
bia  derrotado  á  los  rebeldes  en  Aculcingo  y  Tlaéhfchilea,  ha- 
ciéndoles veintidós  muertos  y  treinta  y  un  heridos  en  el  prime- 
ro de  esos  puntos,  teniendo  sus  ñiers&s  tres  muertos  y  v^rti- 
seis  heridos. 

Cada  vez  que  salia  Miyares  i  campaña  dejaba  un  pliego  cer* 
rado  al  ayuntamiento  jalepeSo,  diciendo  en  él  sobrescrito  el  dta 
que  debia  ser  abierto,  para  que  supieran  adonde  debian  diri* 
girle  las  comunicaciones,  pues  aun  en  marcha  seguia  deeempe* 
fiando  sus  fundones  de  comandante  político. 

Comenzó  á  establecer  el  camino  militar;  pero  un  sncMo  iaea» 
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perado  \o  detuvo  algon  tiempo  en  la  realización  del  proyecto,     1 815 
lutbteiido  acabado  ya  de  oonstrair  el  lortin  del  Bncero  donde 
se  depositMon  dO,000  raetonee. 

Mientras  que  Miyaree  combifiaba  y  reali2»ba  sus  proyectos 
para  destriúr  á  loe  inspiig^ntes  veraemsanos,  estos  habían  te- 
nido  qae  sufrir  á  la  ves  ataques  de  los  mismos  qa^  peleabaa 
par  la  indapendeMía. 

Bl  altftTo  carácter  de  Bosaios  no  soporta  el  ultraje  que  ka- 
bian  ialérido  los  insargeotes  de  Yeracmz  á  su  autoridad,  <le- 
clarándose  independientes  de  él,  nombrando  á  Yictoría  teniea- 
te  general;  y  aconsejado  mas  por  la  ira  que  por  la  pmdencia 
y  el  bien  de  la  cansa  que  defendm,  rennh5  en  el  Oerro  Colora- 
do todas  las  fnerzai»  que  lo  reconocían,  y  dejando  ahí  nna  cor- 
fea  guarnición,  se  dirigid  (Junio),  sobre  Haatnsco  y  Coscoma- 
tepec  con  709  soldados,  siguiendo  un  camino  desusado  al  pié 
del  Tolcan,  con  objeto  de  sorprender  á  los  independientes  que 
obedecían  á  Victoria.  Entre  las  fuerzas  que  llevaba  Bosains 
se  notaba  el  batallón  "Libertad,"  perfectamente  equipado,  y 
m  caballería  era  mandada  por  el  fitmoso  guerrillero  Luna. 

Todos  los  pueblos  quedaban  desiertos  al  acercarse  las  tropas 
invasoras,  por  lo  cual  no  encontraban  estas  recursos  de  ni&- 
giaiia  dase,  teaiendo  que  aUmentsMe  por  yarios  días  co»  pláta- 
BQB  verdes. 

Boaaios  asat^gaba  á  todo  aqnel  que  tenia  la  indiscreción  de 
darle  una  noticia  ooniararia  á  sus  intereses,  y  la  marcha  íhé  de 
laa  mas  peaosas,  pues  pcH*  esos  dias  cayd  un  deshecho  tempo- 
ral que  humedeció  el  parque  é  iautilizd  nna  gran  parte  de  él, 
piW9  inptaeticables  varios  pasos  del  difícil  camino  que  seguía 
la  brigada,  y  ócasion(5  la  pérdida  de  muchas  muías  cargadas  que 
ae  desbarrancaban  ó  estraviaban  en  los  angostos  desfiladeros. 

Al  fin  11^  á  Huatusco  la  espedicion  á  principios  de  Julio, 
&ltando  cerca  de  la  mitad  de  la  fuerza  que  salid  de  Tehuacaa; 
encontraron  los  de  Bosains  abandonado  el  pueblo,  y  eran  hoe- 
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1815  ^^1^^^^^  ^^^  cesar  por  los  sobordinados  de  Y ictoria  que  les  cau* 
saban  mncho  mal,  habiendo  estado  próximo  á  ser  prisionero  en 
uno  de  esos  encaentros  D.  Manuel  Teran,  qnien  se  salT<$  pat 
varios  arreglos  que  celebrd  con  el  guerrillero  Montiel. 

Disgastado  Bosains  con  tales  contemporizaciones,  hizo  mar- 
char sos  soldados  para  Coscomatepec  el  27  de  Juliof  peco  tuvo 
que  detenerse  en  la  barranca  de  Jamapa,  que  corta  la  Ilaimra 
que  se  extiende  entre  San  Antonio  Hoatnsco  y  San  Juan,  y 
en  cuyo  fondo  cor^e  el  agua  que  hoy  lomeai  los  habitantes  de 
Veracruz. 

En  los  respaldos  de  sus  bordes  que  est¿n  i  media  legua  de 
distancia,  se  han  formado  estrechos  senderos  muy  difíciles  de 
pasar  en  la  estación  de  las  lluvias,  y  el  rio  muy  crecido  en  la 
misma  estación,  se  atravesaba  sobre  un  puente  de  madera  que 
se  sustituyó  mas  tarde  por  otro  de  mampostería. 

La  tropa  de  Bosains  al  ^lando  de  Teran,  bajd  á  la  sima  de 
la  barranca,  y  al  subir  por  la  opuesta  altura,  se  encontró  con 
las  fuerzas  de  Victoria  que  le  impedian  el  paso,  habiendo  for- 
mado en  toda  la  ladera  porción  de  trincheras,  y  sobre  la  lla- 
nura que  comienza  donde  remata  la  cuesta,  estaba  tendida  la 
caballería  formando  una  media  luna. 

El  choque  fué  vivo,  marchando  los  asaltantes  sobre  las  trin- 
cheras á  la  bayoneta,  en  medio  de  los  torrentes  que  se  desprm- 
dian  de  las  nubes,  llevando  mojado  el  parque;  tomadas  las  trin- 
cheras salieron  á  la  llanura,  pero  ahí  ñieron  aoichillados  por  la 
caballería,  que  poniéndolos  en  dispersión,  los  obligó  á  repasar 
la  barranca,  llegando  Teran  con  muy  pocos  á  la  otra  orilla. 

Bosains  emprendió  la  fuga  aun  antes  de  finalizase  la  bata- 
lla, por  haberse  pasado  Luna  al  partido  de  Yictoria,  y  se  vol- 
vió á  Tehuacan*  por  caminos  estraviados  para  no  encontrarse 
con  el  guerrillero  Arroyo,  á  quien  temia  lo  mismo  que  á  los 
realistas,  habiendo  perdido  completamente  la  florida  división 
que  de  ahí  sacó  un  mes  antes. 
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Tantas  txHrpezas  cometídas  por  Bosains,  no  padíeron  quedar  j^gj^g 
fiin  nn  rosaltado,  paes  habiéndose  formado  una  junta  de  los  ge* 
fes  que  lo  seguían,  cchi  objeto  de  arreglar  las  desavenencias  de 
los  udependientes,  of»naron  los  que  la  componían  por  que  se 
qutase  la  vida  al  que  lab  caneaba;  pero  Teran  les  hizo  desistir  * 
desirkitentOi  ofred^ido  que  él  lo  apartaría  de  en  medio  po- 
niéndolo preso  7  haciendo  que  fuera  juzgado.  La  prisión  de 
Bosaias  se  veriSed  en  la  noche  del  20  de  itgosto,  mandando 
Teran  aeeartelar  la  infantería  j  dándose  á  reconocer  como  ge- 
fe  de  la  tropa  de  la  ciudad  y  de  la  guarnidoii  del  cerro. 

Conduüído  i  Hoatosco  el  preso,  y  puesto  i  disposición  del 
ooinandante  en  geíe  Victoria,  se  n^<5  este  á  recibirlo  y  lo  hi- 
zo salir  para  Zacatlan  poniéndolo  á  las  drdenes  de  Osorno. 

En  Huatnsco  se  encontrd  Bosaidb  con  el  Dr.  Herrera,  que 
marchaba  para  los  Estados-Unidos  como  ministro  plenipoten- 
ciario enviado  por  el  congreso,  quien  iba  acompañado  de  D. 
Gomelio  Ortíz  de  Zarate  y  del  jdven  D.  Juan  N.  Almonte,  en- 
viado por  Morelos  al  miisono  país  {)ara  que  se  educara. 

Osorno  remitid  á  Bosains  al  congreso,  recibiendo  el  preso 
muchos  insultos  y  molestias  en  los  caminos;  logrd  escaparse 
cerca  de  Chalco,  y  se  ocultó  en  la  casa  del  cura  de  Ixtapaluca» 
por  medio  del  cual  y  del  arzobispo  solicitó  el  indulto  que  el 
virey  le  concedió  el  14  de  Octubre. 

Con  el  aumento  de  fuerzas  que  había  tenido  Victoria  para 
resistir  á  Bosains,  y  con  el  auxilio  de  armas,  que  procedentes 
de  los  Estados-Unidos  recitad  por  el  puertecillo  de  Boquilla 
de  Piedra,  se  volvió  á  colocar  en  el  Puente  del  Bey  para  in- 
terceptar el  paso  de  los  convoyes^ 

Alvarez  de  Toledo  llegd  el  6  de  Octubre  á  Boquilla  de  Pie- 
dra, trayendo  álosinsürgentesdeVeracruz  1,000  fusiles,  1,000 
sables  é  igual  número  de  cuchillos  y  vestuarios,  y  cuatro  pie- 
zas de  artillería,  gran  cantidad  de  pdlvora  y  municiones,  con 

lo  cual  pudo  organizar  Victoria  sus  tropas,  presentándose  de 
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1815  '»^»  '"»°^'*  "^  imponente  para  defender  las  posiciones  en 
que  se  había  colocado,  con  probabilidades  de  obtener  grandes 
ventajas  con  los  elementos  de  guerra  qae  habia  adquirido. 

Yictoria  jamas  perdid  de  vista  el ' 'Puente  del  Bey"  á  pesar 
de  haber  sufrido  ahí  varias  derrotas,  considerando  la  sitaaekm 
de  aquel  lugar  de  grande  importancia  para  impedir  las  ocmsu- 
nic8  cienes  mercantiles  entre  Yerácruz  y  Jalapa,  así  como  el 
paso  de  las  tropas,  y  para  proporcionarse  recursos  con  las  con- 
tribuciones que  en  el  mismo  lugar  cobraba  i  los  arrieros,  por 
lo  que  siempre  que  le  era  posible,  se  apoderaba  de  él,  aun  con 
el  temor  de  abandonarlo,  y  formaba  algunas  fortificaciones, 
desde  las  cuales  conseguía  hacer  algún  daña  á  sus  enemigos. 

Miyares  residía  generalmente  en  el  Encero,  y  al  saber  la  ac- 
titud amenazadora  de  Yictoria,  se  dirigid  al  Puente  llevando 
los  regimientos  de  **Navarr^"  ''Ordenes,"  "Columna,"  y  el 
escuadrón  délos  "Tamarindos," y  algunas  piezas  de  artillería. 

El  "Navarra"  habia  dejado  á  Orizava,  donde  estaba  de 
guarnición,  teniendo  su  coronel  Buiz  el  mando  militar  de  la 
plaza. 

Con  estas  fuerzas  salid  de  Jalapa  y  comenzd  sus  operado- 
nes  sobré  el  Puente  el  I''  de  Diciembre;  hizo  abrir  an  camino 
para  posesionarse  de  la  orilla  izquierda  del  rio,  y  colocar  una 
lancha  para  pasar  en  ella  sus  fuerzas  á  la  opuesta  ribera,  don- 
de quedd  situado  el  3  el  batallón  de  Navarra,  y  dispuesto  pa- 
ra hacer  lo  mismo  el  "Ordenes",  luego  que  llegara  al  campo 
el  coronel  Márquez  Donallo,  que  bajaba  de  Perote  con  la  bri- 
gada de  su  mando,  el  cual  habia  llevado  hasta  la  fortaleza  de 
ese  iiombre  un  convoy  de  dinero  destinado  á  Jalapa,  y  habia 
tenido  un  encuentro  con  los  insurgentes  capitaneados  por  Y¡- 
cente  Gómez  en  San  Salvador  el  Yerde. 

Donallo  marchd  riípidaraente  á  Jalapa  y  el  Puente  con  600 
hombres,  pera  ayudar  í  Miyares  en  la  toma  de  este. 

Para  atacar  con  éxito,  se  estableció  una  batería  de  cuatro 
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cañones  en  la  ribera  izqiiierda,  rompiendo  el  fnego  al  amane-     ig^^ 
cer  del  dia  3  de  Mayo;  á  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia 
11^<5  al  campamento  la  brigada  de  Márquez  Donallo. 

Esta  quedd  gaardando  el  campo,  pasando  el  regimiento  '^Or- 
denes''ala  orilla  derecha  por  medio  de  la  balea,  yendo  también 
Mijares  para  hacer  un  reconocimiento  por  el  camino  de  Chi- 
pila,  UeYando  al  ''NaYarra"  7  á  la  caballería  con  objeto  de 
cortar  á  los  sitiados  el  agaa  que  recibían  por  la  cañada  del 
Ciopal. 

Mientras  que  el  comandante  en  gefe  se  encargaba  de  esto, 
Márquez  qne  era  nn  militar  Yaliente  j  de  mucha  actiYidad,  re- 
cibid la  drden  de  llamar  la  atención  del  enemigo,  y  ya  fuese 
porque  la  comprendiera  mal,  6  porque  quisiera  tener  la  gloria 
de  tomar  el  Puente,  atacd  en  forma  con  toda  su  fuerza,  cansa* 
da  por  el  camino  y  el  calor,  no  queriendo  hacer  cesar  el  com- 
bate, á  pesar  de  las  repetidas  órdenes  de  Miyares,  hasta  que 
este  yo1yÍ(5  é  hizo  retirar  la  tropía  del  campo  de  batalla  á  las 
DueYe  y  media  de  la  noche,  con  pérdidas  considerables.  La  es- 
casez de  gefes  hizo  que  se  disimularan  á  Márquez  las  &ltas 
que  cometid. 

Miyares  situd  sus  fuerzas  en  la  aYenida  de  Ghipila,  y  él  mis- 
mo ala  cabeza  del  ''Ordenes,"  comenzó  á  abrir  las  trincheras, 
haciéndolas  también  el  NaYarra  por  su  parte. 

El  8  de  Diciembre,  poco  después  de  las  ocho  y  media  de  la 
noche,  se  oyeron  YiYas  al  rey,  al  general  y  al  NaYarra,  que  in- 
dicaron que  este  batallón  habia  tomado  posesión  del  Puente, 
que  fué  abandonado  por  los  insurgentes. 

Victoria  logrd  sacar  toda  su  fuerza,  dejd  seis  piezas  de  ar- 
tillería, once  mil  cartucheras,  quince  mil  balas  de  fusil,  dos 
barriles  de  pdlYóra^  y  grandes  existencias  de  frijol,  maíz,  ar- 
roz, habas,  harina,  garbanzo,  galleta,  sal  y  aguardiente. 

En  su  persecución  'destacd  Miyares  al  coronel  Márquez,  con 
alguna  caballería;  este  alcanzd  á  los  independientes  en  la  bar- 
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1815     ^°^  ^^  Aetsdnica,  y  se  retird  después  de  un  ligero  tiroteo, 
en  el  qne  tuvieron  ambas  fíierzás  algunos  muertos  y  heridos. 

La  noticia  de  la  toma  del  Pueate  llegó  á  Mé^dco  el  mismo 
día  en  que  Morelos  fué  ftisilado. 

En  el  parte  oficial  de  la  toma,  recomend<5  moclio  el  brigadier 
á  los  hermanos  D.  Manuel  y  D.  José  Rincón,  capitán  de  zapado- 
res realistas  indígenas  de  Jalapa  el  primero,  y  de  miliciag  de 
la  misma  villa  el  segundo,  siendo  ascendidos  ambos  á  tenientes 
coroneles  de  urbanos  en  pago  de  sus  buenos  servicios. 

Miyares  dejd  fortificado  el  Puente,  en  la  orilla  izquierda, 
con  loe  cestones  qne  le  habian  servido  para  el  ataqne,  ponien- 
do á  este  fuerte  el  nombre  de  ''Femando  YII"^  y  otro  en  la 
ribera  derecha  llamado  * 'Concepción,"  en  recuerdo  del  día  en 
que  tomd  aqnel  punto. 

Los  heridos  fiíeron  llevados  á  Jalapa,  cuidados  por  el  bata- 
llón de  "Ordenes,"  y  acab<$  aquel  gefe  de  realizar  su  plan  para 
el  camino  militar,  haciendo  construir  ademas,  fortines  en  el 
Plan  del  Rio,  Cerro-Gordo,  la  Antigua,  Santa  Fé,  y  San  Juan; 
tomd  posesión  interinamente  del  gobierno  de  Yeraernz  el  15 
de  Diciembre,  entretanto  se  encargaba  de  él  D.  José  IMvila, 
sub-inspector,  mientras  libaba  el  brigadier  D.  Pascual  linan 
nombrado  por  el  rey  para  este  puesto. 

Al  encargarse  del  gobierno  del  puerto,  dcgd  la  oomandancia 
militar  de  Jalapa,  entrando  á  reemplazarlo  en  tal  encargo  el 
coronel  D.  Miguel  del  Ckmpo. 

El  sistema  de  puestos  militares  no  did  al  camino  la  seguri- 
dad que  se  esperaba,  i  pemr  de  que  entre  cada  dbs  fortines  ae 
cruzaban  diariamente  loe  destacamentos,  recorríendD  en  5  días 
todo  el  tránsito  entre  Jalapa^  y  Veracru». 

El  fortin  Í9l  BsA  llevd  el  n<mbre  de  ''Ordenes  miKtares," 
con  el  cual  se  conócid  mucho  tiempo  después  de  hecha  la  ináe* 
pendencia. 
Márquez  Donallo  regresd  el  11  ele  Diciembre  tf  Perote, 
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y  Miyares  se  dirigid  el  13  á  tomar  la  Antígaa  que  defendía  Ü  ^^^^ 
chino  Claudio;  pero  este  abandonó  el  fuerte  j  se  retiró  á  Saa 
Garlos  al  aproximarse  las  ñierzas  españolas,  de  onyo  pttfttó  faé 
desalojado  por  una  partida  que  salid  de  Teracmz  al  efecto; 
fué  m€|}orado  el  fortín  y  oenpado  de  una  manera  ^a  por  los 
realistas,  cuyo  gefé  entrd  i  Yeracruz  el  16  del  mismo  mes  y 
r^resdá  Jalftpa,  i  donde  Uegd  el  22,  siendo  la  y  illa  frecaen^ 
temente  atacada  por  los  insurgentes  que  llegaban  á  saquear 
las  easas  de  los  suburbios. 

Conduciendo  un  oonvoy  Vülrid  Á  salir  de  esta  el  22  para 
Yeracruz,  en  euya  plaza  permanecíd  bastante  malo  á  eonae- 
curacia  del  golpe  que  recibid  -en  la  batalla  de  Tlaohichilca; 
deetinado  para  mandar  algunas  trompas  españolas  en  la  Améri- 
ca del  Sur,  á  donde  sos  enfermedades  le  impidieron  ir,  salid  J 
de  Nueya-España  i  prindiúos  de  1816,  disgustado  por  la  ri- 
validad que  notaba  en  los  otroH  gefes  y  aun  en  el  virey,  mu- 
riendo en  España  en  el  mismo  año,  al  poco  tiempo  de  llagar 
allá. 

Mirattras  tovo  el  mando  de  la  plaza^  de  Yeracruz  y  de  k 
proyinciai  dispuso  frecuentes  expedicionea  por  los  caminos  de 
Ji^pa  y  de  ka  yillas  al  mando  de  loa  Coroneles  Ruiz  y  Lla- 
mad que  mandaban  el  ''Nayarra''  y  el  ""Ordenes." 

Desde  la  época  en  que  Miyares  desembarcd  había  combina* 
do  el  yirey  un  plan  para  apoderarse  del  puerteoüio  de  Boqui* 
lia  de  Piedra  y  del  {Ibeblo  de  Misantla,  ocm  ol^jeto  de  quitar  á 
los  insargentes  la  ocmianicadon  eon  los  piratas  de  las  Antillas 
y  de  los  Estados-Unidos  y  con  la  marina  iriaurgente. 

La  ejeencion  del  proyecto  quedd  i  cargo  de  D.  Cárloe  M*. 
lAorente,  que  accidentalmente  tenia  ri  mando  de  la  segunda  di« 
yisíon  de  la  éosta  del  Norte.  Debía  aumentar  aus  fuerzas  con 
doscientos  realistas  de  la  demarcación  de  Feroto  y  ciento  yein* 
te  soldados  de  línea  enyiados  de  Jalapa  por  el  brigadier  Cas- 
tillo y  Buatamante,  teniendo  que  reunirse  tedas  estas  fuerzas 
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sobre  Mísantla  el  5  de  Julio,  segon  la  combinación,  y  los  pun- 
tos que  abandonara  Llórente  quedarían  cubiertos  por  las  tro- 
pas de  Tampico  y  su  demarcación,  que  avanzarian  hacia  el  Sur. 

Para  atacar  á  Boquilla  de  Piedra  se  pusieron  á  disposición 
de  Llórente  dos  lanchas  y  algunas  piraguas  surtas  en  Tmnpico, 
que  debian  unirse  al  bei^ntin  ''Saeta"  já  la  goleta  de  guer- 
ra 'HJantabria/'  al  mando  del  teniente  Murías,  destinadas  al 
mismo  objeto. 

Murías  cruzaba  hacia  tiempo  por  la  costa  de  Barlovento,  cap- 
turando los  buques  que  protegian  i  los  insurgentes,  y  en  22  de 
Junio  avisd  desde  Tuxpam  al  gobernador  de  Yeracruz,  que  en 
uno  de  los  viages  que  hizo  por  esos  dias,  habia  encontrado  una 
goleta  perteneciente  i  los  enemigos,  la  cual  fué  incendiada  an- 
clada en  un  lugar  de  la  costa  llamado  ''Tortugas,"  y  que  habia 
averiguado  que  estaba  empleada  en  hacer  viajes  á  ^ueva  Or- 
leans,  no  habiendo  podido  saber  con  qué  pabellón  navegaba. 

Habiéndose  reunido  á  las  fuerzas  de  Llórente  en  Nautla  el  2 
de  Julio,  los  realistas  de  la  sierra  de  Perote,  mandados  por  el 
capitán  D.  Juan  de  Arteaga,  formando  un  total  de  quinientos 
doce  hombres,  caminaron  el  S  por  la  costa,  llevando  á  la  vista 
la  escuadrilla,  se  apoderaron  de  la  barra  de  Palmas,  pero  na- 
da pudieron  ejecutar  sobre  Boquilla  de  Piedra,  por  no  haber 
logrado  vadear  la  laguna  salada  y  porque  faltd  el  viento  á  los 
buques  para  acercarse  á  la  costa. 

No  teniendo  Llórente  tiempo  disponible  para  vencer  las  di- 
ficultades que  se  le  presentaban,  pues  no  quería  dejar  compro- 
metida i  la  sección  que  salia  de  Jalapa  á  ejecutar  el  movimien- 
to combinado  sobre  Misantla,  ordena  la  mardia  sobre  este 
pueblo,  del  cual  se  apoderó  venciendo  dificultades  de  todo  gé- 
nero, teniendo  que  asaltar  varios  parapetos  que  lo  defendían 
y  una  bien  construida  palizada,  cuyas  obras  hablan  sido  bien 
acabadas  por  hacer  cuatro  anos  que  no  se  presentaban  ahí 
las  tropas  realistas,  defendidas  por  mas  de  trescientos  milicia- 


T  REYOLUCIONEB  DfiL  ESTADO  BB  YERAGRÜZ.       527 

nos  pertenecientes  en  sa  mayor  parte  á  la  misma  división  de     ^^^^ 
las  costas. 

Llórente  llevaba  mnchos  enfermos,  y  su  marcha  sobre  Mi- 
santla  fué  penosísima,  por  haberla  hecho  en  la  estación  de  las 
aguas,  en  la  qne  estaban  intransitables  los  caminos,  mny  creci- 
dos los  ríos,  y  por  todas  partes  se  formaban  pantanos  y  la- 
gunas. * 

No  llegando  al  tiempo  convenido  la  tropa  de  Jalapa,  tuvo 
necesidad  Llórente  de  fortificarse  en  la  iglesia,  donde  fué  si- 
tiado y  hostilizado  continuamente  por  los  insurgentes,  que  le 
causaban  mucho  mal,  batiéndolo  subidos  en  los  árboles,  cu- 
yo follaje  les  permitía  hacer  daSo  sin  recibirlo,  teniendo  nece- 
sidad las  tropas  de  Llórente  de  atravesar  por  los  cercados  para 
ir  al  rio  á  traer  el  agua,  por  cuya  razón  mandó  este  gefe  talar- 
los en  una  extensión  coosiderable  al  rededor  del  punto  donde  se 
hizo  fuerte,  y  también  hizo  que  fueran  quemadas  muchas  habi- 
taciones que  rodeaban  al  mismo  lugar. 

Abandonó  á  Misantia  el  11 ,  cuando  se  le  acabaron  los  víve- 
res, al  perder  la  esperanza  de  que  llegaran  las  ftierzas  de  Jala- 
pa, y  regresó  á  Nautla  batiéndose  por  todo  el  camino,  habien- 
do sufrido  pérdidas  de  consideración. 

Las  tropas  enviadas  por  Castillo  y  Bustamante  mandadas 
por  el  teniente  coronel  Luna,  llegaron  el  3  á  Ghiconquiaco,  pe- 
ro de  ahí  se  volvieron  á  Naolinco,  encontrando  intransitable 
el  camino,  y  creyendo  innecesario  después  su  auxilio,  regresa  • 
ron  i  la  villa. 

El  pueblo  de  Santa  María  Asunción  Misantla  es  cabecera 
del  cantón  de  este  nombre:  se  ignora  la  fecha  de  su  fundación, 
pero  se  sabe  que  un  pueblo  con  el  nombre  de  San  Juan  Misan- 
tla estuvo  situado  á  seis  leguas  del  actual,  en  la  falda  de  la 
serranía  de  San  Juan  Miahuatlan,  y  que  en  virtud  del  aumen- 
to que  tuvo  la  población  lo  abandonaron  sus  habitantes;  aun 
se  conservan  las  paredes  de  la  iglesia  y  algunas  obras  de  cal 
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^^^     j  canto.  Dista  de  Jalapa  diez  y  ocho  l^oas,  tretataj  ^nákoáe 
Yeracraz,  doce  de  Tlapacoyan  y  la  misma  distancia  de  Naatb. 

Divididas  las  tierras  y  las  familias,  fberoa  qbob  á  foraMur  el 
nuevo  paebk)  sitaándose  de  Oriente  á  Poniei^e  es  nna  ísieta 
qae  divide  el  rio  grande  de  Misantla  de  lee  arroyos  de  Pal- 
poala  y  Pailti;  los  otros  subieron  loa  cerros  llegando  la  direc- 
ción del  citado  rio,  y  en  nna  ladera  formaron  el  pneblo  i  q«e 
dieron  el  nombre  de  San  Pedro  Tonayan. 

Conociendo  los  miaantleoos  «{oe  la  hmaedad  natoml  dét  am- 
biente aumentada  con  la  qne  prodnee»  loa  rioe  y  arfoyas  iiuÉe* 
díatos,  podría  ser  cansa  de  las  snAas  eflfcrmpdadw  qoe  los 
molestaban,  y  considerándose  también  amMasados  por  las  cor- 
rientes del  rio,  pasaron losarroyesoitedos,  y  diirigiéiidose  al Po« 
mente,  formaron  el  actual  pueblo  en  nna  abra  eatensa  qae  for- 
man los  cerros  de  Sar  á  Norte  á  doseÍMAas  varas  dal  Pailti,  si- 
tuando la  iglesia  en  npa  pequeña  eminenda,  á  cuya  oonalnie- 
cion,  se  dice,  concurrieron  loe  de  Tonayan.  La  iglesia,  donde 
se  hizo  fuerte  Llojmate,  es  de  tres  naves,  toda  de  bdveda^  da 
frente  al  Poniente  y  tiei^  cuarenta  y  eiaeo  varas  de  latitud  y 
veíatiima  de  longitud,  »eado  también  de  bdvedael  baatisterio, 
la  sacristía  y  parte  del  curato. 

ES  pueblo  estíí  situado  de  Sur  i  Norte  i  la  &lda  de  la  stf - 
rania  de  CHiHxmquiaco  y  San  Juan,  ^atre  esta  y  loa  cerros  de 
Santa  Bita,  Culebras,  Espaldilla  y  San  Pedro,  formando  la  fi- 
gura de  una  ave. 

Tiene  por  el  Sur  el  barrio  de  San  Simón  y  por  el  Norte  ü 
del  Calvario. 

Al  fin  de  la  calle  principal  se  baila  ua.  pequeño  cerro  que 
presenta  toda  la  apariencia  de  haber  sido  hecho  á  mano,  y  en 
su  cima  está  la  iglesia  de  San  FaUan  y  San  Sebastian  6  el 
Calvario,  que  ha  tenido  el  techo  de  zacate  annqae  bus  paredes 
sean  de  mampostería,  y  á  un  lado  de  ella  se  ve  el  camposanto. 

La  extensión  de  las  tierras  que  en  1816  tenia  ese  po^o,  lia- 
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ma4as  de  coiaiinidad,  era  de  suma  eoosideracioii,  {mes  en  la  úl-    1815 
tima  posesión  dada  en  1791  por  el  subdelegado  D.  Eafiaiel  Pa- 
dres, le  perteseeiaa  ceroa  de  cincuenta  y  dos  leguas  cuadra* 

£1  Ho  de  MismiÜia  desemboca  en  la  barra  de  Palmas,  lleva 
bobo^  angnila»  *  camarón,  islama  y  tracha,  y  en  sos  orillas  se 
oaaan  patos,  garzas  y  cbachalacas;  en  los  arroyos  dé  Palpoala 
y  Pailti,  se  cria  na  pescado  llamado  ''hnapote." 

£1  temperamento  de  Misantía  es  húmedo  y  extremoso;  los 
nortes  baten  i  niM^ado,  m  sierra  tiene  nieve  frecuentemente 
y  latmipetatora  cambia  generalmente  en  el  verano  de  66®  (Fa- 
roidieii)  á  las  seis  de  la  msttana  i  82<'  á  las  dos  de  la^  tarde  y 
por  término  medio  se  considera  de  72<'  al  a&o. 

Las  enfermedades  dominantes  son  las  calenturas  intermiten- 
tes y  las  catarrales  gástricas,  provenidas  en  parte,  de  la  hu- 
medad del  terreno. 

La  población  ascendía  en  la  ^poca  en  que  fhé  atacado  el 
pueblo  por  Llórente  i  dos  mil  quinientas  noventa  y  dos  almas. 

Sos  terrenos  son  feraces  para  las  siembras,  y  en  ellos  se  cul- 
tivan el  maiz,  el  café,  la  caña,  el  fríjol,  arroz,  ajonjolí,  chile, 
chiltepin,  camote  y  el  precioso  fruto  de  la  vainilla,  ademas  de 
muchos  árboles  frutales. 

En  sus  montes  hay  muchas  plantas  y  árboles  aun  no  clasi- 
ficados. 

Los  alimentos  mas  comunes  allí  son:  la  carne  de  res,  el  pes- 
cado fresco,  el  camote,  la  yuca,  el  maiz  y  el  frijol  casisf.  En 
el  verano  usan  una  bebida  llamada  poncha,  formada  de  ht  raiz 
de  la  zarza-^mora,  fermentada  con  panela,  y  en  el  invierno  to- 
man el  tapisM,  fernientando  el  jugo  de  la  cafia  dulce,  al  que 
suelen  mezclar  aguardiente. 

^  Paseadede  agná  dalee  que  ti«Be  la  fbrtts  de  ealebra  y  la  piel  saiBa- 
aMtolita. 

49 
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1815  En  8Q8  montes  hay  machos  tigres  qae  acaban  ccm  los  caba- 
llos, malas  7  barros.  Los  caminos  son  intransitables  en  la  no- 
che por  temor  á  las  fieras  7  por  la  maltítad  de  serpientes,  so- 
bre todo,  la  llamada  nauycique. 

En  el  cantón  de  MisanÜa  no  se  osan  los  bne7es  para  el  ara- 
do, paes  solamente  rozan  opn  el  hacha  7  el  machete  el  acahual, 
7  ahí  siembran,  despnes  de  quemar  la  7erba  seca,  ocupando 
cada  año  terrenos  que  han  deaoansado  los  anteriores. 

Las  mogeres  cosechan  el  algodón,  qne  se  siembra  en  cortas 
cantidades,  7  recogen  el  de  árbol,  que  es  mas  fino  qne  el  de 
mata;  con  él  tejen  lienzos  de  tres  Yaras  con  loe  cnales  se  vis- 
ten, deteniéndolos  en  la  cintura  ccm  una  £b^;  osan  trages  Imán- 
eos 7  los  hombres  calzón  blanco  7  cotón. 

Después  del  incendio  ordenado  por  Llórente  volvid  á  ser 
quemado  Misantla  en  1817  por  el  coronel  Márquez  Donallo, 
según  veremos. 

Los  misantlecos  son  naturalmente  expertos,  mu7  amantes  de 
la  música,  de  los  bailes  7  las  carreras  de  caballos,  7  el  idioma 
general  que  usan  los  indígenas  de  allí  es  el  totonaoo,  annque 
casi  todos  entienden  el  castellano. 

En  Misantla  reside  el  gefe  del  cantón,  el^  cura  7  su  vicario, 
teniendo  por  anexos  los  pueblos  de  Colipa  7  Yecoatla. 

Misantla  tenia  escudo  de  armas,  en  el  que  estaba  repre- 
sentado el  cerro  de  la  Espaldilla,  orlado  con  un  bejuco  de  vaini- 
lla, 7  á  la  izquierda  la  estrella  del  Norte;  mas  tarde  se  pusie- 
ron las  armas  de  la  República  sobre  el  óvalo  en  que  aquellas 
estaban  pintadas. 

Los  límites  del  cantón  han  sido:  el  Morro  de  Boquilla  con 
el  de  Yeracruz,  el  rio  Palmas  con  el  de  Jalacingo,  Piedra  Ver- 
de con  el  de  Jalapa,  7  por  el  Norte  el  mar  en  Barra-Nueva 
de  Nautla. 

Habiendo  fracasado  la  expedición  de  Llórente  á  Boquilla  de 
Piedra,  quedd  aplazado  el  ataque  de  este  punto,  que  realizd 
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en  el  siguiente  ano  el  coronel  D.  José  Bincon,  y  los  insurgen-    ^^ 
tes  continuaron  por  aquel  portezuelo  en  relaciones  con  los  bu- 
ques nacionales  y  extrangeros,  á  pesar  de  la  marina  española 
que  continuamente  surcaba  por  aquellas  aguas. 

Varios  buques  sospechosos  se  avistaron  en  Yeracruz  el  2  de 
Setiembre,  que  se  supuso  serian  de  los  pertenecientes  á  los  in- 
surgentes que  tocaban  en  Tortugas  7  Boquilla  de  Piedra;  en 
consecuencia,  hizo  salir  el  gobernador  Quevedo  ¿  la  fragata  de 
guerra  ''Diana"  7  á  la  goleta  ''Florida-blanca/'  pertenecientes 
al  apostadero  de  la  Habana,  7  que  casualmente  estaban  en 
aquel  puerto,  para  que  unidas  al  bergantín  ''Saeta,"  fueran  al 
mando  del  teniente  de  navio  Murias,  en  persecución  de  aque- 
llos. 

Esta  escuadrilla  se  dirigid  el  5  á  los  puertecillos  de  los  in- 
surgentes, 7  encontró  á  tres  corsarios,  uno  de  los  cuales,  lla- 
mado "General  Morolos,"  mu7  velero,  se  perdió  pronto  de  vis- 
ta, otro  fué  incendiado  por  su  misma  tripulación  que  lo  aban- 
donó, 7  el  tercero,  que  varó  en  la  pla7a,  fué  capturado  por 
Murías,  aunque  lo  defendieron  algunas  fuerzas  de  tierra  7  va- 
rias embarcaciones  menores,  que  también  ca7eron  en  poder  de 
la  marina  real. 

Murias  incendió  un  corto  caserío  que  halló  en  Boquilla  de 
Piedra,  rescató  el  bergantín  español  "Yieente"  que  tenían 
prisionero  en  el  mismo  lugar  los  insurgentes,  7  regresó  á  Ye- 
racruz volviendo  estos  á  ocupar  el  puertecillo. 
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1815  Los  aranceles  que  el  AyantaHÚento  jalapefio  ^jaba  cada  laes 
al  pan,  no  eran  observados,  por  el  continuo  cambio  en  el  pre- 
cio de  las  harinas,  teniendo  necesidad  la  corporación  de  decla- 
rar libre  la  venta  de  aquel  efecto,  después  de  consultar  con  el 
virey,  señalando  únicamente  por  condición,  que  se  colocara  en 
la  puerta  de  cada  panadería  una  tablilla  en  que  se  expresara 
la  cantidad  que  se  daba  por  un  real,  condición  que  cumplida 
exactamente  por  los  dueños  de  aquellos  establecimientos,  trae 
bienes  positivos  á  las  clases  pobres. 
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La  molestísima  y  gravosa  oai^  de  los  alojamientos  conti-  l^^^ 
nuaba  (Eaero)  sin  que  se  lograra  que  fneran  respetadas  las  le- 
yes  que  sobre  la  materia  se  habism  dictado  por  los  vire- 
yes,  y  Qomo  oada  dia  era  mayor  el  tránsito  de  las  tropas,  crecian 
también  las  molestias  para  el  vecindario,  qne  nna  vez  se  vid 
obligado  á  dar  alojamiento  á  ciento  cuarenta  y  <matro  oficiales. 
Con  oltjeto  de  disminuir  los  males  que  reportaban  los  vecinos 
COR  tal  carga,  propuso  el  Ayuntamiento  al  virey  que  se  toma- 
rian  en  arrendamiento  algunas  casas,  para  que  en  ellas  se  alo- 
jaran los  tenientes,  subtenientes  y  cadetes,  y  que  los  gefes,  ca- 
pitanes, capelUmes  y  JUiooa  lo  fueran  en  las  habitaciones  de 
los  vecinos  pudientes;  pero  no  logrando  realizar  ten  benéfico 
arreglo,  tuvo  el  Ayuntamiento  que  hacer  una  exposición  al  rey 
en  Diciembre  de  este  año,  pidiéndole  ''que  quitara  á  Jalapa 
una  carga  que  solamente  ella  tenia  y  que  le  era  ya  insoporta- 
ble;" pero  tampoco  se  consiguió  nada  favorable,  pues  el  gobier- 
no real  contestd:  ''que  no  pudiendo  determinar  nada  sin  tener 
oonodmimto  de  las  localidades  y  demás  circuBstancias,  pasaba 
el  aanato  al  virey  para  que  éste  detenninara  lo  que  convinie- 
ra," y  solamente  se  obtuvo  algo  fitvorable  relativo- á  la  solici- 
tud cuando  paaó .  Apodaca  por  Jalapa  en  Setiembre  del  siguien*' 
te  año,  estableciéndose  entonces  las  cosos  depabtíbmss. 

&  la  represeutacion  se  pedia  que  cesaran  los  alojamientos, 
que  antes  de  1811  no  se  conocían  ei^  Mé:^co,  por  haber  veni- 
do en  esta  época  lea  primeras  trapas  expedicionarias  para  com- 
batir la  ínflDurreociou;  pero  qne  ya  en  el  wo  de  que  tratamos 
eran  una  carga  insoportable,  por  los  abusos  que  cometían  los 
ofieiales,  que  no  se  limitaban  i  pedir  alojamiento  para^sus  per- 
sonas, ttuo  que  lo  exigiau  también  para  sus  asistentes  y  los 
cabaUos  y  malas  de  que  usaban;  ai  las  casas  donde  eran  aloja- 
dos no  teoian  caballerizas,  colocaban  i  los  animales  en  los  cor- 
redores, los  pasadizos  y  aun  en  los  aposentos.  Al  principio  de 
la  era  de  la  llegada  de  las  tropas,  se  daban  los  alojamientos 
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1815  ^^  S^^^i  ofreciendo  los  patrones  hasta  la  comida,  porqne  pa- 
ra los  jalapenos  el  ejército  estaba  en  nn  alto  concepto;  pero 
como  durasen  mucho  esas  cargas,  se  molestaron  tanto  los  veci- 
nos de  la  villa,  que  ya  en  este  año  se  oponían  terminantemen- 
te á  recibir  alojados,  j  aunque  Yendas  arr^ld  que  solo  se 
exigiera  ese  servicio  por  tres  dias,  nunca  tuvo  efecto  tal  dis- 
posición, no  resolviendo  el  rey  en  el  asunto,  según  antes  se 
dijo.  A  los  gastos  de  alojamiento  se  unian  las  contribu<Hones: 
el  año  que  menos  habia  dado  el  vecindario  de  Jalapa^  desde  que 
comenzó  la  rewAfucion,  fui  el  de  1812,  en  que  solamente  exhibí <5 
cuarenta  y  cinco  mil  aetedentoe  cincuenta  pesos  en  todo  íl. 

El  virey  mandd  amortizar  el  cobre  (Febrero),  que  habia 
perdido  completamente  su  valor,  y  que  se  recogiera  la  plata 
provisional  que  ya  tampoco  eorria,  de  la  cual  existían  en  la 
villa  varios  depósitos. 

Se  destinó  en  Jalapa  desde  Mayo  de  este  ano  el  fondo  de 
offuardientes  al  pago  de  la  guarnición:  dicho  fondo  se  componía 
de  los  veinte  reales  que  por  cada  barril  pagaban  los  fabrican- 
tes de  esa  bebida,  por  medio  de  igualas  que  celebraba  oon  ellos 
el  Ayuntamiento,  contándose  en  esa  época  las  siguientes  fíbri- 
cas:  de  la  Orduña,  el  Arenal,  Chico,  Popoca,  Laguna,  Yerba- 
buena,  MastaÜan,  Sosocola,  Rosario,  Esquilón  y  Coatepec,  pa- 
gando todas  por  cien  barriles  al  mes,  gozando  el  recaudador 
de  un  cinco  por  cieigito  de  lo  que  colectaba:  poco  tiempo  dnrd 
establecida  así  esta  contribución,  pues  la  mala  fé  y  el  fraude 
la  desvirtuaron,  apareciendo  algunas  fábricas  como -suspensas 
cuando  ^n  realidad  trabajaban. 

El  capitán  de  ''realistas  fíeles'*  D.  Bernardo  de  los  Cobos, 
salid  de  Jalapa  el  25  de  Junio,  mandando  veintiséis  soldados, 
con  objeto  de  sorprender  á  los  cabecillas  insurgentes  Díaz, 
Ochoa  y  un  primo  suyo,  que  se  decía  estaban  reunidos  en  un 
sitio  llamado  el  ''Salto,"  en  donde  efectivamente  los  encontrrf, 
aprehendió  y  mandd  pasar  por  las  armas. 
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La  derrota  y  prisión  de  Morelos  fueron  celebradas  en  Jala-     1815 
pa  el  23  de  Noviembre,  con  repiques,  Te-Deum,  misas  de  gra- 
cias é  iluminaciones,  asistiendo  á  la  iglesia  tcídas  las  corpo- 
raciones presididas  por  el  comandante  político  7  militar  D. 
Miguel  del  Campo. 

Morelos  habia  seguido  como  diputado  en  los  trabajos  del 
congreso  hasta  el  6  de  Mayo  de  este  año,  en  que  habiendo  in- 
tentado Iturbide  sorprender  en  Ario  á  la  suprema  corporación, 
Tolvid  el  ex-teniente  general  i  ponerse  á  la  cabeza  de  algunos 
soldados  para  defenderla.  El  congreso  determinó  pasar  á  Te- 
huacan  en  unión  de  los  otros  dos  poderes,  con  el  principal  ob- 
jeto de  ponerse  en  comunicación  con  la  costa  de  Veracruz,  en 
donde,  según  le  habia  escrito  Alyarez  de  Toledo,  convendria 
sa  presencia  para  establecer  relaciones  con  los  Estados  uni- 
dos, y  confid  á  Morelos  la  ejecución  de  ese  atrevido  proyecto, 
pues  para  desarrollarlo  era  necesario  pasar  entre  las  divisio- 
nes realistas  y  muy  cerca  de  ellas,  formando  los  tres  poderes 
con  sos  equipages  y  archivos  un  convoy  de  mucha  extensión. 

Para  desempeñar  su  misión,  envid  Morelos  algunas  partidas 
i  las  orillas  del  Mescala,  al  mando  de  D.  Nicolás  Bravo  y  otros 
varios  gefes,  formando  todas  las  fuerzas  de  que  disponia,  un 
total  de  mil  hombres,  inclusa  la  escolta  del  congreso,  que  se 
componia  de  doscientos,  mandados  por  Lobato,  natural  de  Ja- 
lapa, y  did  drdenes  á  Sesma,  Guerrero  y  Teran  para  que  lo 
prot^esen  en  el  paso  del  Mescala. 

Antes  de  ponerse  en  marcha  el  congreso,  nombrd  una  junta 
subalterna  que  dejd  en  la  provincia  de  Yalladolid,  ejerciendo 
todos  los  poderes,  recayendo  la  elección  en  el  general  Muniz, 
Lie  Ayala,  D.  Dionisio  Rojas,  D.  José  Pagóla  y  D.  Felipe 
Carb^jal;  esta  junta  eligid  á  Taretan  para  su  residencia,  y  su 
autoridad  debia  extenderse  á  las  provincias  del  Interior  hasta 
Tejas,  dando  cuenta  al  congreso  de  todas  sus  providencias. 

Dictadas  estas  disposiciones,  salid  de  Uruapan  la  suprema 
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1815  corporación  legislativa  el  29  de  Setiembre  eu  uaiou  de  loe  otros 
doB  poderes,  ooBtpoméiidose  el  ^eeotivo  de  lee  Bres.  Mordes 
y  Lie.  J).  Aatoviio  GampUdo,  paes  el  tercer  mieuteo  D.  Joeé 
M.^  Liceaga  pidió  Uceada  para  retirarse  al  Bajío  por  tres  me- 
ses, protestando  presentarse  en  el  paraje  donde  se  fiítnara  el 
congreso,  onyos  diputados  eran  entonees  D.  José  Sotero  Cas- 
tafteda,  Buíz  de  Castañeda,  !^aeio  Alas^^  Antonie  Seeaia  y 
González,  los  Lies.  Sánchez  y  AriaSt  que  obtuyíerop  líeeiMW 
de  quedarse  en  Michoaean,  así  como  el  Dr.  Argandart  el  lie. 
Isasaga  y  ViUaeeñor,  que  debían  incorporane  deqmoa*  Bl  So- 
premo  Tribunal  era  formado  de  loe  Xies^  Ponoe  y  Martúaez  y 
Castro,  eon  los  seeretarios  Bermeo  y  Cal  yo.  Xjos  ÜMU^idnoa  del 
ecmgreso  y  demás  corporaciones  reeibieroii  700  peeos  cada  ano 
para  los  pistos  de  viaje,  forraande  un  convoy  inmenso  loe  eqoi* 
pajes  de  tantas  personas,  los  ardiivos  y  papeles  de  las  oficinas 
públicas  y  las  inaniciones  y  víveres  para  ^  eaoúno. 

£1  virey  habia  tenido  noticia  anticipada  de  lae  intancíe- 
nes  del  congreso,  pero  no  era  fácil  saber  eLcamiao  qoedi- 
gtria  Morelos  para  ponerlas  en  práctica;  sin  emlMung^,  Calleja 
con  una  actividad  y  un  tino  que  haoe  jBMicho  boQor  é  ea  capa- 
eidad,  movió  todas  las  tropas  de  las  provincias  inmudiata»  i  b 
de  México,  destinando  al  rambo  delx tkhaaoa  al  teaíeiito  coronel 
D.  Mannel  de  la  Concha  con  seteelntos  soldados  de  las  tras  ar- 
mas;-el  coronel  Claverino  salid  de  Yalladolid  con  qpunientas 
hombres,  llevando  drden  de  avanzar  hastaias  orUlaa  éA  Zsa- 
tula,  si  fuera  menester;  el  de  igual  clase  Aguirre,  se  ñtad  en 
San  Felipe  del  Obraje,  para  cuidar  el  territorio  que  aatos  ca- 
faría Concha  y  auxiliar  i  éste  en  caso  necesario.  Todaa  las  guar- 
niciones de  Toluea,  Cuantía,  Chako  y  Cuera»vaoa,  ae  posiercn 
en  marcha  hacía  el  Sur,  formando  una  línea  respetable,  que- 
dando de  reserva  en  los  Llanos  de  Apam  una  divisiaB  al  man- 
do del  coronel  Monduy  del  bataUon  expedicionario  ^'Amáijea.'' 

Luego  que  se  supo  que  Morelos  había  pasado  de  H^etamo 
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Á  Cuteamala,  ya  no  cupo  duda  acerca  del  rombo  que  s^uiria  igi5 
j  Goaeha  as  adelantó  hasta  Telolaapam  para  poneree  de  amor- 
do  con  el  gefe  ^ae  mamdaba  aqael  punto,  que  lo  era  el  tettien- 
te  MMad  D.  EMgenio  Yillasaaa^  con  el  fin  de  que  combinados 
inroeediesen  juntos  ó  seiparados  á  la  persecución  de  lEorelos 
Ittsta  batirlo  y  derrotarlo.  Armgo  recibid  ikden  para  sitnarse 
en  Ti£tla,  quedando  así  Moretes  entre  las  foerzas  de4ste  en  la 
ribera  iaqníerda  del  Meaoala,  jr  las  de  Oondia  j  Yállasana  en 
la  derecha. 

Sin  embaí^,  Moreloe  legrd  aún  temer  en  dttda  i  sus  costea- 
ríos  acerca  del  pvnto  por  donde  yadearia  el  rio,  mandaado  pre- 
parar fiadeoes  ^n  muchos  pueblee  por  4onde  no  había  de  paear. 
Pero  el  2  de  liToTiembre  recibid  un  avw)  GoAcha  eetamáo  en 
Aueamsloo,  del  capitán  de  realistas  de  Iguala  D.  Mariano  Or- 
tiz  de  la  Pena,  de  que  Morolos  pasaría  el  rio  sin  duda  por  el 
Tftdo  de  Tenango,  por  lo  cual  Concha,  forzando  las  marchas^ 
•se  dirigid  al  pneblo  do  este  nombre,  uniendo  ámneabaUerá^de 
fieks'del  Potosí  i  las  drdenes  del  oa^an  D.  Mannel  Gtoraez 
Peárua,  un  destacamento  de  dragones  de  Espalia,  las  eom- 
patfaa  reaJiatas  de  Tepecoacuiloo,  iguala^,  Tefarioapan  j  dea- 
imea  faé  seguido  por  Yillasana. 

MoitrioB  habia  Bogado  el  2  á  Tenango,  y  no  «neontrando 
las  balsas  que  creyd  le  hablan  ocultado  los  indios,  mandd 
Ibsüar  al  «apítan  de  los  realistas  de  ahí  y  quand  el  pue- 
blo^  Tadeando  el  rio  Megd  el  3  á  Tezmalaca,  lüstante  seis 
leguas  de  Tenango,  en  cuya  nocbe  cayd  ua  fuerte  aguacero, 
per  lo  €ual,  creyéndose  seguro  did  un  dia  de  descanso  i  su  tro- 
pa, lo  que  &é  su  ruiouk,  pues  Concha  vaded  el  río  el  dia  4,  y  £ 
lae  cace  de  la  noche  eetába  toda  la  sección  en  la  margen  opues* 
ta;  el  6  á  las  imere  de  la  mafkana  enird  i  Tezmalaca,  des- 
enlnád  la  retaguardia  de  las  tr^>as  de  Moreloa,  que  se  hablan 
hecho  Alertes  en  las  altuiras  cercanas,  mandimdo  la  iaquierda 

D.  Nicolás  Bravo,  Labato  la  derecha,  y  el  mismo  Mócelos  el 
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1815  centro,  donde  colocó  los  dos  pequeños  cañones  que  consigo  lie* 
yaba.  Concha  ordenó  de  esta  manera  el  ataque:  por  la  izquier- 
da cargó  reciamente  el  capitán  Gómez  Pedraza  con  los  fieles 
del  Potosí  y  dragones  de  España;  por  la  derecha  los  realistas 
de  los  pueblos,  j  por  el  centro  los  destacamentos  de  Femando 
7.^,  Zamora,  Fijo  de  Yeracruz  y  Tlaxcala.  Al  primer  choque 
emprendieron  la  fagSL  los  insurgentes;  Morelos  se  dirigid  á  ca* 
bailo  por  un  cerro  grande,  llevando  un  cañón  que  á  poco  aban- 
donó; perseguido  de  cerca  por  la  caballería,  se  metió  por  una 
cañada  y  se  apeó  para  quitarse  las  espuelas  y  ocultarse  entre 
las  breñas  con  mas  facilidad;  en  ese  momento  lo  alcanzó  el  te- 
niente de  realistas  de  Tepecoacuilco,  D.  Matías  Oarranco,  con 
algunos  de  los  suyos,  al  cual  dijo  Morelos  sin  alterarse:  "Sr. 
Oarranco,  parece  que  nos  conocemos,"  y  se  entr^ó  praionero 
áél. 

Los  individuos  del  congreso  se  salvaron,  así  como  los  del 
tribunal  y  el  único  que  habia  quedado  del  ejecutivo;  pero  ca- 
yeron en  poder  de  los  realistas  todos  los  equipages  y  archivos. 
Al  saberse  en  el  campo  realista  la  prisión  de  Morelos,  la 
alegría  fué  general  y  no  se  oia  por  todas  partes  mas  que  vivas 
y  aplausos  de  los  soldados  por  el  rey  y  el  gefe  que  los  habia 
conducido  i  la  empresa,  tocando  dianas  todos  los  cuerpos  de 
las  brigadas. 

Tal  noticia  se  recibió  en  México  el  9  de  Noviembre,  y  fué 
tan  grande  el  regocijo  de  los  realistas,  como  el  despedio  y 
abatimiento  de  los  adictos  á  la  revolución. 

Concha  y  Yillasana  fueron  ascendidos  á  coroneles,  y  á  toda 
la  oñcialidad  de  ambas  divisiones  se  le  dio  un  grado  mas:  D. 
Matías  Carranco,  el  aprehensor,  obtuvo  ademas  el  distintivo 
de  llevar  un  escudo  en  el  brazo  derecho  con  las  armas  reales 
y  el  siguiente  lema:  ''Señaló  su  ñdelidad  y  amor  al  rey  el  dia 
6  de  Noviembre  de  1815,''  y  la  tropa,  de  sarjento  abajo,  fué 
gratificada  regalándole  la  paga  de  un  mes. 
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Se  pusieron  grillos  á  Morelos  en  Huítzuco,  conduciéndolo  ^^^^ 
para  la  capital,  acudiendo  en  tropel  toda  la  gente  del  tránsito 
para  ver  al  que  por  tanto  tiempo  habia  fijado  la  atención  de 
todo  el  reino  español,  y  el  21  de  Noviembre  á  las  cuatro  de  la 
tarde  U^d  á  San  Agustín  de  las  Cuevas,  pasando  en  la  ma- 
drigada del  22  á  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición;  en  el 
mismo  día  se  comenzaron  las  actuaciones  del  proceso,  siendo 
los  jaeces  d  oidor  D.  Miguel  Bataller  por  la  jurisdicción  real, 
y  por  la  eclesiástica  el  provisor  D.  Félix  Flores  Alatorre;  este 
nombró  defensor  al  jdven  Lie.  D.  José  M/  Quiles,  que  presen- 
tó la  defensa.el  día  23,  en  la  que  manifestó  decisión  y  buena 
fé  para  salvar  al  reo,  á  pesar  de  la  poca  esperanza  que  de  ello 
debia  tener,  por  estar  ya  juzgada  la  causa  de  antemano. 

Morelos  tuvo  al  fin  algunos  actos  de  debilidad,  diciendo  que 
si  se  le  ooncedia  la  vida  manifestarla  un  plan  para  la  pronta 
pacificación  de  todo  el  país,  did  al  vírey  algunas  instruccio- 
nes para  la  prosecución  de  la  guerra  con  buen  éxito,  y  tam- 
bién dijo  que  habia  tenido  intenciones  de  separarse  de  la  re- 
volución para  presentarse  á  pedir  perdón  al  rey.  (Causa  de 
Morelos.) 

La  Inquisición  lo  juzgó  á  su  vez,  y  entre  los  cargos  que  le 
hada  era  uno  de  ellos  eLhaber  mandado  á  un  hijo  suyo  á  edu- 
carse á  los  Estados-Unidos  en  la  religión  protestante,  y  fué 
considerado  según  el  fallo  del  tribunal  "herege  formal  negati- 
vo, fautor  de  herpes,  y  perturbador  de  la  gerarqufa  eclesiás- 
tica, profanador  de  los  santos  sacramentos,  traidor  á  Dios,  al 
rey  y  al  papa,"  y  como  tal,  declarado  ''irregular  para  siempre 
depuesto  de  todo  oficio  y  beneficio,  y  condenado  á  que  asistie- 
ra á  su  auto  en  trage  de  penitente  con  sotanilla  sin  cuello  y 
vela  verde,  á  que  hiciera  confesión  general  y  tomara  ejercicios, 
y  para  el  acaso  inesperado  y  remotísimo  de  que  se  le  perdo- 
nase la  vida,  destinado  á  una  reclusión  para  todo  el  resto  de 
su  vida  en  África,  á  disposición  «del  inquisidor  general,  con 
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1S15  obligación  de  rezar  todos  ks  yiémes  del  año  los  sainos  peni* 
tendales  y  el  rosario  de  la  Virgen,  ijándose  en  fat  iglesia  ea^ 
tedral  de  México  un  sambenito,  como  á  hereye  formal  reoeací- 

Fué  (tegradaée  por  el  obispo  de  Oaxaca^  eomiisíonado  para 
ello  por  una  junta  eclesiástica,  siendo  esta  la  primera  vez  qae 
tan  imponente^  acto  se  ^jecataba  en  México,  por  lo  eaal  todos 
los  cooenrrentes  estaban  conmovidos,  j  únicamente  Motdoc 
se  mantoTO  sereno^  devisándosele  tan.  solo  nna  U^rima  en  el 
acto  de  la  degradacioiL 

Despnes  puó  el  reo  á  la  autoridad  secular. 

Una  jnnta  militar  foiad  Ia  cansa  que  áuró  hasta  el  20  de 
Diciembre,  estando  con  grillos  en  la  prisicm  de  la  Oindadela. 

El  auditor  Batatter  habia  pedido  desde  el  28  de  Ncmembre 
la  pena  de  mnerte  j  eonfíacaeton  de  bienes,  y  que  faera  el  reo 
fiísiiado  por  la  espalda  coma  traidor  al  re j,.  ampntándeseie  la 
cabeza,  para  qoe  ea  una  janla  de  fierro  quedase  expoerta  en 
la  plaza  de  México,  j  la  mano  derecha  que  había  de  liparse  ea 
la  de  Oaxaca. 

En  20  de  Diciembre  se  confirma  el  dictamen  del  aaditor, 
condenando  á  la  pena  capital  á  D.  José  María  Morelos^  y  por 
eonsid^iM)ioü  i  lo  que  hablan  representado  el  arzoMspo  y  jenta 
conciliar  en  nimibre  de  todo  el  clero,  y  al  carácter  sacerdotal, 
se  dispuso  que  la  ejecución  se  rerifiease  ftiera  de  México,  y  se 
enterrara  el  cadáyer  inmediatamente  sin  amputación  de  nin- 
gún miembro.  A  la  sazón  publicó  el  Grobiemo  un  amplio  in- 
dulto sin  la  restricción  de  los  anterieres  de  dar'fiansaa  ni  &ír 
tregar  los  caballos,  ofreciendo  recompensar  á  los  insorgenlcs 
que  quisieran  cooperar  á  la  pacEficácien  del  reino,  rárviendo  ei 
clase  de  voluntarios  en  las  tropas  reales* 

£1  21  de  Diciembre. intimd  Oondia  la  seatenoía  á  Mm^Ios, 
haciéndole  saber  que  dentro  del  tercero  dia  seria  ejecutada;  el 
reo  fué  auxiliado  por  d  cura  Guerra  en  la  prisión,  y  la  ejeco* 
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CÍO»  de  la  sentencia  se  apresard,  pues  el  siguiente  dia  22  lo 
hizo  poner  Concha  en  su  eoche  con  el  padre  Salazar  y  un  ofi- 
cial, 7  con  la  competente  escolta  siguieron  el  camino  de  la  Vi- 
lla de  Gnadalape. 

Morelos  iba  rezando  diversas  oraciones  y  con  especialidad 
"el  Miserere  y  De  profundis,"  qne  sabia  de  memoria.  Al  lle- 
gar Á  la  yilla  creyd  que  ahí  era  el  lugar  donde  rba  á  ser  fusi- 
lado, pero  no  feíéasí,  sino  que  continuaron  caminando  ha^  San 
Cristóbal  Eoatepec,  pueblecilk)  poeo  distante  de  México,  donde 
existen  las  minas  de  una  casa  construida  para  recilnr  £  tos  yi- 
reyes,  y  queda  ak^do  en  un  cuarto  destinado  á  guardar  paja, 
mientras  se  di^)onia  lo*  necesario  para  la  ejecución,  que  se  ve- 
rificó poco  después,  vendsíndose  él  mismo  los  ojos  con  un  pa^ 
ibirio  faiance,  cayendo,  atravesada  la  espalda  por  cuatro  balas, 
el  horaiM^e  nns  extraordinario  que  tuvo  la  revohieíoB  de  inde- 
pendencia. 

La  pérdida  de  Morelos  trajo  el  desaliento  general  entre  los 
independientes  y  ja  discordia,  no  queriendo  ya  nadio  estar  su- 
bordinado i  otro,  no  habiendo  qni^n  tuviera  el  prestigio  nece- 
sario ó  la  fuerza  para  hacerse  obedecer,  obrando  todos  aisla- 
damente. 

La  cadena  de  gefes  supremos  que  comenzó  por  Hidalgo,  si- 
goió  con  Rayón  y  acabó  por  Morelos,  no  tuvo  ya  mas  eslabo- 
nes, y  entonces  comenzu^n  tas  defecciones,  se  disminuyeron 
los  recursos  y  se  agotaron  las  fuerzas  sin  esperanzas  de  orden 
y  de  descanso. 

Et  código  de  Indias,  la  coñstítueion  española  y  la  de  Apat- 
zingan,  haUan  sido  destruidas  por  unos  y  otros,  resultando 
después  de  tantos  esfuerzos  por  sujetar  á  leyes  á  los  gobernan- 
tes, que  la  voluntad  de  estos  era  la  suprema  ley. 

Los  consejos  antiguamente  encargados  de  dictar  y  hacer  eje- 
cutar las  leyes  para  la  Nueva-España  sufrieron  las  vicisitu- 
des consiguientes  á  la  época  y  habian  perdido  su  antiguo  pres- 
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1815  tigío  en  su  restablecimiento,  desaparecieron  las  cortes,  la  jun- 
ta de  Zitácuaro,  el  congreso  de  Chilpancingo  y  la  junta  deTa* 
retan,  no  quedando  sino  un  simulacro  de  representación  na- 
cional instalado  en  Jaujilla,  que  poca  vida  tuvo;  todo  habia  aca- 
bado, y  el  caos  envolvía  i  fines  de  1815  el  oscuro  porvenir  de 
la  colonia  mexicana. 

Anaya,  Lobato  y  Musquiz  capitularon  en  el  siguiente  año, 
y  después  de  algunos  esfuerzos  hechos  por  los  insorrecios  de 
Yeracruz,  tuvo  que  sucumbir  Victoria,  quedando  solamwte 
los  indígenas  del  Coyusquihuy  en  los  límites  de  las  provincias 
de  Puebla  y  Yeracruz,  quienes,  así  como  Guerrero,  conservar 
ron  encendido  el  moribundo  sentimiento  patridtíoo  por  la  inde 
pendencia. 

AI  fin  del  ano  se  hicieron  en  Jalapa  fiestas  para  celebrar  la 
batalla  ganaba  en  Waterloo  el  18  de  Junio  por  los  aliados  de 
España  contra  Napoleón,  habiendo  éste  infundido  serios  temo- 
res después  de  su  vuelta  de  la  isla  de  Elba.  La  caida  del  guer- 
rero del  siglo  resonó  hasta  en  las  pequeñas  iglesias  de  las  pro- 
vincias americanas,  y  el  nombre  de  Wellington  permanecerá 
para  siempre  en  los  humildes  anales  dé  los  pueblos  indígenas 
del  nuevo  continente.  Napoleón,  á  la  cabeza  de  su  guardia 
imperial  y  apoyado  en  los  regimientos  de  coraceros,  se  estrell<$ 
contra  las  masas  compactas  de  la  guardia  4e  corps  y  los  r^- 
mientes  de  Brunswick,  que  tenian  á  su  frente  al  general  Wel- 
lington. Esta  batalla,  de  grandes  consecuencias  para  México, 
retardó  por  algunos  años  su  independencia,  pudiendo  desde 
entonces  España  dirigir  todas  sus  fuerzas  fisicas  y  morales  so- 
bre nuestro  país,  sin  tener  ya  en  Europa  mayores  asuntos  qoe 
distrajeran  su  atención.  ^ 

'  Napoleón  habla  entrado  á  Paria  el  9  de  Mano;  denotado  en  aqneih 
batalla  el  18  de  Janio,  Uegd  á  SanU  Elena  el  18  de  Octubre  de  este  »&o 
y  muritf  en  5  de  Mayo  de  1821. 
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Sabida  la  derrota  de  Tesmalaca  y  prisión  de  Morelos  por  el  iglS 
congreso  y  las  otras  corporaciones,  se  dispersaron  los  miem- 
bros de  ellas,  y  habiéndose  reunido  en  Pilcayán,  pasaron  con 
.mucha  dificaltad  el  río  Mixteco,  entonces  muy  crecido  por  las 
lluvias,  y  en  la  otra  ribera  encontraron  algunas  tropas  de  Guer- 
rero, quienes  aseguraron  rf  los  fugitivos  que  éste  se  encontraba 
en  los  ranchos  de  Santa  Ana  junto  á  la  hacienda  de  Tecachi. 

Fueron  recibidos  con  benevolencia  por  D.  E.  Sesma  y  al  dia 
siguiente  se  les  presentó  Guerrero  manifestando  mucho  senti- 
miento por  el  desgraciado  suceso,  sobre  todo,  por  la  prisión 
de  Morelos,  y  ofreció  al  congreso  escoltarlo  hasta  Tehuacan. 
Antes  de  llegar  á  este  punto,  nombra  la  corporación  al  indivi- 
duo que  debia  reemplazar  á  Morelos  en  el  poder  ejecutivo,  cu- 
ya elección  recayó  en  el  Lie.  D.  Ignacio  Alas. 

El  16  de  Noviembre  al  anochecer  entraron  á  Tehuacan  el 
gobierno  y  el  congreso;  fueron  recibidos  con  salvas  de  artille- 
ría en  el  pueblo  y  en  el  Cerro  Colorado,  con  repiques  y  otras 
seflaladas  muestras  de  aprecio. 

El  coronel  D.  Manuel  Teran  mandaba  en  aquella  población 
y  en  los  pueblos  cercanos  de  Teotitlan  y  Tepeji  de  la  Seda; 
sos  tropas  se  distinguian  por  la  instrucción  y  disciplina  y  ha- 
\im  arreglado  tan  perfectamente  la  administración  de  las  ren- 
tas, que  tenia  i  sus  soldados  bien  vestidos,  armados  y  pagados 
sin  di^ostar  á  los  propietarios. 

Teran  vid  de  mala  manera  la  llegada  de  los  huéspedes,  pues 
se  desequilibraban  las  economías  que  habia  introducido  en  el 
departamento  de  su  mando;  las  supremas  autoridades  conta- 
ban para  subsistir  con  los  solos  recursos  del  terreno  que  pisa- 
ban, y  se  aumentaban  considerablemente  los  gastos  con  las  fuer- 
zas qne  se  hablan  reunido  después  de  la  dispersión  de  Tesma- 
laca y  con  las  de  B.  Sesma,  pertenecientes  i  Guerrero. 

Los  tres  poderes  dirigieron  á  Calleja  una  exposición  pidién- 
dole con  amenazas  la  vida  de  Morelos,  "si  no  quería  perder 
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1815  ^  ^^^  ^^  ^^^  ^^  ^^^  cambios  de  fortuna  qne  tan  comanes  8on 
en  la  Immanidad,"  de  caja  representación  mngon  caso  hizo 
el  TÍrej.  Iba  soscrita  por  D.  José  Sotero  Oastafieda  presidente 
del  congreso,  .Ignacio  Alas  del  gobierno,  j  el  Lie.  Ponce  de 
León  del  tribunal  supremo  de  justicia. 

En  la  festividad  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  recibid 
el  congreso  los  cmnplimientoH  correspondisates  á  su  aka  dig- 
nidad aun  del  mismo  Teran. 

Habiendo  querido  imponerse  del  estado  de  la  hacienda  pd« 
blica  el  encargado  de  ella  D.  Ignacio  Martínez,  nombrado  in- 
tendente general  en  üruapan,  se  inoomodd  por  ello  Teran, 
acostumbrado  á  obrar  con  absoluta  libertad^  j  tamlnen  porqae 
Martínez  tenia  un  carácter  brusco  j  era  duro  en  sus  numeras  al 
cumplir  las  obligaciones  de  su  destino. 

Desde  que  el  congreso  llegd  ú  Tehuacau,  se  r^^iaü  las  alar- 
mas figurándose  con  mucha  razón  que  los  realistas  tratanan  de 
sorprender  á  las  corporaciones. 

El  congreso  expulsd  de  esa  pobladon  para  Puebla  á  les  pa- 
dres carmelitas,  que  fotnentabaa  la  deserción  4e  las  tropas, 
•abusando  del  coirfésona^io. 

Sabiendo  acensuado  á  Tefau  sus  oidales  que  disolviese  al 
congreso,  se  reunid  una  junta  para  tratar  de  éüo,  maiiife^áa- 
dose  allí  lo  exagerado  de  los  sueldos  que  los  diputados  ^e  ha- 
blan señalado;  pero  nada  se  hizo  por  entonces  en  aqoel  sentido. 

£1  congreso  acordó  el  1.*"  de  Diciembre  trasladarse  ai  pue- 
blo de  CoxeatlMi  para  proceder  con  mayor  libertad,  y  creyén- 
dose en  riesgo  de  ser  sorprendido  en  41  por  los  realistas,  se  re- 
tiró á  la  hacienda  de  San  Francisco  inmediata  á  la  de  Apax- 
tía  i  cuatro  l^uas  de  Tehuacan,  contínua&de  la  residencia  del 
ejecutívo  en  este  pueblo. 

Los  soldados  recién  llegados  disentían  c^a  los  eraideados 
de  hacienda,  dándose  mutuamente  los  ^í>teto8  de  hidranes  j 
circulando  especies  alarmantes,  como  Ja  de  ^ue  ^  diputado 
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nuevamente  nombrado  D.  Juau  J.  del  Corral  habia  prometido    1815 
que  serian  juzgados  todos  los  que  hablan  aprehendido  á  Ro- 
sains,  7  que  Sesma  decia,  que  cuando  tuviera  seiscientos  hom* 
bres,  las  cosas  marcharían  de  otro  modo. 

Las  divisiones  entre  los  miembros  del  congreso,  su  rivalidad 
con  Morelos,  j  la  poca  prudencia  en  sus  procedimientos,  le 
habían  traído  el  descrédito  j  desprestigio. 

Las  tropas  de  Teran  también  estaban  en  rivalidad  coa  las 
que  acompañaron  al  congreso,  custodiado  por  Bravo,  que  man- 
daba parte  de  la  caballería  reunida  después  de  la  derrota  de 
Tesmalaca,  por  Lobato  con  la  in&ntería  y  ademas  por  una 
compañía  de  las  fuerzas  de  Teran. 

^  Las  cosas  habian  llegado  i  tal  punto  de  desorden,  que  las 
tropas  estuvieron  próximas  á  batirse  j  aun  Teran  fué  preso 
por  el  Ejecutivo. 

El  14  de  Diciembre  á  las  doce  y  media  de  la  noche  ocupd 
la  casa  de  Teran  un  piquete  de  treinta  hombres  con  dos  ofícía- 
leSy  ya  fuese  porque  Teran  quería  ocultar  la  parte  que  tenia  en 
la  revolución  que  iba  á  estallar,  6  ya  porque,  como  dijeron  los 
revoltosos,  necesitaban  tomar  sus  precauciones. 

Uno  de  los  oficiales  presentó  á  Teran  una  acta  levantada  en 
el  mesón .  de  Tehuacan  por  once  de  los  principales  gefes  y 
oficiales  de  la  guarnición,  por  la  cual  se  trastornaba  el  drden 
existente  de  gobierno;  se  pedia  la  muerte  de  algunos  indivi- 
duos que  se  habian  hecho  odiosos  en  las  últimas  ocurrencias  y 
se  suspendía  i  Teran  del  mando  hasta  que  el  orden  se  resta- 
bleciera. 

Esto  expuso  á  los  revoltosos  el  riesgo  que  se  corría  con  las 
tropas  que  acompañaban  al  congreso;  pero  los  oficiales  le  ma- 
nifestaron que  ya  estaban  con  ellos,  excepto  la  caballería, 
que  se  habia  mandado  una  sección  que  la  redujera,  y  que  es- 
taban presos  Martínez,  Sesma,  Lobato  y  otros. 

En  la  madrugada  del  15  salid  de  Tehuacan  un  cuerpo  de 
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1815  doscientos  infantes  con  dos  caScoies  ¿  las  ordenes  del  cajaito 
D.  Francisco  Pisarro,  y  se  dirigid  á  la  hacienda  de  3m  Fran- 
cisco, á  donde  Uegd  cuando  el  congreso  iba  á  comenBfjr  la  se* 
sion. 

Bravo,  qae  sospechaba  el  intento  de  aquella  iaerza,  qnko 
defender  al  congreso;  pero  éste  se  lo  prohibid,  con  lo  cual  to- 
dos los  diputados  quedaron  presos,  excepto  Corral  qoe  kuyd, 
aunque  en  la  noche  toé  aprehendido  7  ccmducido  á  Teknaoan, 
á  donde  llegaron  los  demás  á  las  cuatro  de  la  tarde:  foeron 
encerrados  ^1  el  Cámen,  habiéndoles  robado  sos  equifn^es  la 
tropa. 

Los  promotores  del  golpe  cU  Miado  eonrocaron  una  junte,  en 
la  cual  manifestd  Teran  que  él  era  inocente  de  todo  lo  que  ha- 
bía pasado,  y  D.  Carlos  Bustamante  propuso  en  ella  ^*que  se 
restableciera  el  congreso,  creando  una  mesa  de  guerra^  ea  la 
que  se  colocaria  de  oficial  mayor  á  D.  Manuel  Teran."  Asis- 
tieron también  los  miembros  del  ejecutiro  Sres.  D.  Antonio 
Cumplido  y  Lie.  D.  Ignacio  Alas,  los  que,  aunque  mimifasta- 
ron  su  adhesión  al  congreso,  demostraron  que  los  revoltosos 
ya  no  volverían  para  atrás,  con  lo  cual  quedd  acordada  la  di- 
solución de  ese  cuerpo  supremo,  y  que  se  creara  en  su  lugar 
una  comisión  ejeaUiva  de  tres  individuos,  que  fueron:  Teran, 
Alas  y  Cumplido.  Después  de  esto,  se  dirigieron  en  procesión 
todos  los  que  formaron  la  junta  A  la  parroquia,  donde  se  cantó 
un  solemne  Te-Deum,  se  hicieron  repiques  y  salvas  de  artille- 
ría y  subid  al  pulpito  el  cura  de  Songolica  B.  Juan  Moctezu- 
ma Cortés,  quien  con  su  brillante  imaginación  pintd  al  eongre* 
so  con  los  mas  negros  colores,  queriendo  probar  que  Q»a  la 
disolución  de  la  corporación  habia  sido  redimido  el  pueblo 
mexicano,  y  cuatro  dias  antes  la  habia  presentado  como  la  oor- 
poracion  mas  virtuosa. 

En  una  proclama  andnima  que  se  publicd,  se  deda:  ''que 
mas  valia  mantener  cincuenta  soldados  valientes,  que  na  con- 
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greso  inútil  que  no  hacia  mas  que  correr,"  dándose  coa  ella    ^BIS 
una  prueba  olarísima  de  la  ignorancia  de  la  época. 

Puesto  ya  Teran  al  frente  de  la  reyoluoion,  qniso  darle  ana 
oonveniente  dirección,  y  remitid  á  Guerrero,  Osorno  j  Victo- 
ria ana  exposición  hecha  por  Moctezuma,  proponiendo  estable- 
cer al  gobierno  provisional  con  el  nombre  de  ''Convención  de- 
partamental," compuesta  de  tres  •  individuos  con  el  título  de 
comisarios,  nombrados  por  los  departamentos  ó  comandancias 
genérales  de  Yeracrnz,  Puebla  j  Norte  de  México,  sostenido 
el  naevo  gobierno  á  espensas  de  los  tres  por  partes  iguales  j 
ifesidiendo  alternativamente  en  cada  ano  de  ellos:  el  triunvira- 
to se  debía  poner  en  comunicación  con  los  gefes  del  interior 
para  oraabinar  las  operaciones  militares:  por  su  parte  hizo  Te- 
ran que  reunidos  los  pueblos  de  los  alrededores  de  Tehuacan 
nombrasen  el  comisario  respectivo,  cuyo  nombramiento  recay d 
en  M<dcteMma. 

Los  demaa  gefes,  doblemente  independientes,  reprobaron 
todo  lo  hedió,  quedando  Teran  aislado,  j  solo  Osorno  prestd 
adkésicm  en  teoría  al  nuevo  drden  de  cosas;  pero  no  mandd 
proceder  i  nombrar  el  ''comisario:"  la  táctica  de  este  guerri- 
llero coupiatia  en  ofrecer  siempre  y  nunca  cumplir.  Algunos 
diputados  presos  fueron  puestos  en  libertad  por  Teran  al  ter- 
ear  dia,  siéndolo  todos  en  la  Noc^e  Buetta>  y  ya  no  volvieron 
á  remirse,  paes  ni  Victoria,  á  cuyo  departamento  se  dirigie- 
ron varios,  ni  otro  gefe  alguno  los  protegieron  pura  ello.  Abí 
acabd  la  primera  representación  nacional  mexicanai  víctima 
de  la  inexperienda  política  de  los  miembros  que  la  componian. 

La  junta  subalterna  establecida  en  Taretan^  al  dirigirse  el 
ooogreso  á  Tehuacan,  también  fué  diauelta  por  D.  Juan  Pablo 
AnAya,  que  habia  regresado  de  les  Estados  Unidos  un  haber 
realizado  cosa  notable. 

Unido  A  naya  con  algunos  oficiales  que  habían  tomado  el 
nombre  de  ''los  iguales,"  sorprendieron  á  la  junta  en  la  hadea-^ 
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1815    da  de  Santa  Efígenia  al  comenzar  el  año  de  1816^  j  faeron 
puestos  en  una  prisión  de  Ario  los  individuos  que  la  componían. 

Reunidos  en  üruapan  yarios  gefes  de  partidas,  i  coya  ca- 
beza estaba  D.  José  María  Vargas,  formaron  otra  junta  oom- 
puesta  del  mismo  Vainas,  D.  Bemigio  Tarza  y  D.  Vicente 
Rosales,  el  padre  Torres,  D.  Manuel  Amador,  el  Líe.  Izazaga 
j  el  Dr.  D.  José  de  San  Martín,  canónigo  lectoral  de  Oaxaca 
que  fungia  de  secretario. 

Mas  adelante  se  Uamd  esta  junta  ''de  Jaujílla,"  por  baber 
fijado  su  residencia  «n  aquel  fuerte,  situado  en  la  laguna  de 
Zacapu,  rodeado  de  paútanos  y  que  se  tenia  por  inexpugnable. 

Anaya  fué  perseguido  por  la  junta  y  estuvo  prdxímo  á  ser 
fusilado,  y  D.  Ignacio  Rayón,  no  solamente  no  la  reoonocíd, 
sino  que  volvid  á  pretender  que  fueran  y^idos  sos  dere- 
chos como  presidente  de  la  antigua  junta  de  Zitácuaro  y  minis- 
tro del  generalísimo  Hidalgo;  esto  áió  lugar  á  varios  choques, 
habiendo  obtenido  la  ventaja  los  contrarios  de  Rayón. 

Rosains  entrd  i  ejercicios  después  de  indultarse,  y  presentó 
al  virey  una  noticia  pormenorizada  del  estado  de  la  revolución 
y  medios  para  sofocarla,  describiendo  las  fortificaciones  y  ofre- 
ciéndose para  guiar  á  las  tropas  que  fuesen  á  tomarlas. 

Aseguró  al  virey  en  su  informe:  "que  no  era  posible  pacifi- 
car la  provincia  de  Veracruz  por  medio  de  convoyes,"  pues  la 
tropa  iba  muy  embarazada  y  eran  muy  fáciles  las  emboscadas, 
y  porque  muchos,  atraídos  por  el  botin,  concurrían  á  tomar 
parte  en  el  combate  aun  sin  mas  armas  que  el  lazo. 

Aconsejaba  ''que  una  división  tomara  A  Huatusco  dividién- 
dose en  dos  trozos,  uno  caminarla  por  la  Cuchilla,  y  ot^o,  sa- 
liendo de  Orizava,  batiría  los  parapetos  de  Tomatlan,  procu- 
rando que  fuera  en  el  mismo  dia  dicho  ataque  y  la  U^^a^bt  de 
la  otra  sección  á  Coscomatepec." 

Al  mismo  tiempo  saldría  otra  división  de  Jalapa  por  el  ca- 
mino del  Pinillo;  paiB  que  unidas  todas  atacaran  las  fortifiGa- 
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ciooes  de  San  Martín,  ''donde  era  muy  posible  que  se  sostu-     ^°^^ 
vieran  los  insurgentes,  con  lo  cual  serían  dispersos  y  después 
se  fiícilitaria  el  exterminarlos." 

En  oaso  de  que  este  plan  fracasara,  debía  colocarse  un  des- 
tacamento en  Huatusco  y  prohibirse  absolutamente  el  comer- 
cio con  Yeracruz  y  el  de  los  algodones  de  Sotavento,  con  lo 
cnal  creía  Bosains  que  los  insurgentes  quedarían  en  aprietos 
desesperados. 

También  aconsejaba  que  se  evitara  el  comercio  del  tabaco 
7  la  extracción  del  azufre  que  se  sacaba  de  Zacatlan  y  cerro 
del  Gallego,  y  que  en  los  lugares  donde  los  rancheros  hacían 
la  guerra  sin  alejarse  de  sus  casas,  fuera  duradera  la  perma- 
nencia de  las  tropas  reales. 

Siguieron  el  ejemplo  de  Rosains  en  el  indulto  D.  Rafael  Ar- 
guelles y  otros  varios,  quedando  solo  con  el  mando  del  Oerro 
Ciolorado  y  poblaciones  de  ia  Mixteca  D.  Manuel  Teran. 

Rosains  llegó  i  ser  en  la  República  senador  por  Puebla,  se 
opuso  en  1830  al  Plan  de  Jalapa,  por  lo  cual  estuvo  preso  al- 
gún tiempo  en  el  castillo  de  Perote,  y  murió  en  Puebla  fusila- 
do por  haber  sido  sorprendido  en  una  conspiración  contra  el 
yice-presidente  Bustamante,  juzgado  con  arrezo  á  laa  leyes 
de  la  época  para  esa  clase  de  delitos. 

Tuvo  sentimientos  sanguinarios,  y  su  carácter  irascible  no  le 
permitió  jamas  oir  la  voz  de  la  razón  y  de  la  prudencia;  des- 
pués de  su  prisión  en  Tehuacan  fué  enemigo  irreconciliable  del 
general  Teran. 

Al  desconocerlo,  quedaron  independientes  Victoria  y  Osor- 
no,  lo  cual  fué  un  bien  parala  causa  que  defendían,  consideran- 
do el  mismo  Calleja  esa  situación  como  un  motivo  de  fomentar 
la  revolución,  "pues  quedando  las  gavillas  sin  localidad  ni  asien- 
to, compuestas  de  hombres  acostumbrados  á  la  frugalidad  y  á 
la  miseria,  sin  cálculo  ni  previsión,  no  necesitando  de  una  ad- 
ministración arreglada  y  comiendo  donde  podían,  ya  reunién- 
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1815  dose  en  grandes  masas,  ja  diyidiéndose  en  cortas  partidas,  re- 
fluía  siempre  el  mal  en  contra  del  gobierno,  no  podiendo  per- 
seguirlos,  pues  las  fuerzas  del  vireinato  tenían  que  atender  al 
cuidado  y  conseryacion  de  la  capital  y  otrad  pobladío&es  prín- 
típales." 

También  se  quejaba  Calleja  de  imposibilidad  de  levantar 
nuevas  fuerzas,  ''pues  la  gran  masa  de  lá  población  está  deci- 
dida por  la  revolución." 

La  civilización  jalapeña,  á  la  par  que  la  veracruzana  de  to- 
da la  provincia,  fueron  adelantando  paulatinamente  desde  prin- 
cipios del  siglo  diez  j  ocho,  y  estaban  muy  distantes  de  adqui- 
rir el  vuelo  sorprendente  que  tomaron  de  1821  i  nuestros 
dias. 

Fácilmente  se  podrá  formar  el  lector  un  juicio  exacto  acer- 
ca del  estado  de  civiUeacion  que  guardaba  el  territorio  vera- 
crazano  en  la  época  anterior  á  eic  año,  considerando  las  con- 
diciones que  se  exigían  para  ser  maestro  de  escaela,  y  que 
eran  las  siguientes:  Debia  presentar  el  solicitante  nn  certifíca- 
.  do  del  cura  acerca  de  su  instrucción  moral  y  religiosa  y  sufrir 
un  examen,  donde  manifestaba  tener  conocimiento  de  lasctnct) 
reglas  de  aritmética,  pues  en  la  operación  dejparí¿*  se  conside- 
raban  dos:  par  partes  ó  sin  Mas. 

También  debia  demostrar  el  examinado  qae  aalna  la  doctrí- 
na  cristiana,  presentaba  dos  mnestras  de  e8<^itara,  delgada  y 
gruesa,  manifestaba  tener  algún  conocimiento  en  la  ortogcaíia, 
y  ibncfaas  veces  se  exigid  á  los  futuros  HiaestroBt  qae  an^ditasen 
la  ctistiandad  de  sus  antepasadoé  y  la  lim^lesa  dé  kt  sangre. 

Los  maestros  se  solicitaban  por  medio  de  rotolones  odoca- 
dos  en  las  calles  y  por  la  Qaoeta. 

Las  escuelas  de  indígenas  no  se  comenzaron  á  establecer  en 
las  capitales  de  los  distritos  basta  en  1810,  cuyos  mdtvidiMis 
fueron  adquiriendo  desde  entonces  indíreetameate  aigmios  de- 
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rechos  y  consideraciones  prácticas  que  vinieron  envueltas  en     ^gj^g 
el  s^ngrienio  mwto  de  la  revolución. 

A  principios  del  siglo  XTX  ya  se  aprendían  algunas  nociones 
de  latín  y  geografía,  aunque  do  una  manera  imperfecjta. 

La  proQfia,  ese  agente  poderoso  de  la  civilización,  que  como 
el  vapor  tienda  ^liempre  i  la  expansión,  apenas  daba  señales 
de  vida  en  toda  la  Nueva-Espap^  y  en  la  provincia  veracru- 
zana  era  muy  reducido  el  número  de  los  ricos  que  leian  la  Ght- 
ceta,  ea  euyo  papel  se  ponian  generalmente  las  noticias  de  Eu- 
ropa, algunos  versos  tf^n  cansados  como  vanx)s,  noticias  co- 
merdatefii,  ventas  y  compras  de  coehep,  y  ofertas  pava  gratiQ- 
car  al  que  entr^ara  las  prendas  que  se  hablan  perdido. 

Hasta  1825  no  comenzaran  á  aparecer  en  Jalapa  alguAds 
impreaoB  páblioos,  y  aunque  en  Yeracruz  se  presentaron  varice 
antes,  eran  de  pooa  consideración,  tratando  todos  do  asnnto9 
comerciales. 

A  fines  del  siglo  XY III  despertd  al  espíritu  público  de  la  colo- 
nia la  revolución  francesa,  haciendo  ver  á  los  veracrozanoa 
qae  superior  al  mundo  material  existia  el  precepto  de  DioSi 
mandando  á  las  sociedades  que  marcharan  Á  la  perfección  del 
espíritu,  única  sdlida  y  verdadera,  y  conocieron  las  intelig^- 
cias  qme  habitaban  en  las  orillas  del  Golfo,  que  el  sueno  y  la 
mesa,  la  quietud  sin  la  meditadon,  y  la  comida  sin  el  grato 
pensamiento  del  bienestar  y  la  ilustración  general,  se  oponían 
al  mandato  divino. 

Desde  esa  época  datan  las  primeras  tendencias  de  los  enten- 
dimientoe  de  la  provincia  de  Yeracruz,  á  la  civilización  de 
lafl  masas,  el  noUe  anhelo  por  los  sacrificios  d^aii^teresados,  7 
la  té  en  que  no  hay  esftierzos  perdidos  cuando  se  hacen  con  ob- 
jeto del  adelanto  espiritual  de  los  pueblos;  se  comenzó  á  com- 
prender  la  filantropía,  y  aparecid  en  toda  su  deformidad  el 
egoísmo  dimanado  de  la  vida  material,  y  la  esterilidad  de  la 
caridad  que  se  limita  á  socorrer  las  necesidades  del  cuerpo  de- 
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1815  jando  i  la  inteligencia  sin  alimento,  protegiendo  en  mnclios  ca- 
sos la  ociosidad,  matando  la  industria  y  humillando  á  los  be- 
neficiados. 

Las  ciencias  naturales  no  se  conocían,  la  estadística  era  del 
todo  ignorada,  j  los  escritos  de  Humboldt  no  podían  llegar 
hasta  la  Nueva-España,  así  como  los  inmortales  trabajos  de 
Hernández  sobre  botánica  j  zoología. 

La  medicina,  ciencia  antiquísima  que  ya  en  aquella  época 
estaba  relativamente  adelantada,  era  del  todo  ignorada  en  la 
provincia  de  Yeracruz:  se  necesitaron  muchos  años  para  sa- 
ber que  el  estado  higrométrico  del  aire  modifica  la  vacuna, 
eran  comisionados  los  médicos  para  ir  á  estudiar  las  calen- 
turas que  en  ciertas  estaciones  atacan  á  las  poblaciones,  j 
por  sus  informes  se  conoce  que  volvían  lo  mismo  que  habían 
ido,  no  conociendo  la  eficacia  poderosa  de  la  observación  ni 
el  método  para  ejercerla;  para  contrariar  las  viruelas  se  man- 
daban destruir  los  temascales^  según  la  opinión  de  las  juntas 
médicas,  siendo  necesario  que  los  mismos  pacientes  hicieran 
conocer  á  los  médicos  en  tales  casos  el  poder  destructor  de  las 
bebidas  sudoríficas  y  fermentadas,  y  muchos  inoculaban  la 
viruela  con  objeto  de  disminuir  sus-  nocivos  efectos,  dañando 
así  hasta  aquellos  á  quienes  hubiera  salvado  la  naturaleza, 
asegurando  ''que  la  inoculación  evita  el  contagio,"  no  adelan- 
tando algo  hasta  la  venida  de  la  gran  comisión  encargada  de 
la  vacuna  en  1805,  dirigida  por  Balmís. 

Sobre  el  vómito  prieto  no  se  hicieron  en  Yeracroz  a^&as 
observaciones  hasta  el  siglo  XYIII,  ni  aun  por  los  europeos 
que  pasaban  á  Nueva-España  como  observadores,  pues  la  des- 
cripción mas  antigua  de  esta  enfermedad  fué  hecha  en  1695 
por  un  médico  portugués^  Juan  Ferreyro  de  la  Rosa,  en  el  Bra- 
sil, y  hasta  hace  poco  tiempo  era  curado  el  vdmito  con  san- 
grías y  medicinas  debilitantes;  no  se  quería,  en  general,  adminis- 
trar la  quinina,  el  opio  y  el  éter,  y  se  esperaban  las  crisis  ad- 
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ministrando  al  paciente  algunos  refrescos;  uno  de  los  médicos,     igi5 
cuyas  observaciones  se  recuerdan  en  Veracruz,  fué  el  Sr.  Pé- 
rez y  Cometo,  ya  á  principios  del  presente  siglo. 

Los  artes  no  se  conocian  sino  en  muy  corta  escala,  el  al- 
godón se  hilaba  Á  mano  en  Orizava,  y  las  tenerías  no  aparecie- 
ron en  Jalapa  hasta  1818. 

El  papel  venia  del  exterior,  el  jabón  y  la  loza  eran  de  muy 
corriente  clase,  aunque  de  esta  se  hacian  exportaciones  para  la 
Habana  de  la  fabricada  en  Jalapa  y  sus  alrededores. 

Solamente  se  notaban  adelantos  en  la  fabricación  de  piezas 
de  oro  y  plata  y  en  la  carpintería;  pero  no  se  sabian  utilizar 
las  primeras  materias  como  la  trementina,  y  las  sustancias 
aceitosas  para  extraer  el  aguarrás,  formar  el  alquitrán,  y  sacar 
aceites. 

La  industria  de  los  hilados  en  grande  por  motores  hidráuli- 
cos y  de  vapor  pertenece  á  un  tiempo  posterior  al  de  la  inde- 
pendencia. 

Hasta  la  época  de  que  tratamos  (1816),  era  ignorada  la  uti- 
lidad y  conveniencia  de  los  paseos  y  de  los  teatros,  se  hablan 
permitido  solamente  en  la  ciudad  y  villas  veracruzanas,  com- 
pañías de  cirqueros  extrangeros,  y  rara  vez  de  cdmicos  de 
la  legua,  á  quienes  no  se  concedia  que  durara  la  función  des- 
pués de  las  ocho  de  la  noche,  designando  los  ayuntamientos  el 
precio  de  las  entradas. 

Las  calles  de  Veracruz  no  fueron  empedradas  hasta  1776, 
la  mejora  del  agua  corriente  en  esta  ciudad  pertenece  á  nues- 
tros dias. 

El  primer  paseo  de  Jalapa  se  form<5  en  1838  por  los  Sres. 
D.  Juan  Barcena,  Camacho,  D.  Dionisio  y  D.  Bernardo  Sá- 
yago,  habiendo  recibido  un  eficaz  auxilio  de  los  gobernadores 
D.  Sebastian  Camacho  y  D.  Antonio  Salonio. 

El  alumbrado  público  y  todas  los  demás  notables  adelantos 

materiales,  pertenecen  á  una  época  posterior  tí  1816,  en  todas 
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1815  las  poblaciones  del  Estado  de  Yeracroz  excepto  en  la  capital, 
aunque  ya  desde  principios  del  siglo  se  habian  hecho  algunos 
esfuerzos  que  tendian  á  realizar  aquella  mejora. 

La  atención  del  gobierno  colonial  desde  1805  se  fijd  en  los 
caminos,  y  es  necesario  convenir  en  que  posteriormente  casi 
nada  de  positivo  se  ha  hecho  en  el  Estado  de  Veracruz  en  ese 
sentido,  hasta  el  establecimiento  de  los  ferrocarriles,  cuyos 
trabajos  pertenecen  mas  bien  al  gobierno  general. 

Los  hospitales  fueron  planteados  en  la  misma  época  colonial, 
y  trataremos  de  ellos  mas  adelante  en  toda  su  generalidad. 

La  agricultura  del  tabaco  era  superior  á  la  de  nuestros  dias, 
sabiendo  clasificarlo,  y  los  demás  ramos  agrícolas  guardaban  la 
situación  que  les  conocemos  hoy. 

Por  estos  rasgos  generales  se  comprenderá  cuál  era  el  grado 
de  civilización  en  la  provincia  de  Yeracruz,  cuando  la  revolu- 
ción estaba  agonizando  y  Yictoria  próximo  á  desaparecer  por 
entonces  de  la  la  escena  política;  y  aunque  con  razón  debia  su- 
ponerse que  el  estruendo  de  las  armas  hubiera  hecho  retroce- 
der á  los  pueblos,  sucedió  al  contrario,  pues  siempre  preceden 
á  la  civilización  las  revoluciones,  los  truenos  y  el  fuego,  desde 
que  Moisés  trasladó  al  pueblo  las  sabias  é  inmortales  tablas  de 
la  ley  hasta  nuestros  dias. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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13.  Carlos  TV»  por  la  anchóla  de  Dios  rey  de  Castilla*  de  X»eona  de 
JLresoxi»  de  las  dos  Sioilias,  de  «Jerasalem»  de  I7avarra«  de  Xolsdo* 
de  Valenoia,  de  G-alicia»  de  IVIalloroa*  de  IVlenoroa,  de  Sevilla,  de 
CerdefLa,  de  Córdova.  de  M-aroia»  de  Jaén»  de  los  ^l^arbes.  de 
Alffeoiras»  de  G^i1>raltar»  de  las  islas  Canarias*  de  las  Indias  Orien- 
tales y  Occidentales»  Islas  y  Tiei'ra  firme  del  Alar  Occeano»  JLv 
cliiduque  de  Austria,  DiiQ-ae  de  IBorscofta»  de  Sraliante  y  de  IMi- 
lan»  Conde  de  Jkps'burfl:»  de  JF'landes»  Xirol  y  Sarcelona»  Sefior  de 
Vizcaya  y  de  Alolina»  etc.»  etc. 


Por  cuanto  en  carta  de  tres  de  Marzo  de  este  año  me  hizo 
presente,  con  testimonio,  el  Conde  de  Revillagigedo,  mi  Virey, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  de  la  Nueva 
España,  que  el  pueblo  de  Xalapa,  como  destinado  á  las  ferias 
de  las  Mercaderías  que  se  conducían  antes  con  laa  Flotas,  se 
habia  hecho  de  numeroso  decente  vecindario,  y  distinguido  en 
proclamar  solemnemente  á  los  cuatro  últimos  Soberanos  mis 
Predecesores,  hasta  el  Señor  Don  Carlos  Tercero  mi  augusto 
Padre,  (que  en  paz  descanse),  habiendo  intentado  verificar  lo 
mismo  con  motivo  de  mi  exaltación  al  Trono. 
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Pero  que  siendo  estos  actos  propíos  solamente  de  las  Pobla- 
ciones Privilegiadas,  y  gravosos  en  los  costos  al  público,  no  se 
le  concedi(5,  por  no  contribuir  á  que  se  siguiese  una  costumbre 
fundada  en  un  abuso  opuesto  á  las  leyes;  por  lo  cual  satisfizo 
el  Pueblo  sus  laudables  deseos  con  varias  demostraciones  cris- 
tianas y  de  común  regocijo,  bien  que  sintiendo  no  acreditar  su 
lealtad  con  la  solemne  Proclamación. 

Que  considerándose  sus  principales  vecinos  de  un  numero 
competente,  que  para  su  mejor  gobierno  y  pronta  distribución 
de  justicia,  seria  conveniente  la  creación  de  un  Ayuntamiento, 
estableciendo  los  propios  y  arbitrios  necesarios,  hablan  ocur- 
rido ante  él,  para  que,  como  les  había  ofrecido,  solicitara  de 
mi  Real  Piedad  esta  gracia  y  que  se  le  condecorase  con  el  tí- 
tulo y  Privilegios  de  Villa. 

En  cuya  vista,  y  del  favorable  Informe  que  con  esta  instan- 
cia le  dirigid  el  Intendente  de  Veracruz,  á  cuyo  distrito  per- 
tenece Xalapa,  mandd  pasar  el  Expediente  al  Fiscal  de  lo  Ci- 
vil de  mi  Real  Audiencia  de  México,  el  cual  considerándola 
digna  de  atención,  haciéndose  cargo  de  las  conveniencias  que 
resultarían  al  Publico 'por  la  dedicación  de  los  mas  buenos  y 
acaudalados  vecinos  á  la  administración  de  Justicia  y  demás 
asuntos  comunes,  y  á  mi  Real  Hacienda,  en  el  interés  que  de- 
bía producir  la  venta  de  los  Oficios  de  Capitulares,  de  los  cua- 
les aunque  el  Pueblo  solicita  que  solo  fuesen  fijos  los  de  Al- 
guacil Mayor  y  Contador  de  Menores,  y  electivos  quatro  llanos, 
así  como  dos  Alcaldes  ordinarios;  por  los  motivos  que  espuso, 
había  sido  de  dictamen  se  estableciesen  los  que  señala  la  Ley 
segunda  Título  diez,  Libro  quarto  de  la  Recopilación  de  Indias, 
y  todos  vendibles,  para  mayor  utilidad  de  mi  Real  Herario,  con 
el  que  se  había  conformado  el  enunciado  mi  Virey,  y  bajo  de 
este  concepto  me  daba  cuenta  con  el  expresado  testimonio; 
añadiendo,  que  por  los  méritos  que  ministraba  lo  que  había 
visto  ií  su  tiáiit^ito  por  el  nominado  Pueblo,  y  ser  el  úuico  de 
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SUS  circunstancias  en  la  regular  Carrera  de  Veracruz  á  Méxi  • 
co,  le  contemplaba  acreedor  á  que  me  dignase  concederle  la 
gracia  que  solicitaba  si  fuese  de  mi  Real  agrado. 

Y  habiéndose  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  Cámara  de 
las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia,  y  de  lo  informado  por 
la  Contaduría  General,  expuso  mi  Fiscal,  y  consultádome  so- 
bre ello  en  primero  de  Agosto  de  este  año,  he  resuelto  condes- 
cender á  la  instancia  del  referido  Pueblo  de  Xalapa,  en  los 
términos  que  me  ha  propuesto  el  enunciado  mi  Virey,  y  pa- 
reció al  Fiscal  de  lo  Civil  de  mi  Real  Audiencia  de  México. 

Por  tanto,  por  el  presente  mi  Real  Título,  Quiero,  y  es  mi 
voluntad  que  desde  ahora  en  adelante,  y  para  siempre  jamas 
el  referido  pueblo,  sea,  se  intitule  y  llame  Villa  de  Xalapa,  y 
que  goce  de  las  preeminencias  que  puede  y  debe  gozar:  y  que 
asimismo  sus  Vecinos  tengan  todos  los  privilegios,  franquezas, 
gracias,  inmunidades  y  prerogativas  de  que  gozan  y  deben  go- 
zar todos  los  otros  de  semejantes  Villas  de  estos  y  aquellos 
mis  Rey  nos;  y  que  se  pueda  poner  y  ponga  este  Título  en  to- 
das las  Escrituras,  Autos  y  Instrumentos  y  Lugares  públicos, 
y  que  así  le  llamen  los  Señores  Reyes  que  me  sucedieren;  á 
quienes  encargo  la  amparen  y  favorezcan,  y  la  guarden  y  ha- 
gan guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes  y  privilegios 
que  como  á  tal  le  pertenecen. 

En  cuya  consecuencia  encargo  asimismo  al  Serenísimo  prin- 
cipe Don  Fernando  mi  muy  caro  y  amado  Hijo,  y  mando  á  l«s 
Infantes,  Prelados,  Duques,  Marqueses,  Condes,  Ricos-hom- 
bres, Priores  de  las  Ordenes,  Comendadores  y  Sub-Comenda- 
dores.  Alcaides  de  los  Castillos,  Casas  fuertes  y  Llanas,  y  á  los 
de  mi  Consejo,  Presidentes,  Regentes  y  Oidores  de  mis  Au- 
diencias y  Chancillerías;  á  los  Alcaldes  y  Alguaciles  de  mi  Ca- 
sa y  Corte  y  Chancillerías,  y  tí|todos  los  Consejos,  Corregido- 
res, Asistentes,  Q-obe madores,  Alcaldes  mayores  y  Ordinarios, 
Alguaciles,  Merinos,  Prevostfis,  Veintiquatros,  Caballeros,  Es- 
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cuderos,  Oficiales  y  Hombres-buenos,  y  á  las  demás  personas 
de  cualquier  estado,  condición,  preeminencia  6  dignidad  qae 
sean,  6  ser  puedan,  y  á  todos  mis  vasallos,  subditos  y  natura- 
les, así  á  los  que  ahora  son  como  á  los  que  en  adelante  fueren, 
y  á  cada  uno  y  á  cualquiera  de  ellos  de  todas  las  Ciudades, 
Villas  y  Lugares  de  mis  Rey  nos  y  Señoríos,  así  de  España  co- 
mo de  las  Indias,  Islas  y  Tierra  firme  del  Mar  Occéano,  á  quien 
esta  mi  carta  6  su  traslado  signado  de  Escribano  Público,  fue- 
re mostrado,  que  llamen  é  intitulen  perpetuamente,  así  por  es- 
crito como  de  palabra,  y  hagan  llamar  é  intitular  al  expresa- 
do Pueblo  la  Villa  de  Xalapa. 

Y  que  la  hayan  y  tengan  por  tal,  guardándola  y  haciendo 
que  la  guarden  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liber- 
tades, exenciones,  preeminencias,  inmunidades,  prerogativas 
y  las  demás  cosas  que,  por  razón  de  ser  Villa  debe  haber  y 
gozar,  y  la  deben  sor  guardadas,  y  las  mismas  que  como  á  tal 
la  tocan  y  pertenecen,  sin  limitación  alguna,  y  como  si  aquí 
fueran  todas  y  cada  una  de  ellas  expresadas;  porque  mi  vo- 
luntad es,  que  desde  ahora  en  adelante  perpetuamente  las  go- 
ce y  tenga  como  queda  referido,  todo  bien  y  cumplidamente, 
sin  que  le  falte  alguna  de  ellas. 

Que  todas  las  enunciadas  personas,  guarden,  cumplan  y  exe- 
cuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  todo  lo  contenido 
en  este  mi  Real  Título,  sin  que  contra  su  tenor  y  forma  vayan 
ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna. 

Y  que  en  todo  ni  en  parte  de  lo  referido  pongan  ni  consien- 
tan poner  impedimento  alguno,  sino  que  antes  bien  todas  las 
mencionadas  Justicias  lo  hagan  guardar  como  si  en  particular 
fuera  dirigido  á  cualquiera  de  ellas  á  quien  fuese  mostrado  y 
pedido  su  cumplimiento. 

Y  mando  al  Ayuntamiento  de  esta  nueva  Villa,  que  debe 
CDmponerse  de  los  Oficios  que  señala  la  Ley  segunda,  Título 
diez,  Libro  quarto  de  la  Recopilación  de  Indias,  estableciendo- 


APÉNDICE.  5 

los,  eligiéndolos  y  nombrándolos  bajo  las  mismas  reglas  que 
previene  esta  y  las  demás  Leyes  de  Indias  que  tratan  el  asun- 
to, y  se  eligen  y  nombran  los  de  las  otras  Villas  de  mis  Rey- 
nos  de  América,  forme  sus  Ordenanzas  y  Estatutos  para  el 
Gobierno  político  y  econámico  de  ella,  y  que  luego  que  estén 
formados  los  remita  al  enunciado  mí  Consejo  para  su  examen 
y  aprobación,  pues  por  lo  que  mira  al  punto  del  establecimien- 
to de  propios  y  arbitrios  y  término  que  se  ha  de  franquear  á 
la  expresada  Villa  con  lo  demás  anexo  é  incidente,  se  ordena 
al  referido  Virey  lo  conveniente  por  Despacho  separado  de  la 
fecha  de  este. 

Y  declaro  haberse  satisfecho  por  parte  del  mencionado  Pue- 
blo de  Xalapa  lo  correspondiente  al  derecho  de  la  Media  An- 
nata  por  esta  Gracia. 

De  este  mi  Real  Título  se  tomará  razón  en  las  Contadurías 
Generales  de  Valores,  Distribución  de  mi  Real  Hacienda  de 
mi  Consejo  de  Indias,  y  demás  partes  donde  convenga  hacer 
constar  su  contenido.  Dado  en  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  noventa  y  uno. 

Yo  EL  REY. 


Yo  Don  Antonio  Ventura  de  Taranco,  Secretario  del  Rey 
nuestro  Señor  lo  hice  escribir  por  su  mandato. 

Uiia  firma. 


Refrendata  y  Secretaría. — Sesenta  y  seis  reales  de  plata. 
Título  de  Villa  para  el  Pueblo  de  Xalapa  en  la  Nueva  Es- 
paña. 

Una  firma  del  Corregidor  IVancisco  Muñoz. 
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Tdmese  razón  eu  las  Contadurías  Generales  de  Valores  y 
Distribución  de  la  Real  Hacienda.  Y  en  la  de  Valores  consta 
á  pliegos  siete  de  la  Comisaría  üe  Indias  de  este  año  Iiaber 
satisfecho  la  villa  de  Xalapa  al  derecho  de  Media  A  nn^fA 
noventa  y  dos  mil  y  quinientos  maravedises  de  vellón  por 
razón  del  Privilegio  de  Villa  que  se  le  ha  concedido.  Ma- 
drid veinte  y  dos  de  Diciembre  de  mil  setecientos  noventa  y 
uno. 

Por  el  Señor  Contador  General  de  la  Distribución, 

Leandro  Barbón. 


Tdmese  razón  en  la  Contaduría  General  de  las  Indias..  Ma- 
drid 23  Diciembre  1791. 

Lorenzo  de  Viroz, 


Hé  aquí  la  cuenta  que  presentí  D.  Juan  Ventura  de  CañaS' 
vecino  de  Madrid,  de  los  costos  del  Villazgo  de  Xalapa: 

Por  ir  al  Real  retiro  de  Aranjuez $  32 

Por  pasar  el  ocurso  á  la  Contaduría  General 

y  recogerlo 3 

Por  derechos  de  la  Contaduría 2      7  rs. 

Por  pasarlos  al  Sr.  Fiscal  y  recogerlos 3 

Al  Agente  Fiscal  por  sus  derechos 60 

A  su  pasante  y  escribiente 16 

Papel  sellado 2      7  rs. 

Por  los  derechos  de  los  títulos  y  de  las  armas  12      1  rL 
Por  el  costo  de  cuatro  escudos  y  otros  ador- 
nos de  plata  para  el  libro  de  título 7     1^ 

Grabar  cuatro  escudos 24 


Toma  de  razón  en  las  Contadurías  Generales, 
copias,  encnadernacion,  etc.  hasta  concluir, 
total 1,123     15 

Honorarios  de  Agente 250 

• 

Vestidos,  sellos,  derechos,  trasportes  y  demás,  importa  to- 
do $9,919  51  reales,  por  los  títulos  de  Villa  y  Armas. 


Armas  de  la  Villa  de  Xalapa. 


El  Rey. 

Por  cuanto  por  parte  del  Pueblo  de  Xalapa  en  la  Nueva  Es- 
paña, se  me  ha  representado  que  en  el  caso  de  que  me  sirviese 
concederle  Título  de  Villa,  en  atención  á  los  méritos  que  ha- 
bía espuesto,  me  dignase  aprobar  el  Escudo  de  Armas  que 
presentaba  y  deseaba  usar,  reducido  á  cinco  cerros  en  medio 
del  Quartel  principal  llamados  Maqüiltepec,  á  cuyo  pie  se  ha- 
lla Xalapa  que  significa  en  su  idioma  Fuente  ó  Manantial  de 
Arena,  derivada  de  la  voz  Xalic-itic;  timbrando  el  expresado 
Quartel  un  hermoso  Lucero,  Astro  que  hace  á  aquel  Pueblo,  ó 
influye  un  temperamento  benigno,  apacible  y  tranquilo:  una 
Orla  que  tiene  el  expresado  Escudo  en  campo  de  oro,  con  el 
nombre  de  Xalapa,  en  que  se  hallan  seis  raices  ó  frutos  con 
sus  hojas  ó  guias  significan  el  precioso  de  la  purga,  tan  esti- 
mada en  Europa;  representando  el  Capacete  y  Caduceo,  de 
Mercurio,  situados  en  la  parte  superior  del  Escudo,  el  Teatro 
que  ha  sido  aquel  Pueblo  de  Comercio  y  Ferias  de  Flotas  en- 
tre las  dos  Naciones  de  Europa  y  América;  y  la  Cornucopia 
de  Amaltea,  que  los  acompaña,  significa  la  abundancia  y  her- 
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mosura  de  sus  Prados  y  Pensiles,  lo  frondoso  de  las  arboledas, 
variedad  de  tantas  frutas,  y  abundancia  de  flores,  manifesta- 
do ademas  en  el  Laurel,  Palma  y  demás  adornos  que  le  cir- 
cundan; por  lo  que  concluyó  suplicando  me  dignase  condes- 
cender á  la  expresada  Gracia. 

Yista  esta  instancia  en  mi  Consejo  de  Cámara  de  las  Indias 
con  lo  que  en  su  inteligencia  expuso  mi  Fiscal,  y  consultiindo- 
me  sobre  ello  en  primero  de  Agosto  de  este  año,  be  resuelto 
conceder  al  mencionado  Pueblo  el  Título  de  Villa,  como  se 
hace  por  Despacho  separado  de  este,  y  á  su  consecuencia  apro- 
bar el  nominado  Escudo  de  Armas  que  se  me  ha  presentado  y 
queda  referido. 

Por  tanto,  por  la  presente  ordeno  y  mando  al  Virey,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  las  Provincias  de  la  Nueva 
España,  y  á  los  demás  jueces  y  justicias  de  ellas,  no  pongan, 
ni  consientan  que  á  la  expresada  Villa  de  Xalapa  se  le  ponga 
embarazo  alguno  en  el  uso  del  Escudo  de  Armas  que  la  con- 
cedo, en  los  términos  que  queda  expresado,  por  ser  así  mi  vo- 
luntad. Fecha  en  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  noventa  y  uno. 

Yo  EL  REY. 


Refrendata  y  Secretaría. — Ciento  y  noventa  reales  de  plata, 

Una  firma. 
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